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    Hace años, una estratagema ilícita se convirtió en un vil timo y sólo con la ayuda de su prima Felicity, y su marido, Demonio, consiguieron salvar a Dillon de la ruina. Ahora totalmente honesto, con su reputación celosamente guardada, es el Guardián del Registro de todas las carreras de caballos de Inglaterra, el gran Registro que Lady Priscilla Dalloway está desesperada por ver. Ella ha llegado a Newmarket con la decisión de rescatar a su hermano, que es un apasionado por los caballos, de las malas compañías.


    Juntos, Dillon y Priscilla descubren un timo masivo en las apuestas. Ayudados por Demonio y Felicity y Barnaby Adair, se embarcan en un viaje plagado de peligros y de una pasión innegable en la que buscan desenmascarar a los culpables. Y durante el proceso descubren la respuesta a la vieja pregunta: ¿qué precio tiene el amor?
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  Prólogo


  
    
      Agosto de 1831


      Ballyranna, Condado Kilkenny, Irlanda

    


    —ESTOY buscando a Paddy O’Loughlin.

  


  Parada delante de la barra del Pipe & Drum, lady Priscilla Dalloway intentó atraer la atención del tabernero deseando haber disimulado su acento. Sin embargo, por la mirada de reconocimiento de Miller, se dio cuenta de que no le habría servido de nada. Vestía un viejo traje de montar y un sombrero de ala ancha, pero no había nada que ocultara su rostro; un velo no hubiera contribuido a que se ganara la confianza de Paddy O’Loughlin.


  Miller, un hombre musculoso con la cabeza redonda y calva, continuaba estudiándola como si ella resultara algún tipo de amenaza exótica. Suspirando para sus adentros, Priscilla se apoyó en el mostrador con aire inocente.


  —No quiero causarle problemas… sólo quiero hablar con él. —Suavizó el leve acento irlandés, pero Miller ni siquiera pestañeó.


  Priscilla infundió un tono más persuasivo a su voz.


  —Paddy dejó recientemente su trabajo y mi hermano ha ocupado su puesto. Quería saber qué podía contarme sobre el lugar y las condiciones de trabajo.


  Eso era todo lo que estaba dispuesta a revelar. Quería asegurarse de que Rus estaría bien, pero no pensaba airear los trapos sucios de los Dalloway ante Miller, alguien a quien, sin duda, le encantaría difundir cotilleos.


  Miller frunció el ceño y echó un vistazo alrededor.


  Eran las dos de la tarde; había tres personas más en el otro extremo de la barra, y otras tantas en las mesas, todas mirando disimuladamente a la dama que había entrado en su guarida. Las ventanas de la taberna eran pequeñas, con un cristal grueso y esmerilado que apenas dejaba pasar la luz del sol. La estancia era una mezcla de colores, monótonos y sombríos, donde sólo destacaban las botellas y los vasos relucientes de detrás del mostrador.


  Miller echó un vistazo al resto de los clientes, luego dejó a un lado el vaso que había estado secando, se inclinó sobre la barra y bajó la voz.


  —¿Está diciendo que el joven lord Russell ha aceptado el puesto de trabajo del viejo Paddy?


  Pris se esforzó en no rechinar los dientes.


  —Sí. Pensaba que quizá Paddy podría informarme sobre los establos de lord Cromarty. —Ella se encogió de hombros como si fuera perfectamente normal que el hijo de un conde se convirtiera en mozo de cuadras y que su hermana cabalgara dos horas campo a través para averiguar todo lo que pudiera sobre las condiciones de trabajo de otra persona—. Es sólo por curiosidad.


  También quería averiguar por qué un hombre como Paddy O’Loughlin abandonaba lo que era un trabajo excelente. Era una leyenda local en lo que a caballos se refería; había ayudado a entrenar a numerosos y magníficos caballos de carreras durante años. No lo conocía, pero había descubierto que vivía a las afueras del pueblo y deducido por tanto cuál era el mejor lugar para preguntar por él.


  Miller la estudió, luego señaló con la cabeza a un hombre enorme con ropa de trabajo que estaba sentado ante una pinta de cerveza en el rincón más oscuro de la taberna.


  —Lo mejor es que le pregunte a Seamus O’Malley. Paddy y él eran muy buenos amigos.


  Pris arqueó las cejas ante el uso del tiempo pasado. El tabernero asintió seriamente con la cabeza.


  —Si alguien puede ayudarla, ese es Seamus. —Dio un paso atrás, añadiendo—: Si se tratara de mi hermano, hablaría con él.


  La preocupación se transformó en inquietud. Pris se enderezó.


  —Gracias.


  Girándose, observó con detenimiento a Seamus O’Malley. No sabía nada de él. Se apartó de la barra y atravesó la estancia.


  O’Malley estaba sentado y encorvado sobre la mesa, sosteniendo la cerveza entre unas manos ásperas por el trabajo. Deteniéndose a su lado, Pris esperó hasta que él levantó la mirada hacia ella. Parpadeó como un búho al verla. Y aunque la reconoció, no entendía qué estaba haciendo allí.


  Se dirigió a él con suavidad.


  —Estoy buscando a Paddy O’Loughlin… Miller me sugirió que hablara con usted.


  —¿Sí? —Seamus miró hacia la barra.


  Ella no se molestó. Seamus volvió a mirada con aire dubitativo tras recibir el gesto de asentimiento de Miller. Pris retiró una silla de la mesa y se sentó.


  —Miller me dijo que usted conocía a Paddy muy bien. Seamus le lanzó una mirada cautelosa.


  —Sí.


  —¿Y… dónde puedo encontrarlo?


  El hombre parpadeó, luego volvió a fijar la mirada en la jarra de cerveza que seguía casi intacta.


  —No lo sé. —Antes de que Pris pudiera hacer otra pregunta, él continuó—: Nadie lo sabe. Estuvo aquí hace una semana. Se fue a casa a la hora de cerrar como solía hacer siempre. Pero nunca llegó. —Seamus la miró y le sostuvo la mirada por un instante—. El camino a su casa atraviesa los páramos.


  Pris se sintió invadida por una oleada de pánico. Estaba segura de que sus palabras no podían ser malinterpretadas.


  —¿Está diciendo que lo asesinaron?


  Seamus se encogió de hombros, devolviendo la mirada a la Jarra.


  —¿Quién sabe? Pero Paddy ha recorrido ese camino miles de veces desde que era niño y esa noche ni siquiera estaba borracho, sólo un poco achispado. Resulta difícil creer que se perdiera por ahí y muriera así sin más, pero nadie le ha visto el pelo desde entonces.


  Un temor frío se asentó en el estómago de Pris.


  —Mi hermano, lord Russell, ha ocupado el puesto de Paddy. —Oyó su propia voz, clara pero distante, y notó al instante el interés de Seamus—. Quería hacerle unas preguntas a Paddy sobre los establos de Cromarty. ¿Le ha comentado algo sobre el lugar, los demás empleados o el trabajo?


  La expresión de la cara de Seamus era una perturbadora mezcla de preocupación y simpatía. Dio un sorbo a su cerveza y luego dijo en voz baja:


  —Trabajó allí durante tres años. Al principio le gustaba bastante el lugar, dijo que los caballos eran buenos, pero hace poco… comentó que estaban pasando cosas raras que no le gustaban nada. Por eso lo dejó.


  —¿Cosas raras? —Pris se inclinó un poco hacia delante—. ¿Y no dijo nada más? ¿Quizás alguna pista sobre lo que estaba ocurriendo?


  Seamus hizo una mueca.


  —Todo lo que dijo fue que ese Demonio de Harkness, el jefe de establos de Cromarty, estaba metido hasta el cuello, y que tenía que ver con el registro.


  Pris frunció el ceño.


  —¿El registro?


  —Paddy nunca dijo de qué registro se trataba ni qué importancia tenía. —Seamus contempló su cerveza, luego miró a Pris—. He oído por ahí que su hermano tiene buena mano con los caballos, pero nunca oí decir que sobornara a nadie, ni que drogara a un caballo, ni que estuviera involucrado en asuntos turbios. Dios sabe que Paddy no era un santo, pero si descubrió algo en los establos de Cromarty que le revolvió las entrañas, es muy probable que su hermano no tarde en descubrirlo.


  Pris clavó los ojos en él.


  —Y ahora Paddy ha desaparecido.


  —Sí. Creo que debería advertir a su hermano. —Seamus vaciló, luego, con más amabilidad, preguntó—: Son gemelos, ¿no?


  Pris asintió con la cabeza.


  —Sí. —Tuvo que aclararse la voz—. Gracias. Le contaré lo que me ha dicho sobre Paddy.


  Pris se levantó. Luego se detuvo y rebuscó en el bolsillo. Deslizó seis peniques de plata sobre la mesa.


  —Bébase otra pinta… a la salud de Paddy.


  Seamus miró los seis peniques, luego gruñó por lo bajo.


  —Gracias. Dígale a su hermano que mantenga los ojos bien abiertos.


  Pris se giró y salió deprisa de la taberna.


  Dos horas más tarde, entró en la salita de Dalloway Hall.


  Su tía paterna, Eugenia, que era viuda y llevaba siete años viviendo con la familia, desde la muerte de la madre de Pris, estaba sentada en el sofá con su labor de encaje. Acurrucada en el asiento junto a la ventana, Adelaide, la ahijada huérfana de Eugenia y ahora su pupila, leía con interés una novela.


  Era una chica bonita con brillante pelo castaño, dos años más joven que Pris, que tenía veinticuatro. Levantó la vista del libro y la miró.


  —¿Has descubierto algo?


  Quitándose los guantes, Pris se dirigió con premura hacia el escritorio junto a la ventana.


  —Tengo que escribir a Rus de inmediato.


  Eugenia dejó la labor.


  —Eso significa que has averiguado algo perturbador. ¿De qué se trata?


  Pris soltó los guantes sobre el escritorio, se recogió las pesadas faldas del vestido, y se sentó en la silla delante del mismo. Eugenia y Adelaide sabían adónde había ido y por qué.


  —Esperaba averiguar que Paddy se había peleado con el jefe de establos o algo por el estilo. Que el motivo de que abandonara Cromarty se debiera a algo simple e inocuo. Desafortunadamente, no es así.


  Por encima de la espléndida alfombra Aubusson, Pris se encontró con la sabia mirada de Eugenia.


  —Paddy le comentó a un amigo que en Cromarty sucedían cosas que no le gustaban nada, por eso se fue. Y ahora está muerto… o por lo menos eso piensan sus amigos.


  Eugenia agrandó los ojos.


  —¡Santo cielo!


  —¡Oh, cariño! —Llevándose la mano a la garganta, Adelaide la miró fijamente.


  Inclinándose sobre el escritorio, Pris abrió un cajón.


  —Voy a escribir a Rus para decirle que deje de inmediato el trabajo de Cromarty. Si está ocurriendo algo horrible con los caballos…, bueno, ya sabéis cómo es Rus, se involucrará para solucionarlo. Y no quiero que corra peligro, no cuando la gente está desapareciendo por ello. Si no puede soportar volver a casa y arreglar las cosas con papá, tendrá que buscar trabajo en otro sitio.


  Para su horror, la voz comenzó a temblarle. Hizo una pausa para respirar hondo y tranquilizarse.


  Rus siempre había sido un apasionado de los caballos. Su gran ambición era entrenar un campeón para el Derby de Irlanda. Aunque no compartía su entusiasmo, Pris comprendía sus sueños. Por desgracia, su padre, Denhan Dalloway, conde de Kentland, tenía otra opinión al respecto. Su hijo y heredero debía hacerse cargo de las propiedades familiares. Criar y entrenar caballos era una buena ocupación para las personas de clases inferiores, pero no para el próximo conde de Kentland.


  De los tres hijos varones del conde, Rus era al que menos satisfacía el papel de hacendado del condado como única ocupación en su vida. Como Pris, se parecía a su madre —más irlandesa que inglesa—, una mujer apasionada, intensa y vivaz. La administración de la hacienda era algo que no atraía en absoluto a ninguno de los dos. Por fortuna, su hermano pequeño, Albert, que ahora tenía veintiún años, y se parecía a su padre, era firme, responsable y ecuánime. Sabía cómo manejar la hacienda y disfrutaba con ello.


  Pris, Rus y Albert siempre se habían llevado muy bien, como todos los hijos de los Dalloway, pero los otros tres, Margaret, Rupert y Aileen, eran demasiado pequeños —de doce, diez y siete años, respectivamente— y no podían apoyarlos en su plan. Antes de la muerte de su madre, los tres hermanos mayores habían llegado a un acuerdo: Rus acataría los deseos de su padre y dirigiría la hacienda hasta que Albert volviera de la universidad de Dublín. Luego revelarían el plan a su padre. Albert se encargaría de manejar las propiedades en nombre de Rus mientras este cumplía su sueño de entrenar caballos de carreras.


  Para los tres hermanos era un buen plan.


  Albert había regresado de Dublín dos meses antes, tras finalizar sus estudios. Una vez que se había puesto al corriente de los asuntos de la hacienda, los tres habían informado al conde de sus intenciones, pero este se había opuesto enseguida.


  Rus debía continuar dirigiendo la hacienda. Y si Albert así lo deseaba, podía ayudarle. Al margen de eso, ningún Dalloway se rebajaría jamás a entrenar caballos de carreras.


  Y no había nada más que discutir.


  Su hermano había explotado, lo que era totalmente comprensible. Durante siete años, Rus había dejado a un lado sus deseos, sólo para hacer lo que su padre había querido, y ahora sentía que merecía la oportunidad de vivir la vida tal como él quería.


  El conde había fruncido los labios, negándose en redondo a considerarlo ni siquiera un segundo.


  Entre padre e hijo se habían dicho cosas muy duras e hirientes.


  Harto de todo, Rus había salido violentamente de Dalloway Hall llevado por una furia salvaje. Había metido todo lo que le cabía en las alforjas y se había largado.


  Siete días después, hacía de ello unas tres semanas, Pris había recibido una carta suya en donde le decía que había encontrado trabajo en los establos de lord Cromarty, considerado uno de los más importantes establecimientos de carreras en el condado limítrofe de Wexford.


  El abismo entre su padre y su hermano era ahora más profundo que nunca. Pris había intentado reconciliarlos, pero las heridas tardarían mucho tiempo en curar y no podía hacer nada más al respecto. Sin embargo, con Rus lejos de casa por primera vez en su vida, se sentía muy sola y vacía, como si su hermano se hubiera llevado consigo una parte de sí misma. Ese sentimiento de vacío era incluso más intenso que cuando su madre había muerto ya que entonces había tenido a Rus a su lado.


  Había ido en busca de Paddy para intentar tranquilizarse, para apaciguar la creciente inquietud que sentía por la seguridad de su hermano. Pero, por el contrario, había descubierto que Rus podía estar en peligro.


  Sacando un papel del cajón, lo colocó sobre el secante.


  —Si le escribo ahora mismo una nota, Patrick puede coger el caballo y entregársela esta tarde.


  —Pris, cariño, antes de escribirle creo que deberías leer esto.


  Pris vio que Eugenia sacaba una carta de debajo de su interminable labor de encaje.


  Eugenia le tendió la misiva.


  —Es de Rus. La recibimos después del almuerzo. Al no encontrarte, Bradley me la entregó a mí en vez de dejarla en la bandeja del vestíbulo, donde su padre podría haberla visto.


  Bradley era el mayordomo; como la mayoría de los sirvientes de la casa, sus simpatías estaban con Rus.


  Levantándose, Pris cogió la carta. Tras regresar al escritorio, rompió el lacre de su hermano. Luego se hundió en la silla, desdobló las hojas, las alisó y las leyó.


  Lo único que se oía en la estancia era el sonido repetitivo de las agujas de tejer de Eugenia, que se contraponían al tictac del reloj de la repisa de la chimenea.


  —¡Oh, no!


  —¿Qué pasa? ¿Qué ha ocurrido?


  Las inquietas preguntas de Adelaide trajeron a Pris de vuelta al presente. Mirando a Adelaide y luego a Eugenia, se dio cuenta de sus expresiones de preocupación, percatándose de que debían de reflejar su propio y creciente horror.


  —Rus está en Inglaterra, en Newmarket, entrenando a los caballos de carreras de Cromarty. —Se humedeció los labios, repentinamente secos, y miró de nuevo las páginas que sujetaba en la mano—. Dice… —Hizo una pausa para que su voz sonase tranquila—. Dice que piensa que Harkness, el jefe de establos, planea alguna estafa con los purasangres mientras estén en Newmarket. Oyó sin querer cómo Harkness le daba instrucciones a uno de los mozos, un rufián según Rus, sobre un trabajo ilícito que tenía que ver con el registro. Rus no escuchó lo suficiente para saber en qué consistía el plan, pero piensa que el registro al que Harkness hacía referencia era el de los purasangres que participan en las carreras inglesas.


  Pasó a la siguiente página, y luego añadió:


  —Rus dice que no conoce los detalles del registro, pero dado que planea convertirse en criador de caballos de carreras, tiene intención de informarse e investigar ese registro que se guarda en el Jockey Club de Newmarket. —Pasó a la última página, luego hizo un sonido de desagrado—. El resto no son más que perogrulladas sobre que estará a salvo y que todo irá bien. Que si se tropieza con algo ilícito, se lo dirá a lord Cromarty para que tome cartas en el asunto, que no me preocupe… Y luego firma «Tu cariñoso hermano, ¡en plena aventura!».


  Dejando la carta sobre el escritorio, miró a Eugenia y a Adelaide.


  —Tengo que ir a Newmarket.


  Adelaide alzó la barbilla en un gesto terco.


  —Las tres iremos a Newmarket, no puedes ir sola.


  Pris le dirigió una fugaz sonrisa, luego miró a Eugenia.


  Su tía la estudió, luego asintió con la cabeza y, con serenidad, dobló su labor de encaje.


  —De hecho, cariño, no veo otra alternativa. Todas queremos a Rus, y no podemos permitir que se ocupe él solo de lo que sea que esté investigando. Si hay algo ilícito en todo esto, no puedes arriesgarte a enviarle una carta de advertencia que pueda caer en manos equivocadas. Tienes que hablar con él en persona.


  Entrelazando las manos sobre la labor de encaje en su regazo, Eugenia miró con expresión interrogativa a Pris.


  —¿Qué historia le vamos a contar a tu padre para explicar esta repentina necesidad de pasar una temporada en Inglaterra?


  Capítulo 1


  
    Septiembre de 1831 Newmarket, Suffolk


    —HABÍA esperado que pudiéramos disfrutar de un poco de intimidad. —Cerrando a sus espaldas la puerta del Twig & Bough, la cafetería de la calle mayor de Newmarket, Dillon Caxton bajó a la acera acompañado de Barnaby Adair—. Por desgracia, el buen día ha hecho salir en masa a las matronas con sus hijas.

  


  Observando los carruajes que pasaban por la calle mayor, Dillon se vio forzado a sonreír a dos matronas, cada una con un par de hijas. Tirando del brazo de Barnaby, empezó a caminar.


  —Si nos quedamos aquí parados, no tardarán en tomarlo como una invitación.


  Riéndose entre dientes, Barnaby acomodó sus pasos a los de Dillon.


  —Pareces aún más desencantado con esas dulces jovencitas que el propio Gerrard.


  —Tú que vives en Londres, estás sin duda acostumbrado a lo peor, pero no estaría de más que pensaras en aquellos que apreciamos una existencia bucólica y tranquila. Para nosotros, incluso la temporada de baile es un recordatorio de algo que deseamos evitar fervientemente.


  —Al menos, con este último misterio tienes algo para distraerte. Una buena excusa para estar en otra parte, haciendo otras cosas.


  Al ver que una matrona le daba instrucciones a su cochero para detener el landó junto a la acera unos metros más adelante, Dillon juró por lo bajo.


  —Por desgracia, este misterio debe permanecer en el más estricto secreto. Me temo que lady Kershaw va a ser la primera en hacer sangre.


  La dama, una reconocida e influyente matrona local, les hacía señas imperiosamente para que se acercaran. No había escapatoria; Dillon se aproximó al carruaje ahora parado. Intercambió los saludos de rigor con lady Kershaw y su hija, Margot, y luego les presentó a Barnaby. Permanecieron allí de pie charlando cinco minutos. Por el rabillo del ojo, Dillon notó muchas miradas fijas en ellos y que otras damas estaban maniobrando para conseguir una posición ventajosa en la acera.


  Miró a Barnaby, que estaba a la altura de las expectativas de la señorita Kershaw, e hizo una mueca para sus adentros. Podía imaginar la estampa que ofrecían; él era moreno, con un cierto aire dramático al más puro estilo byroniano, y Barnaby, un adonis de cabellos dorados y rizados, y brillantes ojos azules, era el contrapunto perfecto. Ambos eran altos, musculosos y vestían de manera elegante. En una sociedad tan restringida como Newmarket no era de extrañar que las damas se pusieran en fila para acosarlos. Era una pena que su destino, el Jockey Club, estuviera aún a más de cien yardas; todavía quedaban muchos obstáculos por franquear.


  Procedieron a hacerla con la habilidad adquirida en las interminables veladas de la aristocracia. A pesar de su preferencia por lo bucólico, durante la última década y gracias a su prima Flick —Felicity Cynster—, Dillon había pasado buena parte de su tiempo inmerso en el torbellino de la temporada —ya fuera en Londres o en cualquier otro lugar donde Flick dispusiera—, y por lo tanto podía considerarse un experto.


  Sólo había una pregunta para la que no tenía respuesta. Antes de caer en desgracia y de que el escándalo sacudiera su vida, siempre había asumido que se casaría, tendría familia y todo lo demás. Pero después de haberse pasado la última década poniendo en orden su vida, pagando sus deudas tanto sociales como morales, y restableciendo su honor ante los ojos de todos aquellos que le importaban, se había acostumbrado a una existencia solitaria, a la vida de un caballero sin cargas afectivas.


  Dirigiéndole una sonrisa a lady Kennedy, la tercera matrona que pretendía detenerlos, tomó a Barnaby del brazo y lo obligó a seguir camino. Echó una mirada a la larga hilera de carruajes y a sus bellas ocupantes. Ninguna de ellas despertaba su interés. Ninguna de esas dulces caras estimulaba su curiosidad.


  Desafortunadamente, parecer un caballero de corazón duro, uno no susceptible a las tentaciones femeninas, sólo había servido para avivar el interés de las damas. La mayoría de ellas lo consideraban ahora un reto, un varón recalcitrante al que tenían intención de meter en vereda. Por no hablar de sus madres. Cada año que pasaba se veía forzado a ir con pies de plomo, a mantener los ojos bien abiertos para no caer en las trampas sociales que las matronas tendían a los incautos.


  Incluso esas selectas damas con las que, en ocasiones, coqueteaba discretamente en la capital tenían sus propias aspiraciones. Su última amante había intentado convencerle de los múltiples beneficios que obtendría si se casaba con su sobrina. Beneficios, claro está, que también disfrutaría ella.


  Pero aquello era algo que ni lo ofendía, ni lo sorprendía. Simplemente el matrimonio quedaba fuera de sus planes.


  —Señora Cartwell, es un placer volver a verla. —Tomando la mano que le extendía la arrogante matrona, se la estrechó y recorrió con la vista a la belleza sentada al lado de ella, luego dio un paso atrás y presentó a Barnaby. Siempre educado, Barnaby intercambió algunos tópicos con la preciosa señorita Cartwell; Dillon se lo agradeció en silencio, se apartó a un lado y lo dejó hacer.


  La señora Cartwell seguía el intercambio entre su hija y Barnaby —que como tercer hijo de un conde era igual de apetecible que el propio Dillon— sin perder detalle. Ahora que ya no le prestaban atención, la mente de Dillon regresó al tema que Barnaby y él habían estado discutiendo en el Twig & Bough y que se había visto interrumpido por la aparición de las damas. Habían escogido ese tranquilo y refinado salón de té en vez de la cafetería del club por la simple razón de que el tema a discutir podría atraer la atención de oídos interesados, provocando rumores que las malas lenguas se dedicarían a esparcir.


  Y otro escándalo en las carreras era precisamente lo que estaba tratando de evitar.


  Y esta vez no se encontraba del lado equivocado; esta vez había sido reclutado por los buenos, por el todopoderoso comité del Jockey Club, para investigar los rumores de carreras amañadas que habían comenzado a circular tras las primeras carreras de primavera.


  Con aquella petición, el comité le había dado un voto de confianza, dejándole claro que había perdonado la indiscreción de su juventud y que había pasado página. Y no sólo eso. Había demostrado que tenía fe en su integridad, en su discreción, y en su devoción por las carreras de caballos que el comité supervisaba, y a las que él siempre había servido, igual que su padre antes que él.


  Su padre, el general Caxton, llevaba tiempo retirado, y Dillon era ahora el responsable del Registro Genealógico de Caballos y del Libro de los Sementales, los dos tomos oficiales donde estaban apuntados los purasangres que participaban en las carreras de caballos ingleses. Y precisamente, debido al cargo que Dillon desempeñaba le habían pedido que investigara los rumores.


  Los rumores eran rumores, y como en este caso habían surgido en Londres, había reclutado al honorable Barnaby Adair, un buen amigo de Gerrard Debbington, para que le ayudara. Dillon conocía a Gerrard desde hacía años, por las conexiones que ambos tenían con la poderosa familia Cynster; recientemente Barnaby había ayudado a Gerrard a resolver un asesinato. Cuando Dillon le había comentado la posibilidad de que las carreras de caballos pudieran estar siendo amañadas, los ojos de Barnaby se habían iluminado.


  Eso había sido a finales de julio. En agosto, Barnaby había investigado y le había informado de que si bien circulaban rumores, todo era demasiado ambiguo. Y aunque existía mucha tensión entre las personas que esperaban ganar y habían perdido, algo que por otra parte era habitual en el mundo de las carreras, no había encontrado ninguna prueba que confirmara los rumores. Nada por lo que él pudiera tomar cartas en el asunto.


  En ese momento, sin embargo, cuando ya se estaban corriendo las carreras de otoño, habían ocurrido más cosas extrañas. Tan extrañas como para que Dillon volviera a llamar a Barnaby.


  En el tranquilo salón de té Twig & Bough, le había relatado los detalles de las tres veces que habían intentado forzar la entrada del Jockey Club, y las informaciones que tenía de un hombre que estaba preguntando sobre el registro en las cervecerías locales y en las tabernas donde se reunía la escoria del pueblo.


  Justo acababan de discutir lo que sabían del curioso hombre —irlandés por el acento— cuando la afluencia de damas los había hecho abandonar el local. Ahora se dirigían al despacho de Dillon en el Jockey Club, el único lugar donde podrían hablar sin temor a ser interrumpidos.


  Pero llegar hasta allí se estaba convirtiendo en una odisea. Tras librarse de la señora Cartwell, cayeron en las garras de lady Hemmings. Cuando por fin dejaron a la dama, Dillon no dudó ni un segundo en aprovechar la oportunidad de escabullirse al ver que los dos grupos de señoras que tenían delante estaban entretenidas contándose los últimos cotilleos. Sin pérdida de tiempo empujó a Barnaby entre dos carruajes hacia la acera de enfrente y se alejaron a toda prisa. Para cuando las damas se dieron cuenta de la estratagema, ellos ya habían desaparecido, y caminaban por la larga avenida flanqueada por altos árboles que conducía a la puerta principal del Jockey Club.


  —¡Uf! —Barnaby lo miró de reojo—. Ahora entiendo lo que quieres decir. Esto es peor que Londres. Hay muy pocos infelices a los que echar el guante.


  Dillon asintió con la cabeza.


  —Por fortuna, ahora estamos a salvo. Las únicas hembras que veremos tras esos muros consagrados son las de la hermandad de mujeres locas por los caballos, no las que andan a la caza de maridos.


  No había nadie, ni varón ni hembra, en el camino de entrada de la puerta principal, así que aminoraron el paso y retornaron la discusión anterior.


  —Si tenemos en cuenta la puerta forzada y que alguien está haciendo preguntas sobre el registro, todo indica que el Registro Genealógico es el blanco de nuestro presunto ladrón. No hay nada más de valor en el Jockey Club.


  Caminando ahora sin prisas, Barnaby miró el edificio de ladrillo rojo que estaba al final de la sombreada avenida.


  —Pero sin duda también habrá otras cosas de valor como copas, bandejas, medallas, cosas que se puedan fundir y que podrían interesar al ladrón.


  —La mayor parte de los trofeos son chapados. Su valor es lo que representan. Y este ladrón no es un profesional, aunque parece bastante resuelto. Además, es demasiada coincidencia. Primero aparece alguien indagando sobre el registro y luego alguien intenta forzar la puerta del club donde se encuentra el Registro Genealógico de Newmarket.


  —Cierto —reconoció Barnaby—. ¿Por qué el Registro Genealógico es tan valioso? ¿Podrían pedir un rescate por él?


  Dillon arqueó las cejas.


  —No se me había ocurrido pensar en eso. De perderse el Registro Genealógico habría que suspender todas las carreras. Si lo usaran para pedir un rescate, sería una catástrofe. Si eso llegara a ocurrir, rezaría para que todo se resolviera milagrosamente en menos de tres días —miró a Barnaby—. Esta industria no está preparada para ocuparse de algo así.


  Barnaby frunció el ceño.


  —Pero creo haberte oído decir que el registro es lo que piensas que busca el ladrón.


  —No es el registro en sí, el juego de libros, sino la información que contiene. Ese es su valor.


  —¿Por qué?


  —Pues —admitió Dillon— es algo que no sé con seguridad, no sé cómo podrían utilizar esa información. Sin embargo, y en vista de los últimos rumores, se me ocurre alguna idea.


  Miró a los ojos azules de Barnaby.


  —Para sustituir los caballos. Es lo que se hacía hace años, antes de implantar este sistema. Un caballo adquiría una reputación como campeón, luego, en una carrera, los dueños lo sustituían por otro haciéndolo pasar por el caballo ganador, y los jugadores perdían las apuestas. Los dueños estarían compinchados con algunos corredores de apuestas, y se llevarían un buen pellizco de las apuestas perdidas, así como el dinero que hubieran apostado, ellos o sus amigos, contra el campeón.


  —¡Ajá! —Barnaby entrecerró los ojos—. Pérdidas inesperadas…, como dicen los rumores que ha ocurrido en la temporada de primavera.


  —Ni más ni menos. Y ahí es donde entra en función el Registro Genealógico. Es un listado obligatorio de las características de un caballo, confirmando sus derechos a competir en las carreras inglesas bajo el patrocinio del Jockey Club. Los ascendientes están muy bien documentados en el Libro de los Sementales, mientras que el Registro Genealógico es, en esencia, un listado de licencias. Cada caballo tiene que ser aprobado antes de poder participar en cualquier carrera auspiciada por el Jockey Club. Además, cada entrada del registro debe contener una descripción física del animal: nombre, edad, ascendencia, y otras características generales que permitan distinguir un caballo de otro.


  Dillon bufó.


  —Como es imposible estar seguro al cien por cien, incluso armados con todas esas descripciones, los jueces de pista examinan a los caballos al principio y al final de una carrera. Por ese motivo, los caballos son traídos a las carreras con semanas de antelación, para que los jueces puedan disponer de una copia de la descripción que corresponde a cada corredor.


  —¿Y todas las descripciones provienen del Registro Genealógico que se conserva aquí, en Newmarket?


  —Mis ayudantes se dedican a hacer copias del registro para los jueces, al menos durante la temporada de carreras.


  —¿Qué interés tienen para nuestro presunto ladrón las descripciones del registro? ¿En qué se puede beneficiar?


  —Puedo pensar en al menos dos posibilidades. —Dillon miró al frente; estaban casi en la puerta del Jockey Club—. La primera de ellas es que si el dueño de un campeón pretende sustituirlo por otro caballo, necesita conocer las características que figuran en la descripción del registro porque el caballo que lo sustituya tiene que poseer los mismos rasgos.


  Deteniéndose ante los escalones de piedra que conducían a la puerta del club, se volvió hacia Barnaby.


  —La segunda posibilidad es que quienquiera que haya enviado al ladrón, tiene prevista una nueva sustitución, pero aún no ha localizado al caballo a sustituir adecuado. Mirar todas las descripciones del registro llevaría su tiempo, pero no cabe duda de que sería la mejor manera de averiguar cuál es el mejor caballo a reemplazar.


  Luego hizo una pausa y añadió:


  —Ten presente que el sustituto sólo tiene que superar el examen previo a la carrera, que no es muy minucioso. Porque como luego acaba en los últimos lugares, nadie se molestará en examinarlo de nuevo.


  Barnaby frunció el ceño.


  —De lo que podríamos deducir que ya en algunas carreras de primavera se efectuaron sustituciones de caballos sin que nadie se diera cuenta, y que un irlandés, probablemente en representación de algún propietario, quiere tener acceso al Registro Genealógico para facilitar más sustituciones.


  Dillon asintió con la cabeza.


  —Apostaría lo que fuera a que ambos sucesos están relacionados. Llegaron a la puerta principal del club. Ambos se detuvieron cuando a través de la vidriera de la puerta vislumbraron al portero del club, apresurándose para alcanzar el picaporte.


  Abriendo las puertas, el portero se inclinó con respeto, casi tropezando consigo mismo cuando se echó a un lado para dejar pasar a una dama.


  Y no era una dama cualquiera. Ataviada con un elegante vestido de color verde esmeralda, la mujer se detuvo en el escalón superior, sorprendida de encontrarse ante ese par de torsos masculinos.


  Su cabeza, coronada con una sedosa caída de tirabuzones color negro azulado, se levantó instintivamente. Los ojos, de un verde esmeralda más intenso todavía que el elegante vestido, se alzaron también; y se agrandaron al cruzarse con la mirada de Dillon.


  Barnaby murmuró una disculpa y retrocedió un paso. Dillon no se movió.


  Durante un interminable momento, el mundo desapareció y sólo existió esa cara.


  Esos ojos.


  De un verde brillante con pintitas doradas; estaban llenos de promesas y misterio.


  Era de estatura media pero al estar dos escalones más arriba, esos gloriosos ojos quedaban a la misma altura que los de Dillon. Notó la simetría clásica de sus rasgos, su piel perfecta —muy blanca y casi translúcida—, la nariz pequeña, y la boca un poco demasiado ancha. Tenía los labios llenos y sensuales, pero en lugar de alterar su belleza perfecta, esos labios atraían la atención.


  Como un joven imberbe, él se quedó inmóvil y con la mirada fija en ella.


  Con los ojos muy abiertos, Pris trató de recobrar el aliento. Sintió como si uno de sus hermanos le hubiera dado un puñetazo en el estómago; cada uno de sus músculos estaba tenso y paralizado, y no lograba relajarlos.


  A su lado, el servicial portero sonrió.


  —Vaya, aquí tiene al señor Caxton, señorita.


  Pris sintió que la cabeza le daba vueltas. Dirigiéndose a los caballeros, el portero dijo:


  —Esta dama preguntaba por el registro, señor. Le hemos explicado que debe hablar con usted.


  ¿Cuál era Caxton? Por favor, que no fuera él.


  Arrancando la mirada de esos ojos oscuros que de una manera hipnótica habían atrapado los suyos, miró llena de esperanza al dios griego, pero la buena fortuna no quiso estar de su parte. El dios griego estaba mirando a su oscuro compañero. A regañadientes, ella hizo lo mismo.


  Los ojos oscuros que un momento antes reflejaban una sorpresa similar a la de ella —dudaba que él hubiera conocido a muchas damas con una belleza tan impresionante como la de él— ahora eran duros. Ella observó, fascinada, cómo se entrecerraban.


  —¿De veras?


  La perfecta dicción y el arrogante tono de superioridad, le indicaron a Pris todo lo que necesitaba saber sobre su clase social y sus orígenes. El matiz autoritario que impregnaba esa voz le hizo alzar la cabeza como la hija de un conde que era. Sonrió con seguridad.


  —Esperaba poder ver el registro, si es posible.


  Al instante, Pris sintió la absoluta atención de los dos caballeros, algo que no hizo flaquear su sonrisa. Sin apartar la mirada de Caxton, de esos ojos oscuros en los cuales, a no ser que estuviera muy equivocada, afloraba la sospecha, volvió a repetirse mentalmente sus palabras, pero no recordó nada que pudiera explicar tal reacción. Volviendo la mirada al dios griego, observó la atenta mirada que le dirigía a Caxton… ¿Había sido su acento lo que había provocado esa reacción?


  Como toda la aristocracia angloirlandesa, Pris hablaba un inglés perfecto, pero no existían lecciones de dicción que pudieran hacer desaparecer el suave acento irlandés que delataba sus orígenes.


  Y a Rus, naturalmente, le pasaba lo mismo.


  Invadida por una repentina oleada de emoción —una mezcla de temor y expectación— miró de nuevo a Caxton. Al cruzarse con su mirada, arqueó una ceja.


  —Señor, quizás ahora que ha regresado, pueda ayudarme en mis investigaciones.


  Pris no iba a permitir que esa varonil belleza y su propia reacción ante ella, la apartaran de su misión.


  Además, podía utilizar la reacción del señor Caxton ante ella a su favor. Haría cualquier cosa, todo lo que fuera necesario, para ayudar a Rus; aunque eso implicara tener que coquetear con un inglés.


  Dillon asintió con la cabeza y con un gesto de la mano le indicó que volviera a entrar en el edificio, en sus dominios. Con una sonrisa coqueta, Pris se dio la vuelta y esperó a que el portero retrocediera para permitirle pasar al vestíbulo.


  Subiendo los escalones, Dillon la siguió dentro. Él había observado la mirada calculadora de esos brillantes ojos verdes y se consideró debidamente advertido. ¿Una dama irlandesa que pedía ver el registro? Oh, sí, claro que hablaría con ella.


  Deteniéndose en el vestíbulo, Pris lo miró con altivez por encima del hombro. A pesar de los dictados de su intelecto, Dillon no pudo evitar que su cuerpo reaccionara, pero al mirar esos ojos directos y desafiantes, se preguntó si las acciones o miradas de ella eran realmente calculadas o simplemente instintivas.


  ¿Cuál de las dos opciones planteaba un mayor riesgo para él? Con una sonrisa evasiva, él señaló el pasillo de la izquierda.


  —Mi despacho está por aquí.


  Ella le sostuvo la mirada un instante, olvidando, aparentemente, a Barnaby.


  —¿Y el registro?


  La insinuación en su tono le hizo contener una amplia sonrisa. No era sólo increíblemente hermosa, tenía ingenio y una lengua afilada.


  —El último tomo está allí.


  Ella asintió y se dirigió al pasillo. Él la siguió medio paso por detrás. Lo suficientemente lejos para apreciar su figura, la diminuta cintura y las caderas curvilíneas que la moda imperante, con cinturas elevadas, no hacía nada por ocultar, imaginando la longitud de esas piernas que se extendían desde esas caderas, que se movían de manera provocativa, hasta unos botines sorprendentemente delicados que él había vislumbrado bajo el dobladillo de las faldas color verde esmeralda.


  Un sombrerito, que lucía una pequeña pluma teñida, descansaba en medio de los bucles oscuros de la parte posterior de su cabeza. Por delante, sólo era visible el extremo de la pluma, que se curvaba encima de la oreja derecha.


  Dillon sabía lo suficiente de moda femenina para identificar que tanto el vestido como el sombrero seguían la última moda de Londres. Quien quiera que fuera esa dama, no era ninguna pobretona sin dinero ni pertenecía a las clases sociales inferiores.


  —La próxima puerta a la derecha. —Estaba deseando tenerla en su despacho, sentada ante el escritorio, donde él podría examinada e interrogarla a fondo.


  Ella se detuvo delante de la puerta; él pasó por su lado y la abrió.


  Con una regia inclinación de cabeza, la dama entró en la habitación. Dillon la siguió y la invitó a sentarse en la silla frente al escritorio. Luego rodeó el amplio mueble situado entre las dos ventanas y tomó asiento.


  Barnaby cerró la puerta sin hacer ruido, luego se retiró al sillón del otro lado, frente a la estantería donde estaba guardado el último volumen del Registro Genealógico. Después de mirar a Barnaby, Dillon comprendió que su amigo pretendía mantenerse a un lado, dejándole a él las preguntas para de esa manera concentrarse en observar a la señorita…


  Volviendo la mirada hacia ella, sonrió.


  —Y su nombre, señorita, es…


  Aparentemente cómoda en la mullida silla en la que se había sentado, Pris le devolvió la mirada.


  —Dalling. Señorita Dalling. Confieso que no tengo interés alguno ni en los sementales ni en las carreras de caballos, pero esperaba poder ver ese registro del que tanto se habla. El portero me dio a entender que usted es el responsable de la custodia de ese famoso libro. Había imaginado que estaba disponible para el público como los registros de nacimientos y defunciones, pero al parecer no es así.


  Tenía una voz melódica, casi hipnótica, no como la de una sirena sino como la de un narrador de cuentos, que le tentaba a creer, aceptar y responder.


  Dillon luchó contra la tentación y se obligó a escucharla de manera desapasionada, manteniendo las distancias. Más que afirmar, sus palabras sonaban como una pregunta.


  —El registro al que usted se refiere es conocido como el Registro Genealógico, y no, no es un documento público. Es un archivo del Jockey Club. Es, en efecto, un listado de los caballos que pueden correr en las carreras que supervisa el club.


  Ella parecía absorber todo lo que él decía.


  —Ya veo. Así que… si quisiera comprobar si un caballo en particular ha sido aceptado para correr en tales carreras, tendría que consultar el Registro Genealógico.


  Otra pregunta expresada como una afirmación.


  —Sí.


  —Entonces es posible ver ese Registro Genealógico.


  —No. —Él sonrió con condescendencia cuando ella frunció el ceño—. Si usted desea saber si un caballo en particular ha sido aprobado para participar en las carreras, tiene que solicitar la información.


  —¿Solicitar?


  Por fin, una pregunta directa y franca; la sonrisa de Dillon se hizo más amplia.


  —Rellena un formulario, y uno de los ayudantes del registro le proporcionará la información requerida.


  Ella parecía disgustada.


  —Una simple formalidad. —Tamborileó con los dedos en el brazo de la silla—. Supongo que esto es Inglaterra, después de todo.


  Él no respondió. Cuando quedó claro que no iba a picar el anzuelo, probó otro camino.


  Se inclinó hacia delante, sólo un poco, como disponiéndose a hacer una confidencia, fijó su verde mirada en la cara de Dillon, a la vez que reclamaba su atención hacia unos pechos realmente impresionantes, no demasiado grandes, pero aun así deliciosamente tentadores.


  Habiéndose percatado de sus acciones, él logró no apartar la mirada de su cara.


  Ella sonrió levemente, con coquetería.


  —Seguramente a usted no le importará que le eche un vistazo, ¿verdad?


  Los ojos verdes esmeralda capturaron los suyos y cayó bajo su hechizo. Otra vez. Esa voz seductora tenía un cierto matiz conmovedor que amenazaba con arrastrado de nuevo; tuvo que luchar para liberarse del efecto hipnótico.


  No fruncir el ceño le costó todavía más.


  —No —respondió, y suavizó la respuesta—, me temo que no es posible.


  Ella frunció el ceño, su expresión era totalmente genuina.


  —¿Por qué no? Sólo quiero mirarlo.


  —¿Por qué? ¿Qué interés tiene en el Registro Genealógico, señorita Dalling? No, espere. —Endureció la mirada, y dejó que afloraran sus sospechas—. Ya nos ha dicho que no le interesan estas cosas. ¿Entonces, por qué es tan importante para usted mirar el registro?


  Ella le sostuvo la mirada con firmeza. Un momento después soltó un suspiro y, sin perder la calma, se recostó en la silla.


  —Es por mi tía. —Cuando él mostró su sorpresa, ella agitó la mano con despreocupación—. Es algo excéntrica. Su última pasión son los caballos de carreras… Por eso estamos aquí. Tiene curiosidad por conocer hasta el más mínimo detalle de las carreras de caballos. Oyó mencionar la existencia de ese registro en alguna parte, y ahora no quiere más que dominar la materia.


  Lanzó un teatral suspiro.


  —Pensé que aquí no se molestarían en recibir a una excéntrica ancianita, así que vine en su lugar. —Fijando esos perturbadores ojos verdes en él, continuó—: Es por eso por lo que me gustaría echarle un vistazo al Registro Genealógico. Sólo una miradita.


  La última frase sonó casi burlona. Dillon consideró cómo responder.


  Podría dirigirse a la librería, tomar el último volumen del registro, y exponerlo sobre el escritorio ante ella. Pero la cautela le aconsejaba no mostrarle el registro aunque fuera para echar sólo una mirada. Podría decirle qué información estaba incluida en cada entrada del registro, pero incluso eso podría ser muy tentador para un cómplice de quienes planearan las sustituciones de caballos. Era un riesgo demasiado grande para poder ignorarlo.


  Quizá la pondría en evidencia si le sugería que llevara a su tía a la oficina, pero no importaba cuánto indagara en esos ojos color esmeralda, él no estaba seguro de que estuviera mintiendo acerca de la anciana. Era posible que la historia, aunque un tanto enrevesada, fuera cierta. Y en ese caso se vería obligado a quebrantar la regla, hasta ahora inviolada, de que nadie salvo él y los ayudantes del registro tuvieran permitido mirar el Registro Genealógico, por una viejecita encantadora.


  Alguien que por otra parte, también podía hacer correr la voz.


  —Me temo, señorita Dalling, que lo único que puedo decirle es que las entradas del registro comprenden un listado de licencias concedidas a los caballos que quieren competir bajo el patrocinio del Jockey Club. —Extendió las manos con pesar—. Es todo lo que estoy en libertad de divulgar.


  Los ojos verdes se habían vuelto transparentes y duros.


  —Cuánto misterio.


  Él sonrió débilmente.


  —Creo que también tenemos derecho a nuestros propios secretos.


  La distancia entre ellos era demasiado grande para estar seguro, pero le pareció ver una sombra de burla en sus ojos. Durante un instante, no supo lo que ella haría a continuación —si se retiraría o si intentaría alguna otra treta, probablemente con un poco más de persuasión—, pero entonces, ella suspiró de nuevo, cogió su bolso del regazo y se levantó.


  Dillon se levantó también, sintiendo el impulso de hacer algo para prolongar la visita. Sin embargo, rodeó el escritorio, y se acercó a ella lo suficiente para ver la expresión de sus ojos. En ellos ardía el mal genio (ese temperamento irlandés a juego con su acento), y aunque se contenía, ella estaba definitivamente molesta e irritada con él.


  Porque no había podido doblegarlo a su voluntad.


  Dillon curvó los labios. Por la irritación que se reflejaba en esos profundos ojos verdes, ella debía de haberse dado cuenta de que él no parecía inclinado a caer víctima de sus encantos.


  Sin importar cuán encantadora fuera en realidad.


  —Gracias por su tiempo, señor Caxton. —Su tono era frío, o más bien helado, marcado por el más suave acento irlandés que pudo pronunciar—. Informaré a mi tía de que tendrá que seguir viviendo con la incógnita.


  —Lamento mucho tener que decepcionar a una anciana; de cualquier manera… —se encogió de hombros levemente—, las reglas son las reglas, y existen por una buena razón.


  Él observó su reacción, buscando alguna señal de que lo comprendía, pero ella simplemente alzó las cejas con incredulidad y disgusto y se giró.


  —La acompañaré a la salida. —La precedió hasta la puerta del despacho y la abrió.


  —No es necesario. —Muy brevemente, le mantuvo fija la mirada antes de pasar por su lado—. Seguro que puedo encontrar el camino.


  —Insisto. —La siguió al pasillo.


  Por la rigidez de esa espalda femenina estaba claro que la había ofendido por no haber confiado en que ella se dirigiría directo al vestíbulo. Pero los dos sabían que si él no la hubiera acompañado, ella se habría desviado de su camino, confiando en que su belleza la sacaría de cualquier apuro en el que se hubiera visto envuelta si la encontraban en algún lugar donde no debiera estar.


  Pris no volvió la vista atrás cuando llegó al vestíbulo y se apresuró hacia las puertas principales.


  —Adiós, señor Caxton.


  Soltó las gélidas palabras por encima del hombro. Desde la entrada del pasillo, él observó cómo el portero, todavía deslumbrado, le abría la puerta. Ella la atravesó velozmente, desapareciendo bajo el sol radiante; las puertas se cerraron detrás de aquella vibrante visión.


  Dillon regresó a su despacho y encontró a Barnaby mirando por la ventana de la esquina.


  —Está muy irritada. —Apartándose de la ventana, Barnaby ocupó la silla que ella había dejado—. ¿Qué opinas?


  Dillon volvió a sentarse.


  —Una conversación interesante. O mejor dicho, una conversación de gran interés para mí.


  —No cabe duda. ¿Pero qué opinas? ¿Crees que la envió el irlandés?


  Reclinándose en su asiento, Dillon extendió las largas piernas hacia delante y tamborileó con los dedos en el escritorio mientras consideraba la pregunta.


  —Creo que no. Para empezar, esa chica pertenece a la clase acomodada, probablemente a la aristocracia. Posee ese inconfundible aire de confianza, característico de la nobleza. Así que dudo que esté relacionada con el irlandés que está haciendo preguntas en las tabernas. Sin embargo, si lo que me estás preguntando es si creo que quien envió al irlandés también la envió a ella, entonces, sí, creo que existe una buena posibilidad.


  —Pero ¿por qué molestarse en preguntar si podía mirar el registro? Echarle sólo una miradita como ha dicho ella.


  Dillon miró a su amigo a los ojos.


  —Cuando nos vio y el portero dijo que uno de nosotros era el señor Caxton, ella esperaba que fueras tú. Ya la viste. ¿Cuántos hombres crees que habrían permanecido inmunes a sus encantos?


  —No me habría convencido de nada.


  —No, porque te pusiste en guardia en cuanto mencionó el registro, y aún más cuando se explicó. Pero ella, y quien quiera que la enviara, no esperaba eso.


  Barnaby consideró las palabras de Dillon.


  —Pero tú eres inmune, insensible, y poco impresionable a los encantos femeninos. —Curvó los labios—. En cuanto te vio, en cuanto supo que eras tú el responsable del registro, quedó impactada.


  Dillon recordó el momento; impactada, sí, pero ¿en qué sentido? ¿En el bueno o en el malo?


  Después de la primera impresión lo había mirado con una evidente curiosidad. Una que él había sentido con la misma intensidad.


  —Entiendo lo que dices —continuó Barnaby—. Después de una simple miradita, ella hubiera pedido un vistazo más y luego ¿por qué no dejar a esa pobre y hermosa chica mirar el registro durante una hora o dos? Al fin y al cabo no haría ningún mal a nadie, siempre que permanecieras en el despacho con ella, vigilándola a tu gusto.


  —Exacto. —El tono de Dillon fue seco—. Imagino que ese habría sido el plan si yo hubiera sido más susceptible.


  —De todas formas, ahora tenemos dos vías de investigación. El irlandés y sus intentos por entrar en el club, y la hermosa señorita Dalling.


  Barnaby miró a Dillon a los ojos e hizo una mueca.


  —En vista del ingenio que ha demostrado la señorita Dalling, será mejor andar con pies de plomo, así que dejaré que seas tú quien la investigue. Centraré mi atención en el desconocido irlandés y veré si alguien de los alrededores me puede contar algo esta noche.


  Dillon asintió con la cabeza.


  —Podemos reunirnos mañana por la tarde y compartir lo que hayamos descubierto.


  Barnaby se levantó. Mirándolo directamente a los ojos, Dillon sonrió con ironía.


  —Mientras estés en esas tabernas, consuélate pensando en que yo estaré buscando a la señorita Dalling en esos acontecimientos sociales que preferiría evitar como a una plaga.


  Barnaby sonrió ampliamente.


  —Cada uno tendrá que hacer su propio sacrificio. —Se despidió con un gesto de la mano, y salió.


  Sentado detrás de su escritorio, Dillon miró fijamente la silla ahora vacía y pensó otra vez en la señorita Dalling y en el misterio que entrañaba.


  Capítulo 2


  —NO veo a Rus por ningún lado. —Pris escudriñó a la multitud de jinetes, entrenadores y mozos de cuadras que formaban parte de la sesión de entrenamiento en la pista de Newmarket. Iba a disputarse una carrera menor; muchas caballerizas aprovechaban ese tipo de carreras para hacer pruebas que despertaban el entusiasmo de los corredores de apuestas, o eso era lo que le había dicho el mozo de las cuadras de Crown & Quirt.


  Lo cual, pensó Pris, explicaba el motivo de por qué había tanto público presente, que al igual que Adelaide y ella misma, permanecían de pie detrás de las vallas de enfrente de la pista, observando a los caballos. Al menos la multitud servía para camuflarlas.


  Adelaide entrecerró los ojos mientras miraba la pista.


  —¿Puedes ver a alguien de las caballerizas de lord Cromarty?


  —No. —Pris examinó a los jinetes sobre sus impacientes monturas, los comentarios volaban entre ellos y los entrenadores, y los jueces de la pista—. Pero no estoy segura de reconocer a nadie salvo al propio Cromarty, que es bajo y rechoncho. También he visto al jefe de cuadras, Harkness, por lo menos una vez. Es alto y moreno, con un cierto aire temible. Hay algunos hombres de esas mismas características por allí, pero no creo que esté entre ellos. No son lo suficientemente morenos, o feroces si lo pienso bien. —Miró a su alrededor—. Caminemos. Quizá Rus o Cromarty estén de este lado de la pista, hablando con alguien.


  Abrieron las sombrillas para protegerse del sol de la mañana y pasearon por el césped, atrayendo más de una mirada hacia ellas.


  Pris se dio cuenta del interés que despertaba a su paso, pero hacía mucho tiempo que era inmune a ese tipo de miradas. No podía evitar observar con desdén a aquellos que la miraban fijamente, aturdidos y algunas veces babeantes.


  Adelaide y ella cambiaron de rumbo entre todo el gentío, buscando con mucho disimulo. Luego, rodeando un numeroso grupo de educados caballeros que comparaban notas con varios corredores. A unos metros delante de ella, vio una figura alta y delgada, y muy morena.


  Los ojos oscuros de Caxton estaban fijos en ella.


  Pris contuvo el impulso de tomar el brazo de Adelaide, girarse y caminar en dirección opuesta. Pero aunque quería hacerla, la maniobra despertaría las inoportunas sospechas de Caxton, además de demostrarle que era una cobarde, lo que no era cierto.


  El pensamiento de que él la creyera una cobarde la irritó lo suficiente como para alzar la nariz con altivez cuando Adelaide y ella se acercaron a él.


  Dillon esperó hasta que se detuvieron delante de él, luego esbozó una leve sonrisa. Una sonrisa que le hizo desear propinarle una patada… y otra a sí misma por tonta. Debería haberse detenido unos metros atrás y esperado a que él se acercara a ella.


  Al menos la saludó cortésmente con la cabeza y fue quien habló primero.


  —Buenos días, señorita Dalling. ¿Examinando el terreno?


  —En efecto. —Se negó a reaccionar a la sutil insinuación de que él no estaba seguro de que fuera el terreno lo que llamaba su interés. Habían pasado años desde que ella había jugado a esos juegos; estaba falta de práctica. Mejor pasarlo por alto y cambiar de tema.


  —Esta es la señorita Blake, una de mis mejores amigas.


  Dillon se inclinó de forma respetuosa sobre la mano de la señorita Blake e intercambió con ella los saludos de rigor. La señorita Blake era una hermosa chica con brillante cabello rubio y radiantes ojos color avellana; sin duda destacaría entre la mayoría de las mujeres, pero al lado de la señorita Dalling, esa belleza palidecía.


  —¿Es esta su primera visita a Newmarket?


  Él miró a la señorita Dalling, incluyéndola en la pregunta. Ella no le había ofrecido la mano; las había mantenido bien aferradas al mango de la sombrilla.


  Fue la princesa irlandesa la que contestó:


  —SÍ. —Con un frufrú de faldas, que en esta ocasión eran de un vívido color azul, ella se volvió hacia la pista cuando un grupo de caballos pasó con un gran estruendo—. Y hablando de Newmarket… —Señaló a la pista y luego lo miró—. Dígame, ¿participan en esta carrera todas las caballerizas? ¿Es obligatoria?


  Él se preguntó por qué motivo quería saberlo.


  —No. Los entrenadores pueden participar en las carreras que deseen. Pero la mayoría prefieren aprovechar la ventaja que supone disponer de la pista, aunque sólo sea para que sus corredores conozcan el terreno. Cada pista es diferente. Distinta longitud, distinta forma…, distinta manera de correr en ella.


  Pris arqueó las cejas.


  —Debo comentárselo a mi tía Eugenia.


  —Pensé que como aficionada, lo sabría.


  —Oh, su pasión por las carreras es algo reciente, es por eso por lo que quiere conocer todos los detalles. —Lo examinó como si estuviera decidiendo si él podría serle útil.


  Él la miró a los ojos, haciéndole ver que conocía sus artimañas. Ella a su vez le sostuvo la mirada y por un momento pareció que consideraba la idea de retarlo para ver si era capaz de resistirse a sus argucias. Al final decidió ir al grano y preguntó:


  —Dado que no me deja ver el registro, quizá pueda decirme con exactitud qué contienen las entradas, así podría decírselo a mi tía y resolver al menos esa duda.


  Él le sostuvo la mirada, luego consciente de que la señorita Blake, de pie al lado de ellos, paseaba la mirada de uno a otro, se volvió hacia ella y le preguntó:


  —¿La anciana dama también es su tía?


  La señorita Blake sonrió con ingenuidad.


  —Oh, no. Ella es tía de Pris. Yo solamente soy ahijada de lady Fowles.


  Dillon volvió la mirada hacia Pris.


  —¿Priscilla? —a tiempo de captar el fruncimiento de ceño con que obsequió a la señorita Blake, pero cuando levantó la mirada hacia él, sus ojos tan sólo mostraban un moderado interés.


  Arqueó una ceja en su dirección.


  —¿Las entradas del registro?


  ¿Cuánto debía divulgar…? ¿Qué la tentaría a indagar todavía más? ¿Cuánto sería suficiente para que ella acabara por revelarle por qué y para quién preguntaba?


  —Cada entrada lleva el nombre del caballo, su sexo, color, fecha y lugar de nacimiento, su dueño y su madre, sus ascendientes… Un caballo debe ser de pura sangre para poder competir en las carreras del Jockey Club.


  Estaban de pie no demasiado lejos de la valla; a medida que salían los caballos a la pista, los corredores de apuestas, los revendedores de entradas, los apostadores y todo el público en general se apiñaban sobre la valla para poder ver mejor. Uno de ellos lo empujó contra la señorita Blake, ya que él se había quedado mirando fijamente a la señorita Dalling.


  Agarró por el codo a la señorita Blake para ayudarla a mantener el equilibrio sin quitarle ojo a la señorita Dalling. Luego la soltó, mientras la señorita Blake mascullaba un entrecortado agradecimiento, y les indicó la zona más alejada de la pista.


  —A menos que quieran ver los caballos, será mejor que nos retiremos un poco más lejos.


  La señorita Dalling asintió conforme.


  —La tía Eugenia aún no se ha obsesionado por ningún animal en particular.


  Dillon crispó los labios, conteniendo las ganas de preguntar si la tal tía Eugenia existía de verdad. Pero en su lugar caminó entre ambas señoritas a través del césped, lejos de la pista.


  La señorita Dalling lo miró.


  —¿Qué más incluyen las entradas del registro? ¿Qué respuesta despertaría más su interés?


  —Existen más detalles en cada entrada, por supuesto, pero todos, me temo, son confidenciales.


  Pris miró hacia delante.


  —¿Así que alguien que desee participar en las carreras de caballos del Jockey Club tiene que registrar el caballo, con todos esos detalles que mencionó, y esos otros que no dijo, para recibir una licencia?


  —Sí.


  —¿Dicha licencia es un pacto verbal o un impreso?


  Dillon se preguntó por qué lo quería saber.


  —Es un impreso con el sello del Jockey Club. El propietario del caballo tiene que tenerlo en regla para poder participar en la carrera.


  Continuaron caminando en silencio. Al mirarla a la cara, vio que fruncía el ceño; cualquier cosa que tuviera que ver con el registro era importante para ella.


  —¿Esa hoja contiene la misma información que la entrada del registro?


  —No. La licencia sólo indica el nombre, sexo, color y fecha de nacimiento del caballo, y es válida para las carreras patrocinadas por el Jockey Club.


  —Entonces, ¿los detalles confidenciales no están en la licencia?


  —No.


  Ella suspiró.


  —No tengo ni idea de qué detalles pueden ser esos, pero estoy segura de que la tía Eugenia lo encontrara fascinante. Seguro que querrá conocerlos. —La mirada que ella le dirigió dejaba a las claras que esos «detalles confidenciales» serían su próximo objetivo, pero entonces sonrió—. Bueno, quién sabe. Quizá cuando le cuente lo que usted me ha explicado, se quede satisfecha y busque otra afición.


  Dillon frunció el ceño mentalmente. Una sonrisa divertida jugueteaba en esos labios sensuales. Pris apartó la mirada, dejando que él se preguntara qué había querido decir con su última declaración. Ella había hablado como si ya no tuviera intención de sonsacarle más cosas…, pero él quería que lo hiciera, quería que lo siguiera intentando hasta que perdiera el control y cometiera un error que la delatara.


  Parecía una mujer temeraria, presta a abandonar toda prudencia por culpa de ese temperamento irlandés del que había hecho gala. Su intención era provocarla para averiguar todo lo que quería saber sobre ella.


  Pero no podría hacerlo si ella abandonaba el juego ahora. Girándose hacia la señorita Blake, volvió a incluirla hábilmente en la conversación, preguntándole qué opinión tenía sobre los caballos y de Newmarket en general, animándola a ir algún día al Twig & Bough. Cualquier cosa para seguir disfrutando de la compañía de la señorita Dalling, cualquier cosa para aprender más de ella y de su entorno.


  Y lo cierto era que parecía inocente; una joven dulce como la señorita Blake no era lo que uno denominaría una inteligente femme fatale. Pero la señorita Dalling, con su ingenio y su belleza, sí era la clase de mujer fatal por la que cualquier hombre estaría dispuesto a perder la cabeza.


  Era probable que la señorita Blake fuera realmente su amiga, lo que sugería que la señorita Dalling era, al menos en parte, lo que parecía, una joven de buena cuna.


  La miró mientras caminaban. Ella observaba con atención a los equipos del otro lado de la pista. Ser una joven de buena cuna no impedía que también fuera una aventurera.


  La recorrió con la mirada, admirando su perfil perfecto. Luego se dio cuenta de que tanto ella como la señorita Blake no se dedicaban meramente a observar sino a buscar.


  —¿Buscan a alguien en particular?


  Pris giró lentamente la cabeza, tomándose un tiempo antes de mirarlo a los ojos y decidir qué respuesta dar.


  —Como habrá observado, somos irlandesas. La tía Eugenia nos dijo que deberíamos de encontrar un buen número de caballerizas irlandesas por aquí. Nos pidió que echáramos un vistazo por si veíamos algunas de ellas.


  Adelaide añadió con amabilidad:


  —Alguien que parezca irlandés. O que al menos tenga acento irlandés.


  Pris se apresuró a atraer la atención de Caxton.


  —¿Sabe por casualidad qué caballerizas irlandesas participarán en las carreras las próximas semanas?


  Él sostuvo su mirada, luego desvió la vista al terreno delante de ellos.


  —Hay algunas caballerizas irlandesas, pero la mayoría alquilan establos en el Heath y traen aquí a los caballos justo el mismo día que van a competir. Por lo general contratan a jockeys locales, a aquellos que conocen perfectamente las pistas. —Señaló con la cabeza a los establos—. Los únicos irlandeses que se encuentran hoy aquí son los propietarios y los entrenadores de los caballos, quizás algún mozo.


  —Ya veo. —Pris se apresuró a cambiar de tema antes de revelar demasiado.


  Caxton se detuvo.


  —Si lo desean, podría escoltarlas hasta allí. No es recomendable que las damas se aventuren solas en esa zona, pero conmigo estarán a salvo.


  Pris se detuvo también y lo miró a los ojos, deseando poder aceptar su oferta; estaba desesperada por localizar a Rus. Si no lo encontraba, al menos se conformaría con ver a cualquier miembro de las caballerizas de Cromarty. Pero en lugar de aceptar… forzó una sonrisa suave.


  —Otro día quizá. Me temo que ya hemos perdido demasiado tiempo. La tía Eugenia comenzará a preguntarse dónde estamos. —Le tendió la mano—. Gracias por su compañía, señor. Mi tía agradecerá la información que nos ha facilitado.


  Él le cogió la mano. Ella fue consciente de inmediato del calor, del ardor, del hormigueo que se produjo allí donde sus dedos se cerraron con firmeza en torno a los de ella. Sin apartar la mirada de él, tomó nota mental de no volver a ofrecerle la mano de nuevo.


  —¿Limita sus salidas? —Le sostuvo la mirada, sin dejar de observarla, ni de estudiarla.


  —Ciertamente. —Intentó retirar su mano, pero él la retuvo un instante más, luego la soltó muy lentamente.


  Pris sintió la advertencia implícita, aunque no estaba segura de qué le estaba advirtiendo con exactitud, qué línea se suponía que no debía cruzar.


  Nada en la expresión de Pris ni en la de Dillon indicaba un significado más profundo. Adelaide sonrió cuando él la miró y se despidió alegremente de él.


  Antes de que Pris pudiera emprender la partida, él hizo una pregunta, y Adelaide se apresuró a responder que su carruaje estaba aparcado delante de Crown & Quirt, en la calle Mayor.


  Pris lo observó como un halcón, pero Dillon no dio indicación alguna de que esa información fuera de particular interés para él. Sonriendo, inclinó cortésmente la cabeza y les deseó un buen viaje a casa.


  Con una regia inclinación de cabeza, ella tomó a Adelaide del brazo resuelta a alejarla de allí. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no volver la mirada atrás, a pesar de sentir los oscuros y penetrantes ojos masculinos clavados en la espalda, hasta que finalmente se perdieron de vista.


  —Tengo que encontrar la manera de localizar a Rus. —Pris se sentó ante la mesa del almuerzo en la casa solariega que la tía Eugenia había alquilado y cogió un racimo de uvas—. Como Caxton nos comentó, Cromarty ha debido de alquilar un establo en el Heath.


  —¿Cómo es de grande el Heath? —Eugenia había abandonado la mesa y se había colocado la sempiterna labor de encaje en el regazo.


  Pris arrugó la nariz.


  —Por lo que he oído decir, es enorme, y parece no tener fin. Está a las afueras del pueblo y es lo suficientemente grande para que todas las caballerizas puedan ejercitar a sus caballos por lo menos dos veces al día.


  —Así que encontrar un establo en concreto no es tarea fácil.


  —No. Pero si paseamos a caballo durante las sesiones de entrenamiento, al amanecer y al anochecer, podríamos divisar a alguien de Cromarty. Rus dijo que ayudaba en las sesiones de entrenamiento, o al menos, lo hacía en Irlanda.


  Adelaide habló desde el otro extremo de la mesa.


  —¿Deberíamos ir esta misma tarde?


  Pris quería hacerlo, pero negó con la cabeza.


  —Caxton sospecha algo, aunque no sé con certeza qué. Le dijimos que estábamos buscando yeguadas irlandesas porque tú, tía Eugenia, tenías curiosidad —señaló a su tía con la cabeza—, mucha curiosidad. Si nos ve aparecer por allí esta tarde, daremos la impresión de estar demasiado ansiosas, y que necesitamos con urgencia localizar las caballerizas irlandesas. No quiero llamar su atención más de lo que ya lo he hecho.


  Levantando la vista de la labor de encaje, Eugenia miró a Pris fijamente.


  —Lo temes. ¿Por qué?


  Pris se tragó la negativa que tenía en la punta de la lengua. Eugenia era, como ya había descubierto, muy perspicaz. Finalmente admitió:


  —Creo que es porque es bien parecido…, como yo. —Miró a su tía a los ojos—. Y porque le ocurre lo mismo que a mí, la gente mira esa cara y esa figura y se olvida que hay un buen cerebro bajo ese apetitoso aspecto.


  —No cabe duda de que es muy guapo —confirmó Adelaide—, bastante irresistible de hecho. Es muy moreno, duro y atlético. Pero aunque es guapo, no se siente a gusto siéndolo.


  Pris estuvo de acuerdo. Tamborileando con los dedos en el mantel, reconsideró lo que había averiguado, y pensó en cuál sería su próximo movimiento.


  —¿Qué piensas hacer entonces? —preguntó Eugenia. Pris levantó la vista y sus miradas se encontraron.


  —Mañana por la mañana podemos comenzar a buscar entre las caballerizas que se estén ejercitando en el Heath. El dueño de la posada nos dijo que todos entrenan allí por las mañanas, y Caxton no esperará encontrarnos allí a horas tan tempranas. Si tal como creo, sospecha algo y quiere buscarnos, lo hará en las sesiones vespertinas. Entre tanto… —Frunció el ceño, luego echó hacia atrás la silla—. Si sólo pudiera echarle un vistazo a ese condenado registro, tendría una idea mejor de qué tipo de plan ha ideado Harkness. Una idea mejor de qué es lo que tiene pensado hacer Rus.


  Eugenia curvó los labios.


  —Beneficios de ser gemelos.


  Poniéndose en pie, Pris esbozó una sonrisa.


  —Por supuesto. Si me disculpáis, voy a dar una vuelta por el jardín.


  —Me la encontré en la pista a media mañana, la acompañaba una amiga, la señorita Blake. —Repantigado en la silla detrás del escritorio en su despacho, Dillon entrelazó las manos sobre el chaleco—. La señorita Dalling me hizo más preguntas sobre el registro, pero no era por eso por lo que estaba allí. Estaban buscando a alguien. Dijo que estaban buscando caballerizas irlandesas, pero no sé si era verdad o simplemente fue la primera respuesta que se le ocurrió cuando le pregunté al respecto.


  —¿Averiguaste dónde se hospedan? —Barnaby estaba medio tumbado en el sofá cercano a la librería, con sus largas piernas extendidas hacia delante, dispuesto a compartir lo que había descubierto ese día.


  Dillon asintió con la cabeza.


  —Las seguí a su casa, se desplazaron al pueblo en una calesa. Se hospedan en la vieja mansión de Carisbrook Place. Hice algunas preguntas. Al parecer es cierto que existe la tía, una tal lady Fowles, y que ha alquilado la casa durante varias semanas.


  —Hum. —Barnaby se miró las botas con el ceño fruncido—. ¿Qué opinas de la señorita Dalling? ¿Crees que su interés por el registro se debe realmente a su excéntrica tía?


  Dillon miró el crepúsculo a través de la ventana.


  —Creo que es una mentirosa consumada, que intenta ceñirse a la verdad todo lo que puede, y que inventa sólo lo justo y necesario.


  Barnaby frunció los labios.


  —Son las más difíciles de descubrir.


  —En efecto. ¿Has averiguado algo sobre el hombre interesado en el registro?


  —Es un irlandés de pelo oscuro, alto, delgado y más joven de lo que suponía, unos veintitantos años. No he descubierto mucho más, aunque un anciano lo describió como «un burgués caído en desgracia».


  Dillon frunció el ceño.


  —Conozco a todos los entrenadores y a todos los propietarios irlandeses que acuden en la temporada, al menos de vista, y no recuerdo a nadie que se ajuste a esa descripción.


  Barnaby agitó las manos en el aire.


  —Igual que la señorita Dalling, no tiene por qué estar relacionado con ninguna caballeriza, podría tener una conexión diferente.


  —Cierto. ¿Descubriste algo más sobre quién intentó forzar la entrada?


  —Sólo que este lugar es un paraíso para un ladrón. Está al final de una avenida flanqueada por esos árboles inmensos, y… —Barnaby señaló a través de la ventana más allá de la parte posterior del edificio— hay un bonito bosque en la parte de atrás. Es casi ridículo lo fácil que resulta acercarse a este lugar por la noche sin ser visto. —Reclinándose, miró al techo—. La primera vez comprobó las ventanas, pero no pudo con los cerrojos, y tuvo que retirarse cuando el vigilante hizo su ronda. La segunda vez consiguió entrar por las ventanas de la cocina, pero la puerta estaba cerrada con llave y tuvo que volver sobre sus pasos. La última vez forzó una ventana y se metió en las oficinas del otro pasillo. Comenzó a buscar en las librerías, pero luego tropezó con una caja, atrayendo la atención del vigilante, por lo que tuvo que huir. —Barnaby miró a Dillon—. La descripción del vigilante no fue muy detallada, pero dio una idea de la altura, constitución y aspecto general del intruso, que casualmente se corresponde al del joven irlandés que anda haciendo preguntas por ahí.


  —Eso indica que tenemos un solo camino a seguir. —Pasó un minuto, luego Dillon le devolvió la mirada a Barnaby—. Se está tramando algo. El comité, tú y yo lo sabemos, pero lo único que tenemos son conjeturas y sospechas. Necesitamos atrapar a ese irlandés, es la única persona que podría arrojar alguna luz en todo este asunto.


  Barnaby asintió con la cabeza.


  —Estoy de acuerdo, pero ¿cómo?


  —Acabas de decir que este lugar es un paraíso para un ladrón; ahora que ha estado tan cerca del objetivo, volverá a intentarlo. ¿Y si le ponemos un cebo, esperamos a que haga su próximo movimiento… y entonces lo atrapamos?


  —¿Qué estás sugiriendo?


  —La última vez él se metió en las oficinas, entonces, suponiendo que el Registro Genealógico sea su objetivo, ya sabe en qué ala del edificio tiene que concentrar sus esfuerzos. —Dillon señaló hacia la ventana con la cabeza—. Como ya has señalado, el bosque está cerca. Lo utilizará para ocultarse, para vigilar el edificio y conocer los movimientos del vigilante, para saber si alguien trabaja hasta tarde. Este despacho está en la esquina, y tiene un saliente en la ventana. Así que, si vuelve de nuevo esta noche, y ve una de las ventanas abierta…


  Barnaby sonrió ampliamente.


  —Vendrá hacia aquí atraído como la polilla a la llama, se asomará, verá que es un despacho y…


  Dillon sonrió con suficiencia.


  —Como una polilla ante una llama, se quemará.


  Esa noche, Pris se apeó de la silla de montar en el límite del bosque próximo a la fachada posterior del Jockey Club. La luna, en cuarto creciente, estaba cubierta por nubes oscuras. El bosque estaba oscuro y silencioso, como si los árboles estuvieran conteniendo el aliento, pendientes de lo que iba a ocurrir a continuación.


  Reprimiendo un estremecimiento, Pris apartó a un lado esos descabellados pensamientos y ató la yegua a una rama baja. Había arbustos y matorrales dispersos bajo los árboles, pero no tan densos como para no ver a cualquier figura que se escondiera entre las sombras.


  Se deslizó entre la maleza. Con pantalones de montar, botas, chaqueta y un pañuelo al cuello, el pelo recogido y firmemente sujeto, y un sombrero de ala ancha cubriéndole el rostro, a cierta distancia podría ser confundida con un mozo de cuadras. Y Dios sabía que abundaban en Newmarket.


  Avanzando con cuidado entre los troncos oscuros, escudriñó el camino que tenía delante, buscando cualquier señal de alguien aproximándose al Jockey Club. Podía ver el edificio entre los árboles; el ladrillo rojo desdibujado, las pálidas juntas de mortero y los marcos blancos de las ventanas brillando ocasionalmente bajo la luz de la luna.


  Las palabras de Eugenia en el almuerzo le habían recordado algo: que ella, no cabía duda, sabía cómo pensaba Rus. Cuando le había escrito la última carta, él no sabía qué era el registro, o por lo menos no con detalle, ni qué relación tenía con cualquier cosa ilícita que hubiera planeado Harkness. La intención de Rus había sido informarse sobre el registro. Lo más probable es que hubiera averiguado qué se guardaba en el Jockey Club y que se hubiera dirigido allí para preguntar, tal y como había hecho ella.


  Quizá fuera a él a quien Caxton y su amigo habían oído el acento irlandés.


  Parecería extraño que dos personas, precisamente con el mismo acento —las mismas inflexiones y tonos—, se interesaran por el registro en tan corto espacio de tiempo. No era de extrañar que hubieran sospechado algo.


  Y más aún si tenían motivos para pensar que se estaba planeando alguna estafa.


  Incluso podían sospechar de Rus.


  Sabía que Caxton sospechaba de ella. Pero con todo, tenía que arriesgarse y echar un vistazo al registro. En cuanto lo hubiera hecho, sabría tanto o incluso más que Rus, si él no se le había adelantado.


  Caxton poseía un carácter reservado y duro, y Pris estaba segura de que no era dado a perdonar los errores, por lo que en sus planes no entraba perder el tiempo tratando de convencer a ninguno de sus ayudantes. Por lo menos hasta que hubiera agotado todos los recursos.


  Y en lo más profundo de su mente sabía que si Rus aún no había averiguado qué contenía el registro, intentaría seguir el mismo camino que ella.


  Cruzando los dedos mentalmente, rogó para que su hermano fuera allí esa misma noche. Poder ver el registro y encontrar a su gemelo —sano y salvo—, era todo lo que le pedía a Dios.


  Al llegar al límite del bosque se agazapó detrás de un árbol. Con cautela, escudriñó la fachada trasera del edificio de izquierda a derecha, fijándose en la distribución y comparándolo mentalmente con lo que había visto el día anterior. Caxton se había referido al registro como si fuera un archivo. Tenía que haber más de un tomo, almacenados en Dios sabía dónde, pero estaba segura de que al menos uno, el que se utilizaba actualmente, estaría en la librería de su despacho.


  Todo lo que necesitaba era echar un vistazo, justo el tiempo suficiente para ver todos esos «detalles confidenciales».


  A la derecha del edificio, en la esquina más cercana a donde ella se encontraba, había una ventana abierta. Agudizó la vista y un segundo más tarde supo a dónde correspondía. Había medido mentalmente la distancia que había desde el centro del edificio, donde estaba el vestíbulo, y el pasillo que había recorrido hasta el despacho de Caxton…, donde estaba la ventana abierta.


  De inmediato, sospechó. Las palabras que le había dicho a Eugenia acudieron a su mente. Sabía mejor que nadie cómo subestimaba un hombre una cara bonita.


  Clavó los ojos en la ventana con creciente inquietud. Simplemente le costaba creer que Caxton hubiera dejado esa ventana abierta por accidente.


  Un movimiento furtivo en el extremo más alejado del edificio captó su atención, una sombra se movió con rapidez y se confundió al instante con los troncos oscuros. Ella miró de nuevo la ventana abierta y se quedó donde estaba, inmóvil, respirando con regularidad, fundiéndose con la noche.


  Esa ventana abierta era una trampa. Pero la sombra que había visto, ¿sería Rus o era Caxton aguardando? A pesar de su sofisticada elegancia, podía imaginarlo escondido entre los arbustos a medianoche; no era tan refinado como parecía.


  Todos sus sentidos se pusieron alerta, esforzándose por oír cualquier susurro, golpe o chasquido, escrutando en la oscuridad para intentar distinguir cualquier forma o movimiento.


  Y detectó una figura silenciosa —masculina— que se abría paso furtivamente en su dirección.


  Los pensamientos se agolparon en su cabeza mientras se mantenía inmóvil. Si era Rus, ¿se daría cuenta de que la ventana abierta era una trampa?


  Y si lo hacía, ¿estaría lo suficientemente desesperado, sería tan imprudente como para arriesgarse a pesar de todo?


  Un profundo silencio se adueñó del lugar. El latido del corazón le retumbaba en los oídos. No pudo ver ni oír ninguna otra señal del hombre. Pasaron los minutos. Los ojos le comenzaron a lagrimear y parpadeó.


  Una figura surgió de los arbustos a quince metros. El hombre caminaba a grandes zancadas y atravesó con rapidez el espacio abierto de detrás del edificio.


  Pris maldijo. La luna jugaba al escondite con las nubes; no había suficiente luz para ver la cara del hombre, y sus ropas eran demasiado amplias para estar segura.


  El hombre se detuvo y echó un vistazo alrededor, deslizando las manos en los bolsillos.


  Y Pris lo reconoció.


  Iba a abrir la boca para advertir a su gemelo, cuando otro hombre —con el pelo dorado— salió de su escondite y fue a por Rus.


  Pris soltó un grito ahogado, pero su hermano ya había oído el ruido de los pasos del hombre y se giraba para enfrentarse a él.


  Rus arremetió con una patada y le dio al amigo de Caxton en las costillas. Este se tambaleó, pero luego recuperó el equilibrio y sin pérdida de tiempo se lanzó contra Rus.


  Pris sabía que su hermano solía ganar todas las peleas, así que permaneció en las sombras, a la espera de que escapase.


  Una maldición y un repentino movimiento a su derecha la hicieron volverse hacia ese lugar. El corazón se le subió a la garganta.


  Otro hombre había estado esperando oculto en el bosque. Caxton. Pris lo observó correr para ayudar a su amigo a doblegar a Rus.


  Sin pensar en lo que hacía, salió de su escondite y se movió entre las sombras. Una rápida mirada le indicó que la distracción había dado resultado; Caxton se había detenido a medio camino entre el bosque y los dos hombres que forcejeaban bajo la ventana abierta, y dirigió la mirada hacia el bosque.


  Ella sólo tenía un instante para decidir si debía gritar —sabía que Rus reconocería su voz—, y hacerle saber a su hermano que ella estaba allí, en Newmarket, y no en Irlanda. Pero Rus estaba demasiado entretenido con el amigo de Caxton. Oír su voz le distraería, sobre todo si descubría que estaba siendo perseguida por Caxton. Rus haría algún movimiento en falso y acabaría siendo atrapado.


  Así que se giró y escapó.


  Sabía a dónde dirigirse. Era rápida y ágil, Y le llevaba ventaja. En cuanto alcanzara la yegua, estaría a salvo.


  Pero él estaba ganando terreno.


  Con el corazón en la boca y jadeando, vio la trémula luz donde terminaban los árboles y comenzaba el césped. Era allí donde había atado a la yegua.


  Por las fuertes pisadas de Caxton, dedujo que debía de estar a tan sólo unos metros por detrás de ella; podía sentir las vibraciones de esas pisadas en la suela de sus zapatos.


  Desesperada, emergió de la sombra de los árboles y continuó, casi sin aliento, hacia la yegua…


  Algo pesado la golpeó en la espalda y comenzó a caer.


  Dillon supo en el mismo momento que atrapó aquel cuerpo, quién era. Había jugado al rugby en el colegio y se había lanzado sobre el intruso sin pensar.


  Ella forcejó furiosa y se las ingenió para darse la vuelta, cuando él de manera instintiva aflojó su presa.


  Dillon maldijo entre dientes y volvió a agarrarla con fuerza, y entonces acabaron sobre la hierba, él encima de ella.


  El impacto los sacudió a ambos y los dejó sin aliento. Por un instante, ella permaneció quieta, luego se transformó en una gata salvaje, retorciéndose y arqueándose bajo él, levantando las manos para clavarle las uñas en la cara.


  Él extendió el brazo libre para atraparle las manos medio segundo antes de que lo lograse.


  Pris comenzó a insultarle en gaélico, se revolvió, pateó y luchó contra él como una salvaje. Dillon tuvo que cambiar de posición; apenas logró esquivar la rodilla femenina, bloqueándola e inmovilizándola con el muslo.


  —¡Deténgase, maldita sea!


  Ella no lo oyó. Él podía oír su respiración entrecortada, casi sollozante, pero parecía estar fuera de sí.


  De manera implacable, él ejerció su fuerza, apretándole las manos contra el suelo a ambos lados de la cabeza y utilizando todo el peso de su cuerpo para doble garla.


  Esa no fue —definitivamente no lo fue— una maniobra inteligente. En esa posición podía sentir cada curva de ese delicioso y suave cuerpo femenino que se contorsionaba debajo de él.


  Al sentirla, su cuerpo reaccionó al instante de una manera tan dolorosa que…


  —¡Por el amor de Dios! —Maldijo—. ¡A menos que quiera que la tome aquí mismo, quédese quieta!


  Eso sí lo oyó, pues se quedó totalmente paralizada.


  Él esperó; cuando ella se quedó quieta y rígida bajo él, Dillon respiró hondo y se alzó, apoyándose en los codos lo justo para poder mirarla a la cara y que ella no se hiciera ilusiones de que podría escapar de él.


  Yacieron allí, con sus rostros separados tan sólo por unos centímetros, pero los rasgos de ambos quedaban oscurecidos bajo la sombra de él; si Pris levantaba la vista, no podría ver su expresión más de lo que Dillon podría ver la de ella.


  Tuvo que contenerse para no bajar la mirada a esos labios ya esos pechos, que subían y bajaban como consecuencia de su respiración jadeante, rozándose repetidamente contra su pecho. Se obligó a concentrarse en esos ojos, muy abiertos y enmarcados por la oscura curva de las pestañas.


  —¿Qué está haciendo usted aquí?


  Por un instante, ella se lo quedó mirando fijamente, luego le soltó otra retahíla de juramentos en gaélico y se puso tensa, pero no intentó quitárselo de encima. Probablemente, porque él yacía entre sus delgados muslos. Luego le dijo:


  —¿Es en esto en lo que se entretiene ahora? ¿Le gusta acosar a las damas que pasean por el bosque?


  Había desprecio en esa voz seductora, pero también un atisbo de pánico.


  La acusación parecía de lo más inapropiada.


  Dillon frunció el ceño, y clavó la mirada en sus ojos agrandados. A pesar de no poder ver su expresión, comprendió de repente. Sintió el calor sensual que había provocado que ella se quedara inmóvil.


  Se percató de cuál era la causa de que ella abriera tanto esos preciosos ojos, y de que su respiración fuera jadeante y aterrorizada.


  Debajo de él, ese cuerpo femenino se estremeció en una respuesta involuntaria, pero ella preferiría morir antes de admitirlo…, antes de admitir que él había vencido.


  Él sentía los propios latidos de su corazón en las sienes, podía sentir el calor que ella desprendía, apretada contra él. Sintió la tensión que la invadía, combinada con la resistencia ante esa reacción que no podía controlar.


  Una que la dejaba débil.


  Dillon jamás tendría una oportunidad mejor para obligarla a decir todo lo que sabía. Con ese propósito, presionó sus caderas entre los muslos con más fuerza.


  Ella jadeó, alarmada.


  —Apártese de mí.


  La última palabra se le quedó trabada en los labios.


  Él se quedó paralizado y maldijo para sus adentros. Ella estaba a punto de sufrir un ataque de pánico. Maldita sea, no podía hacerle eso.


  Estaba a punto de levantarse cuando unos ruidos en el bosque captaron la atención de ambos.


  Girando la cabeza, Dillon observó cómo Barnaby salía tambaleante de entre los árboles. Se sujetaba un costado; estaba claro que no había logrado capturar al irlandés.


  Bastante maltrecho, Barnaby se dejó caer contra el tronco de un árbol.


  —Gracias a Dios. —Exhaló un doloroso suspiro—. Lo has atrapado.


  Dillon suspiró. Sin soltar las manos de la cautiva se levantó y, sin ceremonias, la obligó a ponerse en pie delante de él.


  Miró por encima de la cabeza de Pris a Barnaby.


  —No. La atrapé.


  Capítulo 3


  CUANDO llegaron al despacho de Caxton, Pris ya había recobrado la lucidez y el ingenio. Había sido de gran ayuda que, de regreso al Jockey Club, Dillon sólo se hubiera limitado a guiada por el codo. Incluso ese leve contacto era más de lo que ella habría deseado, pero era preferible a lo que había sucedido antes.


  Esos momentos, cuando ella había yacido bajo él, de nuevo volvieron a acosarla. Con resolución, relegó esos pensamientos a lo más profundo de su mente. No podía permitirse la más mínima distracción.


  Dillon la empujó al interior de la estancia, llevándola a la silla ante el escritorio, la misma que había ocupado el día antes.


  Después de haberla puesto de pie en el bosque con un aire de indiferencia que, en el estado en que ella se encontraba, fue como una insultante bofetada, él le había quitado el pañuelo del cuello, y le había atado las manos con él detrás de la espalda. No con demasiada fuerza, pero sí con la suficiente para que ella no pudiera liberar las muñecas.


  Pris había soportado tamaña indignidad sólo porque tenía la mente obnubilada; esos traidores sentidos aún la hacían tambalearse, dejándola débil…, demasiado débil para escapar.


  Pero ese lento y pesado viaje a través del bosque le había permitido recuperar el aliento; ahora se sentía mucho más capaz.


  De pie, al lado de la silla, titubeó y entrecerró los ojos mirando a Caxton.


  —Tiene que soltarme las manos.


  Fue la hija del conde la que habló. Caxton le sostuvo la mirada mientras lo consideraba, luego pasó a su lado y le aflojó el nudo.


  Dejando que fuera ella quien se liberara las muñecas, se alejó, rodeó el escritorio y se sentó en su silla.


  Pris oyó que se cerraba la puerta a sus espaldas y el clic de la cerradura. Cuando se sentó —no sin percatarse de que Caxton no había esperado a que ella tomara asiento antes que él—, miró a su amigo. Cojeaba hasta el sofá donde se dejó caer con lentitud.


  Ella casi esbozó una mueca. No se había equivocado al confiar en Rus; había una magulladura en el pómulo del hombre, otra en su mandíbula, y por la manera en que se movía, las costillas no se habían librado del castigo. Parecía bastante maltrecho, pero aun así detectó una aguda perspicacia en su mirada; no había duda de que se mantenía alerta.


  Se soltó el pañuelo y luego, con toda la tranquilidad del mundo se lo anudó de nuevo en el cuello. Miró a Caxton, observando que tenía el ceño fruncido, y notó entonces que la mirada masculina había bajado a sus pechos, que se habían erguido bajo la fina camisa cuando se ató el pañuelo en la nuca.


  Dando gracias al cielo por no sonrojarse con facilidad, bajó los brazos.


  —Y ahora que estamos aquí, ¿qué se les ofrece, caballeros?


  Pris tenía intención de hacer que esa entrevista fuera más violenta para ellos que para ella.


  Dillon parpadeó, luego fijó la mirada en la cara de Pris, en esos ojos fascinantes.


  —Podría empezar por decimos qué hacía usted escondida en el bosque.


  Los ojos color esmeralda se abrieron de par en par.


  —¿Por qué? ¿Acaso es un crimen esconderse en el bosque?


  Dillon no se contuvo, apretó fuertemente la mandíbula y endureció el rostro.


  —Ese hombre… ¿quién es?


  Ella consideró preguntar qué hombre. No obstante, se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea.


  —Usted estaba allí porque lo conoce.


  —Si usted lo dice.


  —Es un ladrón, y ha intentado robar en el Jockey Club.


  —¿De veras?


  Dillon casi se hubiera podido creer la mirada inocente con que lo dijo, si no supiera que ella sabía perfectamente de qué estaba hablando.


  —Lo conoce, por eso me ha distraído con absoluta deliberación, para que no pudiera acudir en ayuda de Barnaby, el señor Adair, para apresar al ladrón. Usted sabía que el intruso podría librarse de uno de nosotros, pero no de los dos. Usted, señorita, es su cómplice…, lo ayudó a escapar. Usted estaba vigilando por él.


  Ella se recostó en la silla, con aparente despreocupación, tan cómoda y segura como si estuviera ataviada con el vestido esmeralda. Apoyando los brazos en los reposabrazos, le sostuvo la mirada.


  —Esa, señor, es una hipótesis de lo más fascinante.


  —Es la verdad, o al menos se aproxima bastante.


  —Tiene usted mucha imaginación.


  —Mi estimada señorita Dalling, ¿qué cree que ocurrirá si llamamos a la policía y le decimos que la hemos descubierto, así vestida, escondida en el bosque próximo al Jockey Club y que, al mismo tiempo, un hombre, que intentaba entrar en el club, huía de la escena?


  Una vez más, ella agrandó los ojos; esta vez, una sonrisa dulce y ligeramente burlona jugueteaba en sus labios.


  —Pues que la policía maldecirá su suerte y además, se sentirán muy incómodos. Ya hemos dejado claro que esconderse en el bosque no es un crimen, y esa afirmación suya de que conozco a ese hombre es pura conjetura, una conjetura que, por otra parte, me niego a corroborar, y en lo que a mi atuendo se refiere, no dudo de que ya se habrá dado cuenta de que tampoco va contra la ley.


  Cualquier pobre agente de policía se habría sentido fascinado al escuchar esa voz. Cuando ella decía más de dos frases seguidas, había que hacer un esfuerzo consciente para no caer bajo su hechizo. Estaba claro que, para cualquier agente, ella sólo estaría diciendo la pura y llana verdad. Recostándose en la silla, Dillon la estudió, y de manera deliberada dejó transcurrir el tiempo.


  Ella le sostuvo la mirada; tenía los labios un poco curvados, lo suficiente para darle a entender que sabía lo que él pretendía hacer, pero que de ninguna manera iba a caer en su trampa y llenar el silencio.


  A pesar de su intención de no apartar la mirada de esos ojos, él se encontró deslizando la vista por las ropas de la mujer. En un pueblo como Newmarket, ver a una dama vestida con pantalones, aunque no se consideraba socialmente aceptable, tampoco resultaba tan extraño. Un creciente número de mujeres —Flick entre ellas— estaban involucradas de una manera u otra en la preparación de los caballos de carreras, y montar a tales animales con faldas era demasiado peligroso. Cada vez que visitaba a Flick tenía las mismas probabilidades de encontrada vistiendo pantalones que faldas.


  Fue esa familiaridad con los pantalones de montar para damas lo que aguijoneó su mente. Los de la señorita Dalling no habían sido hechos para ella; no le sentaban como un guante, eran demasiado grandes, y las perneras demasiado largas. Lo mismo ocurría con la chaqueta. Los hombros eran demasiado anchos, y los puños de la camisa le cubrían parte de las manos.


  Las botas sí eran de ella —tenía los pies pequeños y delicados—, pero las ropas no. Lo más probable es que pertenecieran a un hermano.


  Levantando la mirada, capturó los ojos de ella con los suyos.


  —Señorita Dalling, ¿podría decirme de qué conoce a ese hombre, el hombre que el señor Adair pretendía retener?


  Las finas cejas femeninas se arquearon con arrogancia.


  —Mi estimado señor Caxton, no tengo intención de decirle nada.


  —¿Es su hermano?


  Ella pestañeó, pero le sostuvo la mirada con firmeza.


  —Mis hermanos están en Irlanda.


  No obstante, el tono de su voz no sonó tan firme. Dillon supo que había tocado una fibra sensible, pero también que se había topado con un muro. Ella no le iba a decir nada, nada en absoluto. Suspirando para sus adentros, se levantó de la silla, señalando la puerta con la mano.


  —Le daría las gracias por ayudamos, señorita Dalling, sin embargo…


  Con una mirada de frío desprecio, ella se levantó. Girándose, se detuvo para observar a Barnaby.


  —Lamento que le hayan lastimado, señor Adair. Si me permite la sugerencia, unas compresas de hielo para esas magulladuras le serían de gran ayuda.


  Lo saludó con un ademán cortés y luego, irguiendo la cabeza, se encaminó hacia la puerta.


  Dillon la observó, percibiendo las caderas cimbreantes, y la gracia de sus pasos firmes y confiados, luego rodeó el escritorio y la siguió.


  Incluso en ese momento, en especial en ese momento, no iba a permitir que vagara sola por los pasillos del Jockey Club.


  —Maldita sea, Rus, ¿dónde te has metido?


  Sujetando a su retozona yegua baya con rienda firme, Pris oteó la suave y ondulada campiña que lindaba con el Heath de Newmarket. Entre los árboles dispersos, los caballos eran guiados para la rutina diaria de ejercicios que los mantenía en óptimas condiciones. El aliento de los caballos se confundía con la niebla matutina. Hacía poco que había amanecido y la mañana era fría y brumosa. Más allá de las zonas de entrenamiento, que bullían de actividad, el Heath estaba casi vacío; aparte de ella misma, había pocos observadores alrededor.


  Habría más gente cuando el sol estuviera en lo alto; tenía intención de irse antes de que aparecieran demasiados caballeros para observar a los corredores de las carreras de los días siguientes.


  Las caballerizas que había estado observando a una distancia prudencial no eran irlandesas. Si aguzaba el oído, podía captar las órdenes y los comentarios que se lanzaban unos a otros. Ese grupo era inglés, definitivamente no era la caballeriza de lord Cromarty.


  Conteniendo un suspiro de decepción, e intentando ignorar su creciente inquietud, puso la yegua al trote hacia la siguiente yeguada.


  Era la segunda mañana que se acercaba al Heath. El día anterior la había acompañado Adelaide, pero su amiga no era una buena amazona; Pris se había pasado más tiempo vigilándola a ella que escudriñando el césped. Ese día, se había levantado más temprano, se había puesto su traje de amazona color verde esmeralda, y había salido a hurtadillas de la casa al amparo de la oscuridad, dejando a Adelaide durmiendo y soñando.


  Con Rus, sin duda. Adelaide y ella tenían en común la absoluta devoción que sentían por él, pero por motivos diferentes.


  Dos noches antes, le había dicho a Caxton que sus hermanos estaban en Irlanda y no había mentido. Rus no era su hermano, era su gemelo. Compartían todo menos el alma. No saber dónde estaba, y al mismo tiempo tener la certeza de que él se enfrentaba a un peligro indefinido, le llenaba el corazón de miedo.


  Y cada día que pasaba ese miedo crecía más.


  Tenía que encontrar a Rus, tenía que ayudarle a liberarse de cualquier cosa que lo amenazara. Nada más importaba, no hasta que supiera que estaba a salvo.


  Al ver otra caballeriza, giró la yegua en esa dirección. Su yegua aún estaba fresca; Pris inició un galope suelto, pero dado que montaba de lado sobre un terreno desconocido, mantuvo las riendas tensas.


  El frío aire le quemaba las mejillas. Entusiasmada, se detuvo en medio de una pequeña loma y miró por encima del hombro a la yeguada que se ejercitaba.


  Tranquilizó a la yegua y entrecerró los ojos para distinguir a los jinetes distantes. No podía acercarse demasiado; podría no reconocer a Harkness, pero dado que él había estado trabajando con Rus, no le cabía duda de que él sí la reconocería a ella.


  Tenía que localizar las caballerizas de lord Cromarty, pero hasta que supiera algo más, no quería que ninguno de los empleados de su señoría, aparte de Rus, supiera que ella estaba en Newmarket.


  Agudizó el oído y escuchó, pero estaba demasiado lejos. Tirando bruscamente de las riendas de la yegua, trotó hasta el montículo más cercano al equipo que se ejercitaba y que estaba a favor del viento.


  Otra vez se detuvo y escuchó. Esta vez sí oyó algo. Cerró los ojos y se concentró.


  El familiar acento irlandés, suave y cantarín, comenzó a inundar sus sentidos.


  Conteniendo el aliento, abrió los ojos y escudriñó esperanzada a los hombres que se desplegaban ante ella. Se concentró en el hombre enorme que dirigía los ejercicios. Harkness. Moreno, grande y temible. Su mente no le estaba jugando una mala pasada… ¡Había encontrado las caballerizas de lord Cromarty!


  Con el corazón en vilo, estudió a los dos hombres que rodeaban a Harkness; ninguno de ellos era Rus. Estaba a punto de dirigir su atención a los jinetes —mucho más difíciles de observar mientras galopaban sobre sus caballos— cuando el movimiento de una sombra en la arboleda que quedaba a su derecha atrajo su atención.


  Un jinete, montando un poderoso purasangre negro, permanecía inmóvil al abrigo de los árboles. No observaba los ejercicios de los caballos, sino que la miraba a ella.


  Pris maldijo entre dientes. Incluso antes de poder apreciar la constitución delgada, los hombros anchos o el pelo oscuro, alborotado por la brisa, supo quién era.


  Con brusquedad, hizo girar a la yegua, presionó el talón contra el flanco lustroso y se lanzó al galope. Dio rienda suelta a la yegua, y voló, con los cascos pisando fuerte sobre el terreno, lejos del Heath.


  Estaba segura de que la estaba siguiendo. Ese maldito hombre debía de llevar, sin ninguna duda, toda la mañana vigilándola, quizás había hecho lo mismo el día anterior. A esas alturas, él ya debía de saber que ella estaba buscando una yeguada en particular. Gracias al cielo que se había percatado de su presencia antes de haber dado alguna indicación de que eran las caballerizas de Cromarty las que había estado buscando.


  Una mirada por encima del hombro le confirmó que el enorme semental negro la estaba persiguiendo.


  La yegua era veloz, y mucho más ligera que el semental, pero este, al igual que su jinete, era implacable. Por el retumbar de esos pesados cascos, sabía que él acortaba distancias con rapidez y le ganaba terreno.


  Inclinándose sobre las crines de la yegua, la arreó, en una carrera veloz por la exuberante campiña verde. El viento le alborotaba los rizos, los hacía ondear sobre sus hombros. Cambió de peso sobre el caballo mientras giraba hacia un bosquecillo e intentó pensar en qué le diría cuando la alcanzara.


  ¿Le preguntaría por qué había escapado? ¿Adivinaría Caxton que la verdadera razón de esa huida era que lo quería lejos de la yeguada que había estado observando? Su último encuentro, en especial aquellos momentos en el límite del bosque, era razón suficiente para que ella huyera de él. Y él lo sabía, ¡maldito fuera! Pris se acordaba demasiado bien del instante previo a la llegada de su amigo, cuando él había decidido probar determinado método de persuasión que, para su inmensa sorpresa, le había puesto el corazón en vilo.


  Con una clase de miedo que nunca antes había sentido y una impía anticipación.


  No. Tenía una buena razón para no volver a querer caer en sus manos.


  Pero tampoco quería que él pensara en esa última caballeriza.


  Que la recordara lo suficiente como para regresar más tarde a inspeccionar. Tenía que convencerlo de que sólo era una yeguada más, como todas las otras que había estado observando, no la que estaba buscando.


  Miró hacia atrás. Estaba incluso más cerca de lo que ella había imaginado. Reprimiendo una maldición, volvió a mirar hacia delante, casi no quedaba césped por delante de ella. Los árboles se acercaban con rapidez; se dirigía a la zona más arbolada.


  La alcanzaría pronto, pero antes se aseguraría de que la atrapara donde ella quería. Para cerciorarse de que él no se fijaba en esa última caballeriza… Podía no querer caer en sus brazos, pero al menos poseía un arma que, por experiencia, garantizaría que él no pensara en nada más, que le nublaría la mente y le enturbiaría los recuerdos.


  No le entusiasmaba la idea de esgrimir esa arma ni creía que fuera seguro hacerla, pero estaba desesperada.


  Lo último que ella quería, lo último que necesitaba Rus, era que el señor Caxton, el responsable del Registro Genealógico, comenzara a investigar las caballerizas de lord Cromarty.


  Con un tirón de riendas, cambió la dirección de la yegua, dejando a Caxton en su flanco derecho.


  Al cabo de un momento, dio otro brusco viraje y rodeó tres inmensos árboles. El semental era más difícil de maniobrar; el rápido cambio de dirección le hizo coger ventaja de nuevo.


  Oyó una retahíla de maldiciones a sus espaldas cuando Caxton tuvo que forcejear con su caballo. Pero para cuando ella pasó junto al bosque, llegando con rapidez al otro extremo, lo rodeó de nuevo y regresó al lugar de donde había partido, él había entendido su jugada y la esperaba al otro lado.


  Tras tirar de las riendas y detener a la yegua, Pris se deslizó de la silla y aseguró las riendas en una rama, se recogió las faldas y echó a correr entre los árboles.


  Corrió bajo las frescas sombras del bosque, agradeciendo la seguridad de los árboles. Encontró lo que estaba buscando en el centro del bosque, un viejo árbol con un tronco ancho y grueso. Jadeando, se escondió con rapidez detrás de él, se recogió las faldas y se apoyó contra el tronco.


  Cerró los ojos, intentando recobrar el aliento. Caxton podía encontrarla o no.


  Pasaron los minutos. No podía oír nada por encima de los latidos de su corazón. Había luz suficiente para ver los rayos del sol que se filtraban entre las copas de los árboles y moteaban el suelo de luces y sombras; el aire era frío, impregnado con el dulce aroma de la madera y las hojas.


  Su corazón se fue tranquilizando. Intentó escuchar. Todo parecía en silencio. No parecía haber nada amenazador.


  Oyó que se rompía una ramita cerca, al otro lado del árbol.


  Un segundo más tarde él surgió de manera amenazadora por encima de su hombro. Era realmente un hombre fuera de lo común, y el doble de guapo que cualquier otro. Poseía un pecaminoso atractivo, enigmático y peligroso.


  Él bajó la vista hacia ella, que estaba recostada contra el árbol y se agarraba las faldas con las manos. Entonces Caxton arqueó las cejas, un gesto arrogante que denotaba lo poco impresionado que se sentía.


  Pris no se detuvo a pensar. Incorporándose, levantó una mano hacia la nuca masculina, apoyó allí los dedos y acercó sus labios a los de ella.


  Y lo besó.


  Los pensamientos de Dillon se detuvieron en el mismo momento en que sus labios tocaron los de ella. Fue como si parpadeara mentalmente, y al abrir los ojos en su mente no hubiera nada…, salvo la fascinante dulzura de esos labios que se movían de manera tentadora contra los de él. Delicados, deliciosos, y ligeramente provocativos.


  Tenía los ojos abiertos, pero no veía nada. Intentó enfocar la vista, pero no pudo. Así que cerró los párpados, se rindió y aceptó que estaba atrapado, que había estado atrapado desde el momento en que ella lo abordó con aquel inesperado ataque, que lo había cogido desprevenido y lo había hecho caer en la trampa.


  Los labios de Dillon se amoldaron a los de ella con suavidad; comenzó a responder a la descarada invitación, y levantó los brazos para rodearla, luego reaccionó por instinto y se contuvo. Intentó retroceder, liberarse, pero no tuvo voluntad para hacerlo.


  La presión de la mano femenina en su nuca se incrementó; ella se acercó más, tanteando con los labios. Rozó su cuerpo contra el de él, sinuosa como una sirena. Luego Pris levantó la otra mano, extendiendo los dedos sobre el torso masculino, y deslizándolos lentamente hacia arriba, por el hombro, hasta curvarlos en su cuello cuando se acercó todavía más.


  Dillon sintió la transformación en su propio interior, la repentina oleada que reconoció como deseo, aunque no fuera algo que quisiera sentir. Y ese deseo creció de una manera intensa y poderosa, nacido de la lujuria que sentía por esa increíble belleza, junto con una primitiva necesidad de dominar, de subyugar, de vencer, que ella alimentaba con ese frío desprecio, despertando en él una amalgama de pasiones más profundas, pasiones que ella parecía estar dispuesta a desatar.


  Lo estaba desafiando.


  Pero si eso era lo que quería… él respondería.


  Dillon dio rienda suelta a su deseo, levantó los brazos, y los cerró en torno a ella. Estrechándola con firmeza entre sus brazos, sintió el jadeo de ella, pero era aún más consciente de la pura necesidad que lo hacía arder. La necesidad de conquistar, de poseer. De aceptar el reto de Pris, y salir vencedor.


  Para ponerla en su lugar, que no era otro que estar bajo él otra vez. Dillon hizo lo que deseaba, y le devolvió el beso. Durante largos momentos, jugó con ella, un toma y daca que se mantuvo al mismo nivel que ella había iniciado, sin aumentar ni disminuir de intensidad, sin ser amenazador, pero que prometía un mundo de sensualidad donde las provocaciones sexuales y sus respuestas le pertenecían.


  Ella se encontraba cómoda en esa situación, por ahora tenía el control. Era su igual.


  Dillon sonrió mentalmente y asumió el mando con brusquedad, la empujó contra el tronco del árbol, le abrió los labios y penetró en su boca, reclamándola. Chocó contra las aparentes defensas de Pris y las derribó, saboreándola, no con dulzura sino con sensualidad, buscando una intimidad que hasta ese momento ella había contenido.


  Pris, horrorizada, intentó retirarse para sentir que los brazos de él la estrechaban con más fuerza. Como dos barras de acero, se cerraron en torno a ella y la aprisionaron; el árbol era una sólida pared a su espalda, y por delante, el cuerpo de Caxton, un muro todavía más intimidante. Un muro inamovible e impenetrable. Como para demostrárselo, él extendió las manos sobre la espalda de Pris, luego la atrajo aún más hacia él, hacia un cuerpo mucho más duro, mucho más fuerte que el de ella. Un cuerpo muy masculino y que quitaba el aliento.


  Atrapado entre sus brazos, fuertes y poderosos, el cuerpo de Pris reaccionó, pero no como ella deseaba. En lugar de luchar por liberarse, sus miembros se derritieron, sus músculos se convirtieron en jalea. Agarrándose a los hombros de Dillon, hundió los dedos en sus hombros fornidos, intentando resistir, intentando mantener el control, o al menos parte de él, pero Dillon no se lo permitió. Inclinando su cabeza sobre la de ella, saqueó su boca sin piedad y la hizo flaquear.


  Una parte de Pris siguió intentando luchar, buscando con frenesí una salida a pesar de que sus sentidos se tambaleaban, de que, en su mente abrumada, cualquier pensamiento racional estaba siendo barrido por las oleadas de sensualidad que la atravesaban.


  Intentó buscar un apoyo al que agarrarse —cualquier cosa a la que aferrarse para no hundirse en ese mar de sensualidad hacia el que se veía arrastrada—, pero Dillon, con una crueldad implacable, aniquiló cualquier resistencia y la condujo a aguas más profundas. Unas aguas en las que nunca antes había metido un pie.


  Los labios de Dillon eran los que mandaban, los que exigían, los que la obligaban a suplicar alivio. Su lengua se batió en duelo con la de ella, y la conquistó, con caricias, expertas y explícitas, hasta que Pris sintió que unos estremecimientos de placer le recorrían la espalda.


  Ella estaba jadeante, indefensa en sus brazos, incapaz de retirarse. De detenerse, de distanciarse de eso que ella misma había empezado, de escapar de lo que había provocado.


  Él era puro fuego; y teniéndolo tan cerca no había equivocación posible. No podía ignorar la rígida prueba de su deseo estampada de manera tan flagrante contra su vientre. Pero a pesar de eso, había frialdad en todo lo que él hacía; de algún modo mantenía las distancias a pesar de los esfuerzos de ella, de sus vanas esperanzas de conmoverlo.


  Y mientras la seducía, despertando y abrumando sus sentidos, él la observaba. La manipulaba.


  Él no estaba perdido en ese mundo tan poco familiar. No era él quien acataba las reglas, las imponía.


  Esto, se percató ella de repente, era una lección, una advertencia. Como si hubiera percibido la súbita comprensión de Pris, él movió las manos, hasta entonces extendidas sobre la espalda femenina. Levantó una ligeramente, para apretarla contra sí, y deslizó la otra lentamente sobre sus caderas, y luego más abajo.


  Incluso a través del terciopelo del vestido, ella sintió la sensualidad de sus caricias, la descarada posesión.


  Lejos de reaccionar con una furia desafiante, su cuerpo traidor y sus sentidos, más traidores todavía si cabe, se debilitaron. El ardor se extendió por su piel, hormigueando bajo la palma de su mano cuando él la acarició, luego esa caricia se volvió más atrevida.


  Dillon inclinó su cabeza sobre la de ella, sus labios se apretaron contra los suyos con más insistencia; el envite implacable pero lánguido de su lengua se hizo más íntimo, más devastador y erótico.


  Pris no podía oponerse a él, no podía oponerse a sí misma, a esa parte de su ser con la que él había conectado y sobre la que ahora no ejercía control alguno. La parte que él había despertado y que había puesto en contra de ella.


  Todas sus defensas se vinieron abajo, cualquier resistencia —ya fuera física o mental— sencillamente se desvaneció. Con un gran suspiro entrecortado, que casi fue un gemido torturado, Pris se rindió.


  Dillon lo supo al instante y tuvo que luchar consigo mismo para no reaccionar. Para no alzarla contra el árbol, levantarle las faldas y enfundarse en ese atrayente y sensual calor.


  Cerró los ojos con fuerza, se hundió en su boca y luchó para dominar a sus demonios, a la necesidad casi abrumadora de tenerla, allí y ahora. Intentó convencerse de que lo que ya había tomado, de que lo que ya había disfrutado, era suficiente. Al menos por ahora.


  Había ganado, había triunfado, pero no había esperado que la batalla se hubiera tornado tan intensa. Una vez que él había reconocido su estratagema y, dado el calor del momento, había respondido de la única manera que había estimado posible, contraatacando. Pero no había esperado que ella reconociera sus acciones como lo que eran y que le hubiera correspondido con igual maestría, no había esperado que se defendiera con tanta vehemencia, con tanta temeridad, hasta el extremo de haber llegado a este momento crucial en el baile de la pasión; había esperado que ella se hubiera doblegado hacía un buen rato. No había esperado tener que presionarla tanto, ni tener que esgrimir sus armas sensuales con tanta pasión, no hasta ese punto.


  Hasta ese punto donde él se estremecía por dentro y había sido atrapado por un deseo volcánico pero no saciado, había sido atrapado por las garras de la pasión.


  Una parte de sí mismo que no reconocía, una que había sido despertada por el deseo más ardiente, le recordó que había sido ella la que había iniciado todo aquello. Él había aceptado su apuesta, así que ¿no debería ser ella quien pagara el precio?


  Con Pris apretada contra él, su cuerpo delgado y su exuberante boca rendidos por completo a él, la tentación de raptarla —de acabar lo que había iniciado de una manera más apropiada—, irrumpió misteriosamente en su mente.


  Incluso ahora que ella se había rendido y ya no oponía resistencia, había una sutil inocencia en sus respuestas; ahora que no estaba protegida tras el escudo de determinación que la impulsaba a enfrentarse a él, la mujer que había en ella, parecía muy vulnerable.


  Y si bien una parte de él —la parte más dura y oscura— quería dejarse llevar por sus deseos, la otra parte, la más noble, no podía ni quería hacerle daño.


  Interrumpir el beso requirió más esfuerzo del que había supuesto; había llegado demasiado lejos en el camino de la pasión para simplemente detenerse y apartarse. Tenía que llevarla de regreso al mundo de manera gradual, tenía que obligarse a sí mismo a alejarse poco a poco de ese precipicio al que nunca debería haberse asomado.


  Y fue la certeza de ese último pensamiento lo que en verdad le ayudó.


  Con lentitud, Dillon levantó la cabeza y luego bajó la mirada a esos labios hinchados y levemente magullados; no había sido suave con ella. La miró a los ojos y observó cómo ella inspiraba, parpadeaba y levantaba la vista, revelando unos ojos brillantes y oscuros, de un verde más intenso que el verde esmeralda, y donde el velo de la pasión comenzaba a desvanecerse lentamente.


  Él estudió esos ojos, intentando ignorar el compulsivo latir de su sangre que aún reaccionaba ante la visión de ella, y fue dolorosamente consciente del subir y bajar de sus pechos bajo la chaqueta de terciopelo mientras ella luchaba por recobrar el aliento.


  Había comprensión en los ojos que le devolvieron la mirada, ojos que, como los de él, jamás se verían distraídos por la belleza superficial, sino que mirarían más allá, buscarían en lo más profundo y llegarían hasta la propia esencia.


  Ambos sabían que lo sucedido, lo que acababa de ocurrir, era algo que ya estaba decidido de antemano. La intención de ella había sido desafiarle, se había arriesgado a hacerla a sabiendas de que al menos así se descubriría quién de los dos era el más fuerte en esa liza.


  Pris había esperado doblegarlo, deslumbrarlo y hechizarlo, con todo un arsenal de encantos. Había lanzado los dados y había perdido como él muy bien pudo leer en sus ojos.


  Dillon no pudo contener la cínica y arrogante sonrisa que le curvó los labios.


  —Creo que esto deja las cosas claras. —Los ojos verdes de Pris brillaron de furia, pero contuvo su temperamento y no respondió. Él siguió mirándola a los ojos un momento más, luego, lentamente, la soltó—. Si me permite la sugerencia, creo que lo más sabio sería regresar con los caballos.


  Lo que sería definitivamente más sabio sería poner distancia entre ellos.


  Ella apartó la mirada y la dirigió hacia donde se encontraban los caballos.


  Dillon se obligó a dar un paso atrás y la dejó deslizarse entre él y el árbol; en silencio y, como él pudo juzgar, ligeramente aturdida, emprendió el camino hacia la linde del bosque.


  Sin decir una palabra, él acomodó su paso al de ella.


  Pris avanzó con dificultad, obligando a sus piernas a moverse, obligando a su mente, que intentaba asimilar todo lo que había ocurrido y todo lo que no había ocurrido, a seguir funcionando. Había habido un momento… No, lo mejor era cortar de lleno esos pensamientos. Si ella hubiera sospechado lo que iba a sentir, jamás se le hubiera pasado por la cabeza desafiarlo…, jamás lo hubiera provocado de esa manera.


  Él caminaba a su lado con paso firme; Pris ni siquiera se atrevió a mirarle, era demasiado consciente de él, de la impresión de ese cuerpo contra el suyo, de la insidiosa y peligrosa emoción de estar atrapada entre sus brazos, de esos labios sobre los suyos, de esa lengua batiéndose en un duelo feroz contra la de ella, estremeciéndola…


  «¿Estremeciéndola?». ¿Qué le pasaba? Que él la hubiera besado obviamente le había perturbado la mente.


  Frunció el ceño cuando se acercaron a la arboleda, y lo frunció aún más cuando, mirando a su alrededor, se percató de que no había ningún tronco caído a la vista, ningún tocón que pudiera utilizar para encaramarse a su silla de montar.


  Él ya lo había notado. Con un gesto brusco, Dillon le indicó que se acercara a su caballo y la siguió, sin decir palabra. Tensa, se detuvo al lado de la yegua y se giró de cara a él.


  Sus ojos tropezaron con el pulcro nudo de su corbata, y se obligó a levantar la mirada a esos ojos oscuros, mientras él deslizaba las manos en su cintura para alzarla.


  Y ocurrió de nuevo. Una llamarada de calor se extendió desde donde él la tocaba y el deseo volvió a surgir en su interior, inundándola como una oleada. Y no sólo a ella. Mientras lo miraba a la cara, a esa expresión adusta, todos esos ángulos duros y esos planos severos, perfectamente cincelados, clásicos y bellos, le indicaron con claridad que la deseaba. Pero…


  El deseo que ardía en esos ojos de color castaño oscuro era seguro y controlado. Caxton la estudió por un momento, luego, con voz fría y monótona dijo:


  —Le sugeriría, señorita Dalling, que si tiene el más mínimo instinto de conservación, no vuelva a intentar manipularme utilizándose usted misma como cebo. —Eso inflamó el temperamento de Pris. Con arrogancia, ella arqueó las cejas. Los rasgos masculinos parecían de piedra—. A pesar de que es obvio que ha doblegado a muchos hombres a su voluntad, no se imagine que eso le funcionará conmigo. Si se me ofrece otra vez, la tomaré.


  Requirió un esfuerzo considerable sostenerle la mirada y no bajar la vista; le costó cada gramo de voluntad no reaccionar ante la nada sutil amenaza. No hacía falta que se lo dijera, si algo había aprendido en los últimos minutos era que Caxton era un caballero al que sería prudente evitar.


  Y tenía intención de hacerla, en cuanto le fuera posible. Con frialdad, señaló a la yegua con la cabeza.


  Con los labios apretados, él la subió. La sentó en la silla de montar y le sostuvo el estribo como si estuviera acostumbrado a ayudar a las damas en esas lides.


  Ella se preguntó entonces a cuántas de ellas había ayudado, después con resolución apartó esas innecesarias preguntas de su mente.


  —Gracias. —Con una fría inclinación de cabeza, recogió las riendas e hizo girar a la yegua.


  Y en cuanto lo hizo, espoleó a su yegua. Cualquier cosa con tal de perder de vista a Caxton tan pronto como fuera humana, o equinamente, posible.


  Pris cabalgó como el viento, permitiendo que la euforia física apaciguara su mente y aplacara sus sentidos todavía temblorosos. Estaba cerca de la casa solariega que habían alquilado cuando se sintió lo suficientemente serena para pensar.


  —No debería sorprenderme haber tardado tanto en tranquilizarme —masculló, refrenando a la yegua para que anduviera al paso—. No todos los días corre una el riesgo de ser raptada.


  Sabía que Caxton lo había considerado, y luego, con toda deliberación, había retrocedido y se había apiadado de ella.


  Al recordar ese momento, al recordar cómo se había sentido —cómo había sido reducida a una simple masa temblorosa— siseó entre dientes:


  —Ese hombre debería ser declarado un proscrito. Si puede hacer eso conmigo, que soy inmune a los encantos físicos, ¿qué efectos tendrá en otras señoritas más susceptibles?


  La yegua bufó y continuó al paso.


  Pris maldijo para sí. Con independencia de todo eso, Caxton le había concedido un indulto. Como el caballero que era, se había negado a aprovecharse de ella a pesar del desafortunado intento de manipularlo. Ella debería haber sabido que él resultaría inmune a sus encantos. La parte más juiciosa de Pris había sabido que no podía descartar esa posibilidad, pero había tenido que comprobarlo… y ahora se preguntaba cuál había sido el motivo de haber iniciado todo aquello.


  Arqueando las cejas, lo consideró; si no recordaba mal, las razones por las que lo había besado eran que él olvidara qué caballerizas había estado observando ella antes de instarlo alegremente a que la persiguiera.


  Bien. De hecho, ¡excelente! Esa había sido su intención desde el principio, y había tenido éxito.


  Sin embargo, ella había perdido la oportunidad de fijarse en las caballerizas de Cromarty; ni siquiera había tenido tiempo de ver si era su hermano Rus uno de los entrenadores. Y todo por culpa de Caxton, qué no dejaba de ser una molestia, en especial dada la creciente inquietud que sentía —y que no dejaba también de ser molesta— por la seguridad de Rus.


  Al menos ahora sabía en qué área trabajaba Cromarty. Volvería a salir y los localizaría de nuevo, encontraría a Rus, y eso sería todo. Si no lo encontraba, bueno, siempre podía idear otro plan.


  En cuanto a todo lo demás, ella esperaba sinceramente poder evitar a Caxton, a ese canalla arrogante. Su advertencia la irritaba; peor aún, siendo su carácter como era, y teniendo en cuenta su ardiente naturaleza, advertirla de que no hiciera algo, era siempre la manera más rápida de conseguir que hiciera justo lo contrario y se lanzara a correr el riesgo con independencia de los resultados.


  Al alcanzar la casa, dirigió la yegua al establo. Había algo en la advertencia de Caxton que no le parecía veraz. Volviendo a recordar sus palabras, sus inflexiones, intentó leer las emociones que subyacían debajo. El deseo que contenían y que ella recordaba con claridad.


  Se apeó de la yegua en el patio del establo, pasó la mano distraídamente sobre su montura y se dirigió a grandes pasos hacia la puerta lateral de la casa cuando se dio cuenta de la discrepancia.


  Caxton no había tenido ninguna razón veraz para advertirla. Él había sabido que ella había notado el peligro. Si estaba tan convencido de sus órdenes como ella pensaba —como había fingido estar…, como le había hecho creer—, si él era tan inteligente como ella sospechaba que era, sencillamente debería haberla dejado ir.


  Se detuvo.


  Si ella no lo había podido manejar con sus artes sensuales, ¿para qué molestarse en advertirla?


  Caxton quería que ella le dijera lo que sabía, si él era tan inmune a ella, ¿por qué no dejar que lo volviera a intentar y, sencillamente, aprovechar el momento para obligarla a decir lo que quería saber? Ese tipo de manipulación servía para los dos, algo que él, de entre todos los hombres, debía de saber sin lugar a dudas.


  Allí de pie, bajo el radiante sol de la mañana, barajó todas las posibilidades en su mente. Sólo había una que la convenciera.


  Él no era tan inmune a sus encantos como había parecido.


  No quería que ella volviera a intentar extender sus redes sobre él porque, la próxima vez, podría tener éxito y llevarle hasta el borde del precipicio, podría llegar a obtener el suficiente control sobre él para tener la sartén por el mango.


  O al menos un arma con la que negociar.


  —Bueno, bueno, bueno. —Entrecerrando los ojos, Pris lo consideró todo, luego asintió mentalmente y continuó su camino. Era algo a tener en cuenta, en especial si, como se temía, evitar al señor Caxton fuera algo imposible.


  Había encontrado la yeguada de Cromarty, y había descubierto el punto débil de Caxton. A su parecer, esa mañana había sido de lo más provechosa.


  Capítulo 4


  —ESTÁ claro que esta mañana estaba buscando a una yeguada en particular. —Tumbado de modo poco elegante en un sillón de la salita del hogar de Demonio y Flick, Dillon comentaba todo lo que sabía sobre la señorita Dalling a su prima, su marido y a los dos hijos mayores de estos.


  Barnaby, que estaba sentado en el asiento junto a la ventana, y él se habían reunido a media mañana; tras discutir sus conclusiones, habían decidido buscar el consejo de Demonio. Poca gente conocía mejor que él el funcionamiento interno del mundo de las carreras, y no había nadie, a juicio de Dillon, en quien confiara más cuando se trataba de desenmascarar una estafa en las carreras.


  —Al percatarse de que la estaba observando, huyó. La seguí. En cuanto se dio cuenta de que no iba a poder despistarme, regresó a Carisbrook House.


  Un informe bastante abreviado, pero fiel en lo esencial. Dillon miró a Flick, que estaba sentada en el reposabrazos del sillón de Demonio. Hoy no llevaba pantalones; había pasado el día con sus hijos en vez de con los purasangres de su marido. Sus dos hijos mayores, Prudence y Nicholas, se habían unido a ellos en la salita como si fuera lo más correcto. Nicholas, un diminuto Demonio de ocho años tanto en aspecto como en agudeza, estaba sentado junto a Barnaby en la ventana, escuchando con atención, mientras que Prudence, a quien todos llamaban Prue y que parecía toda una Cynster a pesar de sus diez años —aunque el gesto terco de su barbilla le recordaba a Dillon que también era hija de Flick—, había reivindicado su lugar al lado de Demonio. Como su madre, se interesaba por todo lo que la rodeaba, y estaba fascinada por la historia que Dillon había venido a compartir.


  —Dudo seriamente que la señorita Dalling esté directamente involucrada en lo que sea que esté ocurriendo —concluyó—, pero definitivamente sabe algo, mucho más de lo que nosotros sabemos. Creo que protege a alguien y es muy probable que ese alguien sea su hermano.


  —Lo cierto es que ella reaccionó cuando le sugeriste que era su hermano con quien yo había estado forcejeando —intercaló Barnaby—, y lo que no sabes, porque me olvidé de mencionado, es que el granuja se parecía a ella. —Dillon parpadeó. Barnaby se corrigió—. Bueno, en realidad una desaliñada versión masculina de ella. De hecho, él parecía un cruce entre tú y la señorita Dalling.


  Flick, que había seguido con avidez el intercambio de palabras, abrió la boca para preguntar lo obvio.


  Prue le ganó por la mano.


  —¿Por qué se parecen? ¿Es guapa?


  Todos miraron a Dillon.


  Él vaciló, luego lo admitió.


  —No es que sea guapa. Es la mujer más extraordinaria e increíblemente bella que he visto nunca. Si va a Londres sin un anillo de compromiso y no acepta alguna proposición en menos de una semana, las mamás casamenteras afilarán los cuchillos.


  Flick arqueó las cejas.


  —¡Dios mío! ¿Y esa diosa de la belleza se encuentra aquí mismo, en Newmarket?


  Un brillo especulativo iluminó los ojos azules de Flick. Dillon lo observó, luego miró a Demonio, preguntándose qué medidas tomaría el poderoso marido de Flick. Demonio tenía unos puntos de vista bastante sólidos en lo que concernía a la seguridad de Flick y no quería que se involucrara en ningún enredo peligroso. A pesar de ello, le permitía montar sus purasangres, así que su definición de peligro era algo flexible. Lo suficientemente flexible para que Flick y él hubieran permanecido felizmente casados durante más de diez años.


  Demonio ni siquiera había tenido que mirar a Flick para saber qué pensaba.


  —¿Crees que podrías descubrir más sobre la señorita Dalling si te relacionas con ella?


  Flick sonrió.


  —Relacionarme con ella no supondrá ningún problema. Sin embargo… —volvió a mirar a Dillon—, sonsacarle alguna información podría requerir un tipo de persuasión que yo no estoy cualificada para dar. —Su sonrisa se hizo más amplia—. Ya veremos.


  A Dillon no le gustó la mirada calculadora que se vislumbró en los ojos azul pálido de Flick.


  —Su tía ha alquilado Carisbrook House. Nos ha dicho que su tía es una excéntrica que actualmente siente una gran fascinación por las carreras de caballos, de esa manera ha justificado su interés por el registro.


  —Hum. —Flick parecía dubitativa—. Tú la has visto mientras montaba a caballo, ¿qué tal amazona es?


  Él sonrió.


  —No tan buena como tú.


  Eso le valió una mirada sufrida de Flick, Demonio, Nicholas y Prue. Flick era la mejor amazona del mundo. Podía hacer sudar a Demonio en una carrera, y eso que él era indiscutiblemente el mejor jinete que conocía. Decir que la señorita Dalling no montaba tan bien como Flick no quería decir nada.


  —En realidad, es bastante buena —recordó; luego arqueó las cejas—. Lo cierto es que es condenadamente buena, mucho mejor que la mayoría de amazonas que conozco.


  —¿Así que sabe de caballos? —preguntó Demonio. Dillon comprendió lo que estaba sugiriendo.


  —Sí, pero no como tú crees. Ella sabe de caballos tanto como puedo saber yo, pero no como vosotros.


  Demonio hizo una mueca.


  —Así que no hay razón para pensar que su familia posee un criadero de purasangres o algo similar. Sin embargo, está relacionada de alguna manera con los caballos. —Dillon asintió con la cabeza—. Bien —Demonio miró a Flick—, dejaremos que seas tú, cariño, quien se ocupe de la señorita Dalling, al menos hasta saber quién más está involucrado. Entretanto… —miró a Dillon y Barnaby—, tenemos que decidir cuál es la mejor manera de probar esa posible estafa y cómo enfocaremos este asunto durante la temporada de carreras.


  Barnaby se adelantó, esta vez, mostrando un gran interés.


  —¿Entonces estás de acuerdo en que está ocurriendo algo? ¿Que no nos hemos aventurado al unir trozos inconexos de información que han llegado a nuestras manos por casualidad?


  Dillon miró a Demonio. Sus apuestos rasgos angulosos tenían cierto aire sombrío.


  —No creo que vuestras preocupaciones provengan de unas imaginaciones demasiado activas. —Demonio torció los labios—. Lo cierto es que por mucho que quisiera descartar vuestras pruebas y aseguraros que no ocurre nada de lo que haya que preocuparse, tú has conseguido reunir suficientes datos como para que pudiera achacado a una mera coincidencia. Y si no es una coincidencia, sólo existe otra explicación posible: alguien está amañando carreras.


  Dillon y Barnaby intercambiaron una significativa mirada, luego Dillon miró a Demonio.


  —¿Cómo crees que deberíamos proceder?


  Volvieron a revisar toda la información de que disponían. Prue y Nicholas comenzaron a sentirse inquietos. Con una sonrisa maternal, Flick se puso en pie; agitando la mano para que los hombres volvieran a sentarse, condujo a los niños hacia la puerta.


  —Es la hora de nuestro paseo. —Saludó con la cabeza a Barnaby, luego a Dillon, e intercambió una mirada con Demonio—. Me lo contarás todo más tarde.


  Demonio arqueó las cejas, pero cuando dejó de mirada, había una sonrisa en sus ojos.


  Después de repasar una vez más lo que sabían, convinieron cuáles eran las cuestiones más importantes, luego evaluaron las opciones. Una fuente que necesitaban comprobar urgentemente eran los rumores sobre las pérdidas inesperadas en la temporada de primavera.


  —Si pudiéramos saber en qué carreras ocurrieron y qué caballos estaban involucrados, tendríamos algo por lo que empezar.


  Barnaby hizo una mueca.


  —Cuando investigué esos hechos, los rumores comenzaron a desvanecerse… Nadie daba nombres.


  Demonio soltó un bufido.


  —Demasiados caballeros piensan demasiado en el qué dirán. Se quejarán y gruñirán, pero luego, cuando llega el momento de formular quejas específicas ¡Dios nos libre! Incluso puede haber pérdidas más recientes que aún no conozcamos. Las mayores pérdidas en este tipo de estafa no ocurren en las pistas, sino en las apuestas ilegales hechas fuera del hipódromo, en Londres. Es ahí donde se apuestan grandes sumas de dinero y donde las «pérdidas inesperadas» son más dolorosas. Si los pillamos con el ánimo adecuado, deberíamos poder persuadir al menos a algunos de los que se hayan quejado de manera más específica.


  Estaba claro que alguien tenía que investigar los rumores londinenses. Sin embargo, con la temporada de otoño en marcha, ni Dillon ni Demonio podían dejar Newmarket. No obstante, Demonio podía alertar a Vane, su hermano, y a sus primos, Diablo y Gabriel Cynster, que estaban en ese momento en la ciudad.


  —Si identificamos a los inconformistas que están difundiendo los rumores y les damos sus nombres, sabrán cómo obligar a esos malhumorados apostadores a explicarse.


  Demonio miró a Barnaby.


  —¿Estarías dispuesto a regresar a Londres, e intentar descubrir algo con los demás?


  Barnaby asintió entusiasmado.


  —También cambiaré impresiones con mi padre. —Su padre estaba involucrado en la nueva fuerza policial—. Puede que algunos de sus inspectores hayan oído algo. Me pondré en camino esta misma tarde.


  —Mientras, yo estaré al tanto de lo que ocurre por aquí. —Demonio miró a Dillon—. Por lo que a ti respecta… —Una amplia sonrisa depredadora brilló en su cara—. No esperes que Flick consiga hacer algún tipo de avance con la señorita Dalling. Sin embargo, establecer relaciones sociales con ella, debería ofrecerte la oportunidad de persuadir a la señorita de abrazar nuestra causa.


  Dillon hizo una mueca.


  —Si sólo me dijera lo que quiere saber del registro, o mejor dicho, por qué… —Se interrumpió, luego meneó la cabeza—. Estoy convencido de que sabe algo, pero…


  —Pero —continuó Demonio—, ella tiene miedo de revelar lo que sabe, primero porque no comprende lo que está pasando, y segundo porque protege a alguien. —Sostuvo la mirada de Dillon—. Lo mejor que puedes hacer es ganarte la confianza de la señorita Dalling. Sin eso, no conseguirás nada de ella, en cambio, si la obtienes, nos lo contará todo. —Demonio sonrió, pero no había diversión en el gesto, sólo una firme intención—. Es muy sencillo.


  Dillon le sostuvo la mirada en absoluto impresionado.


  —¿Sencillo, dices? —Se permitió dar rienda suelta a su escepticismo—. Ya veremos.


  Pris ahogó una imprecación, pero se obligó a esperar el resto del día. La mañana siguiente se levantó al amanecer y de nuevo salió a escondidas para buscar las caballerizas de lord Cromarty.


  Se mantuvo alerta mientras cruzaba velozmente el brumoso paisaje, pero no detectó nada. Si Caxton la estaba esperando en el Heath, con un poco de suerte no la reconocería. Montaba a horcajadas un sólido pero anodino bayo, vestida con pantalones, botas y chaqueta, con un sombrero de ala ancha calado hasta las cejas y una bufanda cubriéndole la barbilla. En cuanto encontrase las caballerizas de Cromarty, tenía intención de seguirles para encontrar a Rus; sería mucho más fácil deambular por los establos si parecía otro mozo más.


  Para su alivio, los caballos de Cromarty se ejercitaban cerca de donde los había visto la última vez. Los observó desde los árboles, escudriñando a los jinetes; Rus no se encontraba entre ellos.


  No sabía exactamente de qué se ocupaba Rus; puede que sus funciones en Newmarket no incluyeran los ejercicios matutinos.


  Mientras Harkness hacía que sus jinetes corrieran varias series al galope, ella pensó en Rus, recordar su cara y las hazañas compartidas la hizo sonreír. Por fin, Harkness hizo un descanso. Los caballos formaron una larga fila y comenzaron a retirarse.


  Ella los siguió, no directamente detrás de ellos, no podía arriesgarse, sino que se desvió ligeramente a la derecha, así si alguien miraba hacia atrás, no parecería tan obvio que los estaba siguiendo.


  La caballeriza fue al paso, al trote, y de nuevo al paso. Al final cruzaron un camino y subieron por una senda. Pris se detuvo a leer el poste indicador; SWAFFAM PRIOR. Si cogía ese camino, parecería que se dirigía al pueblo; tomando la senda, continuó adelante.


  Mantenía una distancia prudencial con respecto a los rezagados de la yeguada. Al final, la larga fila giró a la derecha y tomó una senda todavía más estrecha. Varios edificios se agrupaban al final del camino.


  Y parecían bastante grandes. Abandonando la senda, Pris atravesó los campos; luego giró y subió una pequeña loma que llevaba a una arboleda más allá de los edificios. Oculta entre los árboles, miró el asentamiento; estaba claro que era allí donde lord Cromarty guardaba los caballos.


  Con el corazón latiendo de anticipación, observó cómo desensillaban los caballos, los almohazaban y limpiaban. Entrecerró los ojos, estudiando a cada uno de los hombres del patio.


  Ninguno era Rus.


  Lord Cromarty salió de la casa para hablar con Harkness. Después de una larga conversación, Harkness envió a uno de los mozos a por un caballo, una fogosa yegua negra. El mozo la hizo desfilar ante Harkness y Cromarty, luego, tras un gesto de aprobación de Cromarty, devolvió la alazana a su puesto.


  Pris permaneció encima de su caballo bajo la sombra de los árboles. Toda expectativa había desaparecido, mientras una sensación de inquietud se adueñaba de ella. Un frío helado se asentó en su nuca.


  Rus no estaba allí.


  Lo sabía en su corazón, no necesitaba más pruebas para confirmarlo.


  Después de otra hora perdida, se alejó de allí. Al llegar a la senda de Swaffam Prior, dudó, luego hizo girar al caballo castrado hacia el pueblo.


  Tenía que descubrir si Rus estaba todavía en algún lugar, bajo las órdenes de Cromarty.


  Patrick Dooley, devoto admirador de Eugenia y su hombre de confianza, había pasado la tarde en la taberna de Swaffam Prior. Regresó tarde y con inquietantes noticias.


  Pris aún no había considerado retirarse, estaba demasiado nerviosa para descansar; Eugenia se había acomodado en el sofá de la salita para hacerle compañía y Adelaide había decidido acompañarlas también.


  Patrick se reunió con ellas. Les informó que, como Pris había adivinado, los mozos de cuadra de Cromarty pasaban muchas tardes en la diminuta taberna. Ni siquiera había tenido que preguntar por Rus; su desaparición había sido el tema principal de la conversación. Según los mozos, «el Encopetado», como lo llamaban cariñosamente, había estado ocupándose de sus tareas como era habitual hasta hacía sólo diez días. Luego, una mañana, simplemente no apareció.


  La descripción coincidía con la de Rus; remilgado, pero con buena mano para los caballos. Ninguno de los mozos o jinetes de Cromarty tenía constancia de que hubiera habido algún tipo de altercado con Cromarty o Harkness; los hombres estaban sencillamente desconcertados por la brusca desaparición de Rus.


  Pero lo que realmente había captado su interés había sido la reacción de Harkness; al descubrir que Rus se había ido, había tenido un imponente ataque de furia. Cromarty también se había enfurecido y luego había ofrecido una recompensa por cualquier noticia relacionada con Rus, arguyendo que sabía demasiado sobre los jinetes de sus caballerizas, sus rarezas, y sus defectos en la manera de correr, y que no podía correr el riesgo de que vendiese tales secretos a sus competidores.


  —De modo que se ha ido —concluyó Patrick—, pero nadie sabe a dónde.


  Patrick era irlandés, un visitante incondicional de la pequeña casa que Eugenia había alquilado. Aunque sólo era seis años mayor que Pris, la devoción que sentía por su tía estaba fuera de toda duda.


  Ella estudió su impasible semblante.


  —Rus tiene que estar vivo. Si no lo estuviera, Harkness y Cromarty no habrían ofrecido una recompensa. Rus se dio cuenta de que estaba pasando algo y escapó antes de que pudieran detenerlo. Ha huido y se ha escondido.


  Patrick asintió con la cabeza.


  —Eso es lo que yo creo…


  —¿Dónde se habrá escondido?


  La mirada de Patrick se llenó de pesar.


  —Respecto a eso, pensé que tú tendrías alguna idea.


  Pris hizo una mueca. Durante los años que Eugenia había pasado en Dalloway Hall, Patrick había visto cómo crecían Rus y ella; Pris podía decir sin lugar a equivocarse que Patrick comprendía a Rus mucho mejor que a Albert o a ella misma.


  —No sé demasiado sobre carreras de caballos, pero —Patrick la miró a los ojos— ¿crees que se habrá quedado por aquí, o habrá ido a Londres?


  Ella parpadeó.


  —No lo sé. Sé que estaba aquí hace tres noches, pero esconderse en Londres le resultará más fácil, y allí tiene a sus amigos de Eton y Oxford. Si descubrió algo, quizá pensó que ellos podrían ayudarle.


  —Comprobaré los carruajes, veré si ha cogido alguno que haya partido hacia Londres, o a cualquier otra parte. —Patrick a Eugenia—. Tengo que ir a Cambridge y preguntar allí tan por si acaso se le ocurrió acercarse y coger un carruaje desde allí.


  Eugenia asintió con la cabeza.


  —Ve mañana. Y mientras estás en ello, veremos qué podemos hacer nosotras desde aquí. —Miró a Pris. Su voz suave tenía un tono duro—. Está claro que no ha sido ninguna tontería lo que haya llevado a tu hermano a poner pies en polvorosa, sino algo verdaderamente serio. Debemos hacer todo lo que esté en nuestras manos para ayudar a Rus en cualquiera que sea el lío en el que se haya metido. Así que… ¿qué podemos hacer?


  Pris lo pensó, luego soltó un bufido de frustración.


  —¡Todo nos acaba llevando a ese condenado registro! —Dirigió la mirada a Eugenia—. Lo siento, pero sin saber lo que contiene ese registro, no tenemos ni idea de con qué ha podido llevar a huir a Rus. Sabemos que va detrás del registro, o que iba detrás de él. Saber qué contiene nos daría alguna idea sobre el tipo de actividades ilícitas que podía haber descubierto.


  —¿No hay ninguna copia? —preguntó Patrick.


  Pris negó con la cabeza.


  —Y está estrechamente vigilado…, ahora incluso más. —Se relajó un poco—. Anoche volví a escondidas y registré los alrededores… el bosque, por si acaso Rus había vuelto por allí. Lo hizo, pero vi a dos guardias más patrullando alrededor del edificio. Caxton sabe que tanto Rus como yo vamos detrás del registro y está resuelto a que no podamos verlo.


  Eugenia arqueó las cejas.


  —Quizá deberíamos considerar alguna manera de convencer señor Caxton. —Miró a Pris—. Dijiste que era un hombre guapo.


  —También dije que era todavía más guapo que yo, e igual de inmune a los halagos.


  Pris alcanzó a ver el brillo burlón en la sonrisa de Patrick, frunció el ceño, pero él también era inmune a ella.


  —Quizá —dijo él— podrías considerar la posibilidad de convencer a Caxton como un reto.


  Cruzando los brazos, ella murmuró entre dientes.


  —Quizá, pero…


  Era un reto que podría no ganar.


  —Me preguntaba…


  Todos dirigieron la mirada hacia Adelaide. Un suave ceño le arrugaba la frente.


  —He visto una biblioteca en el pueblo y después de todo, esto es Newmarket, ¿no puede haber algún libro que contenga información sobre ese registro?


  Pris parpadeó.


  —Es una idea excelente —sonrió—. ¡Muy bien pensado, Adelaide! Iremos mañana, y mientras estamos allí, buscaremos también un mapa. Quiero saber dónde están los terrenos comunes y si hay casas y establos abandonados en los alrededores del Heath.


  Patrick asintió con la cabeza.


  —Otra idea excelente.


  —¡Entonces pongámonos en marcha! —Eugenia recogió su labor de encaje—. Mañana tenemos cosas que hacer. Sugiero que nos vayamos a la cama… Es ya medianoche.


  Se pusieron en pie justo cuando todos los relojes de la casa repicaban.


  Mientras subía las escaleras detrás de Eugenia, consciente de los familiares y acogedores sonidos que la rodeaban, Pris se preguntó dónde estaría Rus, si disfrutaba de alguna comodidad y qué sonidos estaría oyendo él en ese momento.


  Tenía que saber dónde estaba. Y si el frío nudo de temor que le encogía el estómago estaba justificado.


  —Da la casualidad de que tenemos un mapa que muestra la ubicación de las propiedades y los establos —la bibliotecaria sonrió a Pris desde detrás del mostrador—, pero me temo que no se puede tomar prestado, aunque puede estudiarlo aquí si quiere. —Señaló con la cabeza el vestíbulo de la biblioteca—. Está colgado allí.


  Pris se dio la vuelta, agrandando los ojos cuando vio un mapa enorme, muy detallado, que cubría una considerable sección de la pared de enfrente.


  Detrás de ella, la servicial bibliotecaria continuó:


  —Vienen tantos caballeros preguntando por él, intentando familiarizarse con tal o con cual establo, que el concejal lo colgó en la pared.


  —¿Está actualizado?


  —Oh, sí. El secretario municipal viene una vez al año para actualizarlo. Vino en julio, así que algunos detalles son muy recientes.


  —Gracias. —Pris le dirigió a la amable mujer una radiante sonrisa. Se alejó del mostrador y atravesó el vestíbulo en dirección contraria a las librerías que se perdían en la semioscuridad del edificio. Había sillas y mesas en esa área cercana a la ventana de la biblioteca. Dos mujeres, sentadas en unos confortables sillones, estaban comparando novelas. Pris se detuvo ante el mapa que cubría la pared.


  Era enorme y contenía mucha información. Incluso mostraba algunas de las grandes arboledas que lindaban con el Heath. Localizó el bosque en que se había besado con Caxton; retrocediendo, encontró la zona donde había entrenado la caballeriza de Cromarty, luego trazó la ruta a sus establos, al sureste de Swaffam Prior. Incluso la taberna del pueblo estaba cuidadosamente señalada.


  En el otro extremo, en algún lugar entre las librerías, Eugenia y Adelaide buscaban libros que hablaran sobre el Registro Genealógico.


  Tras localizar Carisbrook House, Pris buscó las haciendas más importantes, y los establos más famosos en los alrededores del pueblo. Memorizó los nombres y contornos de las propiedades más grandes, buscando cobertizos alejados y edificios en desuso, cualquier lugar que Rus pudiera utilizar como refugio.


  Sabía que él estaba en las cercanías. Aunque existía la posibilidad de que se hubiera marchado a Londres, una opción que no debería descartar por completo, no creía que ese fuera el caso.


  Al lado de una importante hacienda llamada Cynster, encontró una propiedad más pequeña, una vieja finca, con una casa solariega llamada Hillgate End. El nombre que aparecía debajo era CAXTON. Pris tomó nota del bosque y los senderos circundantes y mentalmente, y no muy entusiasmada que digamos, se preparó para lo inevitable: tendría que acercarse a Caxton de nuevo.


  Después de su interludio en el bosque, se había negado en redondo a pensar en tener que volver a verlo. A tener que arriesgarse. Centrándose de nuevo en el mapa, comenzó a observar los alrededores del Heath buscando casas abandonadas o en desuso.


  A sus espaldas, tintineó la campana de encima de la puerta de la biblioteca. Un instante después, oyó la exclamación de uno de los ayudantes:


  —¡Señora Cynster! Es usted la persona que necesitábamos. Tengo aquí a una señora que está muy interesada en el registro, supongo que es ese Registro Genealógico que guarda el señor Caxton, pero nosotros no tenemos libros sobre el tema, lo cual, debo decir, me parece bastante extraño. ¿Podría quizás hablar usted con ella?


  Pris miró a su alrededor y contempló una visión envuelta en un suave color azul veraniego. La señora Cynster era una joven matrona, con mucho estilo, elegantemente ataviada y con unos espléndidos tirabuzones dorados exquisitamente cortados. A su lado había una jovencita de unos diez años, que esperaba pacientemente.


  La niña vio a Pris. Los ojos de la chica se agrandaron, luego se agrandaron aún más. Sin quitarle la vista de encima, estiró el brazo a ciegas para coger la manga de su madre y tirar de ella.


  Pris se volvió hacia el mapa. Era muy a menudo objeto de tal fascinación pasmosa, pero en este caso, con una madre como aquella, la niña tenía un nivel muy alto con el que comparar.


  Volviendo a centrarse en el mapa, Pris observó la propiedad Cynster con la hacienda Hillgate End, más pequeña, justo encima. La señora Cynster, suponiendo que fuera esa señora Cynster, era vecina de Caxton.


  Detrás de ella, la aludida accedió a hablar con Eugenia y el ayudante la condujo entre las hileras de librerías. Pris oyó que la niña era silenciada cuando intentó hablarle a su madre sobre Pris, y oyó también el eco de los pasos infantiles cuando a regañadientes siguió a su madre.


  Pris tenía unos minutos a lo sumo para decidir qué hacer. Para decidir cómo y de qué manera utilizar la oportunidad que el destino le ofrecía. La señora Cynster podía ser vecina de Caxton, pero Pris no se imaginaba al hombre que la había interrogado en su despacho, compartiendo sus problemas —estaba segura de que él la consideraba como un problema— con sus vecinos, y particularmente con las damas.


  No existía razón alguna para que la señora Cynster supiera nada de ella, y mucho menos para que conociera los motivos del interés de Eugenia en ver el registro. Pero la señora Cynster sí podría saber algo sobre ese condenado registro, o incluso alguna cosa útil sobre Caxton.


  Apartándose del mapa, Pris se adentró en un pasillo que estaba entre dos largas hileras de librerías, utilizando la voz de Eugenia como guía.


  —Tengo que confesar —decía la señora Cynster—, que aunque he vivido en Newmarket casi toda mi vida, y tengo mucho interés en la cría y entrenamiento de caballos, en realidad no tengo una idea exacta de en qué consiste el Registro Genealógico. Sé que todos los caballos de carreras tienen que estar registrados, pero no por qué, ni con qué detalles, es algo que jamás se me había ocurrido preguntar.


  Eugenia vio a Pris y sonrió.


  —Estás ahí, cariño. —Volvió a mirar a la belleza de pelo dorado—. Señora Cynster, le presento a mi sobrina, la señorita Dalling. Ha sido muy servicial intentando responder a mis preguntas.


  La señora Cynster se giró. Pris se encontró con unos ojos azul claro, transparentes e inocentes, pero había una mente rápida y aguda detrás de ellos.


  Sonriendo, le hizo una reverencia, luego estrechó la mano que le tendía la señora Cynster.


  —Encantada de conocerla, señora.


  La sonrisa de la señora Cynster se ensanchó; era una mujer menuda, varios centímetros más baja que Pris.


  —No tanto como yo de conocerla a usted, señorita Dalling. Odio no estar al corriente de las últimas noticias, en especial en Newmarket, y usted es obviamente la señorita que he oído describir recientemente como «la mujer más extraordinaria e increíblemente bella que he visto nunca». Había considerado la descripción un poco exagerada, pero por lo que veo no le hace justicia.


  Los ojos chispeantes aseguraron a Pris que el cumplido era genuino.


  —Me pregunto… —Volvió su mirada azul a Eugenia, ya Adelaide que permanecía en silencio a su lado, y luego volvió a mirar a Pris, arqueando las cejas—. Me gustaría presentarlas a la sociedad local… Me he enterado de que recientemente han alquilado Carisbrook House, pero no está bien que permanezcan encerradas allí. Además, aunque nunca es el primer tema de conversación entre las damas de la localidad, muchas de nosotras sabemos bastante de carreras de caballos. —Miró a Eugenia—. Y usted, ciertamente, podría aprender más.


  La mirada sonriente incluyó a Pris y a Adelaide.


  —Ofrezco un té esta tarde. Me encantaría que pudieran asistir. Les aseguro que algunas de nosotras podríamos proporcionarles más detalles que nuestros propios maridos si tuviéramos la oportunidad. Por favor, vengan.


  Eugenia miró a Pris que sólo tuvo un instante para decidirse; sonriendo, asintió levemente con la cabeza.


  Eugenia volvió a centrar su atención en la señora Cynster.


  —Nos sentimos muy honradas de aceptar, querida. Debo decirle que, en mi opinión, cualquier investigación sin un poco de diversión, es de lo más aburrida.


  —¡Excelente! —Con una mirada radiante, la señora Cynster les dio las indicaciones para llegar hasta su casa, lo que confirmó que ella era de hecho la propietaria de la hacienda Cynster.


  Lo que significaba que su marido sabría con toda probabilidad qué características deberían ser tenidas en cuenta para que un caballo fuera apuntado en el Registro Genealógico.


  La sonrisa de Pris fue genuina; estaba llena de anticipación y esperanza.


  La señora Cynster se despidió de ellas, luego llamó a su hija.


  —Ven, Prue.


  Pris miró a la niña con una sonrisa en los labios.


  Y se tropezó con unos ojos azules, no como los de su madre, sino más duros y perspicaces; la expresión de la cara de esa chica era de contenida expectación.


  Pris parpadeó; Prue se limitó a sonreír todavía más, se giró y siguió a su madre entre las altas hileras de librerías. Pris percibió la última mirada encantada que Prue le dirigió antes de que las librerías le bloquearan la visión.


  —¡Maravilloso! —Eugenia se recolocó el chal, luego se giró para irse—. La perspectiva social parece mucho más prometedora que estos libros. Será una reunión encantadora.


  Siguiendo a Eugenia y Adelaide, Pris asintió conforme, aunque tenía la cabeza en otra parte. ¿Por qué Prudence Cynster había parecido tan expectante?


  Pris tenía hermanas menores, no hacía tanto tiempo que ella misma había pasado por esa etapa. Podía recordar la mayor parte de los temas que despertaban el interés de las niñas de esa edad.


  Al salir bajo el brillo del sol en compañía de Eugenia y Adelaide, decidió que aunque el té de la señora Cynster era la mejor manera de avanzar en la investigación, mostrar un poco de cautela no estaría de más.


  Capítulo 5


  CUATRO horas más tarde, Pris hizo una entrada razonablemente satisfactoria en la sociedad de Newmarket. Había adoptado una personalidad de «altiva marisabidilla»; se había enfundado un sencillo vestido de color gris perla con ribetes dorados y se había retirado el pelo de la cara con un apretado moño; había intentado proyectar una tranquila y estudiada apariencia de sabihonda.


  La reunión de la señora Cynster había resultado ser más concurrida de lo esperado; había muchas damas jóvenes y un sorprendente número de caballeros elegibles recorriendo el césped cercano a la casa bajo los vigilantes ojos de las matronas y damas de más edad, las cuales se habían acomodado bajo los árboles de los alrededores.


  —Gracias, lady Kershaw. —Pris hizo una reverencia—. Estaré deseando verla mañana por la tarde. —Con una leve sonrisa, se alejó de la arrogante matrona.


  Invitaciones para cenas y fiestas eran la consecuencia inevitable de asistir a tal acontecimiento, pero había descubierto algunas cosas relacionadas con las carreras de caballos, y estaba de acuerdo con Eugenia en aceptar todas las invitaciones. En cualquiera de esos eventos podría descubrir una información de vital importancia. Hasta que encontraran algo, debían seguir avanzando y cubrir todos los frentes. Eugenia y ella eran hijas de condes, y Adelaide se había movido toda su vida en ese tipo de ambientes, así que tratar con la sociedad de Newmarket no representaba un gran desafío.


  En cuanto fueron presentadas, las tres habían tomado caminos diferentes. Adelaide se había unido a las damas más jóvenes intentando descubrir cualquier cosa relacionada con algún edificio abandonado o algo similar, y estaba encantada con la tarea.


  Eugenia, entre tanto, perseguía el registro con el celo propio de una excéntrica. Desafortunadamente, no era posible hablar sólo de eso, así que cuando Pris se había acercado por última vez a ella, Eugenia intercambiaba opiniones sobre el último escándalo londinense.


  Deteniéndose a un lado del césped, Pris observó a los invitados.


  Su tarea había sido tantear a las jóvenes damas así como a los caballeros, para ver qué podía averiguar. Se había aferrado a su papel de marisabidilla, soltando algunas sutilezas en respuesta a las habituales miradas sorprendidas, o tal vez envidiosas, que provocaba su belleza. Su atavío no había ayudado tanto como había esperado, pero su actitud sí. Ahora la precedería su reputación; semejante tipo de sutilezas no eran comunes, y las demás damas la miraban con una mezcla de interés y celos incipientes.


  Era una sensación refrescante; le gustaba la libertad que le permitía ese papel para interactuar de una manera menos superficial. Siempre había encontrado interesante relacionarse con la gente, pero durante los últimos ocho años, su belleza se había convertido en una barrera invisible que impedía cualquier acercamiento.


  Sin embargo, ahora, mientras observaba a las personas allí reunidas y tras comprobar que había charlado con casi todas ellas, sintió una agitación interna, la punzada de una creciente impaciencia.


  Un movimiento en el interior de la salita atrajo su atención. Las puertas que llevaban al césped estaban abiertas; con la brillante luz del sol iluminando el exterior, el interior parecía lleno de sombras. Mientras ella observaba, alguien se movió, alguien que se deslizaba con una elegancia depredadora que hizo resonar todas sus alarmas.


  No había bajado la guardia hasta haberse asegurado que ni Caxton ni su amigo Adair acechaban entre los invitados. Ahora, con todos los sentidos alerta, observó la sombra resuelta de ese hombre mientras salía a los escalones iluminados por los rayos del sol. Esos oscuros rizos y esa pecaminosa elegancia la hicieron maldecir entre dientes.


  Dillon ya se había fijado en ella.


  Pris se giró y se unió a un grupo de invitados.


  Él la observó fundirse con la multitud. Vaciló al borde del césped, debatiendo cuál sería la mejor manera de iniciar el ataque.


  Había pasado los tres últimos días pensando en la adorable señorita Dalling, y aunque muchos de esos pensamientos habían girado en torno a qué papel representaba ella en todo ese asunto de las carreras amañadas, algunos de ellos habían sido de carácter más privado. Si bien en un principio había estado de acuerdo con Demonio —dada la seriedad de la situación, y el daño potencial a las carreras— en que estaba justificado emplear estratagemas más personales para ganarse la confianza de la señorita Dalling e intentar descubrir todo lo que necesitaban saber de ella, no por ello dejaba de sentirse extrañamente renuente a perseguirla de esa manera… o, al menos, por esas razones.


  Tras su último encuentro, Dillon no estaba totalmente seguro de desear volver a reunirse con ella de una manera tan personal.


  Le había soltado una advertencia. Jamás se le hubiera ocurrido hacer tal cosa, pero con ella se había sentido obligado por una sencilla razón. Ninguna otra mujer lo había tentado como ella lo había hecho. La señorita Dalling había atravesado su caparazón sin aparente esfuerzo, y si no hubiera estado tan versado en las relaciones sociales como lo estaba, hubiera perdido la compostura y se hubiera dejado llevar en un intento de experimentar algo que jamás había querido antes, y que había dejado al descubierto una faceta de sí mismo que, hasta aquel apasionado momento en el bosque, no sabía que poseía.


  No importaba con qué intención la hubiera hecho, su advertencia había sido provocada por el instinto de conservación. El suyo, no el de ella.


  Siempre se había considerado como un hombre sensual pero distante, apasionado pero controlado, jamás se dejaba llevar por sus apetitos, nunca se había permitido sentir una necesidad tan apabullante y desgarradora. Ella le había demostrado que estaba equivocado, que con la mujer adecuada, con la tentación apropiada, podría ser domado como los demás, como Demonio, como Gerrard, como todos los demás varones Cynster con los que había mantenido contacto durante la última década.


  Y ese no era un pensamiento reconfortante, en especial cuando su misión era persuadirla para que le revelara sus secretos. Estaba obligado a acercarse a ella, a tentarla, a emplear el tiempo que fuera necesario para conseguir su propósito, pero iba a ser difícil volver a recobrar ese, hasta ahora, legendario control que ella había debilitado muy seriamente.


  A pesar de la reacción instantánea de su cuerpo ante la imagen de esa mujer —una deliciosa visión engalanada con un vestido de color gris perla con ribetes dorados— que en ese momento permanecía sola, examinando al gentío como una extraña cuya extraordinaria belleza la mantenía apartada de los demás —algo que le solía ocurrir muy a menudo a él mismo—, él dudaba seriamente que, en este caso en concreto, el encuentro produjera algo más que un altivo desprecio. O una más que probable locura si se veía forzado a luchar todo el rato contra esos nuevos demonios recién descubiertos.


  No obstante…, la inmediata reacción femenina ante él, la instintiva maniobra de buscar refugio entre la multitud, le había hecho curvar los labios. El depredador que había en él reconocía esos movimientos como lo que eran. ¿Había pues esperanza? ¿Podría él «persuadirla» sin que aquello supusiera arriesgar más de lo que podía permitirse de manera segura?


  —¡Aquí estás! —Observó cómo Flick se dirigía con premura hacia él. Irguiéndose, ella le estampó un beso en la mejilla y murmuró—: Está allí, con los Elcott, ¿la has visto?


  —Sí. —Flick le había enviado un mensaje para comunicarle que la señorita Dalling y su tía asistirían al té—. ¿Cuánto tiempo llevan aquí?


  —Alrededor de una hora, así que dispones de tiempo. Ahora —girándose, Flick examinó a los invitados—, ¿te gustaría conocer a su tía?


  —Por supuesto. Y después de presentármela, puedes despejarme el camino. —Dillon fingió no notar las ávidas miradas que se posaban en él—. No tengo ningún tipo de interés en ninguna de esas dulces señoritas…, sólo quiero hablar con la señorita Dalling.


  Flick se rio entre dientes mientras lo tomaba del brazo.


  —Estoy de acuerdo contigo en que ella no es dulce, pero al menos es interesante. Sin embargo, mi buen muchacho, me temo que a pesar de tu falta de interés, hay muchas damas por aquí cuyo interés por ti no puedes ignorar.


  Él gimió, pero se rindió, y dejó que lo condujera a la expectante multitud. Saludó a diversas matronas, se inclinó de manera respetuosa sobre las manos de sus hijas, y sin ningún esfuerzo mantuvo su habitual actitud distante; incluso mientras seguía mirando a todas esas dulces jóvenes, sus sentidos buscaban a su verdadera presa. Ella estaba moviéndose entre los corrillos, manteniéndose siempre lo más alejada posible, mientras él se abría paso entre la multitud.


  Al parecer, la señorita Dalling había hecho caso de su advertencia. ¿Cómo tentarla lo suficiente para que lidiar con él fuera un nuevo reto?


  En ese momento Flick lo condujo hasta una dama de más edad que se sentaba al lado de lady Kershaw.


  —Y esta es lady Fowles. Está pasando unas semanas con su sobrina y su ahijada en Carisbrook House. Déjeme presentarle a mi primo, el señor Dillon Caxton. Dillon es el responsable del famoso Registro Genealógico.


  —¿De veras? —Lady Fowles le dirigió una sonrisa calculadora, como un águila avistando a su presa.


  Al inclinarse de manera respetuosa sobre su mano, Dillon se encontró con un par de sagaces ojos grises.


  —He oído hablar mucho sobre usted, joven. A mi sobrina. Ha sido muy poco servicial al no contarle todo lo que yo quería saber.


  La sonrisa de la dama despojó las palabras de todo rastro de ofensa. Dillon respondió con una sonrisa mientras se enderezaba.


  —Me temo que los detalles del Registro Genealógico son un tema reservado.


  Él se preguntó si la venerable dama conocería las correrías nocturnas de su sobrina. Le parecía improbable; a pesar de toda su pretendida excentricidad, lady Fowles parecía estar en sus cabales.


  Aunque procedió, sin embargo, a interrogarle sobre el registro.


  Él sorteó sus preguntas, debatiendo en su lugar sobre otros aspectos del Jockey Club, aquellos que eran del dominio público. Dada su larga relación con el club, podía hablar largo y tendido sobre el tema sin poner toda su atención en ello.


  Lo que dejaba a su mente libre para reflexionar sobre la señorita Dalling, para considerar cómo atraerla… Todo lo que tenía que hacer era continuar hablando animadamente con su tía. La señorita Dalling también caería presa de la curiosidad.


  Cuando sintió que sus sentidos se ponían alerta, advirtiéndole que ella estaba cerca, lady Fowles dejó de mirarlo y sonrió.


  —Estás aquí, querida. He intentado sonsacarle al señor Caxton información sobre el registro. —La dama le dirigió una mirada perspicaz—. Pero es más fácil sacar agua de debajo de las piedras.


  La mujer volvió a mirar a la señorita Dalling mientras esta se les unía. Dillon se volvió para mirarla; ella permanecía recelosa a unos metros de ellos.


  —Señor Caxton. —El tono fue educado. Hizo una reverencia a la que Dillon correspondió con una inclinación de cabeza.


  Agrandando los ojos, la dama sugirió:


  —¿Por qué no intentas tú minar su determinación, querida? Quizá se sienta más inclinado a compartir esos detalles contigo.


  Ocultando su satisfacción, Dillon clavó los ojos en su presa. Esos ojos verdes y alarmados se alzaron hacia los suyos. Casi sentía compasión por ella…, arrojada a los leones por su propia tía.


  —No creo que eso sea probable, tía —la corrigió con remilgo, pero esperó expectante a que él hiciera algún comentario, declinara su compañía y se retirara.


  Él sonrió de manera encantadora, como si estuviera embelesado por su belleza; Pris no era tonta, una repentina sospecha afloró en sus ojos color esmeralda.


  —Sé cuán abnegada es usted a la hora de satisfacer la sed de saber de su tía, señorita Dalling. —Le ofreció su brazo—. Quizá deberíamos pasear un rato para darle la oportunidad de probar sus artimañas. Quién sabe, quizás en semejante entorno podría dejar caer alguna cosa.


  Ella lo miró fijamente, luego bajó la vista a su brazo como si fuera una hiedra venenosa.


  —Ah —con un titubeo, ella extendió la mano—. Sí. Muy bien. —Alzando la cabeza, lo miró con los ojos entre cerrados, buscando su mirada—. Será un paseo… muy agradable.


  Dillon sintió la vacilante presión de los dedos en su manga y contuvo el intenso deseo de cubrirlos y atraparlos bajo los suyos.


  Cuando se despidieron de su tía y lady Kershaw, Dillon se giró hacia el límite del césped.


  —Vayamos por aquí.


  Ella asintió conforme.


  Había menos invitados por ese lado. Él la guio entre los corrillos, evitando las miradas de aquellos que pretendían reclamar su atención.


  —Dígame, señorita Dalling, ¿a qué se debe el interés de su tía en el registro?


  Ella le dirigió una mirada recelosa, pero directa.


  —Comprendo que quizá para usted sea difícil entenderlo, pero mi tía es una persona muy obsesiva. Cuando decide que quiere saber algo, sencillamente no descansa hasta que lo consigue.


  —En ese caso, en este caso en concreto, no podrá llegar hasta el fondo. Los detalles del registro no son de dominio público.


  —Ella no es alguien «público».


  —No entiendo por qué… —Se interrumpió.


  Él le recorrió la cara con la mirada; su expresión era ilegible, pero tenía los ojos muy abiertos… Se le había ocurrido algo.


  Observó cómo echaba por la borda todo intento de disimulo; sintió cómo la tensión alteraba sutilmente ese ágil cuerpo tan cercano al suyo, relajándolo, poniéndolo más flexible, pero preparándose para su próximo ataque.


  —Dígame entonces una cosa. —Lo miró a los ojos con un brillo directo y desafiante en los suyos—. ¿Por qué esos detalles son tan secretos?


  Dillon le sostuvo la mirada y luego miró hacia delante. Habían dejado atrás al resto de los invitados. Concentrada en él, Pris no percibió cuando la condujo por el camino que conducía al establo. ¿Cuánto debería contarle?


  —Esos detalles podrían utilizarse para amañar las carreras de distintas maneras. El Jockey Club prefiere no llamar la atención sobre ellos, es por eso por lo que hay tanto secretismo en torno al registro y su uso.


  Ella frunció el ceño, paseando tranquilamente a su lado.


  —¿Así que esa información es utilizada de alguna manera para… dar validez a los caballos de carreras?


  Cuando ella levantó la vista, él capturó su mirada y dejó caer cualquier intento de disimulo.


  —Haré un trato con usted. Si me dice por qué necesita saber lo que hay en el registro, yo le diré todo lo que quiere saber a cambio.


  Ella escrutó sus ojos durante un largo momento, luego miró hacia delante.


  —Ya le he dicho por qué…, y más de una vez. Mi tía quiere saber… Usted ya ha hablado con ella, sabe que es cierto.


  El tono impaciente hizo más profundo su marcado acento irlandés.


  Dillon suspiró para sus adentros. Demonio tenía razón. Ganarse la confianza de esa mujer era la única manera de llegar a saber sus secretos.


  Y la manera más rápida y segura de conseguida era seduciéndola.


  No se detuvo a pensarlo, sólo actuó. Parándose en el camino, se giró hacia ella. Bajando el brazo, le cogió la mano y la empujó suavemente hacia atrás, hasta que su espalda chocó con un seto.


  Luego él se acercó más, en un movimiento tan elegante y fluido que proclamaba toda la experiencia que Dillon poseía.


  Ella abrió los ojos de par en par, clavando la vista en él con incredulidad durante un largo momento, luego miró a un lado y otro, y se dio cuenta de dónde estaban. Lejos de la vista de cualquiera, totalmente solos.


  Volvió a mirarlo de nuevo a los ojos.


  —¿Qué demonios cree que está haciendo?


  Obviamente estaba irritada, pero no había ni la más leve nota de pánico en su tono.


  La terquedad femenina fue todo un estímulo. Inclinando la cabeza, se apretó contra ella. Levantó una mano y enroscó un dedo en uno de esos exuberantes rizos negros que se había soltado de su severo recogido, y se lo colocó detrás de la oreja.


  La sedosa y cálida sensación que envolvió su dedo lo distrajo por un momento. Con suavidad, liberó el dedo, y se dio cuenta de que ella estaba conteniendo el aliento. La miró a los ojos, capturando su mirada aturdida y vacilante, luego, suave y lánguidamente, rozó la fina piel de la barbilla de Pris con la yema del dedo.


  Durante un instante, el deseo se arremolinó en esos increíbles ojos color esmeralda; ella intentó contener un estremecimiento, pero él detectó la ardiente respuesta cuando observó el parpadeo de los ojos entrecerrados.


  Sólo un santo se habría resistido a ella, sólo un santo no habría permitido que sus cuerpos quedaran separados por tan sólo unos centímetros, ni se habría permitido sentir toda la calidez femenina y el placer de su cuerpo junto al suyo. Pero, después de todo, él no era un santo, así que se permitió disfrutar de la sensación.


  Dillon murmuró las siguientes palabras sobre su mejilla:


  —He pensado que quizás, y dado lo obsesionada que está con los detalles del registro, quiera atraerme hacia su causa.


  Ella levantó los párpados con rapidez. Los ojos que se clavaron en los suyos no estaban nublados por el deseo, en ellos brillaba un temperamento duro como el acero.


  —¿Y qué ha sucedido con el… —comenzó a decir con voz alterada, y si bien no logró imitar su tono, sí tuvo éxito con su inflexión— «señorita Dalling, si tiene el más mínimo instinto de conservación, no vuelva a intentar manipularme utilizándose usted misma como cebo»?


  Dillon le sostuvo la mirada durante unos segundos, luego se encogió de hombros.


  —He cambiado de idea. —Bajó la vista a los deliciosos montículos gemelos que desbordaban el escote del vestido—. He reconsiderado mi posición ante sus encantos. Es obvio que hablé con precipitación en un momento de enojo. —Alzó la mirada a sus ojos—. Por así decirlo.


  Con los ojos entrecerrados hasta formar unas ranuras estrechas, ella lo estudió largamente, luego indicó con sequedad:


  —Tonterías.


  Y usando ambas manos, le empujó por los hombros.


  El estado de puro atolondramiento en que se encontraba le hizo retroceder un paso. Ella se movió con rapidez y emprendió el camino de regreso. Luego se detuvo, dudando, y lo miró.


  —¿Dónde estamos?


  Sintiéndose como si le hubieran sacudido la cabeza, caminó hasta ella, señalando los edificios del final del camino.


  —Son los establos del marido de mi prima. Dado el interés de su tía por los caballos de carreras, he dado por supuesto que echar un vistazo a los establos de uno de los mejores criadores de caballos de Inglaterra podría ser de interés para usted.


  Pris clavó los ojos en los establos el tiempo suficiente para que él se preguntara si ella estaría considerando su oferta de pasar más tiempo juntos, más aislados incluso que ahora… Pero entonces ella sacudió la cabeza.


  —Mi tía sólo tiene una obsesión en este momento. Mi intención es satisfacerla.


  Tras dar media vuelta, ella desanduvo el camino. Suspirando para sus adentros, él se aproximó a ella.


  —¿Ha pensado en lo que le he sugerido?


  La mirada que le dirigió fue fulminante.


  —¿En serio espera que crea que tengo alguna posibilidad de «persuadirle»? Por no hablar del tiempo y la energía que tendría que invertir en ello.


  Regresaron al césped. Él se detuvo para mirarla cuando se ella se paró a su lado. Arqueó una ceja, burlándose de ella deliberadamente.


  —¿Cómo lo sabrá si no lo intenta?


  Pris le sostuvo la mirada con una expresión despectiva…, pero se lo estaba pensando. Dillon permaneció impertérrito ante ella, sin sentirse afectado, ni siquiera amenazado.


  Al fin, ella alzó la barbilla.


  —Que tenga un buen día, señor Caxton.


  Por el tono de voz, dedujo que ella esperaba que se cayera de cabeza en un pantano de camino a casa. Dillon sonrió e inclinó cortésmente la cabeza.


  —Señorita Dalling. —Y esperó hasta que ella se dio la vuelta con la cabeza bien alta, para añadir en voz baja—: Hasta que volvamos a vernos.


  Pris se quedó paralizada, con la espalda rígida; luego, sin ninguna otra señal que indicara que había oído sus palabras, se alejó a través del césped.


  Dillon la observó hasta que se reunió con su tía, viendo cómo se inclinaba para decirle algo al oído. Antes de que cualquier otra dama pudiera acercarse a él, se volvió hacia el camino y emprendió una retirada estratégica.


  Dillon no dejó nada al azar. A la mañana siguiente, habló con sus ayudantes y con los jueces y les dejó bien claro que la continuidad de su empleo dependía de que no sucumbieran a cualquier tipo de halago o tentación que les llevara a divulgar los detalles del Registro Genealógico o del Libro de los Sementales.


  Más tarde, dio parte al comité, los tres caballeros elegidos por los miembros del club, modificando su advertencia en consecuencia, describiéndola como una precaución necesaria para el buen resultado del curso de las investigaciones.


  No mencionó a la señorita Dalling.


  Estaba involucrada, pero él aún no sabía cómo ni por qué iba detrás de los detalles del registro. Tenía serias dificultades para creer que ella, y mucho menos su tía, pudieran prestarse a formar parte de cualquier empresa ilícita.


  El día pasó entre reuniones con propietarios, entrenadores y jockeys, concejales del pueblo y diversos habitantes de la zona.


  Se preguntó cuándo regresaría Barnaby, y si él o los Cynster habían descubierto alguna información sólida.


  Una y otra vez, sus pensamientos regresaban a la señorita Dalling, a ese paseo y ese asombroso interludio cerca de los establos. Aunque pensarlo lo hacía parecer fatuo, la experiencia le había enseñado que pocas damas podrían haberse librado de caer víctimas de su hechizo, y mucho menos con un arrebato de ira tan genuino.


  La ira no debería haber estado dentro de las posibles respuestas, no en ese momento.


  Cuando la tocó, ella había respondido, con más pasión y abandono que otras, pero a pesar de eso, su mente había permanecido alerta, su temperamento fuerte, su voluntad inflexible… Y había adivinado las intenciones de él.


  La encontraba increíblemente refrescante.


  Se preguntó cómo sería bailar un vals con ella, cómo reaccionaría.


  Flick había estado en lo cierto. La señorita Dalling podía no ser dulce, pero era, definitivamente, interesante. Tras haber puesto el cebo, estaba deseando que sus caminos volvieran a cruzarse esa noche.


  Inspeccionando el salón de baile de lady Kershaw, Pris se sintió aliviada y extrañamente relajada al no detectar ningún rizo oscuro elegantemente despeinado, ni a ningún caballero apuesto y demoníaco esperando al acecho.


  Otros caballeros la miraron especulativamente, pero ella apenas lo notó; no los temía. No estaba demasiado segura de si temía más a Caxton o a lo que él podría tentarla a hacer. Suponía un riesgo. En especial dada su creciente inquietud por Rus.


  Había regresado a la biblioteca esa mañana; la bibliotecaria le había confirmado que el maravilloso mapa sólo mostraba los edificios actualmente en uso. Lo había sospechado, pero aun así fue un duro golpe.


  Patrick había confirmado que Rus no había tomado ningún carruaje, ni tampoco lo había alquilado. Su gemelo era tan llamativo como ella; nadie lo habría olvidado si lo hubiera visto. Así que Rus debía de encontrarse, como ella había pensado, en las cercanías, oculto y en serio peligro no sólo por el propio Harkness, sino también por aquellos que estuvieran dispuestos a conseguir la recompensa ofrecida.


  Alguien en Newmarket, de entre las muchas personas con las que se relacionaría socialmente, tenía que saber algo. Moviéndose entre los invitados, intercambió saludos con aquellos que recordaba de la tarde del té de la señora Cynster, dejando que estos les presentaran a otras personas.


  Había creado la imagen de una seria y hermosa marisabidilla por lo que se vistió con un elegante vestido de oscura seda verde con un chal de seda negra que le cubría los hombros desnudos y que aseguraba sobre los pechos. El largo borde del chal ocultaba la mayor parte de su figura; la seda negra contrastaba con el verde esmeralda del vestido. Unos guantes negros aumentaban la impresión de represiva severidad. Había vuelto a recogerse el abundante cabello negro en un apretado y rígido moño.


  Su experiencia social combinada con su edad le permitía adoptar el estatus de soltera aún elegible pero independiente, una joven que ya no necesitaba estar bajo el atento ojo de una carabina.


  Sonriendo y charlando, circuló por la estancia, prestando casi toda su atención a los caballeros; estaba dispuesta a utilizar su aspecto para inducir a los hombres a intentar impresionarla, quizás así pudiera conseguir alguna pista.


  Aunque las damas que habían oído hablar de la obsesión de su tía dirigían las conversaciones hacia el registro, Pris se había dado cuenta de que no sabían nada que le sirviera en sus averiguaciones. Los comentarios de Caxton sobre el tema habían sido escuetos, pero había aportado un dato relevante así que Pris alentaba a cualquiera que pudiera describirle lo que ocurría al final de las carreras, cómo se trataba a los caballos ganadores, cuáles eran las reglas, y cómo se comprobaban los datos del registro.


  Tras una hora de constantes pesquisas, se apartó de dos corpulentos caballeros con una amplia sonrisa en la cara; esos hombres le habían explicado la existencia de los jueces de carrera y cuál era su función a la hora de verificar a los caballos ganadores.


  —Los jueces de las carreras no le dirán nada… Ni se moleste en preguntarles.


  Con un gemido apenas contenido, ella casi dio un brinco y se alejó de Dillon que se cernía sobre ella. El corazón se le había subido a la garganta; tuvo que esperar un momento antes de tranquilizarse y de que los pulmones le volvieran a funcionar de nuevo.


  Y todo por sentir el suave susurro de ese aliento en el borde de la oreja.


  Respirando hondo, alzó la barbilla y le dirigió una mirada asesina.


  Él le sostuvo la mirada y sonrió.


  Pris sintió que esa sonrisa era tan involuntaria como un parpadeo, había intentado contenerla, pero Dillon no había podido evitar sonreír… y no había sido un gesto automático, sino uno genuino y sincero.


  Por alguna perversa razón, ella le divertía. Pris alzó la nariz un poco más.


  —Estaba espiándome.


  La sonrisa se hizo más amplia, extendió la mano y la tomó del brazo.


  Pris no tuvo ni idea de por qué no se liberó y escapó.


  Apoyó la mano en su manga, mientras Dillon la miraba a los ojos.


  —Ayer hablé más de la cuenta. Tiene facilidad para sonsacar información. Pero si quiere saber más, tendrá que esmerarse.


  —Ayer no estaba… —Se interrumpió y lo miró.


  Dillon notó la mirada y le respondió con una sonrisa conocedora, vagamente arrogante.


  Pris parpadeó y miró hacia delante. La tarde anterior no había intentado sonsacarle información —ni tampoco seducirlo—, pero él sí le había insinuado algo. Al parecer con toda deliberación.


  ¿A cambio de qué estaría dispuesto a divulgar los secretos del registro?


  ¿Estaba ella en posición de ignorar la posibilidad de que lo hiciera?


  ¿Lo estaba Rus?


  Estaba a punto de girarse hacia él —¿cómo se embarcaba una en esa clase de «intercambio»?—, cuando su brazo se tensó bajo su mano. Él la dirigió a la pista de baile mientras los músicos se disponían a tocar en el otro extremo de la estancia.


  —Bailemos.


  Ella se encogió de hombros mentalmente, alegrándose de poder sortear ese incierto momento. Los músicos tocaron los acordes previos de un vals; ella se giró entre los brazos de Caxton antes de que pudiera pensárselo dos veces.


  Él curvó los dedos en torno a los de ella, mientras le posaba la palma de su otra mano, cálida y dura, en mitad de la espalda. Pris contuvo el aliento al sentir que se estremecía y con resolución se obligó a mantener sus sentidos encerrados bajo llave y a no delatar su repentina sensibilidad. Fijando la mirada por encima del hombro masculino, luchó para concentrarse en las vueltas del baile, luego se dio cuenta de que eso no la ayudaba en absoluto.


  Caxton la llevaba sin esfuerzo alguno por toda la estancia, mientras sus traicioneros sentidos caían bajo su hechizo. En los cambios y giros, sus faldas se rozaban seductoramente contra los pantalones de él, y Pris sintió un repentino calor cuando uno de los duros muslos masculinos separó los de ella para hacerla girar.


  Conteniendo la respiración, Pris llevó la mirada a su cara.


  Él le devolvió la mirada, observó lo que decían sus ojos y luego sonrió. Fue una sonrisa seductora y absolutamente sincera que le hizo perder la cabeza.


  No podía apartar la mirada de la de él, no podía liberar los sentidos de su embrujo, de la sensual trama del baile.


  En los ojos oscuros crecía el ardor lentamente. Los duros rasgos de su cara cambiaron sutilmente como si él también lo sintiera, como si él también fuera consciente de la tensa opresión de las sensaciones, del floreciente deseo que el baile evocaba.


  No el baile. Ellos.


  Pris jamás había considerado antes el vals como una experiencia sensual, pero cuando la música se desvaneció y él la hizo girar hasta detenerse, se sentía alborozada. Con los nervios a flor de piel como sólo se había sentido en una ocasión.


  Cuando él la había besado en el bosque y casi la había raptado. Algo debió de asomar a su rostro. Los ojos oscuros recorrieron los rasgos de Pris a toda velocidad; cuando bajaron a sus labios, estos palpitaron.


  Caxton masculló con rudeza algo por lo bajo. En lugar de soltarla, cerró la mano sobre la de ella con más fuerza y apartó el otro brazo a regañadientes mientras, levantando la cabeza, escudriñaba la estancia.


  Ella se humedeció los labios. Su ingenio parecía haber perdido agudeza. Pris tenía la fuerte sospecha de que si hubiera funcionado con normalidad, la instaría a escapar. Había algo que la mantenía paralizada en ese lugar, con toda su atención puesta en un hombre que era la personificación del peligro.


  —Vamos. —Dillon enlazó su brazo con el suyo, y con su otra mano le colocó los dedos sobre su manga.


  Lady Fowles los había visto bailar; sonriéndoles con benevolencia, la dama regresó a la conversación que mantenía. Ayudaba que la señorita Dalling se hubiera mostrado tan independiente. No se alzaría ninguna ceja si él la escoltaba más allá de las paredes del salón de baile.


  En vez de guiarla a la terraza, donde ya había un buen número de parejas, la condujo hacia una puerta que desembocaba en un pasillo y que en ese momento se encontraba desierto.


  Dillon visitaba a los Kershaw desde que era pequeño; conocía esa casa y todos sus rincones como la palma de la mano. Raras veces se utilizaba el invernadero, situado al final del pasillo y fuera de la vista del salón de baile, era el lugar perfecto para persuadir a la señorita Dalling, y a su vez dejarse persuadir por ella.


  La guio por el pasillo ignorando su reticencia.


  —¿Qué…? ¿Adónde vamos? —Él se detuvo ante las puertas de cristal del invernadero, las abrió y la hizo traspasarlas con rapidez—. Señor Caxton…


  —Dillon. Si vamos a mantener una relación más personal, me parece razonable que utilicemos los nombres de pila. —Adentrándose en un pasillo estrecho entre montones de arbustos frondosos, con Pris detrás de él, se detuvo y se giró para mirada—. ¿Cuál es tu nombre de pila?


  Ella frunció el ceño y entrecerró los ojos.


  —Priscilla.


  Dillon curvó los labios.


  —¿Cómo te llama tu hermano? —Al no contestar de inmediato, él preguntó—. ¿Pris?


  Ella no lo negó. Miró a su alrededor, luego hacia atrás, dándose cuenta de que estaban fuera de la vista del pasillo o de cualquiera que se acercara a la puerta. No había ninguna lámpara encendida, pero la luz de la luna traspasaba el techo de cristal, iluminándolos tenuemente, lo suficiente para poder ver. Ella dirigió la mirada hacia los jardines más allá de las paredes de cristal, pero el denso follaje también los ocultaba en esa dirección.


  Pris frunció el ceño con más fuerza.


  —Señor Caxton, no sé qué tipo de «relaciones» quiere mantener, pero sean las que sean, le agradecería que me acompañase de regreso al salón de baile.


  Estaba claro que el contacto de su mano no era suficiente para ella. Dillon suspiró, le soltó la mano y la estrechó con fuerza entre sus brazos.


  Capítulo 6


  PRIS soltó un grito ahogado al aterrizar contra él. Dillon no necesitó ver cómo se nublaban esos ojos color esmeralda para saber que se había sentido abrumada de inmediato por el deseo. Lo mismo que él. Cerró los brazos y la apretó contra su cuerpo, luego inclinó la cabeza y cubrió esos labios plenos, ya abiertos en una boqueada de sorpresa.


  Él se hundió en su boca, reclamándola, luego se dispuso a saquearla, a saborearla, hasta que ella respondió con un gemido, hasta que enredó los dedos en sus cabellos y se aferró a ellos, hasta que su cuerpo se tensó de pies a cabeza y su lengua se enlazó con la suya con todo el ardor y la pasión femeninos.


  Se recordó que esta vez iba a mantener un férreo control —algo imperativo, puesto que era el propósito oculto tras ese beso, uno que iba más allá del floreciente e intenso placer— y una vez que ella se dejara llevar por el beso, una vez que ella hubiera perdido cualquier tipo de reserva que pudiera poseer acerca de coquetear con él de una manera tan peligrosa, él retrocedería mentalmente para evaluar su estado.


  Si quería respuestas, necesitaba que ella se rindiera por completo, llevarla a ese punto sensual donde experimentar la siguiente caricia, la siguiente sensación, era lo único que importaba. Ella conocía los riesgos a los que se exponía estando con él y no le cabía duda de que él no tendría ninguna dificultad en conducirla hasta ese estado de vulnerable y temblorosa necesidad.


  Dillon rezó para que ella no se diera cuenta de que él mismo corría ese riesgo.


  Pris sintió su retirada y percibió su cautela como un tardío reconocimiento de que tanta pasión, tanto ardor, no eran buenos.


  Demasiado tarde. Pris enredó los dedos en los espesos mechones oscuros de Dillon. Seducida por la sedosa textura, ahuecó la mano sobre su cabeza y con atrevimiento lo atrajo hacia ella, hasta que el duro cuerpo masculino se apretó contra sus suaves curvas femeninas. Si él pensaba que podía jugar con ella —ofrecerle una mera pincelada del placer que podría obtener para luego retirarse como si le hubiera ofrecido una zanahoria—, tendría que pensárselo dos veces.


  La diminuta parte de su mente que todavía funcionaba sabía que reaccionar con tanta vehemencia era una imprudencia. A Pris no le importó. Cuando él la estrechó de nuevo entre sus brazos, ella se recreó en las sensaciones. Cuando él extendió las manos —aún vacilantes— sobre su espalda, ella lo besó con voracidad, tentándolo y ejerciendo su encanto. Y aunque él intentó contenerse, perdió el control y respondió.


  Con ardor. Con una fiera pasión que la hizo encoger los dedos de los pies.


  Las endurecidas palmas de las manos masculinas se apretaron contra la espalda de Pris, luego muy lentamente se deslizaron hacia abajo, hasta que amoldó sus caderas a las de él.


  Los desenfrenados sentidos de Pris se regocijaron. Casi se desmayó cuando él tomó el control de ese beso con brusquedad, se apropió de sus emociones y, de manera temeraria, los condujo a ambos al ojo del huracán de la pasión.


  Dillon la retuvo allí. Durante mucho tiempo dejó que los sensuales vientos la abatieran, arrasando sus nervios, su mente, dejándolos tentados y anhelantes.


  Cuando él apartó la cabeza lo justo para poder hablar, su aliento fue como una cálida llama sobre los sensibles labios de Pris. Estaba apretada contra él, aferrándose a los restos de su raciocinio, todavía inmersa en la vorágine del deseo.


  —¿Has encontrado la caballeriza que buscabas?


  Las palabras no tenían demasiado sentido, no se relacionaban con nada que tuviera en la mente. Parpadeó, luego reconoció el ardid y respondió:


  —Ah…, no.


  Él la besó de nuevo, llevándola de vuelta a la conflagración hasta que cada nervio de su cuerpo crepitó, hasta que el fuego ardió en sus venas y explotó. Hasta que el mundo desapareció detrás de una niebla de deseo, y sólo quedaron ellos dos.


  Levantando la cabeza, él le atrapó lentamente el labio inferior entre los dientes, mordisqueándoselo suavemente, luego lo soltó y murmuró:


  —¿Estás protegiendo a tu hermano?


  Esta vez le llevó más tiempo centrarse, le resultó más difícil encontrar fuerzas para pensar. Intentó fruncir el ceño, pero sus rasgos se negaban a colaborar. Parpadeó mientras luchaba para encontrar las palabras correctas: ¿No? ¿Sí?


  Fue sólo porque no pudo decidirse, porque le costaba trabajo pensar, que se dio cuenta de lo que él estaba intentando hacer. El esfuerzo que requirió liberar su mente de la trama sensual la dejó débil. Afortunadamente, él la sostenía.


  —No tengo ni idea de qué hablas.


  A sus palabras les faltó convicción pero fueron suficientes para provocar el exasperado suspiro de Dillon.


  Pris habría sonreído, pero él la besó de nuevo. Durante un largo momento, ella permitió que la poseyera sin oponer resistencia, dejándose llevar por una gloriosa oleada de placer, luego retrocedió mentalmente. Apartó los labios lo suficiente para murmurar:


  —¿Cuáles son los datos confidenciales del registro?


  La única respuesta fue una maldición; Pris sonreía ampliamente cuando él la besó de nuevo. Pero ahora que ya habían medido sus fuerzas se negó a permitir que le obnubilara la mente. A regañadientes, ella se retiró una vez más, pero esta vez probó otra estratagema y se apoyó totalmente en él. Dejó que su vientre acunara su erección, y se movió sinuosamente contra su cuerpo.


  Dillon contuvo la respiración y cerró los ojos. Parecía como si sintiera un profundo dolor.


  Pris había descubierto otra manera de persuadirlo. Con astucia lo acarició, con lentitud, luego lo tentó seductoramente.


  —¿De qué manera esos detalles confidenciales pueden evitar la sustitución de los campeones…? ¿Es algún tipo de descripción?


  Ella soltó las palabras con tanta suavidad como pudo, imprimiendo a su voz un tono ronco y seductor, un tono que, según tenía entendido, despertaba la libido de los hombres. Pris nunca había utilizado antes su cuerpo —su voz— para seducir a un hombre y sintió una femenina e inmensa satisfacción cuando él le respondió con voz grave y áspera:


  —Sí. —Él se interrumpió; para deleite de Pris, parecía que le costaba pensar—. No puedo decirte nada más.


  Podía y lo haría. Le deslizó las manos desde la nuca a los hombros, estaba a punto de bajar las palmas por su pecho cuando él bajó la mirada.


  —Este es el chal más feo que he visto nunca. —Con un tirón, desató el nudo que lo aseguraba sobre los pechos.


  Antes de que ella pudiera sujetar la sedosa prenda, esta se le deslizó por los hombros y cayó al suelo.


  Y la dejó —sin ninguna duda— casi expuesta con ese vestido de seda verde que tenía aquel corpiño tan atrevido. Era un traje de noche aceptable, pero a pesar de ello Pris no pudo evitar soltar un grito ahogado, sobresaltada. Alzó la vista y se quedó sin respiración.


  Él la miraba —a esos pechos rebosantes por encima del borde del vestido, y la fina piel blanca ahora expuesta— y había calor en esos ojos. Aquella mirada ardiente que la acariciaba a placer amenazaba con consumirla.


  Antes de que ella pudiera apartarse, él levantó las dos manos y, casi con reverencia, las cerró sobre los pechos.


  Una aguda e indescriptible sensación, se abrió paso a través de ella.


  Se le aflojaron las rodillas.


  Dillon la rodeó con un brazo y la apretó con fuerza contra su cuerpo, sosteniéndola contra él; mientras con su otra mano la acariciaba e indagaba con sus dedos firmes a través de la seda. Pris jadeó y soltó el aliento que contenía con un gemido ronco, ardiente y carnal.


  Con un gran esfuerzo, abrió los ojos y lo miró a la cara. Observó algo en la expresión de su rostro anguloso, pero bajo aquella luz débil era imposible descifrarlo.


  Era mucho más fácil entender sus reacciones físicas: la tensión de los músculos de acero que la mantenían prisionera, la apretada línea de sus labios antes de que los abriera ligeramente. Los ojos de Dillon siguieron el camino que sus dedos habían trazado; esa mirada la devoraba y le provocaba una oleada de calor a lo largo de la espalda.


  E incluso más fácil de descifrar era la fascinación que sentía por ella. Por su cuerpo, por la carne firme que su palma sostenía. Sus sabios dedos encontraron el pezón y ante el sonido ahogado de Pris, comenzó a juguetear con él, prestándole toda su atención.


  Sin olvidarse de acariciar la delicada piel que sobresalía del escote.


  Luego, inclinó la cabeza y buscó sus labios de nuevo. La llevó de vuelta a la vorágine del deseo, al fuego que de manera tan tentadora amenazaba con consumirla y que la instaba a rendirse y olvidar cualquier pensamiento racional.


  Sólo tenía que dejarse llevar.


  Pero no podía permitírselo, sabía que no podía, que no se atrevería a hacerlo. Que no podía arriesgarse.


  El beso se convirtió en una batalla de voluntades, de ingenios, en un duelo flagrante de los sentidos. Si Dillon presionaba, ella respondía, luchando por apartar de su mente las sensaciones que creaban esa mano en sus pechos y el evocador empuje de sus caderas contra las de ella. Pero entonces, él deslizó la mano por su espalda hasta su trasero, y se detuvo allí, amasándolo provocativamente, mientras seguía presionando sus caderas contra las de ella.


  Él era diabólico, experimentado, no daba opción a negarse. Tenía más armas en su arsenal de las que ella habría creído posible, pero aun así se percató de que él no estaba tan lejos de perder el control como la había hecho creer, y sentía, por la renuencia que mostraba al utilizar esas armas tan potentes, que él también caminaba por una línea fina como ella; esa línea entre la conquista y la rendición, no de sí mismo o de ella, sino de la pasión.


  Pris alzó las manos y las ahuecó sobre su cara, se aferró a él mientras la besaba, saliendo al encuentro de cada envite de su lengua y abandonándose a él con temeridad.


  El control de Dillon se tambaleó.


  De repente, ella descubrió que ambos estaban al borde del precipicio y de que muy pronto caerían por el acantilado.


  Ella no tenía fuerzas suficientes para impedirlo. Y por lo que parecía, él tampoco.


  Las manos masculinas, que se aferraban a su cuerpo con firmeza, se tensaron bruscamente, exigiendo más.


  —Sí, Mildred…, te aseguro que los bordes de esos pétalos son de color púrpura.


  El tono arrogante de lady Kershaw consiguió lo que ninguno de los dos había podido: hacer que recuperaran la cordura. Ambos se quedaron paralizados. Los dos tiraron de las riendas y se reprimieron. En silencio, sin apenas moverse, interrumpieron el beso, vacilantes y jadeantes, luego separaron las cabezas y se miraron.


  —Está ahí, en la ventana del fondo.


  Ninguno de los dos se movió. Estaban en un pasillo alejado del corredor central que dividía en dos el invernadero. Los enérgicos taconeos y el frufrú de las faldas confirmaban que con lady Kershaw había otra dama.


  Pris contuvo el aliento, sintiendo que las manos de Dillon se cerraban en su cintura y se tensaban, como si quisiera hacerla desaparecer detrás de él, pero las damas —lady Kershaw y la señora Elcott— estaban inmersas en una acalorada discusión sobre una flor en particular y llegaron al fondo del corredor central sin verlos.


  Ella miró a Caxton…, a Dillon. Llegados a ese punto podían llamarse por el nombre de pila. Él le sostuvo la mirada y se llevó un dedo a los labios.


  Luego se inclinó y recuperó el chal.


  Ella lo cogió y lo sostuvo con una mano mientras él señalaba el final del pasillo en el que se encontraban. Tomándola de la mano, la instó a seguirlo; Pris caminó de puntillas para que sus tacones no resonaran en el suelo.


  Dillon giró a la derecha al final del pasillo, y siguió la cristalera exterior en dirección a la casa. Antes de que llegaran al fondo, el cristal se convirtió en ladrillo. Él se detuvo ante una puerta. La abrió y asomó la cabeza para echar un vistazo, entonces salió y la instó a seguirlo, luego se giró y cerró la puerta.


  Estaban en un pequeño vestíbulo que conectaba una puerta exterior con el corredor que conducía al salón de baile. Pris se dijo a sí misma que debía alegrarse de que la puerta no hubiera conducido a una habitación privada. Aún tenía el pulso acelerado y la piel ardiente. Sería mucho más seguro retirarse ahora, a pesar de lo que decían sus traidores deseos.


  Sacudiendo el chal se lo puso sobre los hombros y de nuevo ató los extremos sobre los pechos, cubriendo el espectacular y elegante corpiño.


  Levantó la vista y se sorprendió ante la mirada de disgusto de Dillon Caxton.


  Cuando sus miradas se cruzaron, él se la sostuvo un momento, luego sacudió la cabeza.


  —No importa.


  Le señaló el corredor. Sin una palabra más, regresaron al salón de baile.


  Poco antes de cruzar el umbral, él la sujetó por el codo y la detuvo.


  Arqueando las cejas, ella levantó la vista hacia él. Él le sostuvo la mirada y le dijo en voz baja:


  —Dime por qué necesitas saberlo y responderé a todas tus preguntas.


  Ella lo miró durante un largo rato, y luego en el mismo tono quedo contestó:


  —Lo pensaré.


  Y dándose la vuelta, entró en el salón de baile.


  A lomos de su yegua baya, Pris cruzó el Heath envuelta en la tenue niebla de primera hora de la mañana, esquivando a los jinetes de las diversas caballerizas que se ejercitaban en ese lugar. Disfrazada otra vez de muchacho, con el sombrero de ala ancha, la bufanda sobre la barbilla y manteniendo la cabeza gacha, se dirigía a medio galope hacia la zona que solía utilizar la yeguada de Cromarty.


  Había descubierto que el Heath era propiedad del Jockey Club y que estaba a disposición de todas las caballerizas que hubieran inscrito algún caballo en las carreras de Newmarket. Aunque los observadores no eran bien recibidos en los entrenamientos, los que paseaban a caballo eran otra cosa. En medio de la niebla, vislumbró una extraña figura envuelta en una capa que observaba el entrenamiento de los caballos.


  Continuó su paseo rogando que fuera Rus quien, bajo la protección de la niebla, estuviera espiando a Harkness y a los caballos de lord Cromarty.


  Cada vez tenía más problemas. Cuando Dillon Caxton se había ofrecido a responder a todas sus preguntas si le decía por qué necesitaba saberlo, ella había sabido que él se estaba refiriendo al registro. Durante un instante, había deseado que él hubiera estado hablando de otras cosas. Cosas de una naturaleza más privada.


  —Lo último que necesito es encapricharme con un maldito inglés, en especial con uno que es todavía más guapo que yo.


  En especial cuando él albergaba el evidente objetivo de interrogarla bajo el influjo de la pasión.


  Había personas que emborrachaban a la gente para sonsacarle información. Él había intentado embriagarla de deseo y de un placer sensual. Menudo bastardo. Ahora, él había pasado a formar parte de sus preocupaciones también. No entendía por qué era tan susceptible a su «persuasión». Esa oscura apariencia tan abiertamente sensual debería de haberla endurecido ante sus encantos; por lo general los hombres atractivos la aburrían. Pero en lugar de eso…


  Se sentía cada vez más inquieta y temía que si él no cejaba en su empeño de tentarla, no podría resistirse, no podría luchar contra él ni contra sus propios e impulsivos deseos.


  La próxima vez…


  Se le tensaron los nervios. Cuanto más permaneciera en Newmarket, cuanto más le costara encontrar a Rus, una «próxima vez» sería inevitable. Caxton la presionaría una y otra vez, hasta que ella fuera incapaz de resistirse a sus preguntas. Y a él.


  No era tan inexperta como para no saber que la lujuria con la que él ofuscaba su mente era absolutamente real.


  Una que alteraba sus sentidos. Si era con una febril anticipación o con un miedo febril no lo sabía. Mascullando otra maldición, cerró la mente a tales improductivos pensamientos y miró con atención hacia delante. Se estaba acercando al lugar correcto.


  A través de la bruma, detectó a otra caballeriza ejercitándose, el sordo ruido de los cascos reverberaba de manera extraña en el aire húmedo. Los bufidos de los caballos se mezclaban con instrucciones y respuestas rápidas, distorsionados por la niebla. Deteniéndose a una distancia prudencial para no llamar la atención, agudizó el oído para intentar captar el acento de las conversaciones. Al instante, distinguió la suave cadencia de su lengua materna.


  En lugar de relajarse, sus nervios se tensaron aún más. Tirando de las riendas de la yegua, urgió en silencio a su montura a seguir a paso lento y rodeó el área donde los caballos de Cromarty trotaban y galopaban.


  Se desplazó con lentitud para no llamar la atención; el ruido de los cascos de su yegua quedaba disimulado por el incesante galope de los caballos de carreras. La niebla era a la vez una ayuda y una desventaja, hasta el punto de que cuando esta se difuminó un poco, se dio cuenta de que se había aventurado demasiado cerca de los caballos. Manteniendo la cabeza gacha, ajustó su trayectoria para rodear un bosquecillo.


  Tras bordearlo, levantó la vista.


  Al otro lado de la arboleda, medio oculto en la niebla, había una solitaria figura a caballo. Tenía el pelo negro y una actitud vigilante sobre su montura. ¿La estaba mirando a ella, o quizás estaba siguiendo las maniobras de los caballos a través de la arboleda?


  El hombre estaba demasiado lejos y no podía adivinar su estatura ni su constitución, pero…


  En el mismo momento en que su corazón dio un brinco esperanzado, el individuo giró la cabeza y la vio.


  La sangre se le heló en las venas.


  El hombre maldijo y levantó un brazo.


  Tragándose un grito, se agachó y, a la vez, hincó furiosamente los talones en los flancos de la yegua. Sintió un silbido por encima de la cabeza, algo amenazador siseó en la niebla. Un abrir y cerrar de ojos más tarde, el estallido de un disparo sonó sobre ella.


  Espoleada por el sonido, por el miedo y la urgencia, la yegua salió disparada, cruzando el césped paralelo al bosquecillo.


  El hombre la siguió, pero estaba a suficiente distancia para que Pris no viera nada más que una forma borrosa entre los remolinos de la niebla. Una forma borrosa a caballo que sostenía una pistola.


  Con el corazón en la garganta, instó a la yegua a rodear de nuevo la arboleda, forzando al hombre a que, entre maldiciones, girara de nuevo el caballo antes de poder entender su jugada.


  Pris se dirigió directa hacia la yeguada, los caballos trotaban y galopaban con desorden a causa del disparo, y los mozos intentaban refrenarlos.


  Inclinándose sobre la testuz de la yegua, con las negras crines azotándole las mejillas, Pris cruzó a toda velocidad entre los mozos, dirigiéndose hacia el otro lado del Heath.


  El hombre —con un caballo mucho más pesado— se lanzó en pos de ella.


  Era Harkness. Parecía el mismo diablo y tenía un temperamento acorde a su estatus.


  Pris sintió un nudo en la garganta; tragando saliva, instó con las manos y las rodillas a su pequeña yegua a un galope veloz.


  La yegua era ágil y era capaz de girar a bastante velocidad. Habían pasado años desde que Pris había montado a esa velocidad, con tal imprudencia y desesperación, pero según transcurrían los minutos percibió que el otro caballo, más pesado, se iba quedando atrás. Aflojando el paso, se volvió y se arriesgó a echar una mirada por encima del hombro.


  Harkness estaba todavía ahí, siguiéndola con tenacidad. El caballo, aunque más robusto, tenía más aguante que su yegua, y el Heath era inmenso.


  Volviendo la cabeza hacia delante, Pris refrenó un poco a la yegua y se obligó a pensar a pesar del temor.


  No podría superar a Harkness, por lo que tendría que despistarlo.


  En el paisaje que se extendía ante ella no había ningún bosque lo suficientemente grande para ocultada.


  El mapa de la biblioteca tomó forma en su mente. Recordó la hacienda arbolada que bordeaba el Heath por el sudeste, un denso bosque donde no había campo abierto. Era Hillgate End, la casa de Caxton.


  Era el lugar más cercano en el que podría despistar a Harkness.


  Dejar que la alcanzara estaba fuera de consideración.


  La valiente yegua respondió cuando viró hacia el sudeste y la obligó a apresurar el galope, instándola de nuevo a una carrera veloz. Unas rápidas miradas por encima del hombro le indicaron que Harkness, que hasta hacía un momento estaba ganando terreno, se volvía a quedar atrás.


  Casi podía oír sus maldiciones.


  Volviendo su mirada al frente, con los pulmones a punto de estallar, espoleó a la yegua.


  Antes de lo que esperaba, surgió ante ella un grupo de árboles.


  Se dirigió hacia ellos, buscando el camino de herradura.


  Un montículo, una zona de setos, le señalaba la entrada que estaba buscando. Enfiló hacia el lugar.


  Estaba a unos cincuenta metros cuando un hombre a caballo surgió del bosque, bloqueando la entrada.


  Pris lo reconoció al instante.


  En el mismo momento que él la reconoció a ella.


  Su corazón brincó de nuevo. Maldiciendo, viró para alejarse de los árboles, dirigiendo la yegua de regreso al Heath.


  La nueva trayectoria la llevaba en dirección a Harkness; Maldijo para sus adentros; ya no le quedaba aliento para pronunciar las palabras. Aguijoneó a la yegua con desesperación, y se preguntó cuánto tiempo más podría durar esa persecución campo a través, su montura no aguantaría mucho más.


  El duro resonar de los cascos del caballo a sus espaldas le recordó que tenía un nuevo perseguidor.


  Una mirada al negro semental bastó para que lo único en lo que pensara fuera en huir de él. Sus hermanos habrían descrito al negro corcel como «un purasangre noble, elegante y poderoso, implacable e incansable».


  Igual que su jinete.


  Si él la alcanzaba y se detenían, ¿se arriesgaría Harkness a disparar de nuevo? Peor aún, se acercaría descaradamente y la acusaría…


  No tenía oportunidad de evaluar sus opciones; el semental negro estaba casi a su par, unos metros más y su yegua se daría de bruces con… Harkness.


  Presa del pánico, Pris juró y tiró de las riendas con dureza —el animal relinchó y bufó— hasta detenerse.


  Con un exquisito control, el caballo negro frenó y la rodeó. Pris miró hacia Harkness, pero el hombre estaba ahora oculto por una pendiente.


  Dillon detuvo a Salomón en paralelo a la yegua, quedando separados por medio metro. Miró a Priscilla —Pris— con el ceño fruncido y no le gustó nada lo que vio.


  La yegua estaba a un paso del colapso, y también la mujer. Aspiraba aire con desesperación, sus pechos subían y bajaban bajo la delgada chaqueta de montar con la que se había disfrazado. Tenía los ojos muy abiertos y la mirada un poco perdida; mientras la observaba, el pelo resbaló de debajo del sombrero y cayó en una cascada de rizos enredados sobre la espalda femenina.


  El terror la envolvía como un aura, yeso a él no le gustó en absoluto.


  —¿Qué diantres estás haciendo?


  Esos ojos verdes, que hasta ese momento miraban fijamente por encima de su hombro, le miraron a la cara. Pris tragó saliva.


  —Nada.


  Al ver la irritación de Dillon, ella contuvo el aliento un momento, como buscando fuerzas, luego exhaló y añadió:


  —Sólo montaba a caballo, como puedes ver. —Hizo un gesto con la mano—. Me gusta cabalgar.


  —¿Y siempre cabalgas como alma que lleva el diablo?


  Pris se levantó el sombrero y se secó la frente húmeda con la manga.


  —Yo… La yegua necesitaba hacer un poco de ejercicio. Le gusta correr.


  Dillon contuvo una réplica desdeñosa, luego la sangre se le heló en las venas.


  Estirando el brazo, le arrancó el sombrero.


  Pris levantó la vista con la boca abierta. Con una maldición extendió la mano e intentó recuperar el sombrero.


  Él se anticipó a su maniobra y la evitó con facilidad, instando al negro semental a dar un paso atrás.


  Dillon no la miraba, tenía los ojos clavados en el sombrero. Ella frunció el ceño.


  —¿Qué pasa?


  Él se llevó el borde del sombrero a la nariz y olfateó. Luego clavó la mirada en Pris.


  Ella sintió que se quedaba sin aliento. No podía respirar. Esa mirada sombría, los perfectos rasgos clásicos estaban desprovistos de cualquier barniz de glamour social, todo rastro de civilización había sido dejado a un lado para revelar… algo voraz, que la acosaba, atrapaba, devoraba y poseía.


  Había algo en esos ojos oscuros, algo primitivo, cruel y embrujador.


  Y esa mirada estaba centrada por entero en ella.


  Lentamente, sin dejar de mirada, él levantó el sombrero, y lo inclinó para que el ala fuera más visible.


  Ella inspiró y bajó la vista… Un profundo agujero había perforado el ala del sombrero, un agujero bordeado por una quemadura de color óxido.


  El miedo le congeló la sangre en las venas. Él introdujo el dedo índice en el agujero, atrayendo la mirada horrorizada y fascinada de Pris a la muesca que había estropeado el ala del sombrero.


  Pris se estremeció. El disparo de Harkness no se había desviado tanto de su objetivo como había pensado.


  El mundo se volvió negro de repente.


  Oyó que Dillon maldecía y sintió que la oscuridad se volvía más profunda, mientras él se acercaba a ella.


  Entonces oyeron el sonido distante de unos cascos. Pris parpadeó y los dos miraron hacia el lugar de donde provenía el ruido.


  El sol matutino había despejado la niebla, mientras Harkness, ahora visible, coronaba la cima de una colina a unos cien metros.


  Él los vio y se detuvo en seco al mismo tiempo que giraba su montura. Pris lo miró, a través de la distancia, observando cómo daba media vuelta y se iba por donde había venido, desapareciendo de inmediato de su vista.


  Entrecerrando los ojos, Dillon la miró.


  —¿Quién es? —La dura amenaza se apreciaba en su tono. Ella bajó la vista.


  —No lo sé.


  La palabra que él soltó estaba lejos de ser educada.


  Tras un momento cargado de tensión, él habló con voz cortante:


  —Ese hombre te ha disparado. ¿Por qué?


  La pregunta le hizo levantar la vista, pensativa.


  —Pues…, ah, no lo sé.


  Harkness la había confundido con Rus, a quien había estado esperando siguiendo el mismo proceso deductivo que ella.


  Por la mirada de Dillon, Pris dedujo que sabía que ella conocía la respuesta a ambas preguntas. Girando la cabeza, siguió a Harkness con la mirada.


  ¿Se había dado cuenta de la equivocación? A Pris no se le había soltado el pelo hasta que se detuvo; Harkness no podía haberlo visto, y desde lejos, a caballo y de espaldas, vestida como estaba, sería fácil confundida con Rus.


  Harkness no esperaba encontrada allí, por lo que lo más probable era que la hubiera confundido con su hermano gemelo.


  Pero si él había pensado que ella era Rus… Pris miró a Dillon.


  Conocía la reputación de Harkness, era un hombre atrevido y despiadado. ¿Por qué había decidido abandonar la persecución?


  Dillon había estado de cara a Harkness. Pris deslizó la mirada por el caballo de Dillon. Aquel purasangre negro era un espécimen excepcional, alto, de líneas largas y elegantes, y completamente negro.


  —¿Montas a menudo este caballo?


  Dillon la miró a la cara.


  —Sí.


  —¿Lo conocen en el pueblo?


  Él no contestó inmediatamente, pero después de un momento dijo:


  —¿Estás insinuando que ese hombre me reconoció por Salomón?


  Esa era la única explicación para la abrupta retirada de Harkness. Pris se encogió de hombros, se inclinó y agarrando su sombrero, tiró de él para recuperarlo.


  Dillon cerró los dedos por instinto y lo retuvo un momento, luego lo soltó. Con los ojos todavía entrecerrados, la observó recogerse el pelo, luego se puso el sombrero. El resultado, aunque algo inestable, era aparentemente satisfactorio. Pris agarró las riendas, lo miró y lo saludó con la cabeza.


  —Buenos días, señor Caxton.


  Él bufó.


  —Dillon. Y te acompañaré a tu casa.


  Pris alzó la barbilla y le lanzó una mirada aguda cuando él acercó el flanco de Salomón al de la yegua.


  —No es necesario.


  —No obstante, te acompañaré. —Y no pudo evitar añadir con cierto retintín—: Ya has tenido suficientes aventuras por un día.


  Ella miró hacia delante y no se dignó a responder.


  Él sólo quería aguijonearla. La estaba tentando al decir cualquier cosa que despertara su temperamento irlandés. La certeza de que lo único que quería era tener una excusa para discutir con ella —para deshacerse de la turbadora e imperiosa necesidad de reaccionar, actuar y ejercer un derecho que una parte de él había decidido que le correspondía—, lo detuvo.


  Jamás había tenido antes esa reacción, nunca había sido susceptible, ni siquiera vagamente, a algo parecido. Por qué ella —que despertaba en él tales emociones, y con tanta facilidad— provocaba esa respuesta tan poderosa, esa reacción casi violenta cuando veía que se dejaba llevar por la imprudencia y hacía cosas —cosas temerarias— que la ponían en peligro y…


  La turbia oleada siguió creciendo, inundando sus pensamientos. Él la cortó de plano, cerrando de golpe la puerta a sus deseos; el hombre primitivo que había en él sabía que era improbable que en esa cuestión pudiera adoptar otra actitud que no fuera arrogante y desafiad ora.


  Apretando los dientes, la miró; cabalgaba con agilidad a su lado. Tras un momento de vacilación, Dillon miró hacia delante.


  Quería conseguir que ella confiara en él. Una vez que hubiera descubierto los secretos de Pris podría centrarse en ese lado tan contradictorio de sí mismo que ella, y sólo ella, evocaba.


  Provocaba.


  Cabalgando en silencio a su lado, Pris era muy consciente del temperamento que él contenía con rienda firme, chocaba con el suyo como una caricia a contrapelo. También había calor allí, acechando tras la cólera que actuaba como una pantalla. La tentaba a contraatacar, a desatar su temperamento y a embarcarse en un duelo de voluntades, pero estaba demasiado cansada, demasiado exhausta, para arriesgarse a un acto tan temerario y descabellado en ese momento.


  No importaba lo tentada que se sintiera. Era como montar al lado de un tigre, pero…


  Harkness le había disparado pensando que ella era Rus, y había tirado a matar. Esa certeza la atravesó y la sintió cada vez más fría, más gélida y más afilada a cada kilómetro que recorrían.


  La yegua caminaba a paso lento. Dillon sujetaba a su semental para que fuera al mismo ritmo. El caballo era precioso y estaba bien entrenado. A pesar de querer correr, seguía las órdenes, y como un caballero amoldaba sus pasos a los de la exhausta yegua. Casi como si la protegiera.


  Igual que su dueño.


  Ese conocimiento intensificaba el frío que se extendía en su interior. No podía permitirse el lujo de apoyarse en Dillon Caxton, no ahora, todavía no, quizá nunca. No sabía si podía confiar en él. Los acontecimientos de esa mañana habían demostrado que su hermano se hallaba metido en un asunto muy serio. Su gemelo estaba en graves aprietos.


  El frío le caló hasta los huesos. Estaba temblando por dentro, pero luchó para ocultado. Encogió los hombros, apretando los brazos contra el cuerpo.


  A su lado sonó una ahogada maldición. Dillon cambió de posición en la silla de montar y antes de que ella pudiera reunir la energía para mirado, sintió algo cálido que le envolvía los hombros.


  Se puso rígida, alzó la cabeza incluso cuando sus dedos sujetaron agradecidos el cálido abrigo cerca de su cuerpo.


  —¡Por el amor de Dios, ni se te ocurra discutir!


  Ella le dirigió una mirada airada.


  Dillon se la devolvió con creces.


  —No seas desagradecida.


  Pris crispó los labios. Mirando hacia delante, se envolvió en el abrigo, disfrutando del calor, de ese calor que el cuerpo de Dillon había dejado en el forro de seda. Sin mirado, ella inclinó la cabeza, y le dijo con rigidez:


  —Gracias.


  Los caballos siguieron al paso. El frío helado que sentía desapareció.


  Por tácito acuerdo, habían tomado el camino que bordeaba el pueblo, no había necesidad alguna de que nadie la viera tan temprano. Cuando llegaron a Carisbrook House, se detuvieron a unos cincuenta metros de los establos. Para entonces, ella ya había entrado en calor y había recuperado las fuerzas y su temperamento habitual.


  Quitándose el abrigo de encima, se lo devolvió.


  —Gracias.


  Dillon le respondió con una mirada oscura. Tomando el abrigo, se lo puso sobre los hombros. Ella se obligó a apartar la vista de la imagen cautivadora de los músculos de ese pecho tensándose bajo la fina tela de la camisa.


  Aquel hombre debería tener tatuada la señal de peligro en la frente.


  Él se arrellanó en la silla de montar y tomó las riendas. Ella le miró con serenidad.


  —Buenos días, señor… —Se interrumpió, sonrió y añadió—: Dillon.


  Él no le devolvió la sonrisa; alto, delgado y relajado en su silla de montar, le sostuvo la mirada con una intensidad que ella encontró perturbadora. Tras un momento, él le dijo con un ronco susurro lleno de sensualidad.


  —¿Cuándo vas a decirme la verdad?


  Ella no apartó los ojos de esa mirada oscura repleta de tácitas promesas. Tras un largo silencio ella le respondió al tiempo que arqueaba ligeramente las cejas.


  —¿Cuándo vas a decirme lo que quiero saber?


  Pasó un buen rato mientras se retaban el uno al otro con la mirada, aún seguían en bandos opuestos.


  —Priscilla, estás jugando a un juego muy peligroso.


  Las palabras sólo fueron un ronco murmullo, pero aun así, la hicieron estremecerse.


  Su temperamento se inflamó. La arrogante terquedad la llevó a alzar las cejas ligeramente; luego, tomando las riendas, Pris hizo que la yegua enfilara hacia los establos, mirándolo por encima del hombro con una seducción deliberada.


  —Hasta la próxima…, Dillon.


  Capítulo 7


  —¿ESTÁS completamente seguro? —Sentado en un sillón en el estudio de Demonio, Dillon clavó los ojos en Barnaby. No sabía qué pensar.


  Barnaby había regresado de Londres a primera hora de la tarde y había ido a buscarle al despacho, luego había insistido en que fueran a la hacienda Cynster para compartir sus averiguaciones con Demonio y con Flick a la vez.


  Sentado en el asiento junto a la ventana, Barnaby asintió con firmeza.


  —Ninguna duda, a Vane y a mí nos ha llegado la misma historia desde fuentes diferentes. Los rumores sobre las carreras de primavera se centran en el New Plate de Goodwood y el Cadbury Stakes de Doncaster, y en ambos casos, perdieron corredores de la misma caballeriza, caballos cuyo resultado en esas carreras nada tenía que ver con los que habían obtenido anteriormente. Son de las caballerizas de Collier, cerca de Grantham.


  Sentado tras el escritorio, con Flick sentada como siempre en el brazo de la silla, Demonio miró a Dillon.


  —Collier está muerto.


  Sin apartar la mirada de Barnaby, Dillon asintió con la cabeza.


  —Sí, lo sé.


  A Barnaby se le descompuso la cara.


  —¿Muerto? —dijo pasando la mirada de Dillon a Demonio.


  —Sin duda alguna —respondió Demonio—. En su momento creó un buen revuelo. Collier era muy conocido. Llevaba muchos años en este negocio y tenía buenos caballos. Al parecer, estaba montando junto a una cantera, algo asustó a su caballo y lo arrojó por el acantilado. Se partió el cuello. —Demonio miró a Dillon—. ¿Qué sucedió con sus caballerizas? ¿Quién las heredó?


  —Su hija. No estaba demasiado interesada ni en las caballerizas ni en los caballos, lo vendió todo. Mis ayudantes se hicieron cargo del papeleo.


  —¿Quién los compró? ¿Fue alguna caballeriza en particular?


  —La mayor parte de los caballos se vendieron sueltos o por pares a yeguadas diferentes.


  Demonio frunció el ceño.


  —¿No tenía un socio?


  Dillon estudió la cara de Demonio.


  —No. ¿Por qué?


  —Collier se metió en dificultades a finales de la temporada de otoño del año pasado, apostó por sus propios caballos y lo perdió todo. La verdad es que me pregunté si volvería a participar en las carreras, pero tras el invierno, regresó, no sólo con las caballerizas en todo su esplendor, sino con dos nuevos purasangres muy buenos.


  —¿No serán Vuela como el viento e Irritable? —preguntó Barnaby—. Esos son los caballos involucrados en las carreras sospechosas.


  Demonio describió los dos caballos y Dillon convino en que debía comprobarlos. Miró a Barnaby.


  —¿Hubo algún rumor sobre esos caballos o sobre los jockeys que los montaban?


  —No. De hecho, fue muy comentado que los jockeys lo hicieron lo mejor que pudieron. No quisieron implicarles, pero tampoco supieron decir de qué otra manera se podía haber hecho el intercambio.


  Demonio y Dillon intercambiaron una mirada.


  —Cómo se hizo —dijo Dillon—, ya lo suponemos. A quién beneficia es lo que nos interesa descubrir.


  —En realidad —dijo Demonio—, lo primero que interesa saber es: ¿cómo murió Collier? Fue un accidente o…


  —Como dicen los rumores —intervino Dillon con voz acerada— y lo más probable es que así sea, alguien lo hizo callar.


  —¿Lo hizo callar? ¿Por qué? —preguntó Barnaby.


  —Porque así no podría delatar a quien promovió los amaños —respondió Flick.


  Barnaby parecía perplejo.


  Flick se explicó:


  —Para que una carrera amañada aporte grandes beneficios, tienen que elegir a un caballo que haya alcanzado una sólida reputación y que se encuentre en buena forma, y luego, en una carrera en concreto sustituirlo por otro animal. Entonces el «favorito» pierde. Después de la carrera vuelven a intercambiar los caballos. En cuanto se pone en marcha una investigación y los jueces van a examinar al caballo que perdió de manera tan inesperada, se encuentran con que es el caballo correcto y no se puede presentar ninguna prueba.


  Barnaby asintió con la cabeza.


  —¿Y por qué no puede ser Collier quien estuviera detrás de todo este asunto y que su muerte fuera realmente un accidente?


  —Porque —dijo Dillon— encontrar caballos sustitutos es caro. Tienen que ser exactamente iguales, y también tienen que ser purasangres.


  —Además —dijo Flick—, si Collier tenía apuros económicos, tuvo que haber alguien más involucrado.


  —Y… —Demonio captó la mirada de Barnaby— ese alguien fue quien pagó a Collier.


  Barnaby arqueó las cejas.


  —¿Por su prestigio en las carreras y para organizar, de la manera que sea que lo hagan, las sustituciones?


  Dillon asintió con la cabeza.


  —Eso parece.


  —Ya veo. —Barnaby miró a Demonio y luego a Dillon—. Parece que mi siguiente visita tendrá que ser a Grantham.


  Dillon se levantó.


  —Obtendré los detalles de las caballerizas de Collier en el registro y podremos inspeccionar los caballos que Demonio recuerde como sospechosos. ¿Cuándo tienes pensado partir?


  —Hay una velada en casa de lady Swalesdale esta noche. —Tras ponerse de pie, Flick sacudió las faldas—. Estoy segura de que a dicha dama le encantará que te unas a nosotros.


  —Ah. —Barnaby la miró, luego miró a Dillon—. Estaré rumbo al norte al rayar el día. Necesito refrescar los caballos. Creo que le presentaré mis disculpas a lady Swalesdale.


  Demonio tosió para disimular la risa.


  Flick le dirigió una severa mirada a Barnaby. Dillon se mofó.


  —Cobarde.


  Barnaby sonrió ampliamente.


  —Estás molesto porque no puedes librarte tú también.


  En eso Barnaby se había equivocado. A Dillon no le interesaba librarse del baile de lady Swalesdale, sino todo lo contrario, estaba deseando observar cómo la hermosa señorita Dalling hacía frente a sus admiradores. Si había juzgado bien su temperamento, esos hombres la llevarían directamente a… sus brazos.


  Apoyado contra la pared del salón de baile, oculto entre las sombras de una palmera, observó cómo Priscilla Dalling cautivaba —coqueteando cada vez que notaba que él la miraba— a una recua de caballeros, todos embelesados ante los abundantes encantos que desplegaba la dama.


  Mientras apreciaba la imagen que ella ofrecía con un vestido de seda de color lavanda y un corpiño muy escotado que, lejos de ser decoroso, atraía la atención hacia el más que provocativo y profundo valle entre sus pechos; mientras sus ojos absorbían la figura esbelta pero curvilínea que revelaba el impecable corte de su vestido; mientras sentía que su mirada era atraída por la curva desnuda de su cuello y los brillantes tirabuzones negros que caían por encima de sus hombros y oscilaban tentadoramente sobre su oreja, se dio cuenta de que no era su notable belleza lo que mantenía su interés.


  Era ella. La luminosidad de su cara, la gracia con la que se movía, la risa que él podía oír en ocasiones entre la cacofonía de voces, la vivacidad que percibía en su interior.


  La belleza jamás había significado demasiado para él, sólo era una envoltura exterior, era sólo el interior lo que contaba. Cuando la miraba, veía un espíritu fogoso, una imagen femenina de sí mismo. Era eso lo que lo atraía, lo que lo impulsaba hacia ella.


  Continuó observando con cinismo cómo ella trataba a sus admiradores. Ese flirteo, si bien servía a su propósito, ponía a prueba su temperamento. Esos caballeros eran una ayuda inestimable; formaban un corrillo en torno a ella. Pris no podría desaparecer de su vista en tanto ellos la tuvieran acorralada.


  Habían pasado dos días desde que se la había encontrado cabalgando como una posesa en el Heath para salvar su vida. Dos días desde que había descubierto que un hombre había estado a punto de matarla.


  La palidez de su cara cuando le había mostrado el agujero del sombrero todavía lo afectaba. Pris no había sabido hasta ese momento lo cerca que había estado de la muerte.


  Dillon había tenido que controlar su temperamento con firmeza para mantenerse alejado de ella el resto del día, y el día siguiente también, y sólo lo había conseguido porque sabía que la vería esa noche. La había visto en el pueblo a cierta distancia. Desde que la había escoltado de regreso a Carisbrook House, ella había estado en compañía de su tía y de la señorita Blake. Nadie la había visitado, y no se había escabullido para ninguna reunión ilícita. Dillon había dispuesto que cuatro de sus mozos vigilaran la casa día y noche.


  A través de la frondosa palmera, le estudió la cara —la firmeza de la barbilla, esos ojos color esmeralda— y decidió que ella aún no estaba preparada para sus propósitos. No había llegado el momento de ofrecerle una salida.


  Le había dado a Barnaby la dirección de los establos de Collier, al este de Grantham. Habían confirmado que los nuevos purasangres de Collier habían sido los caballos involucrados en las carreras sospechosas. A la hora de la cena, Barnaby se había acordado de mencionar que Vane había tropezado con unos rumores similares sobre una carrera de Newmarket celebrada unas semanas antes, una de las primeras carreras de la temporada de otoño.


  Eso era todo lo que habían descubierto por ahora. Vane y Gabriel seguirían investigando.


  Las primeras carreras en levantar sospechas habían sido celebradas en Goodwood y Doncaster, bajo las reglas del Jockey Club, cierto, pero no era lo mismo que una carrera celebrada en Newmarket, bajo las propias narices del club. Sin embargo, si esa era la intención, los responsables se estaban volviendo cada vez más arrogantes y seguros, y podrían cometer un error.


  Dillon sabía que todo aquel asunto no le incumbía a él directamente, ni siquiera como responsable del Registro Genealógico y del Libro de los Sementales, la oficina responsable de la verificación de las identidades de los caballos, sino a la autoridad competente. No obstante el comité le había pedido a él que se encargara de hacer las averiguaciones y que se ocupara del problema, con lo cual habían pasado la pelota a su tejado. Sus pasadas indiscreciones, incluso aunque fueran agua pasada, sólo añadían más presión.


  De una manera u otra se había visto involucrado en aquel asunto personalmente. Y ahora se sentía como si tuviera enfrente a un enemigo sin rostro que estuviera a punto de dispararle una flecha mortal a la cara, y él tendría que hallar la manera de cortar la cuerda del arco antes de que la flecha saliera disparada.


  Sus pensamientos volvieron a Pris Dalling. Tenía el convencimiento de que lejos de estar de parte de sus enemigos, estaba en algún lugar intermedio, entre la espada y la pared. Entre él y esos criminales.


  Después de un rato, Dillon se movió, impaciente por actuar, deseando que ella desdeñara a todos los demás y se acercara a él.


  Ella comenzó a avanzar despacio entre sus admiradores. Dillon se enderezó. Observándola con más atención, notó su repentino nerviosismo, la forma en que se movía furtivamente para mantener los hombros de sus incondicionales devotos entre ella y alguien que estaba situado en el otro extremo del salón de baile.


  Dillon escudriñó a los invitados. Lady Swalesdale había reunido a una pequeña multitud, había mucha gente de la localidad así como muchos propietarios de caballerizas pertenecientes a la aristocracia. Volvió a mirar Pris. Ante sus perspicaces ojos, el pánico acechaba bajo su educada fachada, pero era imposible adivinar quién la ponía tan nerviosa.


  Dillon estaba a punto de abandonar su santuario cuando ella actuó. Sonriendo ampliamente, consiguió deshacerse de dos caballeros; en el mismo momento en que se fueron, se excusó ante los otros tres. A juzgar por la lánguida mano que se llevó a la frente había aducido de manera poco imaginativa una ligera indisposición.


  Los tres estaban descorazonados, pero en sus manos eran fácilmente maleables. Se inclinaron de manera respetuosa, y ella respondió con lo que Dillon supo que eran unos agradecimientos sinceros, luego se dirigió directa hacia donde él estaba.


  Pris caminó con paso decidido, sin dejar de vigilar la estancia, y tomando la precaución de permanecer oculta para la persona misteriosa que estuviera en la otra esquina del salón. Se acercó a una de las hornacinas y para sorpresa de Dillon, se introdujo en la oscura abertura a la vez que llamaba por señas a un lacayo cercano.


  El lacayo se apresuró a atenderla, haciendo una pequeña y breve reverencia.


  —¿Señora…, señorita?


  —Soy la señorita Dalling. Desearía que le diera un recado a mi tía, lady Fowles. Está sentada en un sofá en el otro extremo del salón. Viste de verde pálido y lleva plumas de avestruz en el cabello. Dígale a lady Fowles que me encuentro indispuesta y que regreso a casa. Que preferiría que se quedara aquí y que disfrutara de la fiesta. No quiero que regrese más temprano por mi culpa. Por favor, comuníqueselo de inmediato.


  Pris escuchó mientras el lacayo repetía el mensaje e inclinó la cabeza.


  —¿Desea que le busque un carruaje, señorita?


  —No, gracias. Sólo entregue mi recado. —Le dirigió una radiante sonrisa al lacayo; luego este volvió a hacer una reverencia y se alejó para cumplir su misión. Ella recorrió la estancia con la mirada, respiró hondo y salió a hurtadillas de las sombras.


  Con rapidez, y tan discretamente como pudo, se mezcló con los invitados y salió por una de las puertas secundarias. El pasillo estaba vacío, pero el baile apenas acababa de empezar; los invitados todavía seguían entrando a cuentagotas por las puertas principales del salón, cerca del vestíbulo de entrada.


  Las puertas principales del salón aún permanecían abiertas de par en par y ella no podía arriesgarse a pasar por ellas, no podía arriesgarse a que la viera lord Cromarty. La última ocasión en que lo había comprobado, él permanecía de pie junto a un grupo de caballeros parecidos a él y, para su desgracia, encarado hacia esas puertas.


  Hasta que él había entrado, no se le había ocurrido pensar que al relacionarse con la sociedad de Newmarket se estaba arriesgando a tropezarse con él. Cromarty la conocía, incluso había cruzado un par de palabras con ella; en ese momento, hacía menos de un año, Rus había estado con ella.


  Ese era uno de los inconvenientes de ser gemelos casi idénticos, la hacía fácilmente reconocible. No podía arriesgarse a que Cromarty la viera aunque fuera una vez.


  No había olvidado ni una sola palabra de la carta de Rus, si él había encontrado algo raro en lo que Harkness hacía, se lo habría contado a Cromarty. Mientras no tuviera claro qué papel tenía Cromarty en aquel asunto, no estaba dispuesta a poner en peligro a Rus, haciéndole saber que ella estaba allí.


  Si Cromarty estaba involucrado, él sabría que o bien ella encontraría a Rus, o que él la encontraría a ella. Todo lo que Cromarty tendría que hacer sería vigilada para llegar hasta Rus.


  Medio escondida por una lámpara de pie, Pris revoloteó por el vestíbulo hasta que otro lacayo salió del salón de baile. Dejándose ver, le hizo señas de manera imperiosa.


  —Mi capa, por favor. Es larga, de terciopelo color lavanda, con un cinturón dorado.


  El lacayo se sonrojó y tartamudeó, pero sin pérdida de tiempo se dirigió a buscar la capa. Ella permitió que se la colocara sobre los hombros, luego le dio permiso para irse, haciéndole ver que esperaba a alguien.


  En el mismo momento en que el lacayo entró en el salón de baile, ella se giró, y se apresuró por el pasillo, lejos del salón y de su peligroso acechador, hacia el interior de la casa.


  Al final del pasillo, encontró una escalera secundaria; al descender a la planta baja, se asomó por una ventana y vislumbró un jardín con caminos pavimentados que conducían hacia un bosquecillo no muy lejano.


  Swalesdale Hall estaba sólo a un par de kilómetros de Carisbrook House. Conocía el camino y había luna llena; habría luz suficiente para encontrar el camino a casa.


  ¿Quién sabía? Incluso podría toparse con Rus; sabía que su gemelo estaba allí fuera en alguna parte. Solo.


  Impulsada por ese pensamiento, buscó la puerta que daba al jardín, la abrió y bajó los escalones.


  Echó un vistazo alrededor, pero no había nadie en las cercanías.


  Cerrando la puerta, se tomó un momento para orientarse. Una brisa fresca movió la enredadera que cubría la fachada. Tras seleccionar el camino más probable de los cinco que tenía delante, se puso en marcha, caminando sobre las losas plateadas hacia los árboles.


  Cuando estaba más o menos a medio camino de los árboles, la repentina premonición de que había alguien detrás de ella le produjo un helado escalofrío en la espalda.


  Incluso mientras se decía a sí misma que su mente le estaba jugando una mala pasada, se volvió para mirar.


  Había un hombre que caminaba con sigilo hacia ella.


  Surgió un grito en su garganta, un grito que reprimió con todas sus fuerzas cuando la luz de la luna reveló al fin la identidad de aquel hombre.


  El alivio fue tan profundo que cerró los ojos un instante, luego los abrió de nuevo. Pris se había detenido, él no.


  Sólo lo hizo cuando estuvo a un paso de ella.


  Para entonces, el fuerte temperamento de Pris había hecho su aparición.


  —¿Qué diantres piensas que haces siguiéndome? ¡Me has dado un susto de muerte!


  Que le había dado un susto de muerte era verdad, pero también era cierto que su mente ya andaba recreándose con su presencia: la anchura de sus hombros, la dureza fibrosa de su pecho, las líneas largas y firmes de sus piernas de jinete, la impactante gracia masculina que era aún más pronunciada con el elegante traje negro y la camisa blanca, y ese rizo negro suelto sobre la frente. Bajo el claro contraste creado por la luz de la luna, parecía una criatura oscura y peligrosa, una criatura que evocaba sus fantasías más profundas, fantasías sobre músculos calientes y acerados.


  Dillon era demasiado tentador a la luz del sol; a la luz de la luna, era la personificación del pecado.


  Sus acusaciones habían sonado chillonas incluso a sus oídos. Él ladeó la cabeza, estudiándole la cara.


  —Lo siento. No tenía intención de asustarte.


  Si hubiera pensado que se estaba riendo de ella, lo habría desollado verbalmente, pero su tono era sincero, con un toque de honradez que ella reconoció como real. Pris carraspeó y cruzó los brazos. Con mucho esfuerzo se contuvo para no dar golpecitos con el pie mientras esperaba que dijera algo, o mejor todavía, que se diera la vuelta y se alejara de ella.


  Al ver que él se quedaba allí de pie, mirándola, Pris contuvo un suspiro, inclinó la cabeza regiamente y se dio la vuelta de nuevo.


  —Buenas noches, señor Caxton.


  Empezó a caminar.


  A sus espaldas, oyó un suspiro.


  —Priscilla. —No necesitó mirar para saber que la seguía—. ¿Adónde vas?


  —A casa. A Carisbrook House.


  —¿Por qué? —Ella no contestó—. O mejor dicho… —su voz de tenor parecía algo alterada—, ¿con cuál de los asistentes al baile no querías encontrarte?


  —Con ninguno en especial.


  —Priscilla, permíteme decirte que eres una pésima mentirosa.


  Ella se mordió los labios, recordándose a sí misma que él sólo pretendía provocarla a propósito.


  —Con quien yo quiera o no quiera encontrarme no es asunto tuyo.


  —Lo cierto es que, en este caso, me parece que sí lo es.


  Habían alcanzado los árboles. Pris no le tenía miedo, no en el sentido de que le fuera a hacer daño, pero ni sus nervios ni ella estaban dispuestos a atravesar un bosque oscuro con Dillon pisándole los talones. Tentar al destino era una cosa, esto sería una locura.


  Deteniéndose, se giró, e intentó fulminarle con la mirada, lo que resultó difícil dado que tenía que levantar la vista para mirarlo.


  —Buenas noches, Dillon.


  Él la miró largo rato —lo suficiente para que ella tuviera que recurrir a toda su voluntad para que sus sentidos no se desbocaran—; luego él miró detrás de ella, a los árboles.


  —¿Sabes que hay más de dos kilómetros para llegar hasta Carisbrook House?


  —Sí. —Alzó la barbilla un poco más—. Preferiría ir a caballo, pero no he traído a mi yegua.


  Dillon apretó los labios mientras la recorría con la mirada. Ella tuvo la impresión de que estaba a punto de decir algo pero que se lo pensaba mejor. En su lugar dijo:


  —Aun así es una caminata de dos kilómetros. A través de los campos. —Bajó la vista hasta el ruedo de su vestido—. Vas a estropearte el vestido nuevo y los escarpines.


  Pris lo sabía, y por dentro se maldecía ante el necesario sacrificio.


  —He venido en el cabriolé. Vamos a los establos, engancharé los caballos y te llevaré a casa.


  Dillon hizo la oferta de manera sucinta, directo al grano, como si fuera simplemente lo que un caballero debía hacer. Pris lo miró a la cara, pero no podía leer nada allí, la luz era demasiado débil. ¿Qué sería más peligroso? ¿Cruzar los campos en la oscuridad a solas, o sentada junto a él los pocos minutos que llevaba recorrer dos kilómetros en un cabriolé?


  Clavó los ojos en los suyos con la intención de arrancarle la promesa de que se comportaría correctamente, pero él sólo se limitó a esperar impasible. Pris ahogó un suspiro y al final asintió con la cabeza.


  —Gracias.


  Dillon no se regocijó, y con un gesto elegante le señaló con la mano otro camino que partía del límite del bosque.


  —Podemos llegar por aquí a los establos.


  Pris se puso en camino, y él la siguió, ajustando sus largas zancadas a las de ella, más cortas. No intentó tomarla del brazo, lo cual ella agradeció. Su último encuentro y la manera en que se despidieron estaban aún frescos en su memoria, combinados con el recuerdo del encuentro anterior a ese, cuando él había intentado cegarla con la pasión. No la sorprendió que sus nervios ya tensos, se despertaran, ni que sus sentidos tintinearan.


  Pris notó cuando él la miró.


  —¿Te gusta estar aquí?


  Sus palabras sonaron inseguras. Puede que él se estuviera limitando a mantener una conversación educada, pero ella sintió que no era así.


  —Me gusta el pueblo. Es un lugar interesante.


  —¿Y sus habitantes? Pareces haber hecho varias conquistas.


  Había algo en su tono afable, una nota de desagrado, que la puso de los nervios. Pris inspiró por la nariz con desaprobación.


  —Pero son conquistas fáciles. —Hasta ella notó el tono despectivo en su voz, el rencor subyacente, y suspiró para sus adentros—. Perdón, no he sido justa. Son bastante agradables, pero… —Se encogió de hombros y mantuvo la mirada al frente.


  —Pero no quieres que se rindan a tus pies. —Sus palabras destilaban una cínica empatía—. No es necesario que te disculpes. Lo entiendo perfectamente…


  Lo miró, pero se movían entre las sombras y no podía leer su expresión. Lo había visto en el salón de baile, capeando a todo un ejército de jóvenes damas; luego, él había desaparecido y había sentido una punzada de envidia por no poder hacer lo mismo.


  Al menos él la entendía.


  Era una situación extraña, conocer a un hombre que se enfrentaba al mismo problema que ella afrontaba de forma rutinaria, el mismo problema que volvía loco a Rus. Como estaban envueltos por la oscuridad le pareció posible preguntar.


  —¿Por qué lo hacen? Jamás lo he entendido.


  Dillon no contestó de inmediato, pero cuando ya tenían los establos a la vista, dijo suavemente:


  —Porque no nos ven de verdad. Ven el físico, no a la persona.


  —Se detuvieron al final del camino de grava, delante del establo.


  Dillon capturó su mirada iluminada por la luz de la luna.


  —No ven quiénes somos, ni lo que somos en realidad, ni que no somos tan condenadamente perfectos como parecemos, ese es el problema.


  Salió un mozo del establo y Dillon se giró.


  —Espérame aquí. Iré a buscar el cabriolé.


  En cuestión de unos pocos minutos, él reapareció con un elegante vehículo, tirado por un par de sementales negros que cortaban la respiración.


  «Oh, Rus…, ojalá pudieras verlos».


  Tras ayudarla a subir al asiento, Dillon la miró. Se acomodó a su lado y luego tomó las riendas.


  —Te gustan los caballos.


  No había sido una pregunta.


  —Sí. Tengo un hermano que es un entusiasta de ellos, vive, respira e incluso sueña con caballos.


  —Ya veo. —Lo dijo con una sonrisa, y había verdadera comprensión en su tono—. Ya has conocido a Flick, a Felicity Cynster, mi prima. Ha sido así toda su vida, y su marido, Demonio, por lo que he visto desde que lo conozco, es todavía peor. —Azuzó a los caballos para emprender el camino—. Creo que aún no lo has conocido.


  —No. —Se agarró al lateral del cabriolé cuando él tomó la senda bruscamente—. Supongo que será una especie de obsesión.


  —No te lo discuto.


  El traqueteo de las ruedas se mezclaba con el ruido de los cascos en un ritmo constante. La noche era serena y tranquila, la brisa no era más que una suave caricia.


  —¿Vas a decirme de quién huías esta noche?


  —No.


  —¿Por qué no?


  «Porque no puedo. Porque no me atrevo. Porque este no es mi secreto». Pris se removió inquieta en el asiento muy consciente de la cercanía de Dillon, de su sólida y cálida presencia. Su impecable elegancia disimulaba lo grande que era; más alto, más ancho, mucho más corpulento que ella, mucho más fuerte, mucho más poderoso.


  Sentada a su lado en el estrecho asiento del cabriolé, se sentía rodeada por él.


  Lo que Pris no podía comprender era por qué la hacía sentirse tan segura, sobre todo cuando sabía sin lugar a dudas que él era la mayor amenaza —para sí misma y su tranquilidad de espíritu— a la que jamás se había enfrentado.


  —Ese hombre que intentó forzar la entrada en el Jockey Club —ella giró la cabeza para mirarlo mientras avanzaba por el camino a toda velocidad—, ¿lo has encontrado?


  Pris necesitaba mantener la mente despejada y no permitir que la distrajera, ni que la tentara a confiar en él cuando eso podía resultar demasiado peligroso.


  Dillon la miró brevemente, luego volvió la vista a los caballos.


  —No. —Dado que lo había mencionado, él decidió aprovechar la oportunidad—. Es irlandés…, igual que tú.


  —¿En serio? —Pris ni siquiera se molestó en disimular que no lo sabía. Dillon volvió a mirarla. Ella le sostuvo la mirada y luego agrandó los ojos—. ¿Tan difícil es encontrar un irlandés en Newmarket?


  A pesar de que hizo la pregunta en tono burlón, él supo que la hacía de verdad, que Pris realmente quería saber la respuesta.


  Con una sonrisa cínica en los labios, Dillon continuó mirando los caballos.


  —Como sin duda has descubierto, Priscilla, encontrar un irlandés en Newmarket no resulta demasiado difícil. Pero ¿encontrar un irlandés en particular? Dado el número de mozos y jockeys irlandeses que pululan por aquí, y los que vienen para ver las carreras, localizar a uno en particular es como intentar encontrar una aguja en un pajar. —Ella no contestó. Dillon la miró de reojo y observó la expresión seria, casi abstraída, de su rostro—. ¿Quién es? —La pregunta surgió de sus labios antes de siquiera pensarlo. Ella lo miró; Dillon añadió—: Quizá pueda ayudarte.


  Ella le sostuvo la mirada un instante, luego negó con la cabeza y miró hacia delante.


  —No puedo decírtelo.


  Él instó a los sementales negros para que giraran hacia Carisbrook. Al menos, Pris había dejado de fingir que no estaba buscando a un irlandés. Él había sugerido que era su hermano, y ella lo había negado. Si no era su hermano, ¿sería entonces… un amante?


  No le hacía gracia pensar en esa posibilidad, pero se obligó a considerarlo. Ella tenía una educación exquisita, eso era evidente, pero no sería la primera dama enamorada de un carismático loco de los caballos. Sin embargo, no debía olvidar que su tía estaba involucrada. Lady Fowles no era el tipo de familiar que él imaginaba ayudando a Pris a salir en pos de un amante disoluto, o simplemente inadecuado.


  Volvió a considerar la posibilidad de que fuera un hermano.


  O un primo. Después de todo, Flick había sido su defensora, había llegado a hacer cosas por él que, aún ahora, le producían pesadillas.


  —En una ocasión me vi involucrado en la estafa de una carrera.


  Pris giró la cabeza con tal rapidez que sus bucles se agitaron.


  —¿Qué?


  Él la miró a los ojos, luego, echando un vistazo alrededor, hizo frenar los caballos. El recorrido a Carisbrook era largo; estaban sólo a medio camino de la casa. Si tenía que revelarle parte de su vida para que confiara en él, necesitaba hablar con ella en alguna parte. Y si recordaba bien…


  Encontró el desvío que buscaba un poco más adelante, casi oculto entre la vegetación. Hizo girar los caballos, y los instó a tomar la senda.


  —¿Dónde…? —Ella miró hacia delante, sobre el césped donde un hilera de árboles se cruzaban en su camino.


  —Espera.


  Guiando a los semental es entre los árboles, los llevó hasta el cenador que había en la orilla de un ovalado lago artificial cercano a la casa.


  Tras detenerse, Dillon se bajó del cabriolé. Tomó las riendas y luego las ató a una rama para que los caballos estuvieran quietos. El cabriolé se balanceó cuando Pris se bajó; Dillon vislumbró sus delgados tobillos bajo las faldas.


  Ella caminó tras él con la perplejidad reflejada en la cara.


  —¿Qué has dicho?


  Él señaló con la mano el cenador.


  —Entremos.


  Pris le precedió, y entró en una sala amplia y abierta con el techo abovedado. De madera pintada de blanco, el cenador sólo disponía de un sofá de mimbre y un sillón a juego, ambos acolchados, y de cara a la ventana que daba al lago y desde la cual podía verse la casa que se encontraba en la otra orilla.


  Pris se sentó en la esquina del sofá. No era simple curiosidad lo que sentía, sino la necesidad, pura y dura, de saber lo que él tenía que decide. Justo lo que él había pretendido cuando había sacado el tema a colación.


  Pero Pris necesitaba vede la cara, así que la seguridad del sillón no era una opción. Fuera, la luz de la luna emitía un brillo perlado, pero dentro del cenador, estaba considerablemente más oscuro. Ante el gesto de la mano de Pris, Dillon se sentó a su lado. Ella le estudió la cara, podía distinguir sus rasgos, pero no las emociones de sus ojos.


  —No puedo creer que tú, el responsable del Registro Genealógico, hayas estado alguna vez involucrado en algo ilícito. Y menos relacionado con las carreras de caballos.


  Él la miró a los ojos. Después de un momento le preguntó:


  —¿No puedes?


  Fue como si él, deliberadamente, hubiera dejado a un lado todo su glamour para que ella pudiera ver al hombre real, sin ninguna fachada tras la que ocultarse. Observándola fijamente, le dirigió una mirada interrogativa.


  Pris suspiró. Moviendo las piernas, cambió de postura para poder verle bien la cara.


  —Bueno, quizá pueda imaginarlo. Eras un joven salvaje y…


  —No era sólo salvaje. Era imprudente y temerario. —Se interrumpió y la miró fijamente a los ojos; tras un momento, le preguntó—: ¿Te suena de algo?


  Ella no respondió.


  Se hizo un silencio embarazoso, luego él se volvió hacia delante. Apoyó los hombros contra el respaldo del sofá, estiró las piernas, cruzó los tobillos y deslizó las manos en los bolsillos del pantalón. Miró la superficie lisa del lago hasta la lejana luz que emitía la casa. Tenía los labios curvados, no en una mueca cínica pero sí con un evidente desprecio hacia sí mismo.


  —Era un joven salvaje e imprudente que sólo se metía en líos. —Su tono sugería que él veía a aquel joven desde la sabiduría que confería el tiempo y la distancia—. Era hedonista, engreído y egoísta, y naturalmente inmaduro. Lo tenía todo, nombre, dinero, comodidades. Pero eso no bastaba. No…, deseaba más. Necesitaba excitación y emociones. Mi padre intentó, como hacen todos los padres, meterme en cintura, pero en esos días no nos comprendíamos demasiado bien. —Hizo una pausa, luego continuó con franqueza—: Pronto me vi involucrado en las peleas de gallos, me endeudé hasta las cejas, lo que me convirtió, como único hijo del responsable del Libro de los Sementales y reverenciado miembro del Jockey Club, en la persona más idónea para ser chantajeada.


  Hizo una pausa, mirando sin ver el lago, luego siguió en el mismo tono pero dejando traslucir un montón de emociones encontradas.


  —Querían que me pusiera en contacto con los jockeys, que les instara a refrenar sus monturas, una estafa bastante común esos días. Y fui… lo suficientemente cobarde para convencerme a mí mismo de que plegarme a sus deseos era mi única salida.


  Esta vez, la pausa fue más larga, Dillon tenía las emociones a flor de piel; Pris no encontró las palabras adecuadas para romper el silencio, así que esperó.


  Al final, él se movió y la miró brevemente.


  —Flick se mantuvo a mi lado. Obligó a Demonio a echarme una mano, y juntos me ayudaron a salir de todo eso. Dejaron al descubierto la estafa y al caballero que estaba tras ella, y me forzaron… me dieron la oportunidad de madurar.


  —¿Y qué sucedió con tu vena cobarde? —Cuando la miró, ella señaló—: No la habrías mencionado si no estuvieras seguro de haberla dejado atrás.


  Los dientes de Dillon brillaron en la oscuridad, admitiéndolo con una sonrisa cínica antes de volver la vista al lago.


  —El cobarde que había en mí murió en el mismo momento en que el criminal que había organizado todo aquello apuntó a Flick con una pistola. —Paseó la vista por la superficie del lago. Transcurrió un rato antes de que dijese—: Fue muy extraño… En un momento cambió toda mi vida. De repente me vi tal como era y como no quería ser. Ver a un ser querido en peligro por algo que yo había iniciado… no podía… simplemente no podía consentirlo.


  —¿Qué pasó? ¿Le disparó?


  Él sacudió la cabeza.


  —No.


  No dijo nada más. Ella frunció el ceño, analizando la situación.


  Luego lo entendió, más que un presentimiento era una certeza.


  —Te dispararon a ti.


  Sin mirarla, encogió los hombros.


  —Era lo razonable dadas las circunstancias. Sobreviví. —Era una penitencia, un castigo del que nunca había querido hablar. Pris se hacía una buena idea de por qué se lo había contado, y hacia dónde quería conducir la conversación, pero ella no quería que siguiera por ese camino—. Era salvaje e imprudente.


  Pris esperó hasta que sus miradas se cruzaron.


  —Ser salvaje e imprudente forma parte de tu alma. —Ella sabía que era así como también sabía que eso formaba parte de la suya—. Uno no puede cambiar algo así, ¿dónde te escondes? ¿Qué haces para satisfacer el deseo de sentir nuevas y excitantes emociones?


  Ella sentía curiosidad. La miró a la cara y Pris sospechó que Dillon la entendía. Que se daba cuenta de que era una pregunta que se hacía a sí misma.


  La sonrisa que curvó las comisuras de sus labios sugería que sentía cierta simpatía por ella.


  —En aquel entonces, me preguntaba con temor si me había convertido en un adicto a los juegos de azar, pero para mi gran alivio, averigüé que no había sido así. Soy… —inclinó la cabeza como aceptando algo con cinismo— adicto, pero a la sensación que produce la excitación, a la emoción que viene con… el éxito, supongo. A ganar. A tener éxito, a luchar contra todas las posibilidades. —La miró brevemente—. Por fortuna, a mi adicción no le importa de qué manera consiga el éxito… siempre que lo obtenga.


  —¿En qué has tenido éxito? —Pris agrandó los ojos—. No puedo imaginarme que llevar el Registro Genealógico del Jockey Club pueda considerarse un éxito.


  Dillon sonrió ampliamente.


  —Ni siquiera en su mejor día. Mi posición allí es más un interés a largo plazo, casi una cuestión hereditaria. No, mi éxito vino de la mano de Demonio y el resto de su familia, los Cynster: Me dio por invertir.


  —No en fondos, supongo.


  La sequedad de su comentario lo hizo sonreír.


  —Habiéndome criado en el campo, parte de mi dinero está depositado en fondos, pero tienes razón, la excitación y las emociones vienen por otro lado. En buscar nuevas oportunidades, iniciar nuevos proyectos, en convertir una propuesta mediocre en una a gran escala con muchos más factores a tener en cuenta. Si adquieres las habilidades adecuadas y las utilizas bien, las probabilidades de tener éxito son mayores que en el juego, y las emociones y la excitación mucho más intensas.


  Ella miró el lago y suspiró.


  —Y por consiguiente más satisfactorias.


  Dillon observó su perfil. No estaba demasiado seguro de por qué le había contado tanto de sí mismo, pero el relato sólo reforzaba su sentido de la obligación. Le debía demasiado a mucha gente, a Flick sobre todo, pero también a Demonio y a los Cynster en general. Cuando había estado en problemas, le habían brindado, libre y abiertamente, la ayuda que necesitaba para volver a encauzar su vida. Gracias a ellos, había hecho amigos y consolidado relaciones, algo que apreciaba enormemente, algo que era muy importante para la persona que era ahora.


  Le habían dado mucho cuando lo había necesitado.


  Ahora, Pris Dalling y a quien quiera que protegiera, necesitaban su ayuda; no podía darles la espalda, no podía negarse a ofrecerle su ayuda.


  —Te conté esto sobre mí para que comprendieras que si tú, o quien quiera que protejas, se ha metido en algún tipo de lío del que no puede salir, yo, mejor que nadie, puedo entenderlo. —Esperó hasta que ella giró la cabeza y lo miró, Dillon sospechó que a regañadientes—. Si estáis en problemas y necesitáis ayuda, estoy dispuesto a ofrecérosla, pero para eso tendrás que decirme quiénes son y qué está ocurriendo.


  Sosteniéndole la mirada, Pris se encontró frente al quid de la cuestión. Sabía en su corazón que Rus jamás se habría involucrado de forma voluntaria en ninguna estafa, pero ¿por qué no denunciaba y contaba lo que él había descubierto? ¿Por qué se escondía?


  No lo sabía. Antes tenía que… Hizo una mueca, volvió a mirar al lago.


  —No puedo decírtelo.


  A pesar de todos sus esfuerzos, las palabras sonaron renuentes.


  A pesar de su lealtad a Rus, el deseo de tomar la mano que Dillon le tendía era sorprendentemente intenso, en especial después del incidente con Harkness, y de haber visto a Cromarty en el baile.


  Desde la noche en que había visto a Rus intentando forzar la entrada del Jockey Club, ella no había sabido nada más de sus andanzas. Y con Harkness acechando en el Heath y Cromarty pavoneándose por los salones de baile, su campo de investigación se estaba estrechando considerablemente.


  Necesitaba ayuda, pero…


  Dillon se movió, sacó las manos de los bolsillos y cambió de posición para mirarla.


  Claramente, estaba considerando la idea de presionarla un poco más, pero antes de que pudiera hacerlo, ella decidió contraatacar; la mejor defensa era un buen ataque especialmente en lo que a él concernía. Pris clavó la mirada en sus ojos. De repente fue consciente de él, grande, oscuro y peligroso, de su brazo musculoso apoyado en el borde del respaldo del sofá.


  —Necesito saber las implicaciones de lo que te voy a contar antes de hacerlo. ¿Me dirás lo que quiero saber del registro?


  Dillon le sostuvo la mirada un instante, luego con absoluta terquedad contestó:


  —No puedo.


  De dónde sacó las fuerzas, Pris no supo decirlo. Quizás estuviera inducida por la agresividad, o por el miedo, o por ese sentimiento imprudente y temerario que formaba parte intrínseca de los dos.


  —Podría persuadirte. —Las palabras surgieron de sus labios, cálidas y roncas.


  Antes de que él pudiera reaccionar, Pris levantó las manos y las ahuecó sobre su cara, se inclinó hacia delante y lo besó.


  Capítulo 8


  PRIS no quería que nada lo distrajera, ni a ella tampoco. Quería dejar a un lado sus problemas, cada vez más graves, aunque fuera por unos minutos. Quería calmar su alma inquieta y saborear ese lado salvaje e imprudente.


  Dillon sabía a ambas cosas, y a una oscura y ardiente necesidad que la acariciaba y la provocaba, tentándola con una promesa de placeres prohibidos y peligrosos, de atávicos deleites con los que nunca había soñado.


  Sus labios buscaron los de ella sin vacilación, respondiendo con la misma intensidad, o incluso más. Tomó lo que ella le ofrecía, pero sin exigirle nada. Dejó que ella tomara la iniciativa mientras se recostaba en el sofá con actitud distante para ver hasta dónde sería capaz de llegar Pris, de qué manera trataría de persuadirlo.


  Ni en sus fantasías más descabelladas había pensado Pris que podía hacer algo así. Su deseo por ver el registro no era la verdadera razón por la que se había lanzado hacia él, de que le recorriera el labio inferior con la punta de la lengua, de que se hundiera por completo en su boca, cuando él abrió los labios, para tentarlo aún más.


  Con un beso casi suplicante.


  Él se movió, deslizó el brazo del respaldo del sofá y con lentitud la rodeó con él, atrayéndola hacia su cuerpo. Levantó la otra mano para ponerla sobre su cabeza mientras con suavidad la acercaba todavía más y la sentaba en su regazo. Luego inclinó la cabeza y asumió el control.


  Del beso, y de todo lo demás que ella quisiera cederle, pero la pasividad no era el estilo de Pris; trazó unos límites y los sostuvo, dejando que la besara como quisiera y cuanto quisiera, pero reservándose el derecho de retomar el juego cuando así lo deseara.


  Pero ahora, en ese momento, lo deseaba a él. Deseaba sentir su lengua acariciando la de ella, deseaba experimentar una vez más el cálido placer del deseo que él lograba despertar con tanta facilidad. Sus labios se movían sobre los de ella, exigiendo y controlando, pero sin prisas, con suavidad y arrogancia.


  Pris salió al encuentro de cada estocada de su lengua, batiéndose y retirándose para dejarlo explorar de nuevo. Luego, le tomó la cabeza entre las manos y le devolvió el placer con atrevimiento.


  Y en ese instante —ese segundo de vacilación en el que sintió que el control masculino se resquebrajaba, dejando ver su interior—, vio qué se escondía detrás de la sofisticada fachada de Dillon.


  Algo que no era sofisticado en absoluto, sino primitivo, poderoso y devorador, algo afilado y ardiente; un deseo tan salvaje, tan imprudente y apasionado que, de liberarse, estallaría incontenible, sacudiendo y arrasando el mundo de los dos.


  Una tentación salvaje e imprudente.


  Un pecado que era imposible de resistir.


  Pris lo vio, lo deseó y lo ansió. Sin contemplaciones se lanzó a por él, devorándole la boca con labios y lengua.


  Dillon maldijo para sus adentros e intentó resistir. Su intención había sido provocarla y tentarla, nada más. Había pretendido desenmascarar a la mujer fatal por la que se hacía pasar, pues sabía que era una pose, poner las cartas sobre la mesa y dejarle bien claro que no podía ganar…


  Pero se había olvidado de lo susceptible que era. No a ella —el simple aprecio por un cuerpo femenino era algo que podía controlar con facilidad— sino a la pasión que ella evocaba, haciendo rugir la sangre que corría por sus venas, a esa lujuria que, cuando la tenía entre sus brazos, le obnubilaba la mente.


  Dillon intentó ignorarlo, luchó por resistirse… y fracasó. El calor formaba remolinos en su interior, se alzaba como una ola gigantesca que no podía contener. Con desesperación, la agarró por la cintura y la apartó para poner distancia entre sus cuerpos ardientes, para romper el beso que los sumergía cada vez más en una necesidad salvaje y rugiente.


  Ella no lo dejó, sencillamente no se lo permitió; se subió a su regazo, le puso las manos en los hombros y utilizó su peso para arrinconarlo en la esquina del sofá. Luego se apretó contra él de una manera muy tentadora y comenzó a deslizar las manos por su cuerpo. Aquello, definitivamente, multiplicó sus problemas.


  Aquellas manos seductoras vagaron bajo el abrigo y por encima de su pecho, mientras le abría el chaleco y la camisa y se los sujetaba a los lados, luego su lengua se encargó de hacer estragos en todos sus sentidos mientras el suave peso de esas curvas femeninas —suaves y flexibles— lo atraía y tentaba…, lo urgía a darle caza, haciendo aparecer al depredador que había en él, esa parte de él que apenas reconocía, pero que sabía que poseía. Era una de las muchas facetas de sí mismo que ella conseguía sacar a flote sin demasiado esfuerzo.


  Dillon luchó para recobrar el aliento, para controlar sus pensamientos, si no sus sentidos. Tirando de las riendas, metafóricamente hablando, hizo acopio de fuerzas para enderezarse y apartarla de él, pero ella sintió que tensaba los músculos y se anticipó a su maniobra.


  Dillon apenas había levantado los hombros cuando ella lo derrotó de manera aplastante, al empujarlo a un lado y hacer que su espalda chocara contra el brazo del sofá. Un revuelo de faldas y, al instante, las piernas cubiertas de fina seda le apresaron los muslos. Aquello definitivamente lo distrajo por completo.


  Entonces, de alguna manera, él se encontró recostado contra el brazo acolchado del sofá, con las piernas estiradas sobre el asiento, y con Pris montada a horcajadas sobre él, con su calidez filtrándose a través de la tela de los pantalones mientras ella se reacomodaba sobre sus caderas.


  Su mente, sus pensamientos, sus sentidos se rebelaron, luchando por asimilar cada sensación, cada contacto.


  Los labios de Pris no habían abandonado los suyos, seguía besándolo con gran firmeza, atrayéndolo e incitándolo de una manera descarada y flagrante, como una sinuosa sirena moviéndose sobre él.


  ¿Sería realmente tan inocente como había pensado?


  Antes de que pudiera reunir el suficiente ingenio para responderse a sí mismo, ella eliminó cualquier tipo de pensamiento racional de su mente.


  A la altura de su cintura, las pequeñas manos de Pris le agarraron la camisa y tiraron con fuerza para liberarla de la cinturilla y acariciar la piel de debajo.


  Sus caricias, la sensación de esas manos, cálidas e intensamente femeninas presionando con avidez y codicia sobre la ya acalorada piel de Dillon, lo marcaron a fuego.


  E incineraron cualquier barniz de civilización que hubiera en él, haciendo volar en pedazos su legendario control.


  Dillon reaccionó. Le tomó la cabeza, ahuecó la palma de la mano en la nuca de Pris y le devolvió el beso con voracidad, con un ansia nueva; un ansia que nunca antes había sentido, una mezcla entre el peligroso depredador y el frío caballero experimentado que era.


  Un hombre primitivo y posesivo, arrogante y exigente.


  En el fondo de su mente, sabía que estaba tan perdido como lo estaba ella, pero no podía remediarlo, no podía reunir la voluntad o la fuerza necesaria para liberarlos a ambos de la marea de pasión irresistible e incontrolable que atronaba en su ser y que los había capturado a los dos.


  De la marea que los sumergía en un mar de deseo y cálido anhelo. Una marea que los conducía hasta un nivel donde para ellos no existía nada más que el cálido tacto y la siguiente caricia apenas contenida.


  Con dedos torpes ella forcejeó con su corbata. Con una mano Dillon buscó a tientas las cintas de la capa anudadas al cuello de Pris y las desató.


  La capa se le deslizó de los hombros y cayó a un lado con un susurro sibilante. Dillon rozó la seda del vestido mientras alzaba la mano para encontrar un seno; lo rodeó y lo palpó. Era incapaz de ocultar la necesidad de su caricia, la posesividad que lo dominaba. Soltando el firme montículo, buscó y encontró las cintas del corpiño, que desanudó con dedos rápidos y experimentados.


  En el mismo momento en que este se aflojó, Dillon apartó la tela y, deslizando la mano por debajo, acarició con la palma la sedosa y cálida piel. Pris se estremeció. Una cálida marea de alivio sensual lo recorrió ante su tacto, pero aquello no alivió su deseo sino que lo excitó aún más, incrementando su necesidad, haciendo más profunda su lujuria. El beso se volvió ardiente; Dillon le inmovilizó la cabeza mientras él saqueaba su boca, suave, entregada, intensamente femenina. Embriagadora. Con la otra mano, rodeó y sopesó su seno, cerrando posesivamente los dedos sobre la tensa cima para acariciarla y pellizcarla.


  Con un grito ahogado, ella interrumpió el beso. Inclinó la cabeza hacia atrás en un intento desesperado por recuperar el aliento.


  Él sonrió para sus adentros, y aprovechó la oportunidad. Le soltó la nuca y dejó que esa mano vagara por su espalda hasta el hueco de la cintura, y a la vez se aprovechó de la instintiva oferta de Pris; inclinándose hacia delante, Dillon posó los labios en la garganta expuesta, rozando con una cálida caricia el sensible hueco de la oreja, luego dejó un reguero de besos ardientes por la tentadora columna de su garganta.


  Entonces se detuvo para sentir el pulso que le latía salvajemente en la base del cuello, se detuvo para degustar el sabor, para saborear el deseo galopante que la mantenía en sus garras. Satisfecho, siguió descendiendo, trazando con sus labios el camino hacia la turgencia de su pecho cuyo brote pellizcaba con los dedos y que estaba doliente, palpitante y duro.


  Dillon cerró los labios justo sobre ese punto y Pris dio un respingo entre sus brazos.


  Él la apaciguó con un húmedo lametazo, y ella se estremeció. Dillon tomó nota mental, pero la bestia que había en su interior, hambrienta y necesitada, no vio razones para detenerse y considerarlo. Así que se entregó a la tarea de enseñarle todo lo que podía hacerle sentir, todo lo que podría experimentar si se entregaba a él.


  Con suma maestría, él la redujo con rapidez a un estado de desesperada necesidad. Rota y sollozante, la respiración jadeante de Pris era música celestial para sus oídos.


  Su propia necesidad era rugiente y desgarradora. Espoleado con una aguda anticipación, Dillon se echó hacia atrás, reclinándose contra el brazo del sofá, sorprendido de que también él necesitara recobrar el aliento, de que su respiración también fuera jadeante, de que…


  A Pris se le había deslizado el vestido hasta la cintura junto con la camisola que estaba arrugada sobre él. Dillon devoró con los ojos los exuberantes y desnudos montículos, la turgente y cálida carne femenina, que sus manos y labios ya habían reclamado.


  La visión, más que complacerlo, lo embriagó, y envió un torrente de cálida pasión a sus ijares, haciendo que se sintiera cada vez más apremiante. La compulsión sexual trascendía cualquier cosa que él hubiera sentido antes; era más fuerte, más poderosa, más real.


  De alguna manera todas aquellas sensaciones dejaban al descubierto quién era él en realidad, cómo era realmente. Imprudente y salvaje.


  Una mirada a la cara de Pris, a las chispas esmeraldas que brillaban de deseo bajo sus párpados entrecerrados, le confirmó más allá de toda duda que ella también sentía ese deseo irresistible e incontrolable, un deseo que era imposible negar.


  Si quería, podría poseerla en ese momento. Estaba montada a horcajadas sobre él, con las rodillas hundidas en los cojines a ambos lados de sus caderas. Sólo tendría que levantarle las faldas, liberar su verga, y enfundarse en su suavidad, pero la bestia que lo dominaba quería mucho más. Exigía mucho más de ella y para ella.


  Más que una completa rendición, quería una completa sumisión sensual.


  El mundo se había desvanecido a su alrededor. Sólo existían ellos dos, aislados en la oscuridad bajo la tenue luz de la luna en el silencio del cenador. Un silencio roto sólo por sus respiraciones jadeantes, por el susurro de sus ropas.


  Pris ya se había deshecho de la corbata y le había subido la camisa para poder acceder a su pecho, pero eso no era suficiente. Ella quería ver además de sentir. Quería saber…, conocerlo todo.


  Con los ojos entornados, Pris capturó la mirada de Dillon mientras le desabotonaba la camisa. En la negra oscuridad, resultaba imposible leerle los ojos, pero la expresión de su rostro mientras la observaba todavía conservaba un poco de control, de astucia, de intención.


  Aunque ya no había frialdad en la mirada de Dillon; sólo calor, un calor casi abrasador. Mientras deslizaba esa mirada sobre sus pechos, mientras los examinaba, levantó una mano perezosamente para acariciarlos.


  Los nervios de Pris se tensaron, sus sentidos se excitaron ante esa caricia que hacía tambalear su mente. Pris cerró los ojos, saboreando la sensación. Estaba montada a horcajadas sobre él, desnuda hasta la cintura, pero estaba lejos de sentirse escandalizada o vacilante. Estaba justo donde quería estar. Quería sentir esos ojos oscuros sobre su cuerpo, ansiaba sentir esas caricias fugaces y el placer que prometían esos dedos juguetones sobre su sensible piel.


  Pris sentía el latido de su propio corazón en la punta de sus dedos, bajo la piel, haciendo eco a la compulsión vibrante que la atravesaba, que recorría cada vena, que tensaba cada nervio. Cómo podía estar familiarizada con algo que jamás había saboreado era un misterio, pero la sensación era real. Simplemente lo deseaba y quería tenerlo.


  Por fin, desabrochó el último botón. Con los ojos muy abiertos, abrió la camisa y bajó la vista. Lo devoró con la mirada de la misma manera que él la había devorado a ella, luego, soltando la tela, se estiró y lo tocó y acarició. Trazó los bien definidos músculos de su pecho, enredó los dedos en el vello negro que se extendía como una alfombra por el ancho torso, hasta desaparecer como una flecha bajo la cinturilla de los pantalones. Buscó los círculos planos de sus tetillas bajo el vello y los acarició una y otra vez hasta que se pusieron duros. Con gran atrevimiento, se inclinó y los lamió, luego los mordisqueó, y sintió cómo él contenía el aliento y se removía inquieto bajo ella.


  Irguiéndose, deslizó las manos con los dedos extendidos sobre las duras protuberancias de su abdomen. Allí, sentada sobre él, siguió el mismo camino con los ojos y tragó saliva. Dillon era fuerte, musculoso y duro, un peligroso varón en todo su esplendor.


  Uno que estaba medio desnudo debajo de ella.


  Pris curvó los labios. Alzando sus ojos hacia los de él, capturó el brillo oscuro que ocultaban las largas pestañas, y le sostuvo la mirada, luego, con total deliberación deslizó las manos con lentitud por el ancho pecho. A continuación, se inclinó hacia delante y, con una audacia temeraria, posó sus labios en los de él, sellándolos con un beso salvaje, retándolo y tentándolo audazmente con labios y lengua, luego se apartó.


  Dillon movió la mano por su espalda hasta volver a ahuecarle la nuca. La inmovilizó, y haciendo gala de un poder irresistible, asumió el control del beso. Con descaro y arrogancia, tomó todo lo que ella ofrecía.


  Y todo lo que él deseaba.


  Un escalofrío recorrió a Pris de pies a cabeza, un reconocimiento primitivo de que, aquí y ahora, él podría obtener cualquier cosa que quisiera de ella, de que no se resistiría, de que nunca podría ni querría resistirse.


  Aquí y ahora, eso era lo que ella quería, lo que tenía que tener.


  A él.


  Con seguridad y audacia, ella respondió a su pasión con la suya propia, incitándolo descaradamente, convencida de que, más allá de toda lógica, cualquier cosa que pudiera obtener de él era lo que ella más deseaba, lo que necesitaba ardientemente.


  El hombre salvaje e imprudente. El hombre apasionado que se escondía detrás de esa fachada fría.


  Eso era lo que ella quería. Y lo que estaba determinada a tener. Costara lo que costase. No importaba qué precio tuviera que pagar, lo pagaría con mucho gusto. Con ese cuerpo duro y caliente debajo de sus manos, con esos labios rudos y exigentes que reclamaban los suyos con ávida urgencia, con esa lengua cálida enredándose con la de ella, Pris no estaba dispuesta a negarse nada a sí misma. Ni a él.


  No estaba dispuesta a hacer nada que no fuera contener la respiración mientras él deslizaba la mano bajo sus faldas. Esa dura palma se curvó sobre su pantorrilla y luego se deslizó lentamente hacia arriba, dejando a su paso una espiral de sensaciones. La mano continuó ascendiendo inexorable por la rodilla, deslizándose hasta la piel desnuda de los muslos por encima de los ligueros, apartando el vestido y la camisola hasta llegar a su objetivo.


  La mano indagadora encontró su trasero. El corazón de Pris pareció detenerse cuando él lo acarició, lo rozó con suavidad, y luego, lo ahuecó ligeramente. La mano que le sujetaba la nuca se deslizó hacia abajo. Los dedos trazaron un sendero por el hombro desnudo, rozaron con delicadeza un pecho erguido e hinchado hasta que una cascada de sensaciones la atravesó y el placer cálido y líquido se extendió por su cuerpo.


  Esos dedos indagadores continuaron descendiendo. Dillon continuó besándola; Pris continuó besándolo mientras él deslizaba esa mano también, bajo sus faldas. Él le rodeó el trasero con las dos manos y lo amasó, pero ella sabía que sólo estaba ganando tiempo, que aún contenía su ardor con rienda firme; todavía tenía el control y así sería hasta que ella pagara el precio.


  Pris no sabía cómo lo sabía, pero lo sabía. Ese conocimiento estaba allí, en su interior, y no cuestionaba su veracidad.


  Mientras seguía agarrándola y sujetándola, Dillon interrumpió el beso. La miró fijamente a los ojos, mientras ella levantaba los pesados párpados; su aliento era una promesa caliente cuando murmuró:


  —Quiero verte entera. Quítate el vestido.


  Pris no vaciló. Inmersa en una marea embriagadora y delirante, se incorporó, se recogió las faldas con las manos y se sacó la prenda por la cabeza. La dejó caer al suelo y bajó la mirada hacia él.


  Pero Dillon no la miraba a la cara.


  Su mirada estaba fija en la unión de sus muslos, en los rizos oscuros que se transparentaban a través de la camisola, en los pliegues que cubrían sus caderas y muslos, como un velo que nada escondía. Ella se preguntó si él también quería que se quitara la camisola.


  Como si Dillon hubiera oído sus pensamientos, dijo:


  —Quítate el resto.


  Esas palabras no fueron más que un gruñido bajo, y le provocaron un estremecimiento de anticipación sensual.


  Las manos de Dillon abandonaron su trasero y se deslizaron por sus muslos, y luego más abajo, hasta cerrarse sobre las rodillas. Con mucha lentitud, él liberó su presa y volvió sobre sus pasos, deslizando las manos suavemente hacia arriba, por debajo de la vaporosa camisola, al paso que acariciaba los músculos tensos, moviendo los pulgares sobre la sensible piel del interior de los muslos.


  Pris se quedó sin aliento, con los pulmones totalmente paralizados.


  Las manos masculinas se detuvieron en su lento ascenso; Dillon se reclinó, se removió ligeramente debajo de ella al echarse hacia atrás contra el brazo del sofá.


  Distraída por la vista del pecho que de nuevo se exhibía ante ella, por el torrente de sensaciones que provocaba la ligera brisa que jugueteaba sobre su piel caliente, por la fuerza de esas manos que de manera provocativa trazaban espirales sobre los muslos desnudos, Pris tardó un momento en darse cuenta de que la mirada de Dillon estaba otra vez concentrada en su cara, estudiándola.


  Ella alzó la vista y lo miró. Lo que leyó en sus ojos, en su expresión, no podía asegurarlo, pero una ceja oscura se arqueó lentamente de una manera casi insultante.


  —¿No deberías besarme, Priscilla?


  Pris no tenía ni idea, pero no pensaba admitirlo. No cuando él se lo preguntaba así, como si ella hubiera perdido su turno en el juego que estaban jugando. Deseó poder corresponder a esa desafiante arrogancia con otra similar, pero sólo se inclinó y acató su sugerencia. Lo besó en el acto, con cada gramo de determinación que poseía para exigir y tomar todo de él, no del caballero frío y tranquilo sino del hombre salvaje e imprudente.


  Y sintió cómo el control de Dillon se resquebrajaba. Cómo Se estremecía mientras las riendas que lo contenía se afinaban y deshilachaban.


  De inmediato, ella aprovechó la oportunidad y lo presionó aún más. Dejando a un lado todo disimulo, se apretó contra él hasta que sus pechos rozaron el torso de Dillon. Él se estremeció y de forma instintiva curvó las manos, clavándole los dedos en los muslos.


  Pris se regocijó, y se lanzó a por el hombre, el hombre escurridizo que ella deseaba conocer. Y él se abrió para ella, alimentando su lujuria con un beso devorador, arrasándole la boca mientras sus manos seguían apretándola con más fuerza, luego la llevó todavía más allá, tocándola con más dureza y resolución, con mucha más audacia. Le ahuecó la carne cálida entre sus muslos, la rozó y acarició. Abrió los pliegues resbaladizos e hinchados, y buscó su entrada.


  La distrajo con sus labios y su lengua, la hizo luchar por corresponderle y satisfacer sus demandas. El cuerpo que tenía debajo también parecía diferente, más duro, más poderoso.


  ¡Había desatado a un depredador!


  Pris lo sintió cuando él se alimentó de su boca. Sin pensarlo siquiera, le devolvió el placer con la misma desinhibición que él mostraba, incitándolo todavía más.


  La caricia de Dillon entre sus muslos se hizo todavía más íntima, aún más explícita, hasta que Pris se sintió tentada a gritar. Hasta que ansió todavía más, hasta que supo que el fuego que la consumía se convertía en una ávida y voraz necesidad.


  De repente, la mano libre de Dillon la agarró por la cadera, manteniéndola inmóvil entre sus muslos, la otra mano se aventuraba todavía más, luego, lenta y deliberadamente, introdujo un dedo en su interior. Y profundizó, más y más adentro.


  El corazón de Pris se detuvo. Sus pulmones dejaron de funcionar.


  Dillon le soltó la cadera y, en su lugar, le agarró la cabeza, y presionó sus labios contra los suyos, negándose a dejar que ella se echara hacia atrás mientras sacaba el dedo índice de su interior y luego volvía a penetrada con él una y otra vez. Y otra vez.


  Y otra vez más.


  Las sensaciones la inundaron con oleadas de placer cada vez mayores, cada vez más intensas. Con cada caricia, con cada íntima penetración, el calor que la atravesaba convirtió su cuerpo en un horno líquido.


  Su cuerpo ya no era suyo, sino de él, para que lo hiciera suyo, para que lo acariciara tanto como quisiera, para que le diera placer…


  Desesperada, ella intentó interrumpir el beso; esta vez tuvo éxito, y logró separar sus labios unos centímetros.


  Al instante, él le agarró la cabeza con más fuerza, pero antes de volver a capturar su boca, Dillon alzó las pestañas y la miró a los ojos. Le sostuvo la mirada un momento mientras sus alientos se mezclaban, el de ella jadeante e inseguro, y el de él más entrecortado incluso.


  —Sigue besándome. Quiero estar en tu boca cuando llegues al clímax.


  Ella no comprendía nada más que la necesidad que él sentía. El deseo y el ansia que lo embargaba. Pris respiró hondo, acortando la distancia entre ellos, pero se quedó sin aliento cuando él profundizó más entre sus muslos y abrió los labios con un gemido de súplica y rendición. Los labios de Dillon capturaron los suyos, le invadió la boca con su lengua, y la marea cálida de su beso se apoderó por completo de ella y la dejó sin sentido.


  «Cuando llegues al clímax».


  Pris lo entendió de repente, ya que de pronto se encontró a sí misma —con su cuerpo y sus sentidos— al borde de un precipicio sensual. Había sido conducida hasta allí por las poderosas y repetidas caricias, por la constante estimulación de los nervios de sus lugares más íntimos, entre sus muslos, en su boca, en las sensibles cimas de sus pechos que se rozaban contra el vello áspero del torso de Dillon.


  Sentía su cuerpo cada vez más tenso; cada uno de sus sentidos parecía a punto de estallar de placer.


  Luego la realidad estalló en mil pedazos y la condujo a la gloria, con un calor y un placer inimaginables.


  Una enorme oleada de regocijo y puro deleite la inundó, la remontó en su cresta y la arrastró más allá; luego, lentamente, se retiró y la dejó flotando. Mientras ella iba a la deriva de regreso a tierra, mientras volvía a recuperar sus sentidos, sintió que él bebía de su boca como si pudiera saborear su placer, como si el goce que ella había experimentado en sus manos fuera un néctar que él pudiera sorber de sus labios.


  Pris se dejó caer contra él mientras lo sentía moverse debajo de ella.


  Notó que mientras ella estaba laxa y sin fuerzas, el cuerpo de Dillon no sólo estaba tenso sino rígido, su dureza esculpida había sido afilada por la pasión, presa por una constante necesidad que, aun en su inocencia, Pris reconoció por instinto.


  Tembló por dentro. Supo que había llegado la hora de la verdad, pero no podía pensar… y no sabía cómo proceder.


  No podía recordar dónde estaba, ni mucho menos, adónde iba. Dillon la alzó un poco, extendió la mano entre ellos y se abrió los botones de la pretina. Con los dientes apretados, liberó su dolorida erección y respiró de alivio.


  Pris estaba ardiente, húmeda y acogedora, y había caído desgarbada y seductoramente sobre él. El perfume del deseo femenino se elevó y lo envolvió, y logró que el animal que habitaba en él sacara las garras.


  Lo único que tenía que hacer era alzarla un poco, y deslizarse en su palpitante y ardiente refugio que él tan diligentemente había preparado. Era grande, pero en el estado en que se encontraba, ella lo acogería entero.


  La sangre rugió en sus venas con un insistente tamborileo que lo instaba a la acción. Necesitaba estar en el interior de Pris más de lo que necesitaba respirar, pero había algo que su mente racional intentaba decirle por todos los medios, algo que debía recordar. Sólo con que consiguiera despejar las neblinas de la lujuria…


  Ella emitió un suspiro, el suave aliento le acarició la mejilla. Tenía la cabeza junto a la suya, anidada en su hombro. Dillon le dirigió una mirada y entonces lo recordó.


  Ella.


  Eso era lo que necesitaba recordar. Que la quería. No por un día, ni una semana, ni siquiera un mes.


  La quería para siempre.


  Una vez que se habían despejado las neblinas del deseo, el recuerdo acudió a su mente.


  Contuvo un gemido, y forzó sus brazos a que, si al menos no se relajaban, tampoco actuaran. Se negó a permitirles la autonomía de levantarla y hacerla recorrer ese corto camino.


  ¡Dios mío! ¿Cómo habían llegado hasta allí?


  Pris lo había tentado…, pero él sabía condenadamente bien que ella no había querido que sus provocaciones los llevaran tan lejos. O, al menos, que no pasaran de ese punto.


  Dillon estaba, literalmente, dolorido, pero… si la tomaba ahora, si permitía que lo dominaran sus instintos más bajos y la poseía, —tal como deseaba, tal y como ella había provocado—; si la tomaba con fuerza en un acto primitivo de reclamación, ¿cómo reaccionaría ella más tarde?


  ¿Lo entendería?


  Dillon apenas podía seguir sus propios razonamientos, y no confiaba en poder seguir los de ella.


  Pero ¿cómo podía dejarla ahora? ¿Cómo podría disimular que no la deseaba? Pris no era tan inocente como él había pensado; sabía cuánto la deseaba, y se preguntaría… No tenía ni idea de qué se preguntaría.


  Ella se movió entre sus brazos. El cuerpo de Dillon reaccionó al instante. No sólo con anticipación, sino con ansia y un enorme clamor.


  Apretando los dientes, Dillon reprimió la acuciante necesidad. Podía oír a sus instintos más bajos diciéndole que si la poseía ahora podía atarla a él para siempre.


  Ella levantó la cabeza.


  Con la mandíbula tensa, Dillon tomó la mano de Pris con la suya y luego la llevó más abajo. Tenía los ojos abiertos y fijos en los de él, luego los agrandó cuando le cerró la mano sobre su rígida longitud. El control de Dillon se tambaleó; no podía respirar mientras luchaba por contener los efectos que provocaba su tacto.


  Los ojos de Pris, abiertos y brillantes con un nuevo deseo, le dieron fuerzas para mantener a raya a la bestia interior; el tiempo suficiente para tomar aliento y decir:


  —Tú decides.


  Pris parpadeó. Sentía la enorme tentación de bajar la vista y examinar lo que sus dedos rodeaban, pero se contuvo y en su lugar escrutó los ojos oscuros de Dillon.


  Una vez más ella lamentó la oscuridad que los rodeaba al no poder ver lo suficiente como para leer las emociones masculinas. Estaban allí, en las profundidades de esos ojos oscuros, pero tenía que confiar en otros sentidos que no fueran la vista para definirlas.


  —¿Por qué?


  Le pareció la pregunta más pertinente.


  Dillon hizo una mueca. Se ceñía a su papel habitual, pero el hombre salvaje e imprudente que entendía sus deseos de emociones nuevas y excitantes estaba muy cerca de la superficie.


  —Es obvio que te deseo. Pero no estaría bien que me aprovechara de tu…


  Se interrumpió.


  Entrecerrando los ojos, ella le preguntó:


  —¿Debilidad? ¿Fragilidad femenina?


  Dillon apretó los labios.


  —Iba a decir «inexperiencia».


  Pris se sintió insultada de repente, de una manera un tanto extraña y peculiar.


  —Fui yo quien comenzó esto, por si no lo recuerdas.


  Él la miró a los ojos.


  —Precisamente por eso. Tú lo iniciaste… Es decisión tuya decidir hasta dónde quieres llegar o cuándo quieres parar.


  Si fue su temperamento, su respuesta normal ante un reto, o alguna otra cosa lo que la sublevó y desbordó, ella no lo sabía ni podía decido. De cualquier manera el resultado final fue el mismo…, un abandono temerario que ella conocía al dedillo.


  Pris lo había empezado todo, y recordaba porqué. Recordaba con claridad el deseo de experimentar las emociones y la excitación con las que él estaba tan íntimamente familiarizado pero que ella aún no había saboreado.


  Dillon había tomado parte en ello, había satisfecho sus apetitos… ¿acaso pensaba que ella se retiraría ahora?


  Sabía lo que él creía que la inducía a seducido, pero ella conocía la verdad. Y había descubierto otra razón más en los últimos y acalorados minutos… lo deseaba de verdad.


  Deseaba saber, deseaba experimentar, deseaba saborear la intimidad física… con él.


  Pris había estado acariciándolo, deslizando la mano con suavidad por su duro miembro, consciente de que se había vuelto mucho más duro como respuesta a su toque.


  Sosteniéndole la mirada, Pris cerró la mano.


  No tuvo que moverse demasiado para volver a la anterior posición a horcajadas sobre él; encontró que era fácil guiar, sólo con el tacto, la cabeza redondeaba de la ardiente erección hacia su entrada hinchada y sorprendentemente resbaladiza, introducirla entre sus labios inferiores, y luego empujar un poco, y un poco más, deslizándola dentro de su cuerpo.


  Dillon era grande; ahora que casi estaba dentro de ella, lo sentía más grueso de lo que pensaba, pero la expresión de su mirada valía cada segundo de incomodidad que sintió cuando la penetró.


  Ella empujó hacia abajo. Dillon la miraba como si sus ojos oscuros jamás hubieran visto antes a una mujer desnuda, como si ninguna mujer le hubiera hecho lo que ella estaba haciéndole.


  Muy lentamente.


  Dillon había dejado de respirar. De repente, inspiró hondo, su pecho se hinchó por completo y, entonces, la sujetó por las caderas.


  Ella maldijo e interceptó sus manos; tuvo que sentarse para hacerlo, y al instante, sintió la dureza de él contra su himen.


  Pris cerró los ojos, se agarró a las manos de Dillon con fuerza, se levantó un poco y, con rapidez, se empaló.


  Sintió una punzada aguda de dolor, pero muy breve gracias a Dios, cuando su himen se rompió. Luego hubo una indescriptible sensación mientras asimilaba la novedad de la gruesa y dura realidad de él enterrada profundamente en su interior.


  El dolor comenzó a desvanecerse.


  Y esa otra sensación creció y se intensificó.


  Abrió los ojos y lo miró. Dillon aún tenía la vista clavada en ella; Pris no podía interpretar su expresión, parecía aturdido, como si ella le hubiera dado una bofetada y él no hubiera visto venir el golpe.


  Por supuesto, él ahora lo sabía; tanto que ella podía leerlo en sus oscuros ojos agrandados.


  Pris entrecerró los ojos mientras lo miraba fijamente.


  —Si en algo valoras tu vida, no digas nada.


  Algo llameó en esos ojos oscuros mientras apretaba la mandíbula.


  —Eres la mujer más condenadamente incomprensible que conozco.


  Las palabras fueron un ronco murmullo, tan bajo, tan grave que ella apenas pudo entenderlas.


  —En vez de discutir mis razones, ¿podríamos regresar a lo que tenemos entre manos? Esto es lo que yo quería, así que ¿por qué simplemente no me lo das?


  Dillon la miró un momento, luego sus ojos ardieron.


  —¿De verdad quieres esto?


  Las palabras sonaron bajas y roncas de nuevo, pero ahora insinuaban algo más. Algo ligeramente amenazador, algo peligroso. Un estremecimiento de excitación se deslizó por su espalda. Pris sabía, más allá de toda duda, que su lujuria lo había convertido en ese hombre salvaje e imprudente; el hombre que ella quería.


  —Oh, sí. —Ella se empaló completamente en él. Luchando por contener una mueca, se aferró con descaro a él, lo agarró de los hombros y lo atrajo bruscamente hacia ella—. Esto —exhaló las palabras sobre sus labios, y se ajustó de nuevo a su tamaño—, es precisamente lo que quiero.


  Y se inclinó hacia delante para besarlo, pero él se adelantó y la besó.


  Con voracidad. Sin reservas.


  Todas las inhibiciones que ella había poseído estallaron en llamas cuando las manos de Dillon recorrieron su cuerpo y lo reclamaron con rudeza. La poseyó con una fuerza implacable; cada curva, cada centímetro de su piel, cada lugar sensible e íntimo.


  Ella intentó recorrer con las manos la piel de sus hombros, pero el abrigo y la camisa se interponían en su camino.


  Dillon soltó una imprecación, luego, de repente, se movió, se deshizo del abrigo, el chaleco y la camisa y la atrajo hacia él, aplastando su cuerpo contra el suyo; sus pechos hinchados y doloridos se apretaron contra ese magnífico torso hasta que le ardió la piel.


  Rodeada por esos brazos duros, por una fuerza que no podía negar, con cada una de sus terminaciones nerviosas estremecidas por la febril anticipación, por el conocimiento de que estaban íntimamente unidos, por la abrumadora sensación de él —que con un duro y rígido envite penetraba profundamente en su interior—, Pris se regocijó y se rindió, lo rodeó con los brazos y se entregó a él, a esa pasión salvaje e imprudente, a la necesidad y el deseo de alcanzar el clímax que los consumiría a los dos.


  Dillon no podía creer lo que ella había hecho, apenas podía comprender el poder, la pura necesidad que lo embargaba. Que ella había desatado.


  El cuerpo de Pris era cálido y sedoso, apremiante e impaciente, ávido e imprudente cuando se removió entre sus brazos. Su vaina lo envolvía como un guante ardiente que lo retenía con fuerza. Con sus labios sobre los de ella, su lengua se batía en un duelo feroz con la suya, se alimentaba de ella, y fue imposible no ver la fuerza, la rugiente marea de deseo ardiente que la rodeaba y que volcaba en él.


  Sin ser consciente, Dillon esculpió y amoldó su cuerpo, luego la agarró de las caderas, la alzó ligeramente, aguantando su peso mientras empujaba en ella más y más profundo. La subió y la bajó sobre él, en él; rápida y eficazmente la obligó a tomarlo por completo.


  Pris jadeó temblorosa, pero no se retiró ni una sola vez, ni una sola vez puso freno a su ávida necesidad.


  Ni a la de él.


  En el mismo momento en que Dillon la llenó por completo, la impulsó hacia arriba, luego la volvió a bajar.


  Con una vez fue suficiente; ella captó el ritmo y comenzó a montarle. Dillon siguió agarrándole las caderas, guiándola y asegurándose de que ella se alzaba lo suficiente y bajaba con la fuerza justa para estremecer los sentidos de ambos.


  Al cabo de unos minutos, ella se tambaleó. Desesperada, se apartó e interrumpió el beso. Cerrando los ojos, echó hacia atrás la cabeza y llenó de aire sus pulmones.


  Con los ojos entornados, él la observó, observó su rostro una y otra vez, cada vez que —su hasta ahora virginal cuerpo— lo tomaba profundamente mientras él empujaba con fuerza y firmeza una y otra vez, y su funda lo recibió, lo aceptó, lo apresó.


  Durante un instante, allí en la oscuridad, con el perfume de la lujuria y la pasión envolviéndolos, bailando el más primitivo de los bailes, con esos jadeos suaves y esos gemidos quebrados saliendo de sus labios como un canto de sirena, él casi podía creer que ella era una criatura fantástica enviada para hechizarle.


  De cualquier manera, ella había tenido éxito.


  La necesidad femenina era cada vez más intensa, y lo contagió.


  Los aguijones de la necesidad lo espolearon; Pris clavó las uñas profundamente en sus hombros mientras la pasión aumentaba y los conducía cada vez más alto.


  Dillon bajó la mirada a los senos que se bamboleaban con sus vaivenes, que se alzaban con los suspiros que ella exhalaba. Inclinó la cabeza y acercó la boca a los hinchados montículos. Encontró una de las endurecidas cimas, la rodeó con la lengua y luego la tomó profundamente en su boca.


  La succionó con fuerza. Y Pris gritó.


  Su cuerpo comenzó a tensarse, a escalar el último pico. Todavía guiándola, la impulsó más allá, alimentándose de sus pechos, sintiendo el ancestral poder que los atravesaba a los dos, sintiendo que ella lo tomaba, lo apretaba, lo montaba, lo fustigaba.


  Los zambullía a los dos en una vorágine de pasión, de calor líquido y de gloria rugiente, que los elevó hacia un universo de sensaciones donde giraron cada vez más y más alto hasta que ella estalló sobre él. El grito de Pris resonó en sus oídos cuando se contrajo en torno a su cuerpo y se deshizo entre sus brazos con un placer tan cegador que hasta él vio las estrellas.


  Ciego de pasión, se unió a ella, se hundió en su cuerpo y la sujetó con rudeza, sintiendo la última contracción de su cálida funda cuando se vació en ella.


  Sospechando que había perdido su alma en el proceso, se dejó caer bruscamente contra el brazo acolchado del sofá. Priscilla Dalling era puro fuego. Con su cuerpo desnudo y saciado desplomado sobre el suyo, Dillon intentó determinar dónde se encontraban en ese momento.


  No cabía duda de que había sido ella quien había dado el primer paso, pero si bien Pris había iniciado aquello, él no creía que ella comprendiera del todo las consecuencias de su acto temerario.


  Dillon estaba casi seguro de que ni siquiera él comprendía todas las ramificaciones de aquel acto, por lo menos no todavía. De cualquier modo, estaba claro que él no estaba en condiciones de juzgar, de afrontar o de admitir la profundidad y envergadura de todo lo que ella le había hecho sentir. Ya era suficientemente malo saber que Pris había abierto una brecha en su armadura, y más teniendo en cuenta que en tan sólo una semana, había conseguido ganar el terreno suficiente como para causar estragos como el que había tenido lugar esa última hora.


  Pris se removió, y bajó la vista hacia ella, pero seguía tumbada sobre él, aparentemente sin sentido. Tenía la mejilla apoyada sobre su pecho, y su glorioso pelo caía en una masa ondeante y rizada sobre su fría piel. Tenía el pelo más oscuro que él, de un negro azulado mientras el suyo tiraba más a castaño oscuro, y le acariciaba la mandíbula como seda pura.


  Dillon levantó una mano, y tomó uno de los enredados mechones, deslizándolo entre sus dedos. Echó hacia atrás la cabeza y miró a través del oscuro cenador, hacia el futuro.


  El suyo, y el de ella.


  Por lo que a él concernía, ese futuro era uno solo, y nada iba a cambiar eso. Por desgracia, dudaba seriamente de que ella lo viera de igual modo.


  Todavía.


  ¿Cómo debería proceder él?


  Pris sintió la caricia de sus dedos en el pelo, sintió el toque suave, casi distraído…, y permaneció quieta. Pris no estaba segura de por qué, pero no podía deshacerse de la sensación de bienestar que se extendía sobre ella, una sensación de seguridad, de paz, y de algo más.


  Era como un bálsamo embriagador, como un placer del cielo.


  Era como si estuviera muerta de sed y aquello la saciara, como si inundara su alma.


  La realidad se fue entrometiendo poco a poco; la parte racional de su mente despertó y decidió actuar en consecuencia, recordándole que estaba desnuda entre los brazos de Dillon, y que él seguía en el interior de su cuerpo, no tan grande e impresionante como antes, pero todavía anclado allí, manteniéndolos íntimamente unidos.


  Pris esperaba sentir un cálido rubor en sus mejillas, pero nunca llegó.


  Se quedó perpleja durante un momento, luego lo aceptó; no podía fingir que no había disfrutado cada instante, incluso de aquel momento de lacerante dolor; que no había disfrutado de la indescriptible sensación de sentirle duro, sólido y muy real en lo más profundo de su cuerpo.


  Por supuesto, él había estado incluso más adentro todavía, y ella había gozado excitada de cada momento de esa unión.


  Con cada uno de sus sentidos. Con cada fibra de su ser.


  Aún podía sentir su cuerpo vibrando por las secuelas.


  Ella había querido, había deseado excitación y emociones nuevas, y él le había dado todo eso, y más.


  Aunque él no lo supiera, Dillon había cumplido todos y cada uno de sus sueños prohibidos.


  Pris esbozó una sonrisa. Estaba a punto de levantar la cabeza cuando sintió que la mano que le acariciaba el pelo se tensaba, inmovilizándola por un momento en ese lugar.


  —Te enseñaré el registro.


  Le llevó un par de segundos recordar de qué estaba hablando Dillon.


  Un hecho que mostraba por sí solo el aturdido estado en que se encontraba su cerebro, la lentitud con la que hilvanaba sus pensamientos. Con rapidez, puso orden en su cabeza, intentó hablar y se dio cuenta de que tenía que aclararse la voz.


  —Iré al club mañana por la mañana.


  —No —dijo él con un suspiro mientras le deslizaba la mano por el pelo—. Eso no podrá ser. No le he enseñado el registro a nadie, y esta semana todos los tomos están en las dependencias de mis ayudantes. Si voy a buscar uno para enseñártelo, incluso aunque nadie te vea mirándolo, será causa de muchos comentarios.


  Alzando la cabeza, Pris le miró a la cara.


  —Ninguno de los dos desea que ocurra eso.


  —No —reconoció él devolviéndole la mirada—. Mañana por la noche hay una fiesta en casa de lady Helmsley a la que los dos acudiremos. Helmsley Hall no está lejos del club. Podemos escabullimos un rato para ir a ver el registro, luego regresaremos a la fiesta. Habrá muchos invitados, nadie se dará cuenta.


  Ella lo miró a los ojos.


  —¿Qué pasa con los vigilantes que patrullan por el club?


  —No les sorprenderá verme. Puedo entrar y luego dejarte pasar por la puerta trasera. Nadie te verá.


  Pris le estudió la cara, agudamente consciente del cuerpo duro que la sostenía, de la intimidad que habían compartido y de lo aislados que estaban. Se humedeció los labios.


  —De acuerdo. Mañana por la noche, entonces.


  Sin poder evitarlo, la mirada de Pris cayó sobre los labios de Dillon. Pasó un instante, a continuación lo miró a los ojos, leyendo en su mirada, en su silencio, que su mente seguía el mismo curso de sus pensamientos…, que sus deseos y los de ella eran los mismos.


  Que ella había apostado duro y que no tenía nada que perder.


  Y que una vez probado el goce de la pasión con él, sabía con exactitud lo mucho que podía ganar.


  Pris supo sin necesidad de preguntar, sin necesidad de que él le dijera nada, que de nuevo tendría que decidir ella.


  Con naturalidad, se apoyó en el pecho de Dillon, alzó la cabeza hacia la de él, y cubrió su boca con la suya.


  Y otra vez, el hombre salvaje e imprudente se dispuso a compartir sus emociones y excitación con ella.


  Capítulo 9


  A diferencia de la primera vez, él había asumido el mando.


  La noche siguiente, Pris estaba de pie a un lado del salón de lady Helmsley rodeada por un grupo de admiradores mientras intentaba no pensar en los recientes acontecimientos de la noche anterior.


  Algo inútil, dada la pobre competencia que representaban sus atentos pretendientes. Había cuatro caballeros, además de las señoritas Cartwright y Siddons, con ella, todos intercambiando bromas y disparates; su cháchara insustancial no podía competir con sus recuerdos, con las imágenes que su mente recreaba: Dillon alzándose sobre ella en la noche, mientras se quitaba el resto de la ropa y la de ella y le mostraba cuánto placer podía proporcionarle, hasta qué punto podía hacer que su cuerpo disfrutara y alcanzara gloriosas alturas, inundando su alma de éxtasis.


  Pero lo mejor de todo habían sido esos momentos en que había podido ver y comprobar cuánto placer le había proporcionado ella, liberando al hombre salvaje e imprudente, haciendo que disfrutara con una unión tan intensa y profunda que no sólo lo había satisfecho a él sino también a ella.


  La segunda vez había sido aún más apasionante y fascinante que la primera.


  Sin embargo, al final tuvieron que separarse. Habían recogido sus ropas y se habían vestido en la oscuridad, sin asomo de timidez; luego, él la había llevado a casa. Pris ya estaba en su habitación con la luz apagada cuando Eugenia y Adelaide regresaron; no había querido hablar con ellas, no había querido regresar al mundo real, lo único que había deseado era yacer en la cama y soñar.


  —¿Asistirá a la carrera de esta semana, señorita Dalling?


  Pris parpadeó, y dirigió una sonrisa a lord Matlock, que llevaba media hora intentando impresionarla.


  —No lo creo, milord. Es una carrera menor. Dudo que sea lo suficientemente interesante para captar el interés de mi tía.


  —Pero ¿Y usted y la hermosa señorita Blake? —Lord Matlock le dirigió una mirada suplicante—. Sin duda podremos tentarlas para que se unan a nosotros. Cummings llevará a su hermana, lady Canterbury. Podríamos organizar una fiesta.


  Siendo experta como era en aquel juego, Pris jugó con ellos y permitió que intentaran persuadirla. Mientras los caballeros hacían planes y discutían entre ellos, Pris aprovechó la oportunidad de volver a examinar la estancia.


  La fiesta de lady Helmsley era mucho más exclusiva que la velada de lady Kershaw. No se esperaba la asistencia de lord Cromarty; Eugenia había interrogado al respecto a lord Helmsley cuando llegaron, mencionando el vínculo irlandés para excusar su interés.


  Así que Pris estaba segura por esa noche, o al menos durante un rato.


  Faltaba que apareciera Dillon. La excitación la recorría de arriba abajo mientras examinaba las cabezas de los asistentes, impaciente por ver el registro y descubrir de qué manera podría ayudar a Rus, además deseaba ver a Dillon de nuevo y volver a estar a solas con él.


  Hasta la fecha, sus encuentros habían sido casi siempre ilícitos, veladas privadas o alejadas de la sociedad y que, como tales, carecían de las convenciones sociales. Quizá fuera por eso por lo que se sintió tan emocionada cuando vio su cabeza oscura entre la multitud.


  Devolviéndole la mirada a lord Matlock, fijó su atención en él.


  —Desde la altura de mi faetón podrá ver las carreras perfectamente —la tentó Matlock—. ¿Qué me dice, señorita Dalling? ¿Se anima?


  Pris esbozó una mueca.


  —Lo siento, milord, pero no creo que mi tía lo permita. —Suavizó la negativa con una sonrisa—. Si le digo la verdad, ni la señorita Blake ni yo somos fieles seguidoras de las carreras.


  Los caballeros bromearon educadamente con ella, señalando que ninguna dama que se preciara seguía a los rocines. Sonriendo, ella les devolvió sus ocurrencias, mirándolos fijamente mientras sus sentidos la impulsaban a centrar su atención en Dillon, al que sentía muy cerca.


  Y de repente, él estaba allí, inclinándose de manera respetuosa sobre su mano y reclamando un sitio a su lado. Hizo una reverencia a las señoritas Cartwright y Siddons, y saludó con la cabeza a los caballeros.


  —Matlock. Hastings. Markham. Cummings.


  De inmediato, Dillon se convirtió en el centro de atención. Las jóvenes damas, como era de esperar, absorbieron todo lo que él decía, pero las reacciones de los caballeros fueron todavía más reveladoras. Ante sus ojos, Dillon —unos años mayor que ellos—, más duro y experimentado, era todo un enigma, pero uno por el que sentían admiración.


  Al mirar a la alta figura ataviada con un traje negro y una camisa blanca, y su impresionante atractivo que sólo contribuía a realzarlo más, Pris comprendió la absoluta admiración que sentían esos caballeros y damas. La imagen que él mostraba, era la que cualquier caballero aristocrático querría ofrecer.


  Los otros hombres se mostraron sumamente educados y respetuosos y pidieron su opinión sobre algunos caballos que correrían en las próximas carreras.


  —Me pregunto si hay algo de cierto en el rumor que circula sobre algunas de las carreras que se celebraron hace unas semanas —dijo por impulso el señor Markham. Se percató demasiado tarde de con quién estaba hablando y miró a los demás mientras comenzaba a ruborizarse—. Bueno —concluyó débilmente—, ¿hay algún sospechoso?


  «¿Algún sospechoso?». Pris miró a Dillon. Su expresión educada y distante no decía nada.


  —En realidad no puedo comentar nada al respecto. —Esbozando una sonrisa distante, Dillon extendió la mano hacia Pris—. Si nos disculpan, me ha enviado lady Amberfield para que le presente a la señorita Dalling.


  —Oh. Ah…, sí, por supuesto. —Lord Matlock hizo una reverencia igual que los demás caballeros.


  En cuanto Pris se despidió de ellos y de las dos damas, Dillon la condujo entre la gente.


  La sala de lady Helmsley era grande y tenía forma de L, pero dado el gran número de invitados que llenaba ese espacio era imposible ver más allá de unos metros. Dillon guio a Pris entre la multitud, agradeciendo que los numerosos asistentes casi imposibilitaran la vista. Pris llamaba la atención como siempre, a pesar del estilo severo de su vestido de seda. Era del mismo color que sus ojos y un excelente contrapunto a su pelo negro, que esa noche llevaba recogido en un moño alto. El estilo debería de resultar austero, pero, por el contrario, provocaba fantasías en los caballeros presentes. La seda moldeaba suavemente su figura, el escote exhibía el nacimiento de sus pechos y la profunda hendidura entre ellos, dejando expuesta la tentadora y vulnerable línea de la nuca.


  Una vez más, ella había intentado suavizar el efecto con un chal de flecos de seda negro, y, una vez más, no lo había conseguido.


  Con sus ojos recreándose en la imagen que ella ofrecía, él se sorprendió de su repentina susceptibilidad ante los, hasta ese momento, poco perturbadores encantos femeninos. Con una cínica resignación, la guio hasta el fondo del brazo más corto de la L.


  Pris miró a su alrededor.


  —¿Quién es lady Amberfield?


  —Una matrona local.


  Pris frunció el ceño.


  —¿Para qué quiere conocerme?


  —No quiere. —Después de conducida entre las últimas personas de la estancia, hizo que se detuviera ante una puerta secundaria de la pared del fondo de la habitación.


  Ella miró la puerta.


  —Ah. Ya entiendo.


  Dillon abrió la puerta. Sin una palabra, Pris salió a un pasillo largo y oscuro. Tras echar un breve vistazo a los invitados, y comprobar que todos parecían ocupados, él la siguió y cerró la puerta a sus espaldas.


  En medio de la penumbra, la miró a los ojos.


  —No creo que nos hayan visto salir. ¿Estás dispuesta a arriesgarte a desaparecer una hora más o menos?


  Ella arqueó las cejas.


  —¿Para ver el registro? Por supuesto.


  Dillon siguió mirándola durante un momento, luego le indicó el camino.


  —Podemos acortar camino por los jardines. Dan a la parte trasera del club.


  Dillon estaba familiarizado con la casa y los jardines. Una vez fuera, atravesaron con rapidez la zona de arbustos, dirigiéndose directamente hacia la puerta del muro del jardín, que daba a un área despejada, oculta de la calle principal por las fachadas traseras de otras propiedades y una hilera de árboles. Tras cruzar esa área abierta llegarían al bosque que rodeaba la fachada trasera del Jockey Club.


  —¿Por ahí? —Pris señaló el bosque.


  Él asintió con la cabeza. Levantando el dobladillo del vestido para no arrastrarlo por la hierba, ella apretó el paso.


  Observando instintivamente las sombras de los árboles, Dillon no tardó en ajustar su paso al de ella.


  —Te dejaré en la puerta trasera, luego rodearé el edificio y saludaré a los vigilantes.


  —¿Vienes a menudo por la noche?


  —De vez en cuando. Algunas veces se me ocurren nuevas ideas en especial, después de hablar con mi padre.


  —Me has dicho que él también fue responsable del Registro Genealógico.


  —Lo fue. —La miró—. Ocupó el mismo puesto que ocupo yo ahora. Se puede decir que viene de familia. En su momento, mi abuelo estuvo involucrado en la creación del registro.


  La linde del bosque se abría ante ellos. Dillon miró los pies de Pris y se dio cuenta de que llevaba un calzado adecuado, a pesar del tacón de sus zapatos. Unos frágiles escarpines se hubieran estropeado y empapado al atravesar el bosque.


  Cogiéndola del brazo, la detuvo junto a los árboles. Dillon observó las sombras e hizo una mueca.


  —Hay zarzas.


  —Oh. —Ella se miró las faldas y los largos flecos del chal.


  Él dio un paso atrás, se inclinó y la cogió en brazos.


  Pris contuvo un chillido, luego masculló un juramento irlandés…, uno que él conocía.


  Ocultando una sonrisa, Dillon la alzó, acomodando su peso.


  —Recógete el chal.


  Todavía mascullando con ingratitud, ella recogió los flecos sobre su regazo.


  Agachándose para esquivar una rama, la llevó a través del bosque. No había caminos definidos, pero la maleza no era densa. Resultó sencillo esquivar los pocos arbustos que se encontraron en su camino.


  Aunque ella no dijo nada, Dillon tuvo la impresión de que se sentía irritada por perder el control, por tener que depender y confiar en él.


  Ante ese pensamiento, su respuesta fue inequívoca. Podía entenderla, pero tendría que acostumbrase a ello.


  A su alrededor, el bosque estaba vivo con un sordo coro de susurros, chirridos y chasquidos, pero no había indicio alguno de ningún hombre escondido entre las sombras. Era consciente de que ella también observaba, escrutando las sombras hasta donde su vista podía alcanzar. Estaba claro que no sabía si su «conocido» aún tenía intenciones de irrumpir en el club.


  Eso le recordó lo grave que era la situación, le recordó por qué estaba a punto de romper la que, hasta ese momento, había sido una regla inflexible y mostrarle el registro.


  Llegaron al final del bosque. Ella se retorció de inmediato entre sus brazos y la dejó en el suelo. Pris se sacudió las faldas y se recolocó el chal, luego miró el espacio abierto del club.


  —Gracias.


  Dillon sonrió ampliamente y recorrió con la vista la larga fachada lateral del enorme edificio. No había nadie a la vista. La cogió de la mano.


  —Vamos.


  La guio a través del césped por el camino que conducía a la parte posterior del club. La puerta trasera estaba protegida por un porche. La condujo allí.


  —Espérame aquí —murmuró—. Entraré por la puerta principal y te abriré esta.


  Ella asintió con la cabeza y él se apresuró a rodear el edificio hasta la entrada.


  Dos vigilantes, que charlaban al calor de un brasero, levantaron la vista hacia él. Lo reconocieron y lo saludaron con una amplia sonrisa. Uno se tocó la gorra.


  —Señor Caxton.


  Sacando las llaves del bolsillo del chaleco, Dillon los saludó con la cabeza.


  —Voy a trabajar un rato. Estaré en mi oficina.


  —De acuerdo, señor.


  Dillon subió los escalones.


  —Se supone que estoy en casa de lady Helmsley… Vine a través del bosque. Está todo muy tranquilo ahí fuera.


  Como él había esperado, el mayor de los guardas captó el significado oculto de sus palabras.


  —Bueno, entonces… Joe estaba a punto de efectuar otra ronda, pero ya que el lugar está despejado, es evidente que no es necesario, así que nos quedaremos aquí sentados un rato.


  —De acuerdo. Estaré al menos una hora. —Abrió la puerta y entró. Después de echar el cerrojo, atravesó el vestíbulo a grandes zancadas.


  El guarda nocturno del interior del edificio tenía una pequeña cabina en un lateral del vestíbulo. Se asomó y Dillon lo saludó con la mano. El hombre le devolvió el saludo y se retiró; estaba acostumbrado a las visitas nocturnas de Dillon.


  Luego recorrió el pasillo hasta la puerta trasera. En el mismo momento que la abrió, Pris entró, rozándole al pasar.


  Se estremeció y se envolvió con fuerza en el chal, pero Dillon no creía que tuviera frío como ella quería hacerle pensar. Cerró la puerta y luego se giró para descubrir que Pris ya estaba en el pasillo, echando un vistazo en los despachos.


  En cuanto la alcanzó, la tomó del codo, se inclinó hacia ella y le susurró al oído:


  —Ven.


  Pris volvió a estremecerse, pero no de frío.


  Consciente de que su excitada libido estaba en un estado bastante comprometido simplemente porque ella estaba cerca —eso sin tener en cuenta el paseo con ella en brazos por el bosque y el hecho de que estaban solos— y no necesitaba más estímulos, la guio directamente a su oficina.


  Tras soltarla, cerró la puerta y cruzó la estancia hacia el enorme ventanal.


  —Quédate dónde estás.


  Cerró las pesadas cortinas, dejando el despacho sumido en la oscuridad, ya que Dillon conocía el lugar como la palma de su mano. Acercándose al escritorio, tomó la yesca de la bandejita de las plumas y la prendió.


  Encendió la gran lámpara de la esquina del escritorio, ajustó la mecha y luego colocó la pantalla de cristal en su lugar. La luz inundó la estancia. Observó que ella se había acercado a la librería y que echaba un vistazo a los volúmenes.


  —Es el tomo que falta. —Había un hueco en el tercer estante.


  Pris lo miró arqueando las cejas.


  —Está en la oficina de mis ayudantes. Espera aquí mientras voy a por él.


  Pris miró la librería con el ceño fruncido.


  —¿Sólo hay un libro?


  A punto de llegar a la puerta, Dillon se detuvo y se giró hacia ella.


  —¿Necesitas ver algún tomo del registro en particular?


  Pris lo miró fijamente; no tenía ni idea.


  Dillon suspiró y le explicó.


  —En cada tomo del Registro Genealógico hay un listado de los caballos nacidos en un año determinado y que han sido registrados para correr en las carreras organizadas por el Jockey Club. No pueden correr hasta que cumplan los dos años. El tomo del registro de este año, contiene los caballos que cumplieron dos años el primero de mayo (la fecha que se toma de partida para todos los caballos) y que han formalizado su registro. El tomo del año pasado contiene los caballos de tres años, y cualquier nuevo caballo de tres años que se registre deberá inscribirse en ese tomo.


  Ella frunció el ceño de nuevo.


  —Cualquier registro debería valer, pero quizá sería mejor que trajeras el último.


  Cualquiera que fuese el lío en el que estaba metido Rus, estaba ocurriendo en este momento. Así que probablemente el último volumen contendría lo que fuera que él estaba buscando.


  Dillon le escrutó la cara, luego asintió con la cabeza y salió del despacho.


  Pris caminó de regreso al escritorio. Se quitó el chal de los hombros, lo dobló y lo dejó a un lado. En el despacho no hacía frío. Los escalofríos, los nervios a flor de piel, se debían a la expectación, a la anticipación.


  Al cabo de unos minutos descubriría qué buscaba Rus con tanta urgencia. Cruzando los brazos, miró sin ver el escritorio y rezó para poder comprender, para poder deducir de la información del registro qué clase de plan se estaba llevando a cabo y de qué manera amenazaba a Rus.


  Su mente regresó a los últimos acontecimientos; su búsqueda del registro, sus encuentros con Dillon, y el culminante interludio de la noche anterior.


  Su caída en desgracia, aunque fuera por una causa digna. Esbozó una mueca. No iba a engañarse pensando que se había entregado a Dillon Caxton sólo para ver el registro y de esa manera poder salvar a su gemelo.


  Su único pesar era que Dillon así lo creía.


  Un solo pensamiento, y ya volvía a sentir la emoción, a saborear la excitación de su viaje al lado salvaje y temerario de la vida. A recrearse en la tormenta que juntos habían desatado, y que habían disfrutado. A compartir los placeres sensuales y el deleite.


  Miró hacia la puerta, y oyó cómo se cerraba otra no muy lejos. Inspiró hondo y dejó escapar el aire. Mentir, engañar, incluso aunque fuera por omisión nunca había sido fácil para ella. Si había engañado a su padre e involucrado a Eugenia y a Adelaide en su plan, era sólo porque Rus se encontraba en un serio aprieto. Era demasiado confiada, y estaba demasiado segura de sí misma para sentir la necesidad de andarse con subterfugios. Siempre se había mostrado a la gente tal como era y había afrontado con valentía las consecuencias de sus actos.


  Oyó el sonido de las zancadas de Dillon que se acercaban cada vez más.


  Clavó la vista en la puerta. Dejar que Dillon —el hombre que era en realidad— adivinara la verdad de sus sentimientos, adivinara que se había entregado a él sin ningún tipo de justificación, no sería inteligente. Se lo decía el instinto. Si llegaba a descubrirlo… No estaba segura de lo que él haría. Ni siquiera estaba segura de querer saberlo.


  Se movió el picaporte. Descruzando los brazos, se incorporó.


  Iba a examinar el registro, descubriría en qué estaba involucrado Rus, averiguaría la manera de encontrarle y lo sacaría de ese lío. Luego Eugenia, Rus, Adelaide y ella dejarían Newmarket. Y eso sería todo.


  No existía futuro para Dillon Caxton y ella. Además, él no sabía quién era ella en realidad, y en las presentes circunstancias ese era un secreto que no pensaba revelar.


  Se abrió la puerta y entró Dillon con un grueso tomo en los brazos.


  Mirándolo fijamente, Pris sintió que se ponía cada vez más nerviosa ante la expectativa.


  Dillon cerró la puerta, y se aproximó al escritorio.


  —Es bastante pesado, déjame colocarlo sobre la mesa.


  Ella se hizo a un lado. Él soltó el registro —un libro de unos quince centímetros de grueso, de medio metro de altura, y casi tan ancho como largo— que cayó pesadamente sobre el escritorio.


  Con la mano en la cubierta, Dillon la miró mientras ella se acercaba.


  —¿Buscas alguna entrada en particular?


  Ella negó con la cabeza.


  —Sólo necesito ver qué información se enumera.


  Levantó la cubierta y abrió el libro en una página llena de entradas. Con un gesto se la señaló y luego retrocedió.


  Pris clavó los ojos en la fina escritura que abarrotaba la página.


  Miró hacia la lámpara; Dillon ya estaba ajustando la mecha para obtener más luz. Colocándose justo delante del libro, Pris apoyó las manos en el escritorio y se inclinó sobre el volumen para estudiar las anchas páginas.


  Había unas columnas que ocupaban el doble de anchura. Otras eran más estrechas, salvo la última columna de la página de la derecha que ocupaba la mitad de la hoja. Cada entrada tenía por lo menos unos centímetros de ancho, y estaba claramente separada de las demás.


  La primera columna indicaba el nombre del caballo, la segunda la fecha y lugar de nacimiento, la tercera hacía referencia a su madre y el linaje de esta, con detalles que ocupaban varias líneas, y la cuarta informaba sobre el padre y su linaje, también con bastantes detalles.


  Desde allí, las descripciones se extendían considerablemente.


  Las dos últimas columnas ocupaban casi toda la página de la derecha; una era la descripción física completa escrita con letra diminuta y la última era un listado de características. Pris sabía lo suficiente de caballos para comprender lo que leía, pero ¿cómo podrían usarse ilegalmente tales detalles? Y si Rus veía esas entradas, ¿les encontraría algún sentido?


  Ella siguió leyendo, buscando alguna pista que, estaba segura, debía de estar allí.


  Desde el otro lado del escritorio, Dillon estudió su cara. Observó con cuánta concentración sus ojos rastreaban la pequeña pero concisa letra de sus ayudantes.


  ¿Qué estaba buscando Pris? ¿Se daría cuenta él de cuándo lo encontraba?


  ¿Se daría cuenta ella?


  Esa última cuestión permaneció en su mente. Tras llegar al final de una entrada, Pris se detuvo, luego frunciendo el ceño profundamente y con la preocupación oscureciendo esos preciosos ojos, pasó a la siguiente entrada.


  Con creciente inquietud, Dillon se movió, se acercó a la librería y clavó la mirada en ella. Se forzó a ser paciente.


  La noche anterior, Dillon había decidido que sólo había un camino a seguir. Sus planes eran claros, pero antes de poder llevarlos a cabo, tenía que liberar a Pris —y a sí mismo— del lío que la relacionaba con las carreras amañadas y que era su deber descubrir. Mientras ella permaneciera involucrada, no importaba que fuera inocente, las lealtades de Dillon estaban comprometidas y no podía permitirse dar un paso en falso.


  Eso era lo que se había dicho a sí mismo, cómo había racionalizado sus acciones. Cómo había excusado la compulsión que le roía las entrañas y que le había llevado a mostrarle el registro, una flagrante violación de la que hasta ese momento había sido una regla absoluta.


  Todo mentira. O si no era una mentira categórica, al menos no dejaba de ser una verdad a medias.


  A sus espaldas oyó cómo Pris pasaba una página. Mirando por encima del hombro, la observó alisar la hoja e inclinarse para leerla mientras la luz dorada de la lámpara dibujaba su perfil.


  Dillon se acercó un poco más para poder ver la expresión de su cara. La mirada vulnerable de sus ojos hablaba con claridad de la ansiedad que sentía, de su creciente preocupación.


  Hablaba de confusión y, finalmente, de miedo.


  La imagen atravesó como una lanza sus escudos, y lo incitó a acercarse a ella.


  La verdad estaba en su corazón, en su alma, en sus huesos, rescatada estaba por encima de todo. Esa era su prioridad número uno, tenía que eliminar todo aquello que la amenazara.


  Ni por un instante se le había olvidado que estaba en peligro, un peligro real. El peligro que suponía que un hombre le hubiera disparado, un peligro que quedaba en evidencia por la muerte de Collier. Fuera lo que fuese lo que estaba ocurriendo, quien estuviera involucrado no se echaría atrás a la hora de cometer un homicidio, y ella, sin que él supiera por qué, estaba metida en el medio.


  Dillon estaba dispuesto a hacer cualquier cosa que fuera necesaria para protegerla, incluso secuestrarla para mantenerla a salvo. Se encargaría de esos criminales, y luego lidiaría con Pris.


  Quisiera ella o no.


  Pris seguía concentrada en las páginas del registro. Dillon se acercó más, colocándose a su lado; incapaz de contenerse le deslizó una mano por la cintura. Distraída, ella lo miró brevemente por encima del hombro, y luego volvió a concentrarse en la página.


  La sensación del cuerpo de Pris, cálido y maleable bajo la seda fue como un bálsamo sensual que tranquilizó a la bestia excitada que aguardaba en su interior. Mantuvo la mano en su cintura. Como ella no puso objeciones, él avanzó un poco más, cambiando levemente de posición para quedar justo detrás de ella, aprisionándola entre el escritorio y su propio cuerpo.


  Atraído por la nuca expuesta, Dillon inclinó la cabeza e inspiró, llenándose los pulmones y la mente con el embriagador perfume de Pris. Totalmente seducido, posó los labios en la curva seductora, besando la piel exquisitamente suave.


  Pris se estremeció y contuvo el aliento. Por un instante, alzó la cabeza en respuesta a su caricia, pero entonces él apartó los labios de su piel, y con un suspiro ella regresó a su tarea.


  Dillon levantó la otra mano para unirla a la primera, rodeando su cintura, y sosteniéndola ante él, mientras contenía el aliento y esperaba a que el repentino palpitar de sus venas se apaciguara un poco.


  Pris se distrajo, soltó una risita entre dientes, contenta de tenerle cerca. Descubrió que la sensación de la fuerza de Dillon rodeándola no era amenazadora sino reconfortante. Bajando la mirada a la cuidadosa caligrafía, intentó concentrarse de nuevo. Distraídamente, respondió a su contacto, frotando sus caderas contra las de él, de un lado a otro.


  Las manos que le rodeaban la cintura se tensaron.


  Pris parpadeó al sentir la dura protuberancia de su erección contra el trasero. Sus sentidos enloquecieron; la excitación corrió por sus venas. Se detuvo, luego volvió a rozarse contra él lentamente, fascinada por poder excitarlo con tanta facilidad.


  Se preguntó qué haría él a continuación, y obtuvo la respuesta. Él se apretó más contra ella. Movió las manos, esculpiendo su cuerpo, subiéndolas para ahuecarle los pechos. Pris se enderezó, permitiendo la caricia, alentándola.


  Dejando caer la cabeza contra el hombro de Dillon, Pris saboreó la sensación de sus manos recorriendo su cuerpo por encima de la seda, asombrada de lo mucho que había echado de menos su tacto, y de cuánto deseaba algo que conocía desde hacía menos de un día.


  Dillon inclinó la cabeza y bajó los cálidos labios hasta la suave unión del cuello con el hombro, excitándola deliberadamente mientras sus dedos la rozaron, la acariciaron, la buscaron, y jugaron con ella.


  —¿Has encontrado lo que estabas buscando?


  Su cálido aliento agitó los rizos de encima de su oído y la acarició como una llama.


  —No lo sé. —Sus palabras apenas fueron un susurro—. No puedo… interpretarlo.


  Dillon le recorrió la garganta con los labios, encontrando un sensible lugar en el borde de su barbilla.


  —Si me dices cuál es la razón de tu búsqueda, es probable que pueda ayudarte.


  El deseo de decírselo era muy fuerte, pero…


  —Necesito saber más antes de tomar una decisión.


  Dillon dejó que sus manos, ahora inquietas y cada vez más posesivas, vagaran por el cuerpo de Pris; deteniéndose, le preguntó:


  —¿Qué necesitas saber?


  Pris bajó la mirada al libro abierto ante ella, a las columnas que llenaban las páginas. Se humedeció los labios.


  —Necesito saber cómo se utiliza la información del registro.


  Transcurrió una dilatada pausa, luego las manos de Dillon se deslizaron por el vestido, sobre la cintura y más abajo, a la unión de sus muslos, presionando con un dedo justo en ese punto, por encima de las faldas que cubrían sugerentemente su monte de Venus. De una manera descarada y explícita, él inclinó sus caderas contra las suyas.


  —¿Estás segura?


  Las palabras murmuradas en su oído estaban cargadas de ardor, con la misma fuerza seductora que había descubierto la noche anterior.


  Eran los brazos del hombre salvaje e imprudente los que la sostenían, un hombre que podía mostrarle las estrellas y el resto del firmamento.


  —Sí.


  La palabra escapó de sus labios.


  Ella esperó con los nervios a flor de piel a que él le diera la vuelta, a que la besara, a que se uniera a ella como la noche anterior.


  Pero en vez de hacer eso, apartó la mano que mantenía sobre su pubis; Dillon se inclinó hacia delante y empujó el libro abierto sobre el escritorio.


  —Deja las manos tal y como están, sobre el escritorio.


  Dillon se acercó más, acercando sus caderas a las de ella, inmovilizándola contra el escritorio. Movió la mano para volver a ahuecarle el pecho sobre la seda. La otra mano seguía en la cintura, agarrándola, anclándola a él, mientras cerraba la mano sobre su pecho para amasarlo con frenesí, para juguetear con ella.


  Con sus sentidos. Con sus pensamientos. Con sus nervios.


  Los primeros se encendieron y Pris bebió con avidez de las sensaciones que él despertaba en su cuerpo y que excitaba todas sus terminaciones táctiles, haciéndola arder. Los segundos se perdieron y ella se dejó llevar totalmente cautivada por las caricias de Dillon, por las promesas implícitas en sus lentas caricias, casi arrogantes, por la pesada dureza del cuerpo masculino presionando contra el de ella.


  En cuanto a sus nervios… él se los afinó como un maestro, poniendo su cuerpo a tono, preparándolo para su uso personal. Para su placer, para su propio deleite.


  Dillon inclinó la cabeza y posó los labios en su cuello. Los sentidos de Pris enloquecieron de nuevo, luego se derritieron. ¿Qué tenía ese hombre que con tan sólo el leve roce de sus labios la hacía arder hasta quemarse? Cada ligera y provocadora caricia de esa lengua sobre su garganta la hacía encenderse de necesidad, con una embriagadora mezcla de lujuria, pasión y deseo que él extendía bajo su piel haciendo palpitar sus venas y tensando su vientre, donde se originaba un volcán de pura necesidad que estaba a punto de hacerla estallar.


  La mano en la cintura la mantuvo erguida contra él. Los dedos siguieron jugueteando con su pecho, se deslizaron sobre su piel cerrándose sobre el pezón y pellizcándolo.


  Ella soltó un grito ahogado. Se percató de que él le había aflojado el corpiño y apartado la tela para dejar su seno al aire, como si tuviera todo el derecho del mundo a poseerlo y acariciarlo tal como deseaba.


  Había algún elemento, una corriente subyacente en su toque, que hablaba de eso, de cómo él la veía, de cómo la quería.


  Pero la mente de Pris estaba tan obnubilada por la pasión que no podía pensar con claridad.


  Su respiración se volvió más rápida y jadeante, y la opresión de sus pulmones aumentó todavía más cuando los labios de Dillon volvieron, cálidos y ardientes, a recorrer la línea vulnerable de su garganta.


  Mareada, cerró los párpados. Dejó caer la cabeza hacia atrás y le permitió hacer lo que quisiera.


  Lo dejó cebar ese horno que ella tenía en su interior y alimentar las llamas, hasta que el fuego fundió su cuerpo y su cerebro.


  Luego, lo sintió inclinarse a sus espaldas. Cogiéndole las faldas por detrás, se las subió hasta que las sostuvo encima de la cintura, atrapando la camisola entre ellas, dejando al descubierto la parte de atrás de sus piernas y su trasero, exponiéndola al aire frío de la noche.


  A él.


  Dillon la tocó, la acarició, la moldeó.


  Una llamarada fue la respuesta a cada caricia, un ardor que invadía la carne de Pris y fundía su sangre hasta hacerla palpitar.


  Dillon rozó con los dedos los pliegues hinchados de entre sus muslos y el nudo que allí había latió y dolió, de forma que cuando él hubo acariciado y reclamado cada curva, cuando el rocío del deseo se había extendido por su piel mientras él la tocaba allí, presionando las yemas de los dedos entre sus muslos y acariciándola, abriendo sus pliegues y penetrándola profundamente, ella estaba absolutamente excitada y dispuesta.


  Pris estaba a punto de gemir cuando Dillon le cubrió el pulso de la base de la garganta con esa boca cálida, la sujetó ante él y la penetró aún más profundamente con los dedos.


  Con los ojos cerrados ella se concentró en esos dedos tan incitadores, presionándose contra ellos en cada empuje, moviendo las caderas para rozarse más contra su erección en una explícita invitación.


  Dillon le soltó el pecho y se movió a sus espaldas. Luego se inclinó hacia delante, obligándola con los hombros y el pecho a doblarse sobre el escritorio mientras sus dedos volvían a acariciarle el pecho.


  —Apóyate en las manos.


  Pris lo hizo. Y sintió cómo le lamía con la lengua el galopante pulso de la base de la garganta. Sintió sus dedos pellizcando una vez más el pezón torturado y agudamente sensibilizado.


  Pris sentía tanta presión en los pulmones que le dolían y tenía los nervios cada vez más tensos. Su cuerpo latía con un dolor sordo y lloraba de necesidad cuando él retiró los dedos del horno que tenía entre los muslos.


  La punta de su erección llenó el vacío.


  Él presionó hacia dentro, luego empujó más profundo, haciéndola ponerse de puntillas.


  El sonido que ella emitió, en parte gemido, en parte sollozo, sonó a rendición. A necesidad, a hambre.


  Dillon la agarró por la cadera, mientras que la otra mano, dura y cálida, permanecía sobre su pecho. La sujetó anclándola ante él, se retiró y empujó profundamente, alimentándose y nutriendo su hambre feroz con cada largo y duro envite.


  Pris jadeó, e inclinó la cabeza, dejó que las sensaciones la atravesaran y la inundaran. Sintió el roce de sus labios, la caricia de su aliento en la nuca desnuda mientras la llenaba, mientras el placer florecía, crecía y los inundaba a los dos.


  Dillon supo en ese mismo momento que ella se había rendido, que le cedía todos los derechos, que le daba el control, que le dejaba marcar el ritmo.


  Fue un momento embriagador, uno que le habría gustado saborear, pero la calidez de su vaina resbaladiza cerrándose como un guante hirviente en torno a su rígida carne lo instó a continuar. No le dio tregua, ni le permitió pensar.


  Cuando él la tenía entre sus brazos, todo lo que sabía, todo lo que podía asimilar mientras se hundía en su cuerpo, eran sentimientos. Se rebelaban, lo golpeaban, lo arrasaban. A veces se abrían camino en la batalla, derribaban sus sentidos y sus defensas, y hundían sus garras en lo más profundo de su alma.


  Dillon sabía, no porque lo pensara sino por instinto, por qué estaban ahí. Cuando él la tomaba tan posesivamente, puede que fuera una posesión disimulada por su sofisticada experiencia, pero él sabía la verdad.


  Sabía a dónde le conducía.


  La noche anterior, Pris todavía era virgen; al principio él había asumido que lo era, pero su atrevida y descarada provocación lo habían hecho preguntárselo y dudar. Luego había llegado ese asombroso momento cuando ella se había empalado profunda y deliberadamente en él, y Dillon había descubierto la verdad. No bastaba sólo con que ella nunca hubiera tenido un hombre en su interior, o que lo hubiera elegido a él para su primera vez. Dillon removería cielo y tierra, llegaría hasta las estrellas, haría cualquier cosa para ser el único hombre en su vida.


  Era una promesa nacida del alma y del corazón. Un voto que no necesitaba ser dicho, ni siquiera necesitaba ser pensado. En ese momento era, simplemente, una realidad que su alma veneraba y que había quedado grabada en su corazón.


  Que había aceptado.


  Comprenderlo lo dejó aturdido, lo estremeció, aún no había llegado a un nivel en él que fuera capaz de manejar esa inapelable convicción.


  Ella. Era. Suya.


  Dillon lo había sabido desde el primer momento que la vio. Ese conocimiento había estado arraigado en lo más profundo de su ser.


  Todo muy lógico. Parecía que la parte racional de su mente había tomado el control, que había formulado los planes para conseguir lo que tanto necesitaba y que tenía que poseer. De una manera u otra, Pris sería suya. No tenía ninguna duda.


  Pero él no era una persona racional, no actuaba guiado por la lógica. La necesidad que lo atravesaba, que lo atenazaba y consumía cada vez que la tenía cerca, cada vez que surgía la oportunidad; y la parte más temeraria de sí mismo la percibía, estaba totalmente dominada por la pasión. Una implacable necesidad labrada por el calor del anhelo desenfrenado, por las llamas de un deseo sin límites.


  La deseaba con desesperación. Deseaba ardientemente sentir su piel desnuda y saborear su esencia. Era adicto a ella, y, simplemente, tenía que tenerla.


  Esa era la razón por la que en ese momento la tenía inclinada sobre el libro abierto encima del escritorio, con el trasero al aire y la parte de atrás de sus muslos rozándose contra los suyos mientras la llenaba; con la fina piel como seda caliente bajo su mano y los pezones duros como guijarros entre sus dedos mientras hundía su rígido miembro en ese ardiente refugio y la volvía a reclamar.


  Había tenido que poseerla de nuevo, se había sentido impelido a aplacar esa parte tan atrevida y temeraria que ella provocaba de forma tan flagrante, esa parte que ella quería poseer a toda costa.


  Con su cuerpo apretado contra él, Dillon sintió que perdía el control. Sintió el rugido de su sangre en la cabeza. Sintió el calor que la atravesaba mientras la sostenía entre sus brazos y se hundía una y otra vez en ella, llevándola cada vez más alto.


  Hasta que ella tocó las estrellas.


  Hasta que ella estalló y gimiendo suavemente llegó a la cima. Sus músculos se contrajeron poderosamente en torno a él, una y otra vez, y eso fue todo lo que Dillon pudo aguantar. Con un gemido gutural la siguió y se dejó llevar por la marea cuando su cuerpo se unió desenfrenadamente con el de ella.


  La conciencia regresó poco a poco, como un goteo.


  Estaban inclinados sobre el escritorio, respirando como caballos que hubieran terminado una carrera. La mano de Dillon había resbalado desde el pecho de Pris y estaba apoyada al lado de la de ella para sostener su peso. Pris tenía la cabeza inclinada, y la nuca bajo sus labios.


  Dillon rozó la piel delicada con su susurrante y jadeante aliento. Se preguntó, con esa parte desconcertada de su mente que había logrado resguardar, si ella pensaría realmente que la había reclamado en pago a la información como le había dejado creer…, o si, por el contrario, habría adivinado la verdad. Si en su corazón, en su mente, ella lo sabría.


  La verdad que estaba escrita en su alma.


  Capítulo 10


  PRIS regresó al mundo, caliente y saciada, indescriptiblemente feliz, y sintiéndose extrañamente segura.


  Dillon debía de haberla llevado al sofá situado frente a la librería, pues sus piernas, todavía flojas, no podrían haber soportado su propio peso para recorrer ese corto espacio. Desplomado en el sofá, Dillon la acunaba en su regazo con mucha suavidad, como si ella fuera de porcelana.


  Pris se sentía en la gloria, con el placer aún palpitando en sus venas. Sin embargo, a pesar de la languidez sensual que dominaba su cuerpo, su mente estaba despierta y alerta.


  Expectante.


  Sus ropas estaban ordenadas de nuevo. Pris supuso que Dillon se había encargado de ello, algo que le agradecía. Antes de que pudiera reunir las fuerzas necesarias para moverse y mirarlo, el torso bajo sus hombros se elevó y bajó. El aliento masculino le rozó la oreja con un suspiro.


  —La información del registro se utiliza de diversas maneras. —Dillon habló en voz baja y tranquila—. Lo usan los criadores, ya que piden información sobre los caballos que pueden utilizar para la cría. Se usa también para anotar los cambios de propietarios, además de constituir el registro oficial de las carreras en la que participan todos los caballos registrados y cuáles de ellos ganan o pierden.


  Dillon hizo una pausa y luego continuó:


  —La información también se utiliza para verificar la identidad de todos los caballos que participan en las carreras patrocinadas por el Jockey Club.


  Pris recordó lo que le había dicho Rus en su carta, había carreras amañadas en Newmarket que implicaba al registro de alguna manera. Rus debió de descubrir algo más, algo que le había hecho abandonar las caballerizas de Cromarty e intentar echar un vistazo al registro.


  Dillon le había dicho que la descripción del registro se utilizaba para desenmascarar a «falsos» campeones. Pero ¿cómo se «falsificaba» un campeón?


  Pris recordó las columnas que había examinado con detenimiento un rato antes, los numerosos detalles que contenía cada entrada. ¿Qué datos podían ser falsificados?


  Dillon cambió de postura y se apoyó en el brazo del sofá para estudiarle la cara. Ella sintió su mirada pero no le correspondió. ¿Estaría Harkness amañando carreras complicado en la sustitución de caballos?


  —Esto sería mucho más fácil si me dijeras, exactamente, qué necesitas saber.


  La tranquila declaración consiguió que ella lo mirara a los ojos.


  Él le sostuvo la mirada fija y, simplemente, esperó. No la presionó; ante los agudizados sentidos de Pris, él parecía resignado.


  Pris tomó aliento, luego indicó con el mismo tono sereno de él:


  —Necesito saber cómo se puede utilizar de manera ilegal la información del registro.


  Dillon no se movió, pero ella sintió su reacción. Los músculos de debajo de Pris se volvieron de acero y el torso contra el que descansaba pareció convertirse en piedra. Los ojos oscuros se agrandaron y ella creyó ver en ellos una dureza implacable que no había visto antes.


  Por un momento, Dillon luchó por buscar las palabras; al final, dijo simplemente:


  —No puedo decírtelo. —Su voz era llana y dura.


  —Pero…


  Se tragó la inequívoca orden que había estado a punto de pronunciar, luchó para contener exitosamente una respuesta abrupta y lograr tranquilizarse. Sabía desde el principio que ella estaba relacionada de alguna manera con una estafa; la posibilidad que siempre había barajado era la sustitución de algún caballo. Y lo que era todavía peor, alguien le había pegado un tiro. No había ninguna duda de que ella estaba caminando a ciegas en aquella situación —¡totalmente a ciegas!— y aun así seguía determinada a proteger a ese irlandés.


  Se sintió a punto de explotar, pero sabía que no debía hacerlo.


  Manteniendo las volátiles emociones bajo control, le sostuvo la mirada y acabó diciendo:


  —Sea lo que sea en lo que tú y ese irlandés estéis metidos, es algo serio. Muy serio.


  Le relató lo que sabía sobre la muerte de Collier, advirtiéndole que atraer la atención de quien fuera que hubiera asesinado al criador, no era algo demasiado inteligente; palabras que sólo consiguieron aumentar la desesperación de Pris por proteger a su amigo. Pero el solo pensamiento de que un asesino pudiera fijarse en ella lo hacía sentirse invadido por una incontrolable necesidad de protegerla.


  —Esto es una locura. —Incluso a sus oídos, el tono sonó rudo. Abandonando toda prudencia, le cogió la barbilla con la mano y entrecerrando los ojos capturó la mirada de ella—. Un hombre te disparó… ¡Sólo fue una cuestión de suerte que fallara! Y sabemos que hay más gente involucrada en esta estafa que ya ha recurrido al asesinato. —Soltándole la barbilla, la agarró por los brazos. Luchando contra el deseo que le impulsaba a sacudirla, le indicó con voz enérgica—: Tienes que decirme qué está ocurriendo…, qué sabes, y quién está involucrado.


  Pris lo miró fijamente. Bajo la tenue luz de la lámpara del escritorio, Dillon no podía leer su mirada. Pero entonces ella miró hacia abajo, a la mano que le apretaba el brazo.


  Mordiéndose la lengua, Dillon se forzó a abrir los dedos, y la soltó.


  Pris apartó la mirada y se aclaró la garganta, luego, en un arrebato, se levantó de golpe, abandonando su regazo.


  Dillon maldijo entre dientes, resistiendo el impulso de agarrarla y atraerla de nuevo hacia él cuando rápidamente ella puso distancia entre ellos.


  La acción y sus implicaciones lo disgustaban, llevaban esas emociones tan irracional es a nuevas alturas. Tuvo que seguir sentado un instante, obligando a su cuerpo a recobrar alguna pizca de control, apretando la mandíbula para no rugir, antes de levantarse y seguirla al escritorio.


  Mientras la observaba, se recordó a sí mismo que ella aún no sabía que era suya.


  Pris se detuvo ante el escritorio, en el mismo lugar donde un momento antes se habían unido. Deslizó los dedos suavemente por las entradas del registro.


  —Gracias por enseñármelo.


  —Gracias a ti por enseñármelo. —Dillon interrumpió las sarcásticas y amargas palabras, pero no con la suficiente rapidez como para que ella no captara su significado.


  La mirada reprobadora que Pris le dirigió fue reveladora, tan reveladora que él estuvo seguro de que la había lastimado.


  Ese pensamiento desinfló con rapidez su temperamento.


  —Lo siento. Eso ha sido…


  —Grosero.


  Dillon masculló un juramento, luego se pasó una mano por los espesos cabellos, algo que no había hecho en su vida. Tuvo que resistir el impulso de tirarse del pelo.


  —¿Cómo puedo convencerte de que esto es demasiado peligroso? —Bajando el brazo, la miró—, ¿de que tienes que contarme qué ocurre antes de que quien quiera que esté detrás de todo esto te encuentre y te mate?


  Cruzando los brazos, Pris lo miró con el ceño fruncido.


  —Para empezar puedes dejar de soltar maldiciones delante de mí. —Rodeando el escritorio se detuvo al otro lado y lo miró por encima de la mesa—. Si te sirve de consuelo, sé que lo que dices es cierto, que es peligroso, y que debería de contártelo todo. Pero…


  Pris observó el gesto duro de su cara. La expresión de Dillon se volvió fría y distante.


  —Pero hay alguien más involucrado y tú todavía no confías en mí.


  Lo dijo con su habitual tono frío y tranquilo. Pris lo miró y con la misma ecuanimidad indicó:


  —Sí, hay alguien más involucrado… y necesito pensar con detenimiento las cosas.


  El tono de su voz declaraba que no iba a dejarse convencer por ningún argumento físico, mental o afectivo.


  Durante unos instantes, se miraron fijamente, con el escritorio y el registro abierto, y los recuerdos de su reciente encuentro, llenando el espacio entre ellos, luego Dillon suspiró e hizo un gesto con la mano.


  —Deja el registro. Será mejor que regresemos a casa de lady Helmsley.


  La acompañó a la puerta trasera, luego él salió por la puerta principal y saludó a los vigilantes. Rodeando el edificio, se reunió con ella y se dirigieron al bosque.


  Pris se negó a que la llevara en brazos. Tras indicarle que la precediera, se levantó las faldas y siguió sus pasos. Pris atravesó el bosque sin sufrir un rasguño. Luego, dejó caer las faldas, y salió bajo la débil luz de la luna. Uno al lado del otro, cruzaron el espacio abierto, luego entraron, sin decir palabra, en los jardines de lady Helmsley.


  Dillon le tocó el brazo.


  —Deberíamos regresar por la terraza.


  De esa manera daría la impresión de que habían estado paseando por los jardines. Pris asintió con la cabeza y permitió que la guiara; siguieron el camino de grava hacia la terraza.


  Pris frunció el ceño mientras subía los escalones. No podía imaginarse de qué manera podían ayudar los detalles del registro a Rus, ni mucho menos cómo podrían ayudarla a ella para encontrarle y rescatarle.


  Deteniéndose en lo alto de las escaleras, Dillon le acarició la mano que ella había estado posando sobre su brazo durante todo el trayecto por los jardines. La miró a los ojos.


  —¿Cuándo me lo vas a contar?


  Era lo que más necesitaba saber Dillon.


  La expresión de Pris se mantuvo desafiante.


  —Cuando haya reflexionado sobre ello.


  Sosteniéndole la mirada, Dillon se obligó a asentir con la cabeza, un gesto de aceptación completamente contrario a sus inclinaciones.


  La condujo a la puertaventana que estaba abierta. Había más parejas tomando el aire; Dillon dudaba que alguien se hubiera fijado lo suficiente en ellos para notar algo extraño en su regreso. Entraron juntos en el salón de baile, regresando bajo las luces de las lámparas de araña.


  A su lado, Pris se aclaró la voz y le soltó el brazo.


  —Gracias por este agradable paseo, señor Caxton.


  Instintivamente, los dedos de Dillon buscaron los de ella, y le tomó la mano. Capturando la mirada de Pris, se llevó los dedos a los labios y los besó. Sin apartar la mirada de sus ojos, permitió que ella viera, por un instante, al hombre que había en su interior.


  —Reflexiona con rapidez.


  Pris agrandó los ojos, pero luego arqueó las cejas con arrogancia, liberó sus dedos, se giró, y, con la cabeza bien alta, se perdió entre la multitud.


  Dillon esperó hasta que terminó la fiesta para abandonar Helmsley Hall, luego se despidió de lady Helmsley y salió.


  Recorrió el camino a su casa pensando en todo lo que Pris había dicho, reviviendo todo lo que había sentido, todo lo que ella le había hecho sentir…, agradeciendo que ni Demonio ni Flick hubieran asistido a la fiesta. Los dos lo conocían demasiado bien como para detectar el cambio en él cada vez que Pris aparecía en su campo de visión. No estaba de humor para aguantar las burlas de Demonio si descubría lo que sentía o para despertar los instintos casamenteros de Flick.


  Sólo de pensarlo se echaba a temblar. Cada año que Flick pasaba relacionándose con las mujeres de la familia Cynster, empeoraban sus tendencias innatas.


  Al llegar a Hillgate End, vio una luz en el estudio. Cuando llegó al establo, se enteró de que Barnaby había vuelto una hora antes, y que un lacayo había ido a avisar a Demonio, que había llegado hacía quince minutos.


  Tras dejar sus caballos al cuidado del mozo de cuadra, se dirigió a la casa con rapidez. Llegó al vestíbulo principal y cruzó el suelo embaldosado con resonantes zancadas mientras miraba las amplias ventanas del vestíbulo; los vidrios cuadrados databan de la época isabelina, y tenían el escudo familiar en la parte superior.


  La familia Caxton llevaba siglos en esa casa, era parte de la historia local. Sus tíos y primos se habían trasladado a otros lugares, pero la rama principal de la familia había echado profundas raíces y se había quedado allí. Sintió ese vínculo que siempre sentía cuando cruzaba por delante de aquel ventanal. Volviendo la mirada al frente, se encaminó hacia el estudio.


  Abrió la puerta y se encontró con una visita inesperada. No sólo estaban Barnaby y Demonio, también su padre estaba esperándolo.


  El general estaba sentado en un sillón a la derecha de la chimenea, con una cálida manta sobre las rodillas. Demonio ocupaba la silla frente al hogar, y Barnaby había reclamado el otro sillón.


  —Señor —saludó a su padre y cerró la puerta, aliviado al ver el color de las mejillas de su progenitor y el brillo despierto de sus ojos. Tenía la mente aguda, pero su fuerza menguaba cada día. Esa noche, sin embargo, parecía tener buen aspecto.


  Cogiendo otra silla, la acercó y se sentó.


  —Tengo algunas noticias —miró a Barnaby—. ¿Qué has averiguado tú?


  Barnaby estaba inusualmente serio.


  —Primero, Collier fue asesinado, pero nunca podremos probarlo. Lo encontraron en el fondo de un acantilado con el cuello roto. Se cayó desde lo alto, y como su caballo llegó galopando a la casa con la silla de montar floja, se dio por hecho que el animal se había asustado y encabritado cuando pasaba por lo alto del acantilado y que lo había tirado.


  »Sin embargo, Collier era un excelente jinete. El caballo era de pura raza, fuerte, y tranquilo; era su montura habitual. El mozo que ensilló el caballo y el jefe de cuadras estaban presentes cuando Collier montó y juran que las cinchas estaban apretadas, y que no había nada extraño ni en el caballo ni en la silla. Además, los dos pensaban que Collier salía para reunirse con alguien. No es que dijera algo al respecto, pero no era la hora habitual a la que él solía montar, el caballo no necesitaba ejercicio, y Collier parecía preocupado.


  —¿A qué hora salió a montar? —preguntó Demonio.


  —Un poco antes de las tres. Al final encontré a tres personas que aseguraron que habían visto a otro jinete cerca del acantilado. Ninguno lo vio con Collier. Tampoco vieron a nadie más en los alrededores.


  Dillon se removió.


  —Así que ese acantilado era el lugar idóneo para una reunión secreta.


  —El lugar idóneo —añadió el general— para que un asesinato lograra pasar desapercibido.


  —Salvo por esos tres hombres que vieron a ese jinete —dijo Barnaby—, pero ninguno de ellos pudo darme una descripción aparte de que vestía un abrigo largo y que montaba bien a caballo.


  —¿Hiciste alguna averiguación por la zona? —preguntó Dillon.


  Barnaby esbozó una amplia sonrisa.


  —Por eso tardé tanto. Seguí la pista del hombre que podría ser el desconocido benefactor de Collier —inclinó la cabeza hacia Demonio—, cuya existencia predijiste, y hablé con el abogado de Collier. Este había estado al borde de la quiebra el año anterior, pero se salvó por una repentina inyección de dinero; a su abogado le dijo que había pedido un préstamo a un amigo. Tras su muerte, el abogado esperaba que el amigo solicitara la devolución del préstamo de inmediato, pero nadie reclamó el dinero. La suma era considerable, pero Collier había tenido suerte con las apuestas de las carreras de primavera, tenía dinero más que de sobra cuando murió.


  —¿De veras? —Dillon intercambió una mirada con Demonio, luego miró a Barnaby—. ¿Qué descubriste sobre ese benefactor?


  Barnaby se hundió en el sillón.


  —¿Además de que es todo un caballero? Poca cosa. Asumiendo que su montura era un caballo de alquiler, visité todos los establos cercanos. Sólo uno había alquilado una montura ese día, pero aparte de describirme al hombre como un «caballero de la capital», lo único que pudieron decirme es que era casi tan alto como yo, moreno, algo más corpulento, que hablaba y vestía como un caballero, pero que era algo mayor, aunque no supieron decirme cuánto.


  Barnaby, decaído, suspiró.


  —Es la única pista que tengo; las perspectivas de encontrar a ese «caballero londinense» no son nada halagüeñas. Encontré la posada en la que cenó antes de tomar un carruaje en una parada de postas al sur, en la carretera que conduce a Londres.


  —¿Y los de la posada? ¿Supieron decirte algo más? —preguntó Dillon.


  —Era una posada grande —contestó Barnaby—, nadie recordaba nada.


  Demonio tenía el ceño fruncido.


  —¿De cuánto fue el préstamo?


  —El abogado no me dijo la cifra exacta, pero admitió que eran más de diez mil libras.


  —¡Santo Cielo! —El general agrandó los ojos—. Supongo…


  —Interesante —dijo Demonio con voz arrastrada—. Quizá sea una pista a seguir.


  Barnaby frunció el ceño.


  —¿Por qué lo crees?


  —Porque ese dinero, mi querido amigo, viene de alguna parte. Nadie tiene diez mil libras en un cajón. Si quisieras prestarle diez mil libras a alguien, ¿cómo lo harías?


  Perplejo, Barnaby contestó:


  —Haría un giro bancario. —Abrió los ojos de par en par—. Ah, ya entiendo.


  —Exacto. —Demonio asintió con la cabeza—. Y conocemos a una persona capaz de rastrear cualquier transacción bancaria, sin importar lo difícil que sea de seguir.


  —¿Gabriel Cynster?


  —No sólo Gabriel. —Dillon había trabajado estrechamente con Gabriel durante la última década—. Pero él posee contactos que te harían tragar saliva y padecer las peores pesadillas.


  Barnaby recuperó el ánimo al instante.


  —Qué fascinante. —Unos instantes después añadió—: Creo que partiré rumbo a Londres mañana. Gabriel se encuentra allí, ¿verdad?


  Demonio hizo una mueca.


  —Es lo más probable en esta época del año. Comienza de nuevo la temporada. Si me prometes no mencionar ese hecho horrendo delante de Flick, le escribiré una nota a Gabriel contándoselo todo. Ven a recogerla mañana por la mañana antes de partir.


  —¡Excelente! —Barnaby miró a su alrededor—. Creí que habíamos perdido la pista, pero parece que de nuevo estamos en el buen camino.


  Dillon le dio una palmada en el hombro. Todos se levantaron.


  Demonio se despidió de ellos y se marchó a su casa. Más animado, Barnaby subió a dormir un poco. Tomando a su padre del brazo, Dillon lo condujo a las escaleras.


  Su padre le miró cuando se detuvieron en el descansillo.


  —¿Qué tal la velada?


  Dillon lo consideró mientras subían al segundo piso. Cuando llegaron al pasillo le contestó con honestidad.


  —Lo cierto es que no lo sé.


  A la mañana siguiente, Pris se despertó tarde. Permaneció acostada en la cama mirando sin ver el dosel que estaba moteado por el sol, intentando pensar con lógica, sin dejar que las emociones le nublaran el juicio, teniendo en cuenta lo que sabía y lo que tenía que hacer.


  Tenía que salvar a Rus. Y para ello, tenía que encontrarle y ayudarle a librarse de Harkness y de cualquier otra cosa que lo amenazara.


  Al margen de eso, el impulso de encontrar y ayudar a su gemelo era inquebrantable; los recientes acontecimientos sólo habían conseguido que esa necesidad de encontrado fuera más desesperada, más urgente.


  Había centrado sus esperanzas en el registro. Ingenuamente había pensado que en cuanto lo viera sabría con qué se había tropezado Rus, que descubriría alguna conexión entre eso y dónde podía estar ocultándose, o que al menos averiguaría dónde buscarlo y qué era lo que perseguía.


  Y en vez de eso…


  Suspiró con desánimo. Había confirmado que el registro contenía detalles que podían relacionarse con las carreras amañadas, pero había demasiadas descripciones y diferentes clasificaciones; no se le había ocurrido hasta leer las entradas de cuántas maneras podía ser utilizado el registro para hacer trampas en las carreras.


  Estaba decepcionada, pero su fracaso no era la única fuente de su creciente preocupación. Desde su llegada a Newmarket, la situación no había hecho más que empeorar…, mejor dicho, ahora sabía que las cosas estaban realmente mal. Al principio, había pensado que Rus se escondía como travesura. Pero Rus no era un niño; los años de responsabilidades lo habían hecho madurar. Si estaba escondido, era por una razón importante, no por una tontería.


  Y Harkness… Que le hubiera disparado pensando que era Rus, probaba que su hermano todavía estaba en las proximidades, que todavía estaba ileso, si no, tal como Dillon había señalado, Harkness no hubiera disparado a matar. Hasta esa noche, había logrado apartar ese pensamiento de su mente, había logrado hacer caso omiso de ello en su ansia por ver el registro.


  Después de que su éxito culminara con un estrepitoso fracaso la noche anterior, después de que Dillon la hubiera dejado en el baile, Pris ya no podía negar la evidencia.


  Dillon tenía razón…, ese era un juego peligroso.


  Volvió a oír sus palabras, el tono de su voz; hizo una mueca y corrigió sus pensamientos. Ese juego era peligroso en más de un sentido.


  Se había involucrado con él como un medio para ver el registro, pero en realidad, los problemas de Rus sólo habían jugado un papel menor en el hecho de que se hubiera lanzado a los brazos de Dillon. Sin embargo, ahora que había estado entre sus brazos, más de una vez, su relación con Dillon iba a complicar las cosas.


  La noche anterior, Pris había visto algo en sus ojos, había oído con mucha claridad un matiz en su voz que le hizo recelar al instante. Al ser la mayor de la familia, igual que Rus —un hombre que consideraba que nadie era propiedad de nadie—, desde muy temprana edad se había negado a depender de los hombres. No se consideraba un mueble, ni una posesión. Muchos querían verla de esa manera; su belleza era algo que los hombres codiciaban tanto como una obra de arte. Ella era una obra de arte natural que querían poseer, que querían tener en sus casas para mirarla y presumir que era suya. Pero ni siquiera su padre la había «poseído», ni había podido controlarla, porque ella jamás había cedido ni un ápice.


  Salvo con Dillon.


  Volvió a suspirar, luego se estiró bajo las sábanas. Los sensuales recuerdos volvieron a ella; Pris cerró los ojos, y casi pudo sentir las manos de Dillon en su cuerpo, casi pudo sentirlo en su interior.


  Su mente rellenó el resto, las emociones, la constante incertidumbre de cómo la veía él, de lo que pensaba de ella y sus razones para entregarse a él…, de lo que le había dejado creer.


  Pris no podía permitirse el lujo de dejar que las emociones la distrajeran. Frunciendo el ceño, continuó recordando las palabras que habían intercambiado más tarde. ¿Pensaría él como los demás hombres, que creían que las damas pasaban a ser parte de su propiedad una vez que se habían acostado con ellas, una vez que ella se les había entregado?


  ¿Habría alguna regla no escrita de la que nunca había oído hablar? Con un bufido, abrió los ojos y apartó las sábanas. Se levantó y se quitó el camisón antes de dirigirse a la jofaina.


  Si Dillon albergaba alguna idea de poseerla, de controlarla, pronto se daría cuenta de su error. Mientras tanto, iba a tener que contarle todo y pedir que la ayudara a encontrar a Rus. La decisión ya había planeado sobre su mente; no había tenido que pensárselo mucho.


  Había llegado a un punto muerto; no tenía ni idea de por dónde comenzar a buscar a su gemelo, y ni siquiera tenía un objetivo claro. Había depositado sus esperanzas en el registro, y este no había sido de ayuda, pero Dillon… Él sí sabría cómo ayudarla. Y lo haría. Era la persona en la que debía confiar.


  Pero aparte de todo eso, dado lo que ella había visto en sus ojos, y lo que había oído en su voz la noche anterior, si no se lo contaba, y pronto, corría el riesgo de que él actuara —como solían hacer todos los hombres— por su cuenta. Y si se le ocurría hablar con Eugenia…


  No le había contado a su tía que Harkness le había disparado.


  Si Dillon le contaba a Eugenia el peligro que Rus corría, y ahora también ella, Eugenia se quedaría horrorizada e insistiría en hablar con las autoridades.


  Y en este caso en concreto, por lo que a ella concernía, Dillon era «las autoridades». Le debía mucho a su tía, y la apreciaba sinceramente; lo más justo era que le ahorrara a Eugenia ese disgusto y hablara ella misma con Dillon.


  Su doncella ya le había llevado agua; Pris se lavó la cara, se secó con un paño y se acercó al armario. Abriendo las puertas de par en par, examinó su guardarropa. Y consideró, dada las presentes circunstancias, qué vestido sería el más apropiado para lidiar con su amante.


  —Por favor, dígale al señor Caxton que la señorita Dalling desea hablar con él.


  El portero del Jockey Club la miró fijamente desde detrás de su mesa, luego se puso de pie y se inclinó de manera respetuosa.


  —Sí, por supuesto, señorita. —Le hizo otra reverencia—. Ahora lo aviso.


  Comenzó a retroceder, luego, sonrojado, apartó la mirada de ella y se apresuró hacia el pasillo que conducía al despacho de Dillon.


  Pris suspiró para sus adentros; cruzando las manos sobre el mango de la sombrilla, apoyó la punta en el suelo delante de sus pies, y fingió no darse cuenta del portero que todavía la miraba fijamente, y de los demás ayudantes, que mientras realizaban diversos recados, se tropezaban unos con otros cuando posaban la vista en ella.


  Sí, de acuerdo, se había vestido para matar con un traje a rayas verticales blancas y negras realzadas con rayas doradas más finas, un profundo escote, el dobladillo fruncido y una sombrilla negra a juego, pero su víctima potencial era mucho menos impresionable que los demás mortales. De hecho, Pris no estaba segura de que fuera impresionable en absoluto.


  No tuvo que esperar demasiado para descubrirlo; Dillon se acercaba a paso vivo, con el portero a su espalda.


  —Señorita Dalling. —Sin ni siquiera mostrar la más leve indicación de que había notado su aspecto, cogió la mano que ella le ofrecía, se inclinó de manera respetuosa sobre ella, y luego le señaló la puerta principal—. Venga…, demos un paseo.


  Pris rechinó los dientes ante la indolencia de Dillon a las argucias femeninas. Se dirigió a él en voz baja, consciente del portero que regresaba en silencio a su mesa.


  —Dada la naturaleza del tema que deseo tratar contigo, me sentiría más cómoda discutiéndolo en tu despacho.


  Dillon la miró a los ojos y le indicó en el mismo tono:


  —Dado que nuestro encuentro y que el tema a tratar podría ser enseguida pasto de los cotilleos, deberíamos reducir nuestra relación a lo puramente social.


  Pris le sostuvo la mirada y lo meditó con rapidez. Mientras estuviera en el pueblo, se arriesgaba a ser vista por Harkness y Cromarty. Había llegado hasta allí en un carruaje cerrado que Patrick había alquilado; él la estaba esperando fuera. Ni Patrick ni ella habían pensado que fuera inteligente que se dejara ver por la calle Mayor.


  Y allí estaba Dillon proponiéndole justo eso. Él le susurró:


  —En estos momentos, la cafetería —indicó con la cabeza un pasillo que estaba en dirección contraria a su despacho— está llena de propietarios y entrenadores, muchos de los cuales no son miembros del club, aunque la utilizan para sus reuniones. Por fortuna, utilizan otra entrada. Sin embargo, los ayudantes que van de aquí para allá tratan a menudo con ellos en la cafetería. Si te llevo a mi oficina, este hecho se extenderá como la pólvora entre los ayudantes que vayan a la cafetería. Las especulaciones sobre qué asunto has venido a tratar conmigo irán de boca en boca por todos los rincones de club. —Añadió en voz baja—: Si paseo contigo por el jardín, los ayudantes no dirán nada…, asumirán que nuestro encuentro es de carácter personal, y por lo tanto, sin interés para ellos.


  Ella asintió con lentitud.


  —Hay dos personas, un propietario y un entrenador, que no quiero que me vean. ¿Podemos pasear por algún sitio donde sea poco probable que me los encuentre?


  Dillon asintió con la cabeza.


  —Vamos.


  Salieron del edificio; tras bajar los escalones de entrada, Pris abrió la sombrilla, y le señaló el carruaje y a Patrick, visible a través de los árboles que flanqueaban el camino. Dillon echó una mirada alrededor, luego la tomó del brazo.


  —Por aquí.


  La condujo lejos del club, por la calle paralela a la calle Mayor, pero en dirección contraria a Helmsley Hall. El bosque era menos frondoso por ese lado; era fácil pasear por debajo de los árboles. Había muchas hojas caídas y otras estaban cambiando de color, del verde a unos tonos dorados y rojizos; el verano estaba llegando a su fin.


  El bosque terminaba en un camino de grava que recorría la parte trasera de unas propiedades. Dillon se alejó de la calle Mayor.


  Pris se relajó.


  —Esta zona no parece ser frecuentada por los aficionados a las carreras.


  —No lo es. Esta es la zona residencial, donde vive la gente. —Le indicó un pequeño espacio entre las propiedades un poco más adelante—. Ahí hay un pequeño parque, podemos hablar en él sin correr el riesgo de ser observados u oídos.


  El parque estaba bien cuidado y era tranquilo. Era el lugar ideal para que las niñeras de los burgueses pudieran cuidar a los niños. Había un estanque ovalado en el centro, y unos abedules bordeaban los dos lados. Un camino de adoquines serpenteaba entre el césped y los esporádicos parterres de flores. Era un lugar al margen de la principal industria del pueblo, las carreras de caballos, y la temporada social.


  Dillon la guio hasta un banco de madera bajo los abedules. Pris se sentó y se colocó las faldas.


  Cuando Dillon se sentó a su lado, unas risas agudas atrajeron la mirada de Pris hacia tres niños pequeños que jugaban en el césped bajo el ojo atento de una niñera. Los niños —una chica y dos chicos— trajeron recuerdos a Pris de sí misma jugando con Rus y Albert cuando eran pequeños.


  Cuando eran inocentes.


  Parecía un momento adecuado para empezar su explicación.


  —El irlandés que intentó forzar la puerta de tu despacho es mi hermano gemelo, Rus.


  Dillon la miró a la cara; cuando ella no alzó la vista, murmuró:


  —Russell Dalling.


  Pris vaciló un momento, luego asintió con la cabeza. Rus y ella a menudo utilizaban el apellido Dalling cuando querían ocultar su identidad; si alguien lo llamaba Dalling, respondería. Creían que era más sensato no implicar el apellido familiar, el condado y, todavía menos, a su padre en cualquier cosa en la que se vieran involucrados.


  —Vine a Inglaterra, a Newmarket, buscando a Rus. —Abriendo su bolsito, Pris sacó la carta que había recibido antes de abandonar Irlanda—. Me envió esto. —Tras dársela a Dillon, lo observó desdoblarla y leerla—. Pero antes de eso…


  Le relató toda la historia sin omitir apenas nada, ocultando sólo el apellido familiar. Concluyó con las esperanzas que había depositado en el registro y en lo que revelaría, esperanzas que se habían esfumado.


  —Además —inspiró hondo—, he decidido contártelo todo, esperando que sacaras mejores conclusiones que yo. —Tensó los dedos sobre el mango de la sombrilla—. Quiero encontrar a Rus más que cualquier otra cosa.


  Girando la cabeza, lo miró. No la sorprendió encontrar una expresión dura e implacable en su cara.


  —Deberías habérmelo contado todo desde el principio.


  Las palabras eran condenatorias; estaba enfadado. Pris arqueó las cejas y lo miró fijamente hasta que él apartó la mirada.


  —Lo hubiera hecho si no estuviera involucrado Rus. Jamás haría voluntariamente nada que pudiera hacerle daño.


  Con lentitud, él arqueó sus propias cejas en respuesta.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de idea?


  Su voz apenas fue un susurro; durante un instante, las profundas corrientes sensuales que había entre ellos emergieron y los envolvieron.


  Pris las ignoró y sólo indicó:


  —Cuando te conocí, no tenía ni idea de si entenderías que Rus era inocente de cualquier delito, pero que podría haberse visto involucrado en uno sin querer. No podía arriesgarme a decírtelo y esperar lo mejor. Así que tenía que tratar de encontrarlo. Lo he intentado todo, he seguido todas y cada una de las pistas que tenía para averiguar dónde está, y qué es lo que lo amenaza. Pero no he podido encontrarle y…


  Dillon entrecerró los ojos aún más.


  —Y Harkness te disparó. —Él le sostuvo la mirada un momento, luego masculló por lo bajo y apartó la mirada—. Harkness pensó que tú eras tu hermano. Por eso te disparó… y eso quiere decir que si Harkness está preocupado, es porque Rus todavía sigue por los alrededores y tiene que ser eliminado.


  Haciendo una mueca, Pris asintió con la cabeza.


  —Sí. —«Y Harkness me disparó» no era lo que había estado a punto de decir, pero si él no necesitaba escuchar que ella confiaba en él, pues que así fuera.


  Dillon se apoyó contra el respaldo.


  —Cuéntame todo lo que sepas sobre Cromarty y Harkness.


  Pris le relató sus antecedentes, haciendo hincapié en que tenía que evitarlos.


  —Si me ven, sabrán que pueden encontrar a Rus a través de mí, que sólo tendrán que vigilarme, pues a la larga Rus me encontrará o yo le encontraré a él.


  La sangre de Dillon se heló en sus venas mientras otra alternativa surgía en su mente. Una alternativa que Harkness y Cromarty bien podrían utilizar si se encontraban lo suficientemente desesperados. Podían tomar a Pris de rehén… Ella había abandonado Irlanda, viajado a Newmarket, e incluso se había entregado a él para encontrar a su gemelo; ¿no haría Russell Dalling lo mismo?


  Dillon conocía el vínculo especial que existía entre los gemelos.


  Lo había observado a menudo entre Amanda y Amelia, las gemelas Cynster. Si Cromarty y Harkness querían a Russell Dalling, todo lo que tenían que hacer era secuestrar a Pris.


  Se incorporó de golpe.


  —Tienes razón. Lo primero que tenemos que hacer es localizar a tu hermano.


  Pris parpadeó.


  —Estoy casi segura de que todavía continúa por aquí cerca.


  Cogiéndola de la mano, Dillon se puso de pie y la instó a levantarse, consciente de que su expresión era bastante sombría.


  —Entonces es que está cerca. Vamos.


  Enlazando su brazo con el de él, la condujo a la salida del parque, donde tomó por una de las calles laterales que daban a la calle Mayor.


  —Vamos a tener que arriesgarnos a cruzar la calle Mayor, pero las posibilidades de topamos con Cromarty o Harkness a esta hora son muy escasas.


  Ella lo miró.


  —¿Adónde vamos?


  —A la biblioteca. Es donde está el mejor mapa del pueblo.


  Capítulo 11


  —¿DÓNDE ejercita Cromarty a sus caballerizas? —Dillon estaba de pie al lado de Pris en la biblioteca, ocultándola de la calle mientras estudiaban el enorme plano.


  —Por aquí. —Pris señaló un área de matorrales con la punta de la sombrilla, luego la desplazó al noroeste—. Están alojados en esta granja de aquí.


  —Eso es Old Rigby Place. —Observando las zonas limítrofes con la granja, y más abajo donde las caballerizas se ejercitaban, Dillon hizo un esquema mental de las zonas que no salían en el mapa.


  Pris lo miró fijamente a la cara.


  —Has vivido aquí toda tu vida, ¿verdad?


  —Nací y crecí aquí. Y aquí he pasado toda mi niñez y juventud.


  —Conoces todas las casas abandonadas, las cabañas…, cualquier lugar en el que Rus pudiera haberse escondido. —La excitación subyacía en su voz.


  Dillon la miró.


  —Conozco algunos lugares donde podría estar refugiándose. —Girándose, comenzó a guiarla hacia la puerta, luego se detuvo—. ¿Tu cochero se llama Patrick?


  —Sí, pero es algo más que un cochero.


  Dillon miró a su alrededor.


  —Espérame aquí… Le avisaré para que traiga tu carruaje. No tiene sentido que te pasees por la calle Mayor. Ve y mira algunos libros mientras tanto.


  Levantó la mano de Pris de su manga y estaba a punto de soltarla cuando ella le agarró la mano con fuerza. Dillon miró a esos ojos verdes que tenían una expresión implacable.


  —Ni se te ocurra pensar que vas a buscar a Rus sin mí.


  Ella habló en voz baja, pero su tono sonó acerado.


  Él suspiró.


  —Está bien. —Reajustó sus planes—. Iré a avisar al cochero, luego traeré mi caballo. Métete en el carruaje y espérame aquí hasta que pueda reunirme contigo. Te acompañaré a Carisbrook Place. Después de que te cambies, daremos un agradable paseo por el Heath.


  Ella evaluó el plan de Dillon, luego asintió con la cabeza.


  —Dile a Patrick que lo estaré esperando.


  Un agradable paseo por el Heath.


  La realidad fue algo diferente. A lomos de su caballo, Priscilla Dalling se conducía con la misma imprudencia de la que hacía gala en otros aspectos de su vida; afortunadamente para la tranquilidad de espíritu de Dillon, él ya sabía que era una buena amazona.


  Para Salomón, su castrado negro, criado y entrenado por Cynster, la alegre yegua de Pris no era rival.


  Enfilando hacia el noroeste, la siguió velozmente a través del Heath, observando si aparecían otros jinetes en la pradera mientras reflexionaba sobre Pris y Rus Dalling.


  Mientras la acompañaba en el carruaje a Carisbrook House, Dillon la había animado a contarle más cosas de su hermano y, por ende, de su familia y ella misma.


  Con veinticuatro años, su gemelo y ella eran los hermanos mayores. No le había comentado nada de por qué su hermano había venido a Newmarket, pero había percibido su vacilación al mencionar a su padre. Sospechaba que algo no iba bien entre ellos. Aun así, pensar que Rus Dalling tenía que trabajar para ganarse el sustento resultaba incomprensible dadas las frecuentes e inconscientes menciones de Pris sobre niñeras, institutrices, profesores y lacayos.


  Como hijo único, había sentido una punzada de envidia ante las numerosas travesuras infantiles que le había descrito; Pris siempre lo había compartido todo con su gemelo, siempre había tenido junto a sí a alguien que pensaba y reaccionaba igual que ella.


  Hasta ahora.


  Dillon no se había sorprendido cuando ella finalmente se había quedado en silencio; luego, cuando estaban llegando a Carisbrook en el carruaje, lo miró y preguntó:


  —Crees que Rus es inocente, ¿no?


  Mirándola a los ojos, comprendió no sólo por qué se lo había preguntado sino lo que su respuesta significaría para ella. De improviso se encontró agradecido por su pasado.


  —Sé lo que es verse involucrado en una trama como esta. Sea inocente o no, como fue mi caso, llega un momento en que esas organizaciones amenazan con destruirte. Tu hermano ha tenido el sentido común y el valor necesario de intentar resolverlo por sí mismo, y sólo por eso tiene toda mi admiración.


  En el caso de Dillon, este había necesitado la ayuda de Flick y Demonio para liberarse. En ese momento, parecía lo más apropiado que fuera él quien ayudara a Russell Dalling.


  Al llegar a la casa descubrieron que lady Fowles y Adelaide habían ido a visitar a lady Morton. Dillon recorrió la salita de un extremo a otro mientras Pris se cambiaba el hipnótico vestido blanco y negro por su traje de montar. Este estaba confeccionado con terciopelo de un vívido color esmeralda, que contrastaba con el blanco impoluto de una blusa con un tentador fruncido que hacía que la vista se desviase al profundo valle entre sus senos. Si bien dicho valle estaba decorosamente cubierto por el grueso terciopelo, eso no supuso ningún problema para su ávida imaginación.


  Tras salir de la casa, se habían dirigido hacia los campos que rodeaban Swaffam Prior.


  Al acercarse al pueblo, Dillon tomó la delantera, rodeó las viviendas y condujo a Pris a un granero alejado del centro de la villa. Se apearon y entraron, pero allí no había nadie.


  Fue el primero de los muchos edificios abandonados que examinaron, todos potenciales refugios. Registraron cada granero, cada cabaña, cada casita abandonada o en ruinas. Rastrearon la zona que rodeaba la granja Rigby. Deteniéndose en una loma cercana, Pris señaló a Harkness que examinaba un caballo negro. Apareció un carruaje y Cromarty bajó de él. Su señoría se detuvo a observar el caballo, luego entró en la casa.


  Tirando de las riendas de Salomón, Dillon tranquilizó a su inquieto castrado.


  —Conozco a Cromarty. Me lo he encontrado en varias cafeterías y en el club. A Harkness —endureció su tono— aún no tengo el placer de conocerlo.


  —No te pierdes gran cosa. —Pris azuzó a su yegua—. Es un bruto y un matón.


  Pronunciadas con ese suave y marcado acento irlandés, las palabras perdieron fuerza. Dillon estudió a Harkness un momento más antes de seguir a Pris colina abajo.


  Continuaron buscando durante todo el día. Rodearon el Heath trazando un amplio arco, y se desviaron hacia los bosques limítrofes para comprobar las cabañas de leñadores y las casas de campo abandonadas.


  Pris había tenido la previsión de llevar sándwiches, queso y manzanas; se detuvieron a degustar la improvisada comida en una zona desde la cual se podrían observar los entrenamientos de las caballerizas de Cromarty bajo la dirección de Harkness, pero no se entretuvieron demasiado.


  Al ver que las cabañas próximas a la granja donde se había instalado Cromarty estaban vacías, Dillon esperó que Pris se mostrara descorazonada. Pero ella permaneció impasible, todavía ansiosa por continuar buscando. Mientras la guiaba al norte de la propiedad de Demonio, alejándose de la zona de búsqueda, ella captó su mirada desconcertada, y arqueó una ceja.


  Dillon vaciló, luego le dijo:


  —Si nuestra teoría de que tu hermano se esconde lo suficientemente cerca para espiar a los caballos de Cromarty es cierta, estamos en uno de los últimos lugares donde podría ocultarse.


  —Lo sé. —La anticipación resonaba en su voz. Lo consideró durante un momento, luego miró hacia delante—. Todos esos lugares en los que hemos buscado… Sé que Rus jamás estuvo allí. No me preguntes cómo lo sé, simplemente lo sé. Sin embargo, a pesar de que no nos hemos cruzado en su camino, sé…, siento que él está cerca, en alguna parte. —Volvió a mirarlo a los ojos—. Sé que suena extraño…, pero es lo que siento.


  Dillon le sostuvo la mirada un instante, luego volvió la vista hacia Salomón mientras lo ponía al paso.


  —Conozco a unas hermanas gemelas. Han vivido siempre juntas hasta hace poco. Ahora se han casado, una vive en Lincolnshire y la otra en Derbyshire. Sus maridos son muy amigos míos, y sé que no son hombres fantasiosos, pero los dos juran que cuando la gemela de su esposa dio a luz, su mujer lo supo. No a la hora ni al día siguiente, sino en el mismo momento del alumbramiento, a pesar de estar separadas. —Miró a Pris—. No comprendo cómo puede ser eso posible, pero acepto que pasó tal y como me lo contaron Luc y Martin. —Sonrió—. Si me dices que sientes que tu hermano está cerca, no tengo motivos para no creerlo.


  Pris le devolvió la sonrisa. Luego vislumbraron una casa en ruinas entre los árboles.


  —¿Es ahí a donde vamos?


  Dillon asintió con la cabeza. Puso su caballo al trote, mientras Pris, entusiasmada, azuzaba a la yegua.


  Pris sintió crecer su expectación, un sentimiento alegre y familiar que llenaba sus sentidos, era algo distante, pero… sabía que estaban mucho más cerca de Rus, o, al menos, cerca de donde él había estado hacía poco.


  Dillon señaló con la mano la parte posterior de la casa. Se detuvieron allí y descabalgaron. Pris estudió la edificación o lo que quedaba de ella. El techo se había derrumbado sobre un lado en la parte delantera. En las paredes faltaban tablones y piedras, algunas se habían desintegrado completamente.


  Atando las riendas a un árbol caído, Dillon miró la casa.


  —Me escondí aquí hace unos once años. A pesar de su apariencia, la parte que da a la chimenea está seca y la mitad de la habitación es habitable. —Arqueó las cejas y cogió a Pris de la mano—. O lo era.


  Ella permitió que la guiara aunque se quedó un poco rezagada.


  Era probable que hubiera ratones cerca.


  Cuando se agacharon bajo unos tablones caídos, uno de esos ratones salió de repente, haciendo que Pris diera un respingo y apretara la mano de Dillon. Él la miró por encima del hombro; la sonrisa masculina era muy amplia cuando volvió la cabeza hacia delante, pero al menos tuvo la prudencia de mantener la boca cerrada.


  Tuvieron que trepar por los escombros. Pris soltó la mano de Dillon, y se levantó las faldas, caminando con precaución por un pasillo lleno de cascotes. Después Dillon la condujo a la habitación principal y Pris se dio cuenta de que él tenía razón. La zona de la chimenea estaba limpia. Había una vieja mesa ante el hogar y un taburete desvencijado.


  —La mesa está limpia. No tiene polvo.


  Dillon la miró y luego gruñó.


  —Llegan muchos vagabundos a Newmarket, algunos buscan trabajo, otros dan una vuelta antes de seguir su camino. —Examinó el resto de la casa—. Aquí ha estado alguien, pero no sé si es tu hermano… —Le dirigió una mirada inquisitiva.


  Ella observó la habitación, dejando que sus sentidos afloraran…


  Cuando vio los leños apilados al lado del hogar, su corazón dio un brinco. La primera hilera estaba en un sentido, la siguiente estaba en el sentido contrario, la tercera hilera —a la que faltaban tres troncos— se había colocado en el mismo sentido que la primera.


  —Rus ha estado aquí.


  Dillon la miró. Ella señaló la leña apilada.


  —Siempre apila la leña de esa manera. Y este lugar está demasiado limpio para ser una ruina abandonada.


  —¿Rus es ordenado?


  —Más que yo. Y a mí no me gusta que haya desorden a mi alrededor.


  Dillon continuó con su búsqueda visual.


  —No veo ninguna señal de que nadie haya pernoctado aquí.


  —No. —Ella tampoco veía objetos personales—. No puedo imaginarme a Rus abandonando las caballerizas de Cromarty sin su equipaje. Dejó su caballo en Irlanda, así que no tiene montura, ¿dónde podría haber guardado sus alforjas? Si se encuentra fuera vigilando, no ha podido cargar con ellas… —Pris se interrumpió cuando se le ocurrió una idea.


  Dillon le leyó el pensamiento.


  —No he oído nada de que hayan robado un caballo, y en el pueblo esas cosas se saben de inmediato.


  Pasando sobre las vigas caídas, Dillon miró con atención las zonas menos despejadas de la casa, pero ella podía ver el polvo acumulado desde donde estaba.


  Pris se sentía decepcionada, pero no descorazonada.


  —Rus ha estado aquí hace poco, pero se marchó. Yo no… —arrugó la nariz— no lo siento lo suficientemente cerca para poder pensar que sigue por aquí.


  Dillon la miró y asintió con la cabeza, luego le indicó que saliera. Se abrieron paso al exterior, bajo el brillante sol de la tarde.


  Cuando llegaron hasta donde estaban los caballos, Pris se detuvo y se giró hacia él.


  —Ese no es el último lugar donde podría estar… No puede ser.


  Dillon la estudió, vio la esperanza brillando e iluminando esos ojos color verde esmeralda. Esa casa era el último lugar probable, pero…


  —Hay otro lugar más, pero está demasiado hacia el este y no es fácil de encontrar. Los itinerantes rara vez dan con él. —Dillon vaciló un instante, luego le preguntó—: ¿Estás segura de que tu hermano está cerca?


  Pris asintió con la cabeza y la pluma de su sombrero de montar osciló de arriba abajo sobre su oreja. Esa imagen lo hizo sonreír. De pie al lado de la yegua, mirándolo con impaciencia, ella le hizo un gesto apremiante para que la subiera a la yegua. Con una amplia sonrisa, Dillon la agarró por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo para besarla. A conciencia.


  Cuando finalmente levantó la cabeza, la miró a la cara; Pris parpadeó y luego abrió los ojos.


  —Será el último lugar…, nuestra última oportunidad. Es muy improbable que esté allí, pero vamos a comprobarlo.


  Dillon retrocedió, la subió a la silla de montar y le sostuvo el estribo. Cuando subió a la grupa de Salomón, ella ya había hecho girar a la yegua y se dirigía hacia el este, bajo los árboles, hacia los campos que había más allá.


  Pris había tomado la dirección correcta y él no tardó en alcanzarla. Pero una vez que llegaron al límite de las tierras de Demonio, a los prados donde las yeguas de cría llevaban una vida consentida, ella se rezagó y dejó que él se adelantara. Dillon cambió el rumbo en un cruce de caminos y la guio al final de un denso bosque que lindaba con las tierras de los Caxton.


  Algunos árboles eran muy antiguos; sus gruesos troncos y sus copas tupidas bordeaban el camino, impidiendo el paso de la luz del sol. Incluso ahora, a media tarde de un día soleado, el aire bajo las ramas era fresco y algo húmedo. El camino se estrechó hasta adentrarse en el cauce rocoso de un río. Tras guiar a Salomón a la otra orilla, Dillon volvió la cabeza y vio cómo Pris conducía a su elegante yegua entre las rocas.


  No había llovido recientemente y el manto de hojas que cubría la orilla no estaba resbaladizo. La yegua emprendía la empinada subida de una manera segura… Dándose cuenta de la dirección que habían tomado esos inesperados pensamientos, Dillon se volvió hacia delante antes de que Pris levantara la vista y viera reflejada en su cara su actitud protectora. Dillon sabía que ella no lo aprobaría, pero su preocupación por Pris parecía incurable.


  Una pequeña curva más adelante, el camino conducía a un claro frente a su objetivo: un viejo refugio de leñadores en lo más profundo del bosque. Deteniendo el caballo a unos pocos metros de la puerta de la casa, Dillon observó la edificación. Muy pocas personas sabían de su existencia. Los leñadores venían cada año a talar parte del bosque, a recoger ramas caídas y reducirlas a carbón, que vendían en su mayor parte a la hacienda de Dillon.


  Era demasiado pronto para que los leñadores hubieran llegado, pero al examinar la tierra ante la puerta, Dillon vio la prueba evidente de que por allí habían pasado caballos.


  Pris, que lo había seguido hasta el claro, detuvo la yegua a su lado.


  —Aquí ha estado más de un caballo, y recientemente.


  La preocupación teñía su voz. Dillon levantó la vista, pero no salía humo por la chimenea.


  —Estamos en tierras Caxton. Esta cabaña es nuestra, y como has podido observar, está muy bien escondida.


  Apeándose del caballo, guio a Salomón al poste de anillas para atar las riendas. Tras asegurar las riendas del castrado, miró a Pris, pero ella no había esperado a que la ayudara a desmontar; ya conducía la yegua hacia el poste. Mientras Pris ataba las riendas de la yegua, Dillon se acercó al lado de la cabaña y comprobó el estado del pequeño cobertizo.


  Cuando se dio la vuelta, vio que Pris lo observaba, y negó con la cabeza.


  —No hay ningún caballo, ni siquiera hay signos de que haya habido alguno desde hace mucho tiempo.


  Pris lo esperó al lado de la puerta de la cabaña. Cuando se reunió con ella, descorrió el cerrojo y empujó la puerta. Los goznes chirriaron.


  Dillon se detuvo en el umbral, consciente de que Pris se esforzaba en mirar por encima de su hombro. La única luz directa procedía de la puerta abierta, ya que las ventanas estaban cerradas. Las motas de polvo danzaban en el aire bajo la luz que iluminaba la estancia. El interior, aunque rudimentario era sólido, y, para su propósito, incluso confortable.


  Pris contuvo el aliento. Dillon la miró, luego siguió la dirección de su mirada hasta la leña apilada al lado de la chimenea y colocada con el mismo orden minucioso de la casa en ruinas.


  —El sello de tu hermano.


  Moviéndose por la estancia, Dillon echó un vistazo alrededor; Pris lo imitó. Como en la casa en ruinas, prevalecía una cierta limpieza a pesar del polvo; los viejos sillones estaban alineados y los taburetes debajo de la mesa. No había huellas de cenizas en el hogar, ninguna señal evidente de que allí estuviera viviendo alguien, pero el suelo había sido barrido recientemente. La marca de Rus Dalling estaba en todo el lugar.


  —Rus ha estado aquí hace poco. —Pris lo miró.


  —¿Después que en la casa en ruinas?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Ahora mismo no está aquí, pero tengo la misma sensación que cuando entro en su habitación ya sea en mi casa o en cualquier otro sitio donde nos alojemos.


  Dillon echó un vistazo.


  —Busquemos. No puede llevar las alforjas consigo, es probable que estén aquí.


  Buscaron por todas partes —bajo el estrecho camastro, en los rincones, en los estantes— y no encontraron nada. Luego Dillon recordó la pequeña despensa construida al fondo de la cabaña. No tenía una puerta propiamente dicha, sino unas tablas alineadas en la pared; cerrando los dedos en la abertura que servía de agarradera, la abrió.


  Pris intentó abrirse paso a su lado. Había unos rudimentarios estantes en las paredes. Apenas había luz, sólo la que se filtraba entre los muros y el tejado, y la que entraba por la puerta. Sintiendo la mirada irritada de Pris, Dillon se movió en el estrecho espacio para dejarla pasar, sintiendo en la espalda los cantos de los estantes mientras ella se agachaba y, a pesar del miedo a los ratones, miraba con atención los estantes inferiores.


  —¡Ajá! —Triunfante, se puso de pie y, por cortesía del estrecho espacio, se apretó contra él.


  Lo hizo sin la más leve vacilación, como si no se hubiera dado cuenta de que sus pechos quedaban aplastados contra el torso de Dillon y sus muslos contra los de él.


  Él tomó aliento y se apretó contra la pared mientras ella forcejeaba para levantar un par de alforjas, sin que faltara mucho para que le hiciera daño de verdad en cierta zona delicada.


  Los ojos le chispearon cuando exclamó:


  —¡Son las de Rus!


  —Bien. —La voz de Dillon sonó tensa; intentó mantener la expresión neutra y no hacer una mueca mientras la empujaba hacia la puerta—. Sácalas fuera.


  Pris se detuvo en el umbral y lo miró por encima del hombro.


  —Hay también una maleta.


  Él agitó la mano, indicándole que saliera.


  —Yo la cogeré.


  En cuanto ella desapareció, Dillon intentó recobrar el aliento antes de inclinarse y sacar la maleta de su escondite.


  Al volver a la habitación principal, vio a Pris inclinada sobre la cama, rebuscando en las alforjas.


  —No me cabe duda de que son de Rus, no es sólo su ropa, son sus bridas favoritas, y el látigo que le regalé en su último cumpleaños.


  «Su último cumpleaños…», el que ella habría compartido. Mientras Dillon dejaba la maleta en la cama, ella lo miró.


  —Esa es la maleta que le envié cuando nos escribió diciendo que se había unido a la cuadrilla de Cromarty.


  Cuando terminó de mirar en las alforjas, abrió la maleta y sacó el contenido.


  —Más ropa, un libro que le envié con la maleta; te apuesto lo que quieras a que ni siquiera lo ha abierto, y… —Enderezándose, miró las alforjas y luego la maleta—. Creo que estas son todas sus cosas. Tiene que estar instalado aquí.


  Pris levantó la mirada hacia él. Dillon asintió con la cabeza.


  —Debe de estar por ahí, ya sea en el pueblo o en el Heath. Si no tiene caballo, irá a pie, así que llegar a donde quiera que vaya le llevará más tiempo.


  —¿Qué hacemos? ¿Esperamos a que vuelva?


  Dillon lo pensó y luego negó con la cabeza.


  —No creo que vuelva hasta tarde. —Vaciló y luego la miró a los ojos—. Las huellas de ahí afuera indican que los caballos estuvieron aquí hace poco… Y si alguien le está buscando, no se arriesgará a volver hasta estar seguro de que no hay nadie por la zona.


  Pris resopló y le estudió la cara.


  —Vale… Le dejaremos una nota…


  —No, nada de notas. —Cuando ella frunció el ceño dispuesta a discutir, él la interrumpió—. No sabemos quién más podría venir por aquí y encontrar la nota. Y «Pris» no es precisamente difícil de rastrear; por lo que yo sé, tú eres la única Priscilla de Newmarket. No… Volveremos a poner las alforjas en su sitio tal y como las encontramos, luego regresaré por la noche y veré si tu hermano ha regresado. Reconocerle, después de todo, no será un problema.


  Pris entrecerró los ojos sin apartar la vista de él.


  —No sé para qué te molestas, sabes que también vendré esta noche.


  Dillon le sostuvo la mirada, luego suspiró y recogió la maleta.


  —Tenía que intentarlo.


  Devolvieron la maleta y las alforjas a la despensa; por sugerencia de Dillon, Pris las arregló de manera que Rus no se diera cuenta de que alguien las había sacado de su sitio.


  —Con un poco de suerte no descubrirá que ha tenido visita.


  —No creo que se le pase por alto las huellas de cascos de ahí fuera.


  —A pesar de eso —Dillon mantuvo la puerta abierta para que ella pasara, luego la siguió afuera—, mejor no darle motivos para huir. No si queremos que esté aquí la próxima vez que vengamos.


  Dillon cerró la puerta, luego la subió a la silla de montar. Se montó en Salomón, hizo girar al caballo y lo guio hacia el Heath por un camino diferente; era el mismo camino que él había tomado cuando la había encontrado huyendo de Harkness tres días antes.


  Cabalgaron bajo los rayos oblicuos del sol, bordeando el pueblo por el este. Cuando llegaron con mucho estrépito al patio de los establos de Carisbrook House, ya habían dado la vuelta a Newmarket.


  Patrick salió del establo. Pris lo saludó alegremente con la mano; levantándose sobre los estribos, se deslizó al suelo. Su sonrisa era radiante cuando le entregó las riendas de la yegua.


  —¡Hemos encontrado a Rus! O al menos hemos encontrado dónde se esconde.


  —Bueno, bueno, ¡qué alivio! —Patrick le dirigió a Pris una amplia sonrisa, luego saludó a Dillon con la cabeza—. Señor Caxton.


  Pris se dio la vuelta. Protegiéndose los ojos del sol poniente, miró a Dillon.


  —¿Dónde nos reuniremos? ¿En la cabaña?


  —No.


  La palabra fue llana y rotunda. Cuando Pris arqueó las cejas y apretó los labios, Dillon se bajó del caballo.


  —Te recogeré aquí. —Miró a Patrick, luego a ella—. No quiero que te dediques a montar sola por la noche, y mucho menos por el Heath; sin duda te vestirías como un muchacho y montarías a horcajadas. —La taladró con la mirada—. No hace falta decirte con quién podrías encontrarte o con quién te confundirían.


  Pris entrecerró los ojos, lo miró fijamente, y abrió la boca.


  —Sí. El señor Caxton tiene razón —la atajó Patrick—. Montar sola por la noche no es nada seguro, y tu tía sería la primera en decírtelo.


  Ella miró a Patrick y luego a Dillon de nuevo con la suficiente rapidez como para captar el leve gesto de cabeza que Dillon le hizo a Patrick, un gesto típicamente masculino. Dillon había ido a buscar a Patrick y al carruaje esa mañana; habían tenido tiempo de hablar y conocerse.


  Esbozando una sonrisa tensa, Pris estiró la mano, arrancó las riendas de los dedos de Dillon y se las dio a Patrick.


  —En ese caso, será mejor que entres y hables con la tía Eugenia. Irte a casa para luego tener que regresar esta noche será una pérdida de tiempo, y seguro que ella insistirá, como yo, en que cenes con nosotras. Especialmente cuando me estás ayudando a buscar a Rus, su sobrino favorito.


  Entrelazó su brazo con el de Dillon, pero este no se movió.


  —Mi familia me estará esperando…


  —Estoy segura de que Patrick enviará a un mozo con un mensaje. —Clavó la vista en Patrick, que bajó la vista para ocultar su sonrisa.


  —Sí, puedo encargarme. —Miró a Dillon—. Si me dice a dónde y a quién enviarlo, señor, mandaré a un chico de inmediato.


  Dillon sabía reconocer una trampa cuando se cerraba de golpe sobre él. Suspiró para sus adentros y bajó la mirada hacia Pris, que seguía colgada de su brazo.


  —Supongo que a tu tía le encantará oír que hemos localizado a tu hermano.


  Ella sonrió y lo condujo a la casa.


  —Estará encantada, y también lo estará Adelaide. —Mientras lo arrastraba hacia su destino, lo informó con despreocupación—: Estoy segura de que las dos te lo agradecerán.


  Y lo hicieron. Repetidas veces además, pero para alivio de Dillon, tanto lady Fowles como Adelaide se contuvieron para no acrecentar las expectativas de Pris. Aunque se sintieron enormemente aliviadas de escuchar que Pris y él estaban a un paso de encontrar a Rus, también se interesaron por la estafa que había descubierto Rus y estaban deseosas de oír los detalles.


  Dillon se relajó, más cómodo en la compañía de esas damas de lo que hubiera esperado. Por encima de la mesa del comedor, Pris lo miró, le hizo muecas con la cara y casi consiguió que se atragantara.


  Él se lo hizo pagar con creces, contándole a lady Fowles lo que tenían planeado hacer esa noche —nada de carruajes, sólo un paseo a caballo en la noche—, y apartó las piernas con rapidez antes de que Pris le diera una patada por debajo de la mesa. Ella lo intentó, fracasó y se ruborizó, pero lady Fowles lo consideró y luego le dio su bendición. Encontrar a Rus estaba por encima de la conveniencia.


  Abandonaron la casa a las nueve en punto con Pris otra vez vestida de muchacho. Las botas hicieron crujir la grava mientras atravesaban el patio de los establos. Patrick guio los caballos, descansados y frescos, hasta ellos, luego sostuvo las riendas de la yegua mientras Pris se subía a la silla.


  —Tened cuidado —les dijo Patrick, cuando giraron las monturas hacia el sur. Dillon se despidió y luego apretó los talones contra los flancos de Salomón, para adelantar a la yegua de Pris.


  En cuanto la alcanzó, Dillon enfiló hacia el pueblo. A esa hora no había razón alguna para que, vestida como estaba, no atravesaran el pueblo en vez de tomar por la ruta más larga. No obstante, Dillon la condujo por las calles más tranquilas, volviendo a tomar el camino hacia el sur a las afueras de la villa, donde las casas cedían terreno de nuevo a los campos y a los pastos. Dejaron el Heath a su derecha mientras cabalgaban a medio galope en dirección a Hillgate End.


  Dillon guio a Pris por el camino de entrada, recorriendo la amplia avenida de robles hasta el camino de herradura que atravesaba el jardín. La casa estaba tranquila; yacía dormida bajo la luz de la luna. Él miró su hogar mientras los caballos subían la última loma, la fachada suavizada por las sombras se veía sólida y estaba enmarcada por las tupidas copas de los árboles.


  Pris también la miraba. Por encima del viento, ella le gritó:


  —Parece tan inglesa.


  Dillon sonrió ampliamente y asintió con la cabeza. Lo era. Era la quintaesencia de la casa solariega inglesa, fiel reflejo de sus dueños, ingleses hasta la médula.


  El bosque quedaba más allá del jardín. Pris contuvo su impaciencia y dejó que él fuera delante; les llevó unos buenos veinte minutos de lenta y cuidadosa cabalgada —evitando en la oscuridad los hoyos de los estrechos caminos del bosque— llegar al refugio de leñadores.


  Entraron al paso en el claro.


  No había ninguna luz tras los estrechos ventanucos.


  Antes de que Dillon pudiera parpadear, Pris se bajó de la silla de montar, y condujo a la yegua al poste para atar las riendas. Apeándose, le siseó que esperara, pero ella no le hizo caso. Alejándose del poste, Pris se dirigió directamente a la cabaña, descorrió el cerrojo y abrió la puerta.


  Dillon maldijo y tras anudar las riendas de Salomón, salió corriendo tras ella.


  Casi la atropelló; ella se había detenido en el umbral de la puerta. Cogiéndola por los hombros, impidió que perdiera el equilibrio. Pris no dijo nada, sólo siguió mirando fijamente a su alrededor.


  En la estancia principal de la cabaña, no había ni rastro de vida humana. Todo estaba exactamente igual que esa tarde.


  Dillon estudió los taburetes de la mesa.


  —El taburete de la izquierda ha sido movido. Alguien ha estado aquí.


  —Rus. —Pris permanecía inmóvil bajo sus manos—. Ha estado aquí…, pero ya no.


  Durante un largo momento, permaneció totalmente inmóvil, luego se apartó de él y salió del refugio. Se detuvo en medio del claro. Desde la puerta, Dillon escudriñó la oscura cortina de árboles para detectar cualquier amenaza.


  Sonó el canto bajo y lúgubre de un pájaro, parecido al ulular de un búho. Dillon miró a Pris; ella repitió el evocador sonido durante largo rato.


  Luego esperó. La atención de Pris, que inicialmente se había centrado en el semicírculo de árboles frente a la cabaña, se desplazó al área de la derecha.


  Sobre ellos cayó un silencio casi palpable. Ninguno se movió. Luego hubo una respuesta, la misma nota lúgubre se repetía en una serie de sonidos más intensos y cortos.


  La reacción de Pris fue instantánea. Abrió la boca. Dillon se tragó una maldición y se dirigió hacia ella, pero antes de que pudiera advertida de que no levantara la voz, se oyó otra voz, un susurro que sonaba amplificado en el silencio de la noche.


  —¿Pris?


  Dillon se quedó paralizado. Delante de Pris, a unos seis metros del límite del bosque, observó que una sombra se columpiaba entre las ramas, y se dejaba caer contra el tronco de un enorme roble, luego caminó lentamente hacia ellos.


  Rus Dalling apareció bajo la luz de la luna, mirando con los ojos abiertos de par en par a su hermana gemela.


  —Maldita sea, Pris, ¿qué diablos estás haciendo aquí?


  Con esas primeras palabras, Dillon supo que Rus Dalling y él se llevarían bien, al menos en lo que a Pris concernía. Ella, claro está, no hizo caso de la desaprobación implícita en las palabras de su hermano; con un agudo chillido, se arrojó a sus brazos.


  Dillon maldijo entre dientes; escuchó los sonidos que lanzaron las criaturas de la noche en respuesta al grito, mientras Rus Dalling hacía callar a Pris con severidad. Que él estuviera escondido, y dispuesto a pasar la noche en un árbol, le decía mucho a Dillon. No estaban seguros en aquel claro, a simple vista.


  Echándole una mirada a la cabaña, Dillon vio a los dos caballos atados al poste, y se dio cuenta de que alguien que anduviera por los alrededores los vería. Girándose, se reunió con los dos hermanos.


  —No podemos quedamos aquí fuera. —Captó la mirada oscura de Rus Dalling—. Entremos en la cabaña, allí podremos darnos todas las explicaciones que procedan.


  —No. Hay hombres buscándome…


  —Lo sé. Pero si pasan por aquí, verán a los caballos allí atados. El mío, el negro, es bien conocido en el pueblo, y Harkness lo reconocerá.


  Rus Dalling había estado estudiándolo bajo la luz débil y escurridiza.


  —Tú eres Caxton.


  Dillon asintió con la cabeza.


  —Estás en mis tierras, y esa cabaña es mía. —Agarrando a Pris de la mano, tiró de ella; Rus, bastante confundido, no tuvo más remedio que seguirlos—. Si viene alguien, verá mi caballo, y la yegua. A esta hora, en una cabaña de mi propiedad, ¿qué creéis que pensarán?


  El rostro de Rus Dalling reflejó su asombro.


  —Pensarán que es una cita.


  —Exacto. —Dillon ignoró la incipiente sospecha en la voz del otro hombre; tendrían que esperar un momento más apropiado para aclarar ese asunto—. No se acercarán. Además, Salomón se altera enseguida. Dará la alarma.


  Dillon condujo a Pris y a su gemelo a la cabaña y se detuvo en la puerta.


  —Esperad mientras cierro las contraventanas, luego encended una lámpara.


  Rus se apresuró a coger una lámpara mientras Dillon recorría la fachada de la cabaña para cerrar las contraventanas. Regresó a paso vivo a la puerta mientras la yesca prendía; cerró la puerta en el mismo instante en que encendía la mecha.


  La lámpara apenas derramaba la misma luz que una vela, la suficiente para iluminar sus caras cuando se reunieron alrededor de la mesa llena de muescas. Mirando a Rus Dalling, Dillon recordó la descripción de Barnaby —una desaliñada versión masculina de Pris, un cruce entre Pris y Dillon— y se dijo que no se había equivocado. Rus era algo más alto que Pris y un poco más bajo que Dillon. Los tres tenían una constitución similar, con las lógicas diferencias debidas a la edad y el sexo. Lo mismo se podría decir de sus rostros, y de todo lo demás. Eran morenos y apuestos; a primera vista, sólo el color de los ojos y el pelo distinguía a Rus y Pris de Dillon.


  En esas dos características, los gemelos eran idénticos. En otras había ligeras diferencias, como en sus rasgos, y en sus movimientos y reacciones. Aunque eran muy similares en apariencia, sospechaba que en el carácter y la personalidad había, como en el caso de Amanda y Amelia, significativas diferencias. No eran la misma persona.


  En ese momento, Rus estaba despeinado y parecía agotado, con la sombra de la barba cubriéndole las mejillas. Estaba pálido y tenía una mirada furtiva. Sus ropas eran de buena calidad pero estaban maltrechas.


  Pris, aún sonriente, lo abrazaba con efusividad, susurrándole alegremente que Eugenia y Adelaide estaban allí también, que se lo había contado todo a Dillon, y que este los ayudaría. Que se iba a poner verde de envidia cuando viera los caballos de Dillon, que ni Harkness ni Cromarty la habían visto por Newmarket, pero que ofrecían una recompensa a quien diera alguna información sobre él… Todo salía de sus labios en un batiburrillo incomprensible. Dillon no se sintió sorprendido cuando, por encima de la mesa, Rus Dalling lo miró a los ojos con una expresión atónita en la cara.


  Arrastrando uno de los sillones al lado de la mesa, Dillon agarró a Pris por los hombros —que, sorprendida, soltó a su hermano— y la sentó a la fuerza.


  Ofendida, lo fulminó con la mirada. Dillon la apuntó con un dedo.


  —Quédate ahí.


  Sacando un taburete de debajo de la mesa, lo empujó hacia Rus, luego se dejó caer en el otro.


  —En primer lugar, ¿qué ha ocurrido aquí? —Miró a Rus a los ojos—. ¿Por qué estabas en el árbol?


  Rus miró a Pris; en sus ojos asomaba la impaciencia, pero sus labias permanecieron sellados. Devolvió la mirada a Dillon.


  —Harkness. Me ha estado buscando desde que dejé las caballerizas de Cromarty. —Esbozó una mueca, y miró a Pris—. De hecho, dejé Cromarty porque sabía que iba a por mí.


  —Descubriste algo que no deberías haber descubierto… Es lo que supusimos —dijo Pris—. ¿Estabas en el árbol porque Harkness te siguió hasta aquí?


  Rus miró a Dillon.


  —He estado utilizando todos los refugios que pude encontrar, sin alejarme demasiado para poder vigilar los entrenamientos de la yeguada. Quería encontrar pruebas…


  Dillon lo interrumpió levantando una mano.


  —Ya llegaremos a eso. La seguridad es lo primero. —Con los ojos, le indicó a Pris que no abriera la boca—. ¿Te encontró aquí Harkness?


  —No… Al menos, no me vio. Uno de sus mozos y él me han estado buscando desde que me fui, así que he estado moviéndome de un lado para otro. Al final encontré este lugar y pensé que estaba a salvo, pero ayer por la noche se acercaron a caballo. Por fortuna, había salido fuera a buscar leña. Los vi llegar y me escondí. Estuvieron vigilando la cabaña durante algún tiempo, luego entraron y rebuscaron en el interior. Me acerqué furtivamente y escuché lo que decían. No encontraron mis cosas, así que no sabían quién había estado usando este lugar. Salieron y se escondieron entre los árboles, donde esperaron varias horas. —Rus tuvo un escalofrío—. Estaba casi amaneciendo cuando se alejaron a caballo. Aun así, no me atreví a entrar hasta que supe que habían regresado con la caballeriza. Ahora que no estoy, Harkness tiene que supervisar todos los entrenamientos.


  Dillon miró a Pris.


  —Fue Pris quien condujo a Harkness hasta aquí. Estuvo espiando los entrenamientos de los caballos vestida tal como está ahora. Harkness la vio y pensó que eras tú, así que le disparó y luego la persiguió. Es un milagro que haya escapado.


  Rus miró a Pris horrorizado, luego maldijo en voz alta durante un buen rato. Dillon lo comprendía. Pris parecía aburrida.


  —¡Por todos los demonios! —dijo Rus—. ¿Cómo te libraste?


  —Por mí —replicó Dillon sucintamente—. Pasaba por allí y detuve a Pris, entonces Harkness me reconoció y decidió que no valía la pena perseguirla si iba a tener que vérselas conmigo.


  Rus bufó.


  —Conocerte en esas sospechosas circunstancias debió de suponer una pesadilla para él. —Volvió a mirar a su hermana—. Pero, por todos los santos, ¿qué demonios estabas haciendo ahí fuera?


  Pris alzó la nariz.


  —Pues estaba buscándote. —Rus clavó la vista en ella, que le sostuvo la mirada sin inmutarse—. ¿Qué creías que estaba haciendo?


  Buena pregunta; habiendo mostrado cada uno su postura, Dillon puso punto y final a la discusión.


  —No podemos quedamos aquí. No es un buen lugar para hablar de todo este asunto. Lo más seguro es poner distancia entre tú y Harkness lo antes posible. Y conozco un lugar a donde puedes ir. —Se puso de pie.


  Levantándose con más lentitud, Rus paseó la mirada de él a Pris.


  —¿Dónde?


  —No. —Dillon captó la mirada de Pris mientras esta se ponía en pie—. Lo dicho, cuanto menos hablemos aquí, mejor. Recoge tus cosas y vámonos.


  Pris se giró y empujó a su hermano hacia la despensa.


  —Tiene razón. Es un poco testarudo y un tirano, pero en esto sabe lo que se hace.


  Rus le dirigió a Dillon una mirada suspicaz, pero tal como Dillon había esperado, aceptó la argumentación de Pris —ya que no su autoridad— y ambos fueron a por su equipaje. Dillon cogió la maleta de la mano de Pris.


  —Apaga la lámpara. —Mientras abría la puerta y salía se dirigió a Rus por encima del hombro—: Monta en la yegua. Yo llevaré a Pris y la maleta en mi caballo.


  Era la única opción que tenía; la yegua no podía llevar a dos personas, y él era demasiado pesado para ella. Después de sopesar a Dillon con la mirada, Rus asintió conforme. Pris salió y cerró la puerta.


  Miró a la yegua y a su hermano. Rus captó su mirada y le señaló a Dillon con la cabeza.


  —Ve con Caxton. Os seguiré.


  Pris vaciló, hizo sus propias valoraciones y luego miró a Dillon. Dillon se subió a la silla, luego soltó un estribo para dejárselo a ella. Se inclinó hacia Pris, que se agarró a su brazo, colocó la bota en el estribo y se impulsó hacia arriba. Se acomodó detrás de él, rodeándole la cintura con los brazos. Tirando de las riendas, Dillon esperó a que Rus ajustara los estribos y se subiera a la yegua, luego hizo girar a Salomón hacia el oeste.


  —Por aquí. No nos pierdas de vista.


  Pris se pegó a la cálida espalda de Dillon mientras cabalgaban bajo los árboles. Luego se dio cuenta de hacia dónde se dirigían. Ella miró a su alrededor, luego se inclinó hacia él y susurró:


  —Dillon…


  —¡Shhh!


  Pris apretó los labios y esperó, pero él continuó el camino que llevaba al oeste, el mismo camino que habían recorrido esa tarde en dirección opuesta, el que conducía a la casa en ruinas. Pasó un minuto y ella ya no pudo soportarlo más. Le clavó un dedo en el hombro.


  —¡Vamos en dirección contraria!


  Las palabras de Pris apenas fueron un susurro; Dillon le respondió con un suspiro.


  —No, no lo hacemos. —Tras un momento añadió—: Espera y verás.


  «Esperar». Algo en lo que ella no era particularmente buena, como él bien sabía. Pris se retorció en la grupa.


  —Quédate quieta.


  Ella contuvo un suspiro.


  Llegaron al cauce rocoso. Dillon condujo a su enorme castrado negro hacia la orilla, y lo hizo seguir la corriente.


  —Ah. —Pris se inclinó hacia delante hasta que sus labios rozaron la oreja de Dillon.


  Él la miró brevemente por encima del hombro.


  —Exacto.


  Aliviada al ver que, contrariamente a lo que ella había pensado, Dillon llevaba a Rus a su propia casa, se volvió para mirar a su gemelo que seguía con la yegua el rastro del garañón negro. Captó la mirada de Rus y le dirigió una tranquilizadora sonrisa, luego volvió a mirar hacia delante, apretando los brazos en torno a Dillon cuando hizo salir a Salomón del cauce y cogió un camino, esta vez en dirección este.


  Media hora más tarde, entraron con rapidez y estrépito en el patio de los establos de la casa de Dillon. Aparecieron el jefe de cuadras y un mozo para ocuparse de los caballos.


  —Os necesitaremos a los dos dentro de unas horas —anunció Dillon.


  El mozo de cuadras asintió y se llevó los caballos al establo.


  —Vamos. —Sujetando la maleta con una mano y la mano de Pris con la otra, Dillon enfiló hacia su casa.


  Rus, con las alforjas sobre el hombro, caminó junto a su hermana mientras atravesaban un amplio espacio de césped. Pris sintió su mirada en la mano que Dillon agarraba de manera inflexible, luego vio cómo su hermano volvía a mirar fijamente a su amante.


  —Eres el responsable del registro, ¿no?


  Dillon lo miró brevemente.


  —Entre otras cosas, sí.


  Rus suspiró.


  —Llevo un tiempo intentando descubrir todo sobre ese condenado registro…


  —Lo sé. Y yo, mientras tanto, he intentado averiguar quién diantres eras, y para qué querías verlo.


  Pris observó cómo Rus, sin apartar la mirada de la cara de Dillon, hacía una mueca.


  —Eras uno de los de la otra noche, ¿no? Detrás del Jockey Club. El que me puso la trampa. ¿El otro es amigo tuyo?


  Dillon curvó los labios y asintió con la cabeza.


  —Podrás disculparte cuando lo conozcas. Lo cierto es que lo impresionaste bastante con tu estilo pugilístico. Si quieres ganarte su amistad, ofrécete a enseñarle.


  —Lo haré. —Rus frunció el ceño—. Pero ¿por qué no acudiste en su ayuda? ¿Había alguien más intentando ver el registro?


  —Lo había —dijo Dillon.


  —¿Quién? —preguntó Rus mientras alcanzaban la casa.


  Dillon se detuvo ante la puerta y miró a Rus a los ojos.


  —Adivínalo.


  Luego miró a Pris.


  Capítulo 12


  LA reacción de Rus al comprender que había sido Pris quien había atraído la atención de Dillon para que pudiera escapar de la trampa que le habían tendido, provocó que ambos hermanos se enzarzaran en una discusión acalorada sotto voce, que continuaron a voz en grito en el estudio de Dillon. Este los dejó solos y aprovechó para ordenar que trajeran una bandeja con pan, carne fría y cerveza para Rus, y un té para Pris. Luego, mandó acondicionar una habitación para Rus y advirtió a los sirvientes que nadie, fuera de su casa, debía conocer la existencia de su invitado.


  Al regresar al estudio y cerrar la puerta, cortó de raíz la discusión.


  —¡Basta! —Miró a Pris a los ojos, luego les señaló los dos sillones que había a cada lado de la chimenea—. Sentaos, y vamos a empezar desde el principio.


  Esperó hasta que los dos hermanos, aún enojados y lanzándose miradas furiosas, accedieron; luego acercó la silla del escritorio y se dejó caer en ella. Miró a Rus.


  —¿Qué fue lo que ocurrió que hizo despertar tus sospechas?


  Sentándose bruscamente en el sillón, la mirada de Rus se volvió distante.


  —Cromarty tenía dos caballos en los establos que no eran suyos. No formaban parte de la yeguada. Pertenecían a otra persona, pero estaban con los de Cromarty. Al parecer esos eran los caballos por los cuales Paddy O’Loughlin, el hombre que ocupaba mi puesto antes que yo, tuvo un desacuerdo y se marchó.


  Pris miró a Dillon. Él sacudió la cabeza; no quería que distrajera a Rus con las noticias de que Paddy había desaparecido.


  —Así que —continuó Rus—, me advirtieron que no dijera nada, pero esos caballos no estaban siendo entrenados de la manera adecuada. Los sacaban a correr de vez en cuando, pero no los ejercitaban. —Rus lo miró—. No sé por qué.


  —Me hago una idea, pero continúa.


  Rus arqueó las cejas.


  —Poco después, en medio de los preparativos para venir a Newmarket, oí cómo Harkness hablaba con el mozo de cuadra, Crom, un zoquete desalmado que lleva trabajando con Harkness toda la vida. Yo había entrado en el cuarto de arreos para coger una brida, y como sabía dónde estaba no encendí ninguna lámpara. Harkness y Crom entraron en los establos para hablar en privado. No sabían que yo estaba allí.


  —¿Es esa la conversación que mencionaste en la carta de Pris?


  —Sí. No escuché lo suficiente para saber qué estaba ocurriendo realmente, pero como mencionaron un «registro» y veníamos a Newmarket, pensé que podría resolverlo una vez que estuviéramos aquí.


  Un golpe en la puerta anunció a Jacobs con la bandeja. Dillon empujó una mesa auxiliar al espacio que había entre los sillones. Jacobs depositó la bandeja en ella y Pris cogió la tetera. Dillon se lo agradeció con una inclinación de cabeza y Jacobs se retiró.


  Dillon esperó a que Rus recuperara fuerzas con un poco de pan y carne fría, y un sorbo de cerveza antes de apremiarlo.


  —¿Y qué ocurrió después?


  Rus se limpió la boca dándose toquecitos con una servilleta y se recostó en el sillón.


  —Pues esos dos caballos hicieron el viaje hasta Inglaterra con el resto de la yeguada, luego desaparecieron con Crom una vez que atracamos en Liverpool. Nunca supe a dónde fueron. Como Cromarty no viajaba con nosotros, me pregunté si sabría algo de todo esto. Es el dueño y entiende de caballos, pero no pasa mucho tiempo con ellos, y tampoco se dedica a entrenarlos. Supuse que desconocía lo que estaba ocurriendo.


  Rus tomó un sorbo de cerveza y prosiguió:


  —Aparte de todo eso, teníamos un enorme bayo castrado, Furia Veloz, un corredor realmente bueno. Cromarty lo había incluido en las carreras de las últimas dos temporadas, y había mejorado bastante. Lo hicimos correr en la primera carrera de la temporada, y ganó de calle. Naturalmente, participó en las carreras siguientes, la última hace tres semanas. Una semana antes de eso, noté a Furia Veloz muy raro.


  Rus miró a Dillon.


  —No sé cómo explicarlo…, pero no me parecía él. Era exactamente igual a…, bueno, a él mismo, pero yo hubiera jurado que ese caballo no era Furia Veloz. —Hizo una mueca—. Sé que parece un disparate, pero sencillamente, no parecía el mismo caballo. Los mozos de cuadras también tenían sus dudas, ya que el caballo no reaccionaba como era habitual, pero también era cierto que nadie pasaba demasiado tiempo con él, excepto yo, Crom y Harkness, y estos últimos no decían nada.


  —¿Mencionaste tus sospechas? —preguntó Dillon. Rus negó con la cabeza.


  —No dije nada, y ellos se comportaban como si Furia Veloz fuera el mismo de siempre. La sorpresa vino cuando al día siguiente, era él… quiero decir que Furia Veloz estaba de regreso. —Rus tomó un largo trago de cerveza—. Era difícil de entender. Pero luego, dos días más tarde, volvió el impostor. Y luego llegó la carrera, y fue el otro caballo el que corrió como Furia Veloz, y no ganó. Quedó en quinto lugar. —Suspiró—. Fue cuando caí en la cuenta, o, al menos supuse lo que había pasado. Pensé en contárselo todo a los jueces de la carrera. A la mañana siguiente fui a ver al impostor, y heme allí observando ¡al verdadero Furia Veloz otra vez! Luego, Harkness decidió que Furia Veloz debía descansar y lo enviaron de regreso a Irlanda.


  »Entonces, estuve seguro de que mis sospechas eran fundadas, pero no tenía pruebas. Tanto Furia Veloz como el impostor habían desaparecido del mapa y, si decía algo, sería la palabra de Harkness, o lo que es más importante aún, la palabra de Cromarty, contra la mía, y lo cierto es que los favoritos pierden de vez en cuando. Los buenos corredores también tienen sus días malos. No había nada que pudiera aportar como prueba.


  Pris frunció el ceño.


  —¿Por qué estaban todo el tiempo cambiando los caballos?


  —Porque el impostor no debía de estar en buenas condiciones físicas como para pasar la inspección previa a la carrera. —Dillon la miró—. Si un caballo no ha sido preparado hasta cierto nivel, los jueces pueden impedir que corra, puesto que es como si se le dejara perder la carrera, algo que por otra parte afecta a las apuestas. Además tendrían que poner en marcha una investigación sobre qué preparación ha tenido el animal, y eso es lo último que necesita alguien que esté planeando una sustitución. Así que se aseguran de que el caballo sustituto esté razonablemente preparado, y como no pueden arriesgarse a que los dos caballos se vean a la vez, cambian al sustituto cada dos o tres semanas antes de las carreras.


  Pris clavó los ojos en él y luego miró a Rus.


  —¿Es por lo que decidiste intentar ver el registro?


  Rus negó con la cabeza.


  —No. Fue por otra cosa que ocurrió inmediatamente después. Cromarty tiene una potranca de unos dos años de edad que podría definirse como un relámpago con patas. Es invencible en un sprint. He estado trabajando con ella desde que empecé con Cromarty, es muy joven y necesita bastante preparación. Se llama Impetuosa Belle, y en su primera carrera dejó a los demás participantes casi clavados en el sitio. En la segunda carrera mejoró incluso más. Luego, la semana después de que Furia Veloz fuera enviado a Irlanda, entré en el establo una mañana y, Impetuosa Belle no estaba.


  Rus captó la mirada de Dillon.


  —No sé cómo lo están haciendo, pero a simple vista nadie diría que no se trataba del mismo caballo. Físicamente, esa potranca era igual que Belle, pero yo sabía que no era ella.


  Dillon frunció el ceño.


  —¿Quién monta a Belle en los entrenamientos al galope?


  —Crom…, el hombre de Harkness.


  —¿No hay nadie que pueda corroborar tu impresión?


  Rus negó con la cabeza.


  —Pero con Belle no necesito la opinión de nadie. Tengo una prueba. —Miró a Pris fijamente—. Belle odia las manzanas rojas, ni siquiera las toca, pero por supuesto la mayoría de los caballos las adoran. Puse a prueba a la impostora de Belle, y se zampó una manzana roja de la palma de mi mano. Y esa fue mi perdición, Harkness me vio hacerlo. No sabía lo de Belle y las manzanas rojas, pero debió de fijarse en lo que yo hice y decidió ir a contárselo a Crom. Son de la misma calaña esos dos, y sabía que en cuanto Crom se enterara descubriría lo que eso significaba.


  —Y Harkness sabría que tú lo sabías —dijo Pris—. ¿Qué hiciste luego?


  Rus inspiró hondo.


  —Cometí un error todavía mayor. Fui a visitar a Cromarty, al que tenía por todo un caballero. Tenía la seguridad de que él no estaba involucrado en el asunto, que eran Harkness y Crom los únicos que andaban detrás de lo que estaba ocurriendo. Sabía que sólo disponía del tiempo que tardara Harkness en reunirse con Crom y preguntarle por la manzana. Cromarty estaba en su estudio, así que entré y le conté todo lo que había descubierto y todo lo que sospechaba.


  »Se escandalizó. Pareció consternado y sorprendido. —Rus esbozó una mueca—. Ahora comprendo que era porque yo lo había descubierto, pero en ese momento, su reacción me pareció fruto del agravio. Me dijo que lo dejara todo en sus manos, que se ocuparía del problema de inmediato. Estuve de acuerdo y me fui. Oí cómo ordenaba que llamaran a Harkness.


  Rus hizo una pausa y continuó:


  —Cuanto llegué al patio de los establos, algo me chirriaba. Había algo que no cuadraba, ¿no debería Cromarty haber negado los hechos? Había estado allí, mirándome con los ojos como platos mientras yo hacía todas esas declaraciones. Y en ningún momento protestó. En ningún momento cuestionó ni uno solo de los detalles. —Apretó los labios—. No volví a mi cuarto. Me escondí en el patio hasta que vi entrar a Harkness, luego rodeé la casa y me puse a escuchar bajo la ventana del estudio de Cromarty.


  Rus resopló.


  —Oí cómo Cromarty le decía a Harkness que yo había descubierto el ardid, y luego discutieron cómo deshacerse de mí para que no abriera la boca. No esperé a oír más. Me apresuré a recoger mis cosas y hui precipitadamente en medio de la noche.


  —¿Adónde fuiste? —preguntó Pris.


  Rus sonrió ampliamente.


  —Pasé la primera noche en la iglesia de Swaffam Prior. Supuse que sería el último lugar en el que Harkness y Crom mirarían. Después me movía por las noches o durante las horas de los entrenamientos. Sabía que tenía que buscar pruebas, pruebas irrefutables de lo que estaba ocurriendo. —Centró su mirada en Dillon—. Hasta que haya reunido pruebas suficientes para que las autoridades puedan arrestar a Cromarty, Harkness y Crom, es demasiado peligroso dejarme ver.


  Dillon sostuvo la mirada de Rus y dio gracias a que él, a diferencia de su hermana, supiera lo peligrosa que era la situación en la que estaban envueltos. Buena prueba de ello era el miedo que ensombrecía esos ojos verdes. Rus había esquivado la muerte por minutos, y lo sabía. Las carreras de purasangres eran conocidas por ser un deporte de reyes y al igual que los reyes que las habían establecido, la hípica tenía su lado oscuro.


  Recostándose en su asiento, Dillon asintió.


  —¿Así que qué tenemos? Tú has sido testigo de una sustitución, la de Furia Veloz, pero no tenemos pruebas.


  Rus asintió.


  —Sin embargo, sabes que está en marcha otra sustitución. Una en la que está involucrada Impetuosa Belle. Creo que harán el intercambio en el Derby de octubre.


  —Cierto. Para entonces, la potranca habrá corrido tres carreras y las habrá ganado todas. Partirá de favorita, sin duda.


  —Pero esta vez, tenemos una prueba. Tú conoces la manera de distinguir a Belle de su doble.


  —Pero… —interrumpió Rus— necesitamos tener a los dos caballos para demostrar la sustitución. Con sólo señalar a un caballo, ya sea Belle o el otro, no probaremos nada. Y no tenemos los dos caballos. He intentado localizar dónde ocultan Harkness y Crom a los dobles o a los campeones cuando los han sustituido. Conozco el camino que suelen tomar, pero como no tengo caballo, no he podido seguirlos.


  Dillon inclinó la cabeza.


  —Eso es algo que podemos investigar.


  Tras un momento, Dillon levantó la cabeza y pescó a Rus mirándolo con el ceño fruncido; arqueó las cejas.


  —Pareces dispuesto a creerme. A tomarme en serio. —Rus miró a Pris y luego otra vez a Dillon—. ¿Por qué? Es una historia asombrosa, y podría estar mintiéndote.


  Dillon sonrió.


  —Dejando a un lado que tu hermana me obligara a rescatarte, parte de lo que me has contado lo habíamos investigado unos amigos y yo por nuestra cuenta. —Brevemente, les describió los rumores sobre las carreras de primavera y cómo le habían encargado investigarlos. Les contó lo poco que Barnaby había averiguado y cómo, irónicamente, los esfuerzos de Rus por acceder al registro les habían obligado a redoblar sus esfuerzos.


  Lo que les acababa de revelar: las probables sustituciones, la muerte en sospechosas circunstancias de Collier, su misterioso socio, los rumores que circulaban sobre algunas carreras de Newmarket unas semanas antes, consiguieron que Rus se enderezara.


  —Tuvo que ser lo de Furia Veloz.


  —Pronto tendremos confirmación desde Londres. —Dillon miró a Rus—. ¿Sabes si Cromarty tiene un socio?


  Rus negó con la cabeza.


  —Lleva muchísimos años en este negocio. Jamás he oído rumores de que esté apurado. —Hizo una mueca—. Por supuesto, un hombre como Cromarty no iría pregonando tal cosa por ahí. Así que quién sabe.


  —Eso es lo que pienso yo también. Es una posibilidad.


  Tras un momento, Rus miró a Dillon.


  —En el registro ese, ¿hay alguna información que se pueda usar como prueba? ¿Algo que ayude a desenmascarados?


  Pris bufó.


  —Está lleno de información, pero como prueba ya es otra cosa. —Su mirada se cruzó con la de Dillon y rezó para no sonrojarse.


  Dillon curvó los labios, pero luego miró a Rus.


  —Si hubiera algún rasgo que diferenciara a los dobles y a los campeones de verdad, sí, el registro ayudaría, ya que principalmente es una lista de las características que se utilizan para verificar la identidad de los caballos. Podría pedir a los jueces que hicieran un chequeo completo de los caballos antes de las carreras. Sin embargo, si los caballos son tan iguales como tú dices, eso no nos serviría de mucho.


  Rus asintió.


  —¿Podemos buscar en el registro a los dobles? Son purasangres, y de los buenos. Los dobles son de la misma edad que Furia Veloz e Impetuosa Belle. Pienso que quienquiera que sea el dueño podría darnos explicaciones.


  —Suponiendo que no sea el propio Cromarty —consideró Dillon—, no es ilegal poseer dos caballos parecidos. Sin embargo, si él posee a los campeones y a sus dobles, nos daría razones suficientes para prestarles toda nuestra atención a sus corredores.


  Acercándose a su escritorio, cogió una hoja de papel. Escogió una pluma y la mojó en el tintero; apoyando la hoja en el reposabrazos de la silla, empezó a escribir.


  Estirando el cuello, Pris leyó Furia Veloz e Impetuosa Belle.


  —Cuéntame todo lo que sepas sobre estos caballos. —Dillon miró a Rus—. Pondré a mis ayudantes a buscarlos en el registro mañana por la mañana, y ya veremos qué aparece.


  Rus le dio una descripción general, luego un listado más detallado sobre las características de los caballos. Pris se reclinó en la silla, perdida en sus propios pensamientos. Cuando Dillon y Rus acabaron, preguntó:


  —¿Cómo descubriremos dónde ocultan a Belle y a su sustituta?


  Tanto Dillon como Rus la miraron, luego intercambiaron una mirada.


  Dillon se recostó en su asiento y la miró.


  —Nada de «vamos». Nosotros no vamos a hacer nada. Somos demasiado reconocibles.


  Pris frunció el ceño y él continuó:


  —Lo último que necesitamos es que Cromarty y Harkness sepan que los vigilamos. Saben que Rus ha adivinado lo suficiente como para levantar sospechas y ya me han visto contigo. —Dillon la señaló con la cabeza—. Han dado por hecho que tú eras Rus y que has hablado conmigo, pero han pasado tres días y yo no he tomado ninguna medida, con lo que pensarán que no me has convencido de nada. Con un poco de suerte, volverán a recuperar la confianza, lo suficiente como para seguir adelante con la sustitución de Belle. No obstante, si algo los pone sobre aviso, no lo harán, y entonces ni las autoridades ni yo podremos atraparlos.


  Dillon hizo una pausa reflexiva, luego la miró a ella.


  —Admito que no sé cuál es la mejor manera de manejar esta situación, en especial cuando cabe la posibilidad de que exista un socio en la sombra. Quiero desenmascararlo también a él, no sólo a Cromarty. Si la muerte de Collier demuestra algo es que, ante el primer indicio de problemas, este hombre se limitará a borrar todas sus huellas y, sencillamente, hará las sustituciones en alguna otra caballeriza la temporada que viene.


  Miró a Rus.


  —No quiero actuar de manera impulsiva y enseñarle las cartas al villano antes de que estemos listos para actuar, antes de que lo hayamos identificado. Y no estamos en situación de hacer nada… Necesitamos más información, luego planearemos qué hacer.


  Rus asintió conforme. Dillon miró a Pris.


  —Tenemos que averiguar quién es el propietario de los dobles, y pondremos a alguien sobre la pista de Crom para saber dónde ocultan los caballos. Uno de mis mozos…


  —Patrick —se adelantó Pris—. Está en Carisbrook House, muy cerca de la granja Rigby, está al tanto de todo y será muy precavido.


  Dillon asintió con la cabeza.


  —Buena idea.


  Rus tenía el ceño fruncido.


  —¿Patrick está aquí? —Luego hizo una mueca—. Supongo que estará si está Eugenia. —Sacudió la cabeza—. Todavía me cuesta creer que hayáis venido en pos de mí.


  Pris lo miró con una fingida mirada de reproche.


  —No puedo creer que hayas llegado a pensar que no lo haríamos.


  —Sí, bueno. —Dillon miró el reloj de la repisa de la chimenea—. Es tarde… y tienes que volver a la casa de lady Fowles. —Miró a Rus mientras se levantaba—. Te presentaré a Jacobs, él te mostrará tu habitación. Aparte de nuestro personal, que ha estado toda la vida con nosotros, está mi padre; él ya conoce la parte oficial de todo esto.


  —Fue el responsable del Registro Genealógico antes que Dillon —añadió Pris que se levantó después de que su hermano se pusiera en pie.


  Dillon se dirigió a la puerta, luego se detuvo y se dio la vuelta.


  La estudió por un momento, luego miró a Rus.


  —Sin duda, lady Fowles, la señorita Blake y la señorita Dalling querrán venir a visitarte. Por fortuna, nuestros recientes encuentros sociales servirán como excusa. No sorprenderá a nadie ver que el carruaje de tu tía se dirige a Hillgate End o que la atractiva lady Fowles toma el té con mi padre. —La miró y sonrió—. La tapadera perfecta.


  Pris vio el brillo fugaz de sus ojos, mitad diversión, mitad… satisfacción masculina. Deseó poder leer lo que le pasaba por la mente.


  —Vendremos mañana por la mañana. —Poniéndose de puntillas, besó la áspera mejilla de Rus, luego lo abrazó—. También vendrá Patrick, puedes contarle lo de Crom y cuál es el camino que toma cuando va a ver a los caballos ocultos.


  Rus le devolvió el beso y le palmeó el hombro. Luego miró a Dillon y le tendió la mano.


  —Gracias. Puede que sea tu deber investigar este asunto, pero estoy en deuda contigo.


  Dillon percibió la mirada que intercambiaron Rus y Pris y con una sonrisa en los labios estrechó la mano de Rus.


  —No te preocupes… Cuando lleguemos al final de todo esto, quizá sea yo quien esté en deuda contigo.


  Era una declaración muy ambigua; por la mirada de Rus, quedó claro que sí había captado el doble significado. Tras dejar a Rus en manos de Jacobs, Dillon condujo a Pris a la puerta; sintió la mirada de Rus en su espalda mientras guiaba a Pris por el pasillo para dirigirse a los establos y acompañarla luego a Carisbrook House en un largo paseo a través de los campos iluminados por la luna.


  Incluso antes de abandonar el patio, fue evidente el alivio de Pris, que durante la conversación se había quedado en un segundo plano, y que ahora amenazaba con desbordarse. Dillon la observó montar y luego se giró. Mientras montaba a Salomón, la miró de reojo, y vio cómo la yegua hacía vertiginosas cabriolas, pateaba y saltaba ante la excitación de su dueña.


  —¡Pris!


  Ella le dirigió una sonrisa radiante…, una sonrisa salvaje, temeraria e imprudente.


  —Venga. ¡Vamos a cabalgar!


  Un ligero apretón en los flancos de la yegua bastó para emprender la carrera; apretando la mandíbula, Dillon lanzó a Salomón detrás de ella. La alcanzó antes de que ella dejara el camino de entrada. Pris se rio y se ajustó a su paso. El sonido de los cascos en la grava era un insistente tamborileo, un redoble al que ambos respondían.


  Cabalgaron a galope tendido por la campiña que se extendía, oscura y desierta, ante ellos. Con un grito de alegría, Pris hizo girar a su montura y la impulsó hacia delante.


  Peligrosa, imprudente y salvaje.


  Apretando los dientes mentalmente, Dillon le tomó la delantera. No era tan tonto, y entendía demasiado bien la pasión temeraria que corría por las venas de Pris como para intentar dirigirla o contenerla. En vez de eso usó la fuerza y el poderío de Salomón, y sus conocimientos de cada centímetro, de cada acre de tierra circundante, para mantenerse delante de esa endemoniada yegua a la que Pris transmitía su alegría.


  Encontrar a su hermano, saber que estaba a salvo —tocarle y verle— había liberado todas las emociones contenidas de Pris; por fin podía dejar atrás el estrés y los nervios, todas sus preocupaciones. Pris acababa de liberarse y lo demostraba con total despreocupación y alegría.


  Y con insensatez también; de eso no cabía duda. Reía sin parar y el sonido cristalino resonó en la noche y pareció derramarse como polvo de hadas sobre ellos. Con todos los sentidos agudizados, Dillon escogió la ruta en la oscuridad, guiándola por un camino que sólo veía en su mente.


  Sobre los campos, a través de las dehesas, saltando por encima de las cercas bajas, corrieron a gran velocidad a través de la noche. Si alguien los hubiera visto en ese momento habría jurado que estaban locos; Dillon sabía que, si bien aún conservaban la cordura, ambos estaban fuera de control.


  O al menos lo estaba ella, pues él se esforzaba por mantener el control, y no dejarse contagiar por esa pasión salvaje y temeraria. Tener que concentrarse ayudaba; la seguridad de que cualquier error por su parte podría acabar con ella tirada y herida en el suelo era un buen acicate.


  Entonces Carisbrook House apareció delante de ellos, una enorme sombra oscura en medio de la noche. La yegua resoplaba, pero no estaba cansada, lo mismo que su amazona. Estaba a punto de cambiar el rumbo hacia el patio de los establos de la casa cuando Pris le lanzó un reto; soltando las riendas, se agarró a las crines de la yegua y se lanzó hacia delante a toda velocidad, sacando dos cuerpos de ventaja a Salomón… en la dirección equivocada.


  Dillon maldijo entre dientes y salió tras ella. Azuzando a Salomón, acortó la distancia entre ellos, y se abrió camino entre los arbustos que delineaban el camino mientras se acercaban a los árboles de delante.


  Tuvieron que cambiar de rumbo varias veces para rodear los árboles, algo que los hizo ir más despacio y que él agradeció. Pero entonces la yegua alcanzó un camino y se impulsó hacia delante de nuevo y Dillon supo a dónde se dirigía… a dónde lo conducía Pris.


  Y maldijo para sus adentros; aquella no era una buena idea. Pero esa parte de él, esa parte que sólo ella conseguía despertar de su letargo, aplaudía la acción.


  Pris apretó los talones y tiró de las riendas para detenerse al lado del cenador. Rápidamente se bajó de la silla y ató las riendas al pasamano de las escaleras. Sin dejar de reír subió los escalones a toda velocidad.


  Dillon la alcanzó mientras ella daba vueltas sobre sí misma en el centro del cenador. Pris lo tomó de las manos y lo hizo girar con ella. Cuando se detuvo, lo miró con una sonrisa más gloriosa, más radiante que el sol.


  —¡Lo encontramos!


  Y se arrojó en sus brazos.


  Le tomó la cara entre sus manos y le cubrió los labios con los suyos.


  Él la atrapó, tambaleándose ligeramente. En cuanto recuperó el equilibrio la empujó, hasta que la espalda de Pris chocó contra el pilar central y luego la devoró.


  Tomó todo lo que ella le ofrecía mientras se apretaba contra él, todo aquello que lo tentaba y lo desafiaba a aceptar.


  Dillon no sólo tomó el control de ese beso, sino el control de los dos. Se alimentaron el uno al otro, hambrientos y ansiosos hasta que se fueron consumiendo por un ardiente deseo. Una urgente necesidad de conquistar y rendirse, de tomar y poseer, de, simplemente, tener.


  La boca de Pris era suya, su lengua era de ella. Sus respiraciones se volvieron jadeantes y desesperadas. El fuego explotó entre ellos y los atravesó. La pasión creció como una ola gigantesca que los barrió a los dos.


  Era una auténtica locura, una que los arrebató. Salvaje, imprudente y peligrosa.


  Los conquistó, los consumió, los arrastró. Estaba en cada aliento, cada jadeo, cada caricia desesperada.


  Dillon abrió la camisa que Pris llevaba bajo la chaqueta, encontró las cintas de la camisola y tiró de ellas bruscamente hasta que tomó su pecho con la mano y casi gimió. Cuando él dobló sus dedos, ella sí que gimió. Dillon le amasó los pechos de manera posesiva y ella expresó su ansia mientras sus manos se deslizaban por la cintura de él, sacándole la camisa de la cinturilla para luego recorrer con avidez el amplio torso masculino.


  Las ropas volaron. Las botas de Pris cayeron sobre el suelo con un golpe sordo mientras él le quitaba los pantalones. La chaqueta y la camisa de Dillon desaparecieron, por lo que él supo, bajo las ávidas manos femeninas.


  Calientes, codiciosas, urgentes. Necesitadas, ávidas y ansiosas.


  El calor se extendía bajo cada centímetro de su piel. Cuando Pris abrió la pretina de los pantalones y metió la mano dentro, envolviéndolo con los dedos, él pensó durante un instante que podría morirse.


  La desesperación era cada vez más grande. La necesidad era incluso mayor.


  Igual que la de ella.


  Pris tenía la lengua en la boca de Dillon, tanteando e implorando incluso mientras sus dedos seguían explorándolo.


  Dillon tenía una mano en su trasero desnudo, agarrándolo, poseyéndolo. Su otra mano seguía en su seno hinchado, acariciando casi ociosamente el pezón arrugado.


  Ella lo apretó con más fuerza, luego Dillon sintió que le clavaba ligeramente las uñas.


  No podía respirar. Soltándole el pecho, bajó las dos manos, la agarró por los muslos y la alzó.


  Con un grito ahogado, Pris se aferró a sus hombros, pero incluso antes de que Dillon la inmovilizase contra el pilar, ella ya le había rodeado las caderas con las piernas desnudas. Antes de que él la apretara contra su cuerpo, ella ya lo había atraído al suyo.


  Y luego él entró profundamente en ella.


  Se retiró y empujó otra vez, más hondo, más duro.


  Pris interrumpió el beso, luchando por respirar; echando la cabeza hacia atrás, se removió, buscando una postura mejor y apretó las piernas para que Dillon no se apartara de ella, urgiéndole a continuar con un ritmo constante, profundo y enérgico. Uno que los impulsaba a los dos. Uno que los llevaba al olvido.


  Dillon se agarró al pilar por encima de la cabeza de Pris y la embistió con más fuerza, enterrándose profundamente en ella.


  Ella contuvo el aliento con un gemido. Tomó la cabeza de Dillon entre las manos, y levantando su cara a la de ella, inclinó la cabeza y lo besó.


  Y se dejaron llevar.


  Se perdieron en la tempestad, en la turbulenta necesidad que los atrapó y absorbió. En el hambre y el fuego que rugía en sus venas y que hizo arder cada célula de su piel, hasta que consumió los últimos jirones de cordura, los últimos rastros de reserva e inhibición.


  Hasta que sólo fueron eso.


  Esa necesidad, esa ansia, esa salvaje, imprudente y temeraria desesperación. Ese poder primitivo que los atravesaba a los dos y los hacía estallar en pedazos, ofreciendo sus almas a algún poder superior cuando el éxtasis los inundó y los arrojó debilitados a un mar de infinito placer.


  A un mar que los unió y los calmó.


  Al final, mucho tiempo después, cansados y saciados, se aferraron el uno al otro en la oscuridad de la noche, en las frías sombras del cenador del lago.


  Capítulo 13


  —HALA. ¿Qué tenemos aquí?


  Sentado cómodamente en su estudio frente a Rus Dalling, Dillon levantó la vista para ver a Barnaby apoyado en el marco de la puerta. Barnaby tenía los ojos clavados en Rus, a quien había visto por última vez a la luz de la luna detrás del Jockey Club.


  Rus también lo había reconocido. Enarcando una ceja en dirección a Dillon, se puso en pie lentamente.


  Dillon hizo lo mismo, invitando a Barnaby a entrar.


  —El honorable Barnaby Adair. Barnaby, déjame presentarte a Russell Dalling. Y sí —añadió, observando la mirada especulativa en los ojos de Barnaby—, Rus es el gemelo de la señorita Dalling.


  Rus le tendió la mano.


  —Mis disculpas por la naturaleza de nuestro último encuentro. No tenía idea de quién eras, y tenía una buena razón para no perder el tiempo intentando descubrirlo.


  Adelantándose, Barnaby miró a Dillon, luego estrechó la mano de Rus.


  —Me alegro de que estés de nuestro lado. El lado de los buenos, por así decirlo.


  Rus esbozó una sonrisa radiante.


  —Siempre he estado de ese lado. Sólo que no sabía en quién más podía confiar.


  Barnaby se frotó la mandíbula. El moratón casi había desaparecido.


  —Hablando de confianza, podrías ganarte la mía enseñándome algunos de esas maniobras que usaste. He estado en varias reyertas, pero nunca he visto nada igual. Y menos tan efectivo.


  Rus intercambió una sonrisa con Dillon, luego volvió a mirar a Barnaby.


  —Dillon dijo que dirías eso.


  —Sí, bueno, previsible, ese soy yo. —Barnaby miró a Dillon—. Veo que fuiste capaz de persuadir a la señorita Dalling para que te contara todo lo que sabía.


  —No sin un considerable esfuerzo. Al final no le quedó más remedio que darme un voto de confianza y contarme lo de Rus y lo que ella sabía de sus problemas. En cuanto oigas la historia, lo entenderás todo; al parecer, Rus trataba de descubrir la misma estafa que nosotros.


  —Por otros medios, por así decirlo —dijo Rus.


  —Excelente… —La voz de Barnaby se desvaneció. Visiblemente consternado pasó la mirada de Rus a Dillon.


  —¿Qué? —preguntó Dillon.


  Barnaby señaló a Rus con la cabeza.


  —No sé si lo he entendido bien, ¿pero vas a ocultarle?


  Dillon frunció el ceño.


  —En efecto, pero aún no sabes por qué.


  —Pues se me acaba de ocurrir una razón condenadamente buena para hacerlo —replicó Barnaby—. Míranos. Como las casamenteras locales nos vean a los tres juntos, la noticia correrá como la pólvora. Bueno…, ya viste cómo nos fue la otra vez y eso era cuando estábamos nosotros dos solos. Añade a Rus a la ecuación, y te garantizo que las noticias llegarán a Londres en sólo unas horas.


  Observando a Rus, Dillon comprendió a qué se refería su amigo. Barnaby era un adonis dorado, él mismo era un oscuro y drástico contrapunto, mientras que Rus, un poco más joven, era el diablo personificado. Hizo una mueca.


  —Tendremos que tenerlo en cuenta.


  Rus sonrió ampliamente.


  —No puede ser tan malo.


  —Oh, ¿eso crees? —dijo Barnaby—. ¿Cuánto tiempo te has relacionado con la alta sociedad ya sea aquí o en Londres?


  Rus arqueó las cejas.


  —Ninguno. No me relaciono con la alta sociedad.


  —Bueno, entonces espera y verás. Créenos… Somos unos veteranos. Las mujeres de la alta sociedad son un peligro para los hombres como nosotros. —Barnaby miró a su alrededor buscando una silla—. Eres joven todavía, ya aprenderás.


  —¿Aprender qué?


  Todos se dieron la vuelta. La puerta estaba abierta y Pris estaba de pie en el umbral. Tenía la mirada fija en Barnaby, e inclinó la cabeza para saludado. Luego, deslizó los ojos lentamente de Barnaby a su hermano, y por fin, a Dillon.


  Se miraron a los ojos largo rato, luego ella parpadeó y entró en la estancia.


  —¡Ahí lo tenéis! —Barnaby se volvió hacia Rus—. Incluso ella se ha detenido, y es tu hermana y por ende la mujer menos susceptible de la alta sociedad. No hace más que confirmar mis palabras.


  Pris frunció el ceño.


  —¿De qué hablas?


  —Sólo estoy tratando de advertir a tu hermano de un peligro que aún no alcanza a comprender.


  Antes de que Barnaby pudiera repetir su teoría, Dillon invitó a Pris a sentarse en el sillón que él había desocupado y sacó una silla de debajo del escritorio. Rus se sentó de nuevo; Barnaby cogió otra silla y se dejó caer en ella con elegancia.


  —Soy todo oído. —Barnaby los miró con una expresión expectante—. Ilustradme. Empezad por el principio.


  Intercambiando una mirada con Pris, Dillon comenzó en el punto en que ella, finalmente, le había contado todo lo que se refería a su hermano; describió cómo lo habían encontrado y luego permitió que Rus les explicara todo lo que había descubierto antes de que unieran fuerzas.


  Mientras Rus hablaba, Dillon estudió detenidamente a Pris. No le había sorprendido su visita, ese era el segundo día que Rus se ocultaba en su casa.


  El día anterior, Eugenia, Adelaide y Patrick habían llegado con Pris a media mañana. Después de haber escuchado la historia de Rus en el desayuno, el general, que tenía buen aspecto, estuvo encantado de darles la bienvenida a Hillgate End, de ejercer de anfitrión y de sentarse a conversar con Eugenia y Adelaide cuando Dillon se retiró con Rus y Patrick para discutir en qué lugar podría estar ocultando Harkness los caballos. Si de ellos tres hubiera dependido, Pris hubiera quedado excluida de ese debate; querían mantenerla al margen de algo que sabían que podía ser muy peligroso. No obstante, sus deseos habían sido ignorados y sometidos ante el despliegue de voluntad femenina imposible de contrarrestar. Rus había intentado disuadirla; era el que tenía más probabilidades de conseguir algo. Tras haber escuchado el intercambio de palabras entre los dos hermanos, Dillon estuvo seguro de que Rus era el gemelo mayor; era el más responsable y estaba claramente preocupado por la seguridad de Pris. El hecho de que él comprendiera e incluso compartiera esa vena salvaje e imprudente que poseía, sólo hacía que se preocupara más por ella.


  Pero su hermano no tuvo éxito, así que Pris acabó enterándose de que todas las noches, Crom llevaba los caballos hacia el noroeste, lejos de Rigby y más allá de Newmarket y del Heath y que Patrick se encargaría de vigilar la granja Rigby hasta que averiguaran lo que necesitaban saber. La noche anterior Patrick no había observado ninguna actividad sospechosa.


  Pris observaba hablar a Rus y a Barnaby, impaciente por actuar, reconociendo que Barnaby tenía derecho a saber todo lo que habían descubierto, pero a la vez irritada por el tiempo que se perdía en informarle. Mientras Barnaby preguntaba y Rus contestaba, Dillon dejó que su mirada se deslizara desde la luminosa cara de Pris a su figura, hoy elegantemente ataviada con un vestido de tela cruzada de color verde oscuro.


  No podría decir cuál de sus encarnaciones —la mujer poco convencional vestida con pantalones o la exquisita dama arrogante— le desconcertaba más. Recordó el interludio en el cenador, dos noches atrás, y evocó los intensos recuerdos de la noche anterior, y la provocativa promesa que surgió de ello.


  La noche anterior… Esa noche había estado de lo más inquieto.


  Llevado por un impulso —uno que no quería examinar más de cerca— había capitulado y, casi a medianoche, había ensillado a Salomón y se había dirigido a Carisbrook House.


  Al cenador. No había esperado encontrarla allí, no había pensado en otra cosa que no fuera simplemente estar cerca de ella. Se había imaginado sentado en el sofá mirando el lago hasta que su inquietud se desvaneciera.


  Y eso había estado haciendo, permanecer sentado en la oscuridad mirando fijamente las tranquilas aguas del lago, cuando había visto a una figura fantasmal surgir de entre los árboles. Era ella, con un camisón blanco y un chal sobre los hombros.


  No habían acordado ningún encuentro; ninguna cita secreta, pero ella había entrado en el cenador sin titubear, sin mostrarse sorprendida por encontrarle allí. Pris había caminado directamente hacia él, luego se había detenido y había dejado caer el chal de sus hombros.


  Pris había pasado las siguientes horas en sus brazos, en un interludio diferente a todos los demás. Ella había tomado su inquietud y la había moldeado, la había transformado en otra cosa, en algo que ella deseaba y que había acogido dentro de su cuerpo.


  Mucho más tarde, disfrutando de una paz que jamás había sentido antes, la había acompañado de regreso a la casa y la había observado entrar furtivamente, luego había regresado junto a Salomón y había cabalgado hasta su casa.


  Aún ahora se sentía embargado por esa sensación de paz.


  Sólo con mirarla, se calmaba esa parte de él que jamás había necesitado la caricia de alguien.


  —¡Y bien! —lo interpeló Barnaby—. ¿Han encontrado algo tus ayudantes?


  Dillon se removió en su asiento y volvió a prestar atención.


  —Han encontrado algo, pero aún no sabemos de qué manera puede servirnos. Los dos caballos que Rus identificó como los dobles de Furia Veloz y Impetuosa Belle son propiedad de un tal señor Aberdeen. Es un caballero que posee unas caballerizas con algunos buenos corredores, y tiene sus propios entrenadores, pero aun así, parece que envía o presta esos caballos a Cromarty.


  Barnaby frunció el ceño.


  —¿No es un propietario local?


  Dillon negó con la cabeza.


  —Es de cerca de Sheffield. Por lo general participa en las carreras de Doncaster o en Cheltenham. Mis ayudantes están tratando de identificar los dos caballos que Cromarty tenía en Irlanda y que Crom llevó a alguna parte después de desembarcar en Liverpool. Si esos caballos son los de Aberdeen o si los de Cromarty son los dobles de los de Aberdeen, entonces es posible que en las carreras de Doncaster y en las de Cheltenham también hayan dado el cambiazo.


  —Esa no es una tarea fácil.


  —Cierto —convino Dillon—. Y eso nos lleva a las noticias de hoy, a las tuyas.


  —Creo —Barnaby miró a Rus, a Pris y luego a Dillon—, que quizá debería aplazar el relato de mis pesquisas hasta que nos reunamos con Demonio. Su opinión será de mucha utilidad y sería mejor que todos la oyéramos.


  Dillon asintió.


  —Buena idea. Ayer estuvo todo el día fuera, con los caballos. Tengo que presentarle a Rus y a Pris, y ponerlo al tanto de todo lo que hemos averiguado. Flick y él estarán esperando noticias nuestras.


  —¿Demonio? —dijo Rus mientras todos se levantaban—. ¿Demonio Cynster?


  Reconociendo la mirada pasmada en los ojos de Rus, Dillon sonrió ampliamente.


  —Sólo hay un Demonio, créeme. Es el marido de mi prima, pero Flick, su esposa, es como una hermana para mí, así que lo considero mi cuñado. Flick y yo crecimos juntos. El criadero de sementales de Demonio es la hacienda vecina.


  —Oh, ya lo conozco. —Rus se colocó a su lado, mientras seguían a Pris y a Barnaby hasta la puerta—. Cuando estaba escondido en el bosque, solía pasar el tiempo observando sus dehesas y sus caballos. Tiene las mejores caballerizas que he visto nunca.


  —Para Demonio, criar caballos es mucho más que un pasatiempo, es su mayor pasión. —Su mirada se cruzó con la de Pris cuando ella se volvió para mirarlo, y sonrió—. Después de Flick, claro está.


  Dillon no la oyó, pero estaba seguro de que Pris soltó un suspiro. Durante el trayecto a la hacienda Cynster, estuvieron discutiendo diversas cuestiones, y Rus y Dillon se centraron en los detalles que antes habían pasado por alto. Pero no importó cuánto preguntaran, Barnaby se negó a comentarles nada de lo que había averiguado, no hasta que Demonio también estuviera presente.


  Tanto Demonio como Flick se encontraban en la casa; los dos estaban deseando oír las nuevas noticias, y con más interés si cabe cuando supieron quién era Rus.


  Pris contuvo su impaciencia y esperó con todo el decoro que pudo reunir cuando lo que realmente quería era recorrer la habitación de arriba abajo, hacer planes y actuar de una vez. Había supuesto que encontrar a Rus equivaldría a encontrar la paz, pero aunque estaba muy aliviada de haber encontrado a su gemelo sano y salvo, la existencia de una amenaza permanente en su vida no era algo con lo que ella pudiera lidiar con cierto grado de serenidad.


  Quería que esa amenaza desapareciera de una vez por todas, y lo quería ya. Pero necesitaba la ayuda de Dillon, Barnaby, Demonio y Flick, así que se mordió la lengua y se contuvo para no apurados.


  Al final, una vez que Dillon hubo comentado la poco clara participación del señor Aberdeen, todos los ojos se volvieron a Barnaby. Esperaba que él saboreara el momento; sin embargo, estaba muy serio.


  —Lo que yo he averiguado —los miró a todos—, añadido a todo lo que vosotros habéis descubierto, sugiere que este asunto es mucho más grave, mucho más peligroso, de lo que habíamos pensado en un principio. Gabriel y sus contactos intentaron rastrear las diez mil libras que Collier recibió. Montague, a quien vosotros conocéis —Barnaby inclinó la cabeza hacia Flick y a Demonio, que asintieron en respuesta—, me aseguró que si el préstamo se hubiera realizado de la manera habitual en los negocios, hubieran podido seguirle el rastro, pero no fue así. De dondequiera que proceda el dinero, no se retiró de un banco. Collier recibió ese dinero en mano. Tanto Gabriel como Montague sugirieron que la fuente más probable fuera un apostador acaudalado, alguien que pudiera manejar tales sumas de dinero.


  Barnaby hizo una pausa; su expresión se endureció.


  —Luego apareció Vane con lo último que había averiguado, no en los clubs, sino de otros lugares más sórdidos. Los últimos rumores apuntaban como sospechosas a algunas carreras que se celebraron aquí hace unas semanas —Barnaby miró a Rus—, y sí, el caballo involucrado era Furia Veloz, puesto que se apostaron enormes cantidades de dinero a que este no saldría vencedor.


  —Algunos corredores de apuestas todavía se lamentan, pero, claro está, pocos reciben apoyo. Sin embargo, Vane descubrió que las ganancias de esas apuestas superaban las cien mil libras. Lo que intrigaba a todo el mundo era que nadie había apostado demasiado dinero, nada fuera de lo común, pero había muchos corredores o apostadores diferentes. Así que a pesar de que algunos corredores de apuestas están seguros de que hubo trampa, no tienen manera de probar quién es el culpable.


  Demonio tenía una expresión seria.


  —Si lo supieran, esa persona dejaría de ser una preocupación.


  —No del todo —apostilló Barnaby—. Gabriel envió un mensaje. Montague, Vane y él creen que quienquiera que esté detrás de todo esto puede ser muy peligroso. Esta no es una estafa normal, sino una a gran escala. Los riesgos monetarios son enormes, y las ganancias potenciales también. Por lo tanto, si alguien lo amenaza, no dudará en convertir el juego en algo mortal.


  —Les dije que creíamos que eso era lo que había pasado con Collier. —Barnaby miró a Demonio y a Dillon—. Vane envió otro mensaje: «Tened cuidado».


  Demonio intercambió una mirada con Dillon.


  —Sabio consejo.


  Pris tuvo la impresión de que para ellos «tened cuidado» significaba algo más, algo que iba más allá de su usual interpretación. También notó que Flick observaba a Demonio con los ojos entrecerrados, pero no pudo adivinar el rumbo de sus pensamientos.


  Todos hicieron una pausa, intentando juntar todas las piezas. Demonio hizo un resumen:


  —Así que faltaría encontrar dónde se esconden los caballos. Una vez que sepamos eso —miró a Dillon—, tendremos que pensar seriamente cuál será la mejor manera de proceder.


  Dillon asintió y luego se levantó.


  —Os tendremos informados de lo que vayamos descubriendo. Demonio y Flick los acompañaron hasta la puerta principal. La conversación hasta la salida giró en torno a la próxima carrera más relevante, la que se corría el primero de octubre, todo un acontecimiento en el calendario de las carreras de Newmarket.


  —Dillon y yo estamos seguros de que esa es la carrera en la que harán correr a la doble de Impetuosa Belle —dijo Rus.


  Demonio apostilló:


  —Si para entonces no los hemos desenmascarado, harán su agosto. —Miró a Dillon—. En estas circunstancias, no sé de qué otra manera podemos ayudaros, pero mantendremos los oídos bien abiertos.


  —En realidad… —Flick le lanzó a Rus una mirada especulativa— un par de manos extras no nos vendrían mal, y puesto que no hay nada que tú puedas hacer por ahora, ya que debes esconderte, y como nuestros campos de entrenamiento están bien ocultos y confiamos en todos nuestros empleados, ¿por qué no nos echas una mano? Te mantendré ocupado, y así puedes enseñarme qué saben hacer los irlandeses.


  Existía el suficiente reto en esas palabras para que Rus sólo sonriera ampliamente y aceptara con prontitud en vez de caer a los pies de Flick y besárselos. Pris sonrió, satisfecha de que su hermano estuviera ocupado, y encantada de que dicha ocupación fuera su gran pasión. Cruzando una mirada con Flick, inclinó la cabeza en señal de agradecimiento. Flick le devolvió la sonrisa y le palmeó el brazo.


  Un momento más tarde, partieron. Atravesaron a caballo los campos y el bosque que separaba la hacienda Cynster de Hillgate End, mientras Rus estaba con la cabeza en las nubes.


  Dillon se rio.


  —Dime, ¿qué te pareció Flick? ¿Crees que es un delicado ángel de Botticelli, de temperamento dulce y toda sonrisa?


  Rus miró a Dillon y se encogió de hombros.


  —Algo así.


  Con una amplia sonrisa, Dillon palmeó a Rus en el hombro.


  —Espera y verás, chico… Es un sargento de artillería en lo que a caballos se refiere. Te garantizo que te hará sudar tinta.


  A la mañana siguiente, Pris bajó a desayunar y encontró a Patrick en el comedor. Clavó los ojos en él.


  —¿Los has encontrado?


  Patrick esbozó una amplia sonrisa.


  —Sí.


  Ella se hundió en la silla e ignorando las exclamaciones de Adelaide y Eugenia, inquirió:


  —¿Dónde?


  Patrick se lo dijo.


  Diez minutos después, había desayunado a toda prisa, y estaba montada en su calesa con Adelaide a su lado, recorriendo los senderos que conducían a Hillgate End.


  —Cambiaron a las potrillas negras la noche pasada. —Pris desdobló un mapa que había dibujado ella misma—. Es una casa muy pequeña, por lo que dijo Patrick una casucha con un establo lo suficientemente grande para albergar dos caballos.


  Dejó el croquis sobre el escritorio de Dillon; este, Rus y Barnaby se apiñaron a su alrededor. El general había estado presente cuando llegaron Adelaide y ella. Dillon y Rus habían fruncido el ceño al verlas, intercambiando una mirada significativa. No les hacía gracia que Adelaide se viera involucrada.


  Pris había pensado que explotaría conteniendo las noticias mientras Adelaide saludaba con timidez y empezaba a conversar con Rus; él acababa de llegar de su primer día de trabajo con Flick y parecía estar exultante y aturdido. Luego el general se había puesto en pie y había reclamado la atención de Adelaide para que lo acompañara a pasear por el jardín. Bendiciéndole mentalmente, Pris no había perdido tiempo en exponer las noticias.


  —Aquí. —Señaló una cruz a algunos kilómetros al noroeste de la granja Rigby—. Son poco más que cuatro paredes y una chimenea que se encuentran al otro lado de este cauce. —Trazó una línea borrosa—. El lugar está rodeado de árboles.


  —¿Cuál de los caballos será? —Barnaby miró a Rus. Este negó con la cabeza.


  —A veces pasa un día entre los intercambios, otras veces, tres. —Miró a Dillon—. Iré hasta allí y comprobaré de qué caballo se trata.


  —No a la luz del día —dijo Pris—. Harkness podría verte. ¿Quién sabe lo que estará haciendo ahora?


  Rus sonrió ampliamente.


  —Bueno, yo sí lo sé. Esta tarde, Crom y él se encargarán de supervisar los ejercicios de la yeguada en el Heath.


  —¿Cómo estás tan seguro? —preguntó Dillon.


  —Sin mí es imposible que falten, a menos que Harkness haya contratado a otro entrenador, y ¿cómo podrían encontrar uno en Newmarket cuando falta tan poco tiempo para una carrera tan relevante? Crom y él no tienen más remedio que asistir a todas las sesiones de entrenamiento. Cromarty tiene muchos caballos que entrenar, y dejando a un lado las sustituciones, no le gusta nada perder las carreras.


  —Muy bien. —Dillon se enderezó—. Será esta tarde pues.


  Pris se mordió la lengua; tenían que saber cuál de los dos caballos era y sólo Rus podía diferenciarlos. No se le ocurría ninguna manera de disuadido de hacer lo que, a todas luces, parecía una empresa muy arriesgada.


  Lo miró a los ojos —divertidos pero comprensivos— y puso cara larga. Él se rio, la abrazó y prudentemente no hizo comentario alguno.


  Adelaide y Pris se quedaron a almorzar. El general parecía encantado con su presencia; confesó que había echado de menos tener damas en casa.


  —Flick vivió aquí bastantes años, y si bien vive cerca, no es lo mismo.


  Miró a Dillon por encima de la mesa, sus ojos chispeaban.


  —A veces pienso que debería invitar a Prudence, la hija de Flick y Demonio, a quedarse unas semanas.


  Dillon gimió.


  —¡Que Dios nos ampare a todos! —Luego se explicó ante Pris y Adelaide—: Imaginaos un cruce entre Flick y Demonio, el resultado es una niña con mucho ego, convencida de que siempre tiene razón, y que es capaz de cualquier cosa para asegurarse de que todo se hace según su decreto real. —Se estremeció—. Si es terrorífica ahora, no quiero ni pensar de lo que será capaz dentro de unos años.


  Barnaby asintió con la cabeza.


  —Me siento realmente agradecido de que para entonces seamos demasiado mayores, y probablemente vivamos lejos de ella, así no se le ocurrirá echarnos el ojo.


  —Pues hubierais tenido suerte. —Pris se sintió impelida a defender a la jovencita que había conocido recientemente—. Tiene unos ojos preciosos.


  Barnaby asintió con más énfasis.


  —Precisamente. Unas armas del más alto calibre. Espera que los utilice contra Rus y luego pregúntale si estamos o no en lo cierto.


  La conversación continuó en tono distendido. Al final de la comida hicieron planes para reunirse en Carisbrook House a media tarde… para dar un paseo a caballo. Con pesar, Adelaide se excluyó sin que ninguno tuviera que decirle nada; no era una amazona lo suficientemente buena para mantenerse a su altura.


  De regreso a casa, Pris se desvió de su camino para ir a la biblioteca. Mientras Adelaide buscaba una novela nueva, Pris comprobó el enorme mapa de la pared. Se aseguró de que había memorizado correctamente la ubicación exacta de la casita, y luego siguieron su camino a Carisbrook House, donde las esperaban Eugenia y Patrick.


  Eugenia y Pris, con Patrick a la zaga, dieron un paseo alrededor del lago mientras ella les explicaba todo lo que habían descubierto y cuáles eran sus planes inmediatos.


  Eugenia asintió con aprobación.


  —El señor Caxton, Dillon, parece un caballero muy respetable, y el señor Adair también; sus conexiones con la nueva fuerza policial dan mucha confianza. Aunque no me hace gracia que Rus deba estar ocultándose, me alegro de que él —Eugenia miró fijamente a Pris— y tú, querida, os encontréis en tan excelente compañía. Admito que cuando llegamos aquí, tenía serias dudas de que las cosas fueran a salir bien.


  Pris inclinó la cabeza y continuaron paseando alrededor de la orilla del lago.


  —Espero —continuó Eugenia—, que tu hermano reprima su entusiasmo y no haga nada temerario y peligroso.


  —Lo cierto es que no creo que llegue a darse el caso. —Pris le contó la oferta de Flick, y lo que Rus había contado sobre la primera sesión de entrenamiento con ella en la pista—. Rus no sabía que era la propia Flick quien monta los caballos que entrena. En cuanto se enteró, pensó que tendría que refrenar su caballo. Sin embargo, ella consiguió dejarlo clavado en el sitio.


  Sonriendo, Pris se preguntó si Flick habría provocado deliberadamente esa situación para saber cómo reaccionaría Rus y de paso picarle el amor propio.


  —Hum —dijo Eugenia—. Ya me había dado cuenta de que la señora Cynster es una señora excepcionalmente inteligente. —Con una sonrisa más amplia, Pris continuó paseando.


  A medida que pasaba la tarde, Pris se esforzó en ser paciente, en no mirar el reloj cada diez minutos. No obstante, cuando los tres conspiradores entraron con estrépito en el patio de los establos, ella ya los estaba esperando montada en su yegua.


  Eugenia, Adelaide y Patrick salieron a despedirlos. Minutos más tarde, galopaban a través de la campiña hacia el norte, en dirección a la casita.


  Pris mantuvo a la yegua al mismo ritmo que los otros tres caballos, mucho más grandes (el negro de Dillon, el bayo de Barnaby y el enorme garañón gris que montaba Rus). Antes de que aparecieran, a Pris le había preocupado un poco que, a pesar de los planes que habían trazado, la dejaran plantada esperándolos en el patio de Carisbrook House, «a salvo». Estaba encantada de que no lo hubieran hecho, y se sentía exultante mientras cabalgaban a toda velocidad hacia la casita.


  Una vez que llegaran allí, Rus debía examinar a la potranca que estuviera en el establo, y luego regresar a Hillgate End antes de que el crepúsculo anunciara el fin de los entrenamientos diarios. Así que no perdieron el tiempo; dieron rienda suelta a sus caballos, y volaron.


  Ante ellos apareció el cauce rocoso que dividía en dos los campos. Dillon tiró de las riendas, luego instó a Salomón a continuar hacia el cauce. Los demás hicieron lo mismo. En la otra orilla, detrás de una colina, se encontraba la casita bajo el cobijo protector de los árboles.


  Tras buscar un lugar apropiado para cruzar, Dillon azuzó a Salomón hacia la orilla. El enorme caballo negro alcanzó la orilla opuesta de un salto. Pris siguió adelante, e hizo señas con las manos a Barnaby y Rus para que la siguieran; su yegua se adelantó con un trote elegante y, tras escoger el lugar adecuado, saltó por el cauce. Barnaby y Rus se apresuraron a imitarla; Dillon se giró hacia delante e instó a Salomón a cabalgar hacia la casa. La yegua de Pris les dio alcance y juntos enfilaron hacia su meta.


  Con los ojos fijos en la puerta de la casa, Dillon le dijo a Pris:


  —Tú y yo nos dirigiremos directamente a la casa. Llamaremos a la puerta, y… si alguien atiende, entonces pide por favor un vaso de agua. —La recorrió con la mirada.


  Pris asintió con la cabeza, haciéndole ver que lo había entendido. Con una sonrisa en los labios y una mirada chispeante, bajó la colina a su lado.


  Dillon hizo señas a los otros dos para que esperaran. Avanzando al mismo paso que Pris, aplastó el deseo imprudente de lanzarse al galope.


  Ella ya era lo suficientemente imprudente por los dos como para darle alas.


  Sonriendo alegremente, Pris se detuvo en el camino de entrada a la casa y tranquilizó a la yegua. Esperó a que él se detuviera y desmontara, luego acercó la yegua y dejó que la ayudara a bajar de la silla.


  Dejándola de pie en el suelo, la tomó de la mano.


  —Vamos.


  La condujo hasta la casa y llamó a la puerta. Esperaron con la respiración jadeante, y tras un minuto se miraron fijamente.


  —No oigo nada —dijo ella.


  Dillon volvió a llamar con más fuerza.


  —¡Hola! ¿Hay alguien? ¿Podrían darme un vaso de agua para la señorita?


  Silencio. Pero doblaron la esquina y vieron una cerca de madera. Dillon retrocedió y estudió la casa. Sólo tenía una planta, sin desván, y una pequeña ventana con los cristales tan sucios que era imposible ver el interior.


  —Creo que estamos a salvo. —Llamó por señas a los otros dos que se habían quedado rezagados por si acaso aparecía alguien.


  Pris intentó soltarse de su mano, pero Dillon no se lo permitió y la agarró aún con más fuerza, a la vez que miraba a su alrededor y veía cómo se aproximaban los otros dos a caballo. Satisfecho de que no hubiera nadie, miró a los ojos entrecerrados de Pris.


  —Parece que todo está en orden, vamos.


  Con rapidez, doblaron la esquina. El establo se encontraba en la parte trasera, resguardado por los árboles. Estaba en mejores condiciones que la casa, y mucho mejor de lo que su apariencia externa sugería.


  Pasando por debajo del dintel de la entrada, Dillon echó un vistazo alrededor y vio las bridas y las riendas pulcramente colgadas en una de las paredes, y dos establos con las compuertas cerradas; ambos estaban en buen estado y sorprendentemente eran de gran tamaño. El suelo era de piedra, y estaba limpio y despejado; la dulce fragancia de la paja inundaba el aire cálido.


  El segundo establo estaba ocupado. Pris se dirigió hacia él. La mano de Dillon todavía sostenía la suya, por lo que no le quedó más remedio que seguirla. Una potrilla negra con los extremos de las patas blancas y un penacho blanco en el pecho los observaba desde el interior con curiosidad y recelo; no hizo ningún movimiento para acercarse a la compuerta e indagar.


  Con paso enérgico, Rus entró en el establo seguido muy de cerca por Barnaby. Se detuvo para echar un vistazo a su alrededor y luego miró a Dillon.


  —Al menos las cuidan bien.


  Dillon le señaló con la mano el establo ocupado, arrastrando a Pris hacia atrás.


  —¿Cuál de ellas es?


  Rus dio un paso hacia la compuerta; en el mismo momento en que la potrilla lo vio, dio un relincho de alegría y respondió con entusiasmo a su llamada. Le dio un cabezazo a Rus en el pecho. Riéndose, él le rascó entre las orejas, luego le acarició el morro negro.


  —Esta es Belle.


  El caballo resopló y volvió a darle un cabezazo.


  Rus metió la mano en el bolsillo y sacó una manzana roja y madura. Se la ofreció a la potranca; Belle, literalmente, hizo un gesto de asco, bufó asqueada y se apartó de la mano. Rus se rio entre dientes, volvió a meterse la manzana en el bolsillo y sacó un terrón de azúcar. Más tranquila, Belle le lamió la palma de la mano, resollando suavemente.


  Luego volvió a darle un cabezazo, golpeando la puerta de la cuadra.


  —De eso nada, bonita —le canturreó Rus dulcemente, con su suave acento irlandés—. Tienes que quedarte aquí, al menos unos días.


  —Será mejor que nos vayamos. —Tras presenciar la prueba irrefutable de la manzana, Barnaby se había encaminado hacia la puerta de los establos, y vigilaba por si alguien bajaba la colina—. El sol ya está a punto de ponerse. —Miró a Dillon—. ¿Cuánto duran las sesiones de entrenamiento?


  Rus se apartó de Belle a regañadientes; Dillon y Pris le siguieron fuera del establo. Detrás de ellos, Belle relinchó apesadumbrada.


  Dillon miró hacia el oeste, luego hacia el otro lado de la colina, donde las sombras ya se alargaban.


  —Tenemos el tiempo justo para llevar a Rus a Hillgate End antes de que Harkness y Crom comiencen a rastrear el terreno.


  —¿Incluso si vuelven a la granja de Rigby directamente antes de ponerse a rastrear? —Pris miró a Rus con inquietud mientras regresaban rápidamente hasta los caballos.


  —Incluso así. —Rus le sonrió ampliamente—. Con la carrera tan cerca, Harkness no se arriesgará a que los caballos se tropiecen con un hoyo en los caminos, y terminará los entrenamientos antes del anochecer.


  Pris dejó de discutir, pero por la manera en que miró a Rus, quedó claro que ninguno de ellos la había convencido.


  Dadas las circunstancias, Dillon permitió que fuera Rus quien la ayudara a subir a la silla.


  Al cabo de unos minutos atravesaban el cauce rocoso y galopaban veloces sobre los campos que conducían a Carisbrook House.


  Cuando llegaron con gran estrépito al patio de los establos, Patrick los estaba esperando. Cogió las riendas de la yegua de Pris.


  —¿Habéis encontrado a la potrilla negra?


  Rus asintió con la cabeza.


  —Impetuosa Belle. —Miró a Dillon—. ¿Y ahora qué?


  —Ahora tenemos que pensar. —Dillon tranquilizó a Salomón, que se encabritó cuando Patrick ayudó a desmontar a Pris—. No podemos permitirnos un paso en falso. —Cruzó una mirada con Pris y luego miró a Patrick—. Ya sé que aviso con poco tiempo, pero ¿crees que lady Fowles estará dispuesta a asistir a una cena informal en Hillgate End esta noche? Sé que mi padre estará encantado, y nos dará la oportunidad de analizar lo que sabemos hasta el momento, considerar las posibilidades y fijar nuestros objetivos. Luego podremos hacer planes.


  Pris asintió.


  —Estoy segura de que tía Eugenia estará encantada de cenar con tu padre.


  Dillon levantó la mano para despedirse.


  —Entonces, nos veremos luego.


  Los otros dos hombres también se despidieron, luego se pusieron en marcha. Pris los observó alejarse a toda velocidad. Con un suspiro, se volvió hacia la casa.


  —Será mejor que entre y le diga a Eugenia que ya le hemos organizado la velada.


  Capítulo 14


  PRIS no había esperado que Eugenia pusiera objeción alguna para asistir a la cena, pero se quedó perpleja ante lo contenta que se mostró su tía por la invitación.


  Al bajar las escaleras a las seis en punto, preparada para salir, descubrió a Eugenia acicalándose a conciencia ante el espejo del vestíbulo.


  —Oh, aquí estás, querida. Dime —Eugenia se retocó el delicado collar de encaje que se había abrochado sobre el discreto escote de su vestido—, ¿crees que esto me hace parecer demasiado vieja?


  Pris parpadeó, pero cuando Eugenia la miró con una expresión inquisitiva, se acercó a mirar la imagen de su tía en el espejo. Al ver los suaves rasgos de Eugenia, el cabello rubio suavemente ondulado y con muy pocas canas, su figura rubicunda y rolliza, como una modelo de Rubens, y la inteligencia que brillaba en esos claros ojos azules, negó con la cabeza.


  —No creo que parezcas vieja en absoluto.


  Una sonrisa puramente femenina iluminó el rostro de su tía.


  —Gracias, querida. —Girándose, examinó a Pris, luego enarcó las cejas—. Ese tono lila oscuro te favorece. ¿Has decidido abandonar esa severa apariencia de marisabidilla?


  Alisándose las faldas color amatista, Pris se encogió de hombros.


  —Estarán sólo Rus, Dillon y Barnaby, no necesito engañar a nadie.


  Su tía le digirió una mirada penetrante.


  —Cierto.


  El brillo perspicaz de sus ojos le indicó que tampoco a ella la había engañado, que sabía perfectamente que habría un caballero en la velada al que estaría muy feliz de mostrar todos sus encantos.


  Adelaide bajó las escaleras con rapidez, contenta por haber encontrado a Rus sano y salvo, y emocionada porque lo vería esa misma noche.


  —Estoy preparada. —Deteniéndose al pie de las escaleras, miró a Pris y a Eugenia con el entusiasmo reflejado en la cara—. ¿Nos vamos?


  Pris le lanzó una mirada a Eugenia, esta se la devolvió y luego se rieron las dos.


  —Vamos. —Eugenia señaló la puerta con la mano—. Patrick está esperándonos.


  El recorrido hasta Hillgate End transcurrió en una atmósfera de agradable anticipación. El general las recibió en la puerta de su casa y las saludó con una reverencia formal. Dillon, Rus y Barnaby estaban esperando en la salita.


  Cuando Pris entró detrás de Eugenia, se alegró de haber visto a Dillon en traje de noche con anterioridad; consiguió no mirarlo fijamente, pero sólo después de haberlo saludado. Se volvió y vio que Rus la miraba con una amplia sonrisa, no había recordado hasta entonces que su hermano también estaba allí. Parpadeó, se obligó a poner en orden sus pensamientos y se acercó a saludar a Barnaby.


  Lo que siguió a continuación fue el paradigma de una tarde agradable, relajada y tranquila entre buenos amigos. La cena fue excelente y los vinos delicados; la conversación fue amena y alegre, sencillamente encantadora. De común acuerdo nadie mencionó el tema que los había reunido, ni las decisiones que debían ser tomadas. En cambio hablaron de Londres, de Irlanda, de escándalos y noticias, y por supuesto, también de caballos, pero de su cría, no de las carreras.


  Las risas fueron genuinas, el aprecio sincero. Rus se pasó el rato hablando quedamente con Adelaide y, mientras Barnaby entretenía al general y a Eugenia, Dillon y Pris intercambiaron pareceres sobre los juegos de naipes, las carreras de cabriolés y perros.


  Luego, cuando fue retirado el último cubierto y concluyó la sobremesa, el general miró a su alrededor y sonrió.


  —Lo mejor será que, dadas las circunstancias, lady Fowles, la señorita Blake y yo nos retiremos a la salita y os dejemos a vosotros cuatro deliberar tranquilamente.


  —Por supuesto. —Eugenia echó hacia atrás la silla—. Pero no tardéis mucho tiempo. Esperamos que toméis con nosotros el té.


  Los caballeros se levantaron al mismo tiempo que ella. El general le ofreció su brazo a Eugenia, y con Adelaide del otro, los tres se retiraron del comedor charlando animadamente.


  Dillon volvió a hundirse en su asiento al lado de Pris. Barnaby permaneció enfrente; Rus se cambió de silla para sentarse a su lado. Antes de que nadie dijera nada, se abrió la puerta y entró Jacobs con una jarra de licor en una bandeja.


  El mayordomo se detuvo y parpadeó.


  Dillon miró a Pris, pero ella miraba la mesa con el ceño fruncido. Le dio un golpecito en el codo y cuando ella levantó la vista, le señaló con la cabeza a Jacobs que esperaba desconcertado sin saber qué hacer. Pris se lo quedó mirando y luego volvió a mirar a Dillon que enarcó una ceja.


  Pris se dio cuenta de la situación.


  —¡Oh!, sí. Adelante. —Agitó una mano distraídamente—. Haga lo que sea que tenga que hacer.


  —Sirve tres copas —le indicó Dillon a Jacobs—. Luego sírvele al general en la salita. Seguro que a lady Fowles no le importará.


  —Muy bien, señor.


  Jacobs colocó las tres copas frente a Dillon. Este le pasó una a Rus y otra a Barnaby, luego levantó la suya y dio un sorbo.


  —Por el éxito —dijo Barnaby antes de beber.


  Rus y Dillon murmuraron lo mismo, luego Dillon dejó su copa sobre la mesa.


  —Lo primero que tenemos que decidir es si tenemos todos los datos. O al menos los datos necesarios para actuar.


  Cruzando los brazos, Barnaby se inclinó sobre la mesa.


  —Déjame hacer un resumen de lo que sabemos hasta el momento. Existe alguien, lo más probable un solo hombre, llamémoslo señor X, que es un caballero y un apostador nato, uno que apuesta y gana grandes sumas de dinero. A los hombres como ese les gusta apostar, no sólo por el dinero, sino por la emoción de ganar, y cuanto más alta sea la apuesta, mayor es la emoción. Para eso hay que tener dinero. Mucho dinero.


  »Ahora situémonos en el otoño pasado. Collier hizo apuestas muy altas y perdió. El señor X se enteró. El pasado invierno se puso en contacto con Collier, que estaba prácticamente en la ruina, y se ofreció para ser su socio en la sombra, estableciendo las condiciones para las sustituciones de caballos. En la temporada de primavera, realizaron al menos dos sustituciones con éxito, probando que el señor X tenía a su disposición todos los elementos necesarios: propietarios, entrenadores, caballos, corredores de apuestas para generar grandes cantidades de dinero.


  —Pero en cuanto la temporada finalizó, discutió con Collier. —Dillon miró a Barnaby—. El señor X actuó de inmediato para quitarse de encima la amenaza que suponía Collier en sus planes y lo mató.


  Barnaby asintió.


  —El señor X ya había contactado con Cromarty y con Aberdeen, así que a pesar de todo la estafa siguió desarrollándose sin ningún problema.


  —Es posible —interpuso Dillon—, que cambiar de caballerizas en cada temporada formara parte de sus planes. De esa forma las autoridades tienen menos posibilidades, por no decir ninguna, de pillarlo; la voz de alarma suele darse después de que se haya disputado la carrera, normalmente semanas más tarde, y para entonces ya ha finalizado la temporada. Incluso si después de esta temporada comenzamos a vigilar a Cromarty, pero las sustituciones de la temporada que viene las realiza Aberdeen… las autoridades siempre estarán un paso por detrás del señor X.


  Barnaby miró la mesa con el ceño fruncido.


  —Se me ha ocurrido una cosa… ¿Y si dadas sus conexiones con las apuestas, el señor X lo organizó todo para que Collier, Cromarty y Aberdeen fueran acuciados por las deudas y así poder contar con ellos? —Barnaby miró a Dillon—. No quiero decir que Collier, Cromarty y Aberdeen sean unos angelitos que hayan actuado bajo presión, pero sus papeles en la trama del señor X podrían haber sido planeados de antemano.


  Dillon clavó los ojos en Barnaby.


  —Quizá sea un tanto retorcido, pero sí, podría ser, dado que los propietarios algunas veces depositan su confianza en los corredores, es posible que el señor X maneje también la industria de las carreras en ese sentido.


  Pris se estremeció.


  —Este señor X no sólo parece maquiavélico, sino que también parece poseer muy pocos escrúpulos.


  Dillon, Rus y Barnaby intercambiaron una mirada, luego Barnaby continuó:


  —Y ahora centrémonos en esta temporada. El señor X realizó una sustitución muy exitosa al principio de la misma con el caballo de Cromarty, Furia Veloz, consiguiendo grandes sumas de dinero.


  —Sin embargo —dijo Dillon—, realizar sustituciones en Newmarket tiene ciertos inconvenientes que el señor X no ha considerado. Puesto que Newmarket es la cuna del Jockey Club, realizar aquí las sustituciones es atentar contra el propio corazón de las carreras. Si esto sigue así, esta industria acabará convirtiéndose en una auténtica anarquía. Ya es grave que hayan sustituido a Furia Veloz, pero sustituir a Impetuosa Belle sería muchísimo peor. Se trata de una carrera de primer rango que cuenta con la presencia del Primer Ministro y que tiene lugar en una de las mejores pistas del país. Las apuestas serán más elevadas, y el escándalo subsiguiente muchísimo más grande. Los apostadores no lo dejarán pasar y la sociedad tampoco.


  —Y no sólo eso —dijo Barnaby—, seréis tú y el comité los que os llevaréis la peor parte, a la vez que seguiréis sin poder detener al señor X, sobre todo si continúa cambiando de caballerizas y borrando sus huellas.


  Dillon asintió con un gesto grave.


  —Saber que se están realizando sustituciones no hace que sea más fácil detenerlas.


  —A menos que… —dijo Rus, interviniendo en la conversación— sepas que va a haber una sustitución antes de que ocurra. Lo que nos lleva de nuevo a Belle.


  Barnaby lo consideró y luego, sacudiendo la cabeza, se recostó en la silla.


  —Aun así…


  Dillon esbozó una mueca.


  —Detener la sustitución de Belle, sólo impedirá que su sustituta corra la carrera, y que las apuestas se hagan a nombre de otro caballo. El dinero que se perderá y ganará no será mucho. Y aunque el señor X no obtenga la recompensa que acostumbra y que sin duda espera, tampoco perderá mucho, desde luego nada que no pueda permitirse. Lo inquietará, pero no desbaratará sus planes. En su lugar, utilizará a Aberdeen, e incluso si logramos averiguar cuáles son los corredores de Aberdeen antes de que se realicen más sustituciones, el señor X, sencillamente, esperará a la próxima temporada.


  —O se valdrá de algún otro propietario que aún no hemos relacionado con él —dijo Pris frunciendo el ceño. Tras un momento, ella continuó con un evidente tono de frustración en su voz—. ¿No hay nada que podamos hacer? ¿Alguna manera de proceder?


  Rus y Barnaby negaron con la cabeza.


  —Es lo más ruin, la estafa más vil de la que haya tenido noticias —dijo Barnaby—. Además del señor X, hay un montón de malhechores implicados, todos los cuales reciben algún tipo de retribución y aunque si bien conocemos el inminente crimen y podemos detenerlo, si lo hacemos, no pillaremos a todos los involucrados, ni pondremos fin a los descabellados planes del señor X.


  —Es una araña en medio de una telaraña —dijo Dillon mirándose fijamente los dedos con los que tamborileaba en la mesa—. Podemos romper algunos hilos, incluso destruir parte de la red, pero no dañaremos a la araña. Una vez que nos retiremos, se esconderá, volverá a extender su telaraña con nuevos hilos, y luego continuará con su trampa para devorar a sus presas.


  Todos vieron la analogía y se quedaron callados y pensativos, luego Barnaby se removió en su asiento. Miró a Dillon.


  —¿Cuáles serían las consecuencias si desenmascaramos a Cromarty? —Cuando Dillon lo miró, Barnaby sonrió fugazmente—. Ya lo has pensado, ¿no?


  Dillon le devolvió la sonrisa y luego se puso serio.


  —Sí, y la respuesta no es nada alentadora. La única manera en que podemos probar cualquier ilegalidad es dejar al descubierto a la doble de Belle justo antes de la carrera. Cromarty, Harkness y Crom serían acusados de perpetrar una estafa. Pero si Harkness fuera convencido para proteger a Cromarty y declarara que este no sabía nada, Harkness y Crom acabarían en la cárcel, probablemente en Newgate, y Cromarty se libraría con una multa y una reprimenda por no estar al tanto de lo que ocurría en sus caballerizas.


  —¿Y nada más? —Pris parecía horrorizada—. ¿Todos los demás saldrían impunes?


  Mirándola a los ojos, Dillon asintió con la cabeza.


  —Algunos se pillarán los dedos con las apuestas, pero eso sería lo único que conseguiríamos si sacamos a relucir la sustitución de Belle. —Miró a Barnaby y a Rus—. No tenemos pruebas para implicar a nadie más.


  —Y no hay demasiadas probabilidades de que Cromarty nos revele los nombres de los demás involucrados —resumió Rus, decepcionado.


  —Ninguna si él conoce lo que le sucedió a Collier. —Reclinándose en su asiento, Dillon miró a los demás—. No creo que consigamos nada nuevo sobre el señor X si denunciamos la sustitución de Belle.


  Barnaby se acabó la copa de golpe y la dejó sobre la mesa.


  —Pero tiene que haber algo que podamos hacer.


  Dillon lo miró a los ojos.


  —Tenemos que encontrar la manera de cazar a esta araña.


  Faltaban cuatro días para la carrera de octubre, donde participaría la potranca de dos años, Belle, y dado que no habían encontrado una solución clara al dilema, acordaron tomarse un día más para reflexionar antes de decidir qué hacer.


  Se levantaron y se reunieron con los demás en la salita a tiempo de tomar el té. Más tarde, salieron a la escalinata de entrada donde Dillon, Barnaby y Rus se despidieron de las damas que partieron en su carruaje.


  Algo después, con la luna colgando en el cielo y los campos en completo silencio, Dillon cabalgó en dirección noroeste, al cenador del lago.


  Una vez más, no habían concertado el encuentro, apenas habían intercambiado una mirada significativa durante la velada, pero allí estaba ella, sentada sobre el sofá, esperándolo.


  Sonriendo de una manera misteriosa y femenina, Pris lo tomó de la mano y lo atrajo hacia ella. Hacia la magia dorada de sus brazos, hacia esa pasión salvaje y temeraria que los reclamó a ambos y que culminó en el alma de Dillon.


  Se había curado. De alguna manera que no lograba comprender, las dos mitades de su ser se habían fundido en una sola.


  Echado sobre el sofá, más o menos desnudo, con Pris recostada sobre él, completamente desnuda, Dillon miraba fijamente las sombras, pensando en ellos dos y en cómo se sentía, cuando Pris se removió y se reacomodó entre sus brazos. Luego giró la cabeza hacia el lago y murmuró:


  —Tiene que haber algo que podamos hacer.


  Mientras miraba el oscuro espacio del cenador, a Dillon se le ocurrió una idea de repente; algo inesperado y radical, algo que no podía asegurar que saliera bien.


  Con la mirada fija en el techo en penumbra, Dillon levantó una mano y atrapó un mechón del pelo de Pris, enroscándolo y acariciándolo entre los dedos.


  —Teniendo en cuenta mi deshonroso pasado, siempre he considerado una jugada irónica del destino el haberme convertido en uno de los elegidos para defender este deporte. —Hizo una pausa y luego continuó—: Ahora me pregunto si el destino no habrá estado jugando a largo plazo.


  Ella guardó silencio un momento y luego preguntó:


  —¿Porque ahora las carreras están siendo seriamente amenazadas y debido a tu pasado eres capaz de comprender mejor esa amenaza?


  —En parte. Más que nada pensaba en mi carácter y en cómo me metió en problemas hace tanto tiempo. No soy como mi padre. Él no tiene ni una sola vena salvaje e imprudente en todo su cuerpo. Si no hubiera tenido esos problemas en el pasado, si no hubiera perdido el honor, si no hubiera tenido que restituido ¿hubiera querido seguir sus pasos, y más tarde ocupar su cargo?


  —¿Quieres decir que las razones que te llevaron a ser el responsable del Registro Genealógico pueden ayudarnos ahora de alguna manera?


  Dillon la miró.


  —Son esas las razones que hacen que un hombre como yo sepa cómo enfrentarse a este problema.


  Ella levantó la cabeza y le sostuvo la mirada. Apoyando las manos en el pecho de Dillon, posó en ellas la barbilla y entrecerró los ojos sin dejar de mirado.


  —Tienes un plan.


  Se sintió divertido ante su comprensión y deseó que hubiera más luz para ver el color de sus ojos y apreciar mejor el resto de su cuerpo.


  —Tengo algo en mente, pero no es nada seguro.


  Si después de meditada y desarrollada, la idea resultaba factible, para llevarla a cabo y que diera resultado tendría que valerse de ese lado salvaje y temerario que Pris no sólo evocaba, sino que también alentaba y que de alguna manera había logrado integrar con su yo más responsable, juicioso y tranquilo…


  Cuando estaba con ella, ya no se sentía dividido, como si estuviera adoptando uno u otro papel o fuera dos personas distintas bajo la misma piel. Esos años de deshonra habían abierto una brecha en su alma, haciéndolo desconfiar de sí mismo y llevándolo a adoptar una cautela de la que había sido consciente durante años. Siempre había estado preocupado porque ese lado salvaje y temerario volviera a tomar el control. Algo que no podía permitir que sucediera. Ni siquiera ahora.


  Pero ¿qué le decía el destino?


  —De cualquier manera tenemos que conseguir que Cromarty, Harkness y Crom acaben tras las rejas. —Donde él estuviera seguro de que no amenazaban ni a Pris, ni a Rus ni a nadie de su familia. Sabía mejor que nadie la falta de escrúpulos que tenía determinada gente de las carreras, y cómo tomaban represalias contra escogidos chivos expiatorios—. Es lo mínimo que podemos hacer.


  Demonio y él habían comprendido la advertencia implícita de Vane. No sólo debían tener cuidado, sino que tenían que proteger y cuidar a sus familias, asegurarse de todas las maneras posibles de que sin importar lo que ocurriese, nada de eso repercutiría en aquellos por los que se preocupaban, aquellos que estaban bajo su protección.


  Una advertencia justificada y oportuna. Pris continuó estudiando su cara.


  —Quitar de en medio a Cromarty, Harkness y Crom… está muy bien, pero ninguno de nosotros aceptará eso como un éxito.


  Dillon la miró a los ojos, observando en ellos la misma determinación que percibía en la firmeza de su mentón y sus labios, preguntándose qué era lo que la provocaba.


  —Al menos, con esos tres entre rejas Rus estará a salvo.


  Ella soltó un bufido.


  —Aunque soy la primera en querer que mi hermano esté a salvo, eso apenas arregla nada. —Frunció el ceño como sospechando el doble sentido del comentario de Dillon, la pregunta implícita que había en él—. Saber lo que está ocurriendo y no poder hacer nada para evitarlo es algo que no va ni con Rus ni conmigo. Tampoco puedo imaginarme a Barnaby encogiéndose de hombros y dejando estar las cosas…, si hasta puedo oír cómo le rechinan los dientes. —Su expresión se había vuelto escéptica—. Y en cuanto a ti, sencillamente, nunca descansarás hasta ponerle fin al asunto. Al fin y al cabo es tu deber, ¿no?


  Eso era.


  Algo se estremeció en el interior de Dillon no sólo ante las certeras palabras de Pris, sino ante la aguda perspicacia de la que había hecho gala. Jamás había oído palabras que indicaran y resumieran de la manera más obvia y sencilla su cargo.


  Quizá necesitaba que alguien tan desinhibido como ella se lo dijera. Que le recordara su verdadero propósito ante esa amenaza tan definida, resumiéndolo en dos palabras: «Su deber».


  Suyo porque la responsabilidad era, ante todo, de él, no sólo en virtud del cargo que ocupaba, sino porque el comité había pedido su ayuda para que resolviera el problema y contaba con que él se encargara de todo.


  Era su deber, así de sencillo. El de él no era un cargo remunerado, sino un honor concedido en reconocimiento a su vocación. Además de sus vínculos familiares, él había crecido dentro de ese mundo, y luego había pasado a formar parte de él.


  Y era por todo eso y más, por lo que sencillamente no podía conformarse con quitar de en medio a Cromarty, Harkness y Crom. Su deber era salvaguardar el deporte al que llevaba sirviendo cerca de media vida —el deporte en torno al cual giraba su vida— de un mal que amenazaba con destruir la industria de las carreras.


  Los ojos de Pris, fijos en él, se estrecharon hasta formar dos rendijas brillantes.


  —¿Qué es lo que has pensado?


  Dillon le sostuvo la mirada, luego curvó los labios.


  —Paciencia… es sólo una idea. Te lo contaré una vez que lo haya pensado detenidamente, una vez que resuelva cómo podríamos llevarla a cabo.


  Dillon había mantenido un tono bajo y sosegado. Mientras los dedos de su mano seguían jugueteando con el pelo de Pris, subió la otra por su muslo, acariciando su piel satinada, subiendo por su trasero desnudo hasta su cadera y desde allí hasta el montículo de su seno, distrayéndola deliberadamente.


  Una distracción que se extendió hasta él, cuando ella agitó las pestañas y cerró los ojos ronroneando de placer.


  —Mmm. —Pris se inclinó hacia delante, ofreciendo por completo su pecho, para después arquearse sinuosa y lascivamente bajo su cuerpo, buscando sus labios con los suyos, y besándolo.


  Decidiendo que en vista de la advertencia de Vane, distraerla era claramente su deber, Dillon le soltó el pelo, le enmarcó la cara con las manos y le devolvió el beso.


  —Para mi profundo disgusto, ya pesar de romperme la cabeza, no se me ha ocurrido ninguna manera de destruir a la araña. Podemos desbaratar su red, pero… —Barnaby hizo una mueca, y miró los rostros de los reunidos en el estudio de Dillon.


  Era la tarde siguiente; tras separarse de Dillon de madrugada, Pris se había pasado las horas en vela intentando pensar en algo que pudiera vincular a Cromarty con su reservado socio, algo que tuvieran en común.


  Al igual que los de Barnaby, sus esfuerzos habían sido en vano.


  A pesar de haber intentado sonsacar a Dillon, este se había negado a explicarle en qué consistía su «idea». Esperando que Dillon revelara al fin su plan y que pudiera llevarse a cabo, Pris había acudido con Adelaide a Hillgate End; Adelaide se encontraba en esos momentos conversando con el general.


  Cuando Barnaby levantó las manos en actitud de derrota, Pris miró a Rus, sentado en un sillón frente a ella.


  Su gemelo percibió su mirada; cuando Dillon y Barnaby lo miraron, él sacudió la cabeza.


  —El alcance de todo esto… simplemente me supera. Cazar a Cromarty, Harkness y Crom es relativamente sencillo. Pero la única manera de llegar hasta el final sería que Cromarty identificara al señor X y que tuviera pruebas para condenarle. Pero si ese hombre se ha cuidado de no dejar ningún cabo suelto como hizo con Collier, no hará menos con Cromarty.


  Barnaby asintió con gesto grave y hundió la barbilla en el pecho. Luego levantó la cabeza y miró a Pris:


  —¿Alguna idea?


  Apretando los labios, ella negó con la cabeza. Luego miró a Dillon.


  Él le devolvió la mirada y luego miró a los otros dos que se habían girado hacia él.


  —Estoy de acuerdo en que denunciando a Cromarty, Harkness y Crom no se soluciona nada. No estaremos atacando el corazón de la red, ni siquiera la perjudicaremos demasiado. Los hechos son que una vez que Cromarty y compañía queden fuera de juego la estafa se centrará en Doncaster y Cheltenham, e incluso si lográramos implicar a Aberdeen, el estafador sencillamente pondría tierra de por medio, y resurgiría la próxima temporada en alguna otra parte.


  Barnaby suspiró abatido.


  —Así que la única opción sería una leve satisfacción. No acabaríamos con el delito en sí. —Bajando la mirada, se estudió las botas.


  Pris observó a Dillon. Lo vio vacilar. La miró, luego tomó aliento y con tono tranquilo indicó:


  —Esa no es nuestra única opción.


  Barnaby levantó la cabeza y estudió la cara de Dillon.


  —Así que se te ha ocurrido algo. ¡Aleluya! ¿Qué es?


  Todos miraron inquisitivamente a Dillon. Su expresión —seria, obstinada, comprometida y decidida— era un reflejo de su tono.


  —He estado pensando en esto desde todos los puntos de vista. Mi preocupación primordial son las carreras, según mi opinión lo importante es el fin y no los medios. Tal y como yo lo veo, sólo hay una alternativa a dejar a Cromarty en evidencia justo antes de que se celebre la carrera. —Levantó la mano—. No digáis nada, sólo escuchadme hasta el final. —Paseó la mirada por todas las caras hasta que se detuvo en Pris—. Mi sugerencia es que realicemos un cambio doble. Que restituyamos a la verdadera Belle en la carrera y que la dejemos correr.


  Pris parpadeó; Rus y Barnaby también. Luego fruncieron el ceño, pensando, intentando averiguar hasta dónde quería llegar.


  Dillon les dio un momento, luego les explicó:


  —Si la verdadera Belle corre y gana, la repercusión será enorme. Ningún inocente saldrá malparado, todos los que hayan apostado por ella de buena fe, obtendrán su justa recompensa. Por otra parte, aquellos que hayan apostado en contra de ella sabiendo de antemano que no tenía ninguna posibilidad de ganar la carrera, también cosecharán su justa recompensa. Perderán, y perderán mucho.


  Hizo una pausa y luego continuó:


  —Es lo único que se me ocurre para atacar a la red y que a la vez se haga justicia con Cromarty. Si Impetuosa Belle corre y gana, cada hilo de la red del señor X se verá afectado, y es casi seguro que se destruya por completo. Sabemos lo cruel que puede ser el mundo de las carreras que degüella, literalmente, a los traidores cuando le traicionan. Según las sospechas de Gabriel y Vane, el señor X no puede haber montado una empresa de tal calibre sin contar con la ayuda de algunas figuras poderosas y oscuras. Si gana Belle estará claro que no sería una táctica deliberada del señor X, pero esa gente tan poderosa, no lo vería así. Para ellos, él será el único responsable de sus pérdidas, de su fracaso. Por desgracia, esto no hará que esos caballeros dejen el negocio, pero sí dejará fuera de juego al señor X.


  —Y —dijo Barnaby con los ojos chispeando de entusiasmo— lo que le ocurra al señor X servirá de ejemplo para cualquiera que esté pensando en probar un plan similar. —Miró a los ojos oscuros de Dillon—. Es una idea absolutamente brillante.


  Dillon esbozó una mueca.


  —Al igual que todas las ideas, también tiene sus inconvenientes.


  Como Barnaby, Rus parecía transformado y revigorizado, pero ante las palabras de Dillon vaciló.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cromarty, Harkness y Cromo —Dillon sostuvo la mirada de Rus y luego miró a Pris—. Si volvemos a cambiar a Belle, no habrán cometido ningún delito. Habremos acabado con la única prueba que puede delatarlos.


  —¿Se saldrán con la suya sin ni siquiera una reprimenda? —preguntó Pris.


  Dillon esbozó una mueca.


  —No una oficial. Sin embargo, no saldrán bien parados. Está claro que Cromarty apostará contra Belle. Lo que pierda en esas apuestas dependerá de cuánto haya arriesgado. Pero las repercusiones no se detendrán ahí, Harkness y especialmente él, estarán en la misma tesitura que los demás jugadores: aquellos corredores de apuestas que estén al tanto del ardid, el señor X, y los propios caballeros en la sombra. Nadie comprenderá cómo ha podido ocurrir eso.


  Rus sonreía ampliamente.


  —Y menos que nadie Cromarty, Harkness y Cromo… Oh, habría que ver sus caras cuando vieran a Belle cruzar la línea de meta.


  Los ojos verdes buscaron la mirada de Dillon.


  —Barnaby tiene razón… Es una idea brillante. Incluso a pesar de que eliminemos cualquier prueba del delito, no deja de ser una idea brillante. A cambio se conseguirá mucho más…, ¡muchísimo más!


  —En efecto —Barnaby asintió convencido—. Y no estaremos haciendo nada ilegal. En realidad sólo queremos ayudar y devolver a Cromarty su auténtico campeón, ¿de qué podría quejarse?


  Rus se rio entre dientes.


  —Eso mismo.


  Dillon miró a Pris y esperó. Ella estudió sus ojos, preguntándose por qué a diferencia de ellos, que consideraban la idea maravillosa, la respuesta perfecta a su dilema, él se mostraba extrañamente cauteloso. No percibía nada en su rostro que indicara que él sentía el mismo entusiasmo que embargaba a Rus y Barnaby.


  Sin embargo…, ella sonrió y asintió.


  —Estoy de acuerdo en que es una idea maravillosa. No muy convencional, pero logrará todos los objetivos previstos.


  Aquellos ojos oscuros permanecieron en su cara un largo instante, luego Dillon se removió y miró a Rus y a Barnaby.


  —Debemos asegurarnos de una cosa… —Recorrió a todos con la mirada—. Harkness, Cromarty y Crom no deben sospechar de ninguna manera que somos nosotros quienes estamos detrás de todo esto. Para ellos, deberá ser un absoluto misterio cómo la verdadera Belle consiguió participar finalmente en la carrera.


  Barnaby parpadeó, luego asintió con la cabeza.


  —Sí, por supuesto. No queremos ningún tipo de represalia. Pero volver a cambiar a Belle será todo un ejercicio de prestidigitación. —Miró a Dillon y luego a Rus—. Así que… ¿cómo vamos a hacerlo?


  El debate posterior fue rápido y frenético. Se tomaron en cuenta todas las posibilidades y las sugerencias aportadas fueron calibradas con rapidez y decisión. Todos ellos pusieron su granito de arena. A pesar del deseo de Dillon de intentar involucrar a Rus lo mínimo posible —una postura que Pris valoró mucho—, su gemelo era una parte esencial para el desarrollo de sus planes.


  —Belle tendrá que ser entrenada y preparada como normalmente lo sería antes de una carrera. Lo más probable es que desde aquel día en que la encontramos en la casa, se haya quedado allí encerrada sin ejercitarse. Si siguen el mismo patrón que cuando sustituyeron a Furia Veloz, no devolverán a Belle a las caballerizas hasta después de la carrera. Y tendrán que aprovechar los cuatro días que faltan para la carrera para conseguir que su doble haga un papel digno y que todo el mundo crea que es Belle.


  Dillon sostuvo la mirada de Rus durante largo rato, luego esbozó una mueca.


  —¿Qué sugieres?


  —Sólo Cromarty, Harkness y Crom conocen los planes, así que sólo ellos pueden ir a inspeccionar a Belle. Estoy seguro de que su intención es hacerlo al menos una vez al día, pero con la carrera tan cerca, ni Harkness ni Crom podrán faltar a los entrenamientos en el Heath, pues queda lejos de la casa. —Rus miró a Pris y luego a Dillon—. Lo que sugiero es que durante el tiempo que ellos estén en el Heath, yo voy a la casa y entrene a Belle. La encontramos hace tres días, y llevaba encerrada al menos dos. Si comienzo a trabajar con ella esta tarde, estoy seguro de que para el martes estará en óptimas condiciones.


  A Dillon no le gustaba la idea, pero aceptó a regañadientes. Belle tenía que entrenarse. Ese era el único riesgo real de su plan…, que participase en la carrera pero a pesar de todo no ganase.


  Pris lo comprendía; lo que ella todavía no comprendía era la gravedad subyacente.


  —Sería más conveniente que me mudara a Carisbrook House —dijo Rus—. Está más cerca de la casa; no perderé tanto tiempo yendo de acá para allá, y será menos probable que alguien me vea y se lo diga a Harkness.


  Dillon esbozó una mueca, pero asintió.


  —Con una condición… Patrick te acompañará cada vez que pongas un pie fuera de la casa.


  —No tienes por qué preocuparte. —Pris cruzó una mirada con Dillon, luego miró a su hermano—. No dejaré que salga de la casa solo.


  Rus sonrió ampliamente.


  Acordaron que Pris llevaría el equipaje de Rus en el carruaje cuando regresara a Carisbrook House con Adelaide. Los tres hombres se acercarían a la casa para que Belle disfrutara de su primer entrenamiento en días.


  Satisfecha de que Rus fuera a estar bien protegido, Pris aceptó los planes de buena gana.


  —Y ahora, ¿cómo vamos a cambiar a Belle?


  Era una cuestión que era necesario debatir a fondo, pero Dillon y Rus conocían muy bien los movimientos de los caballos antes de las carreras y las frenéticas actividades que ocupaban las mañanas de los días de competición para establecer un buen plan.


  —Cromarty está utilizando los establos de Figgs, justo al lado de la pista. —Colocando una mesita entre los sillones, Dillon dibujó un croquis de Newmarket y sus alrededores, marcando los lugares relevantes; todos observaron el mapa cuando indicó el lugar que ocupaban los establos de Figgs con un cuadrado—. Tenemos que llevar a Belle a Hillgate End durante la sesión de entrenamiento de la tarde anterior. —Dillon miró a Rus que asintió con la cabeza—. El mejor momento para hacer el cambio será poco antes del amanecer, antes de que comience la actividad en los establos. Supongo que esa noche Crom dormirá en los establos.


  Rus asintió.


  —Es lo habitual cuando estamos en las cuadras de Cromarty, pero seguro que en los establos de Figgs también habrá un vigilante nocturno.


  —A este último será fácil darle esquinazo, al menos para nuestros propósitos, pero Crom es harina de otro costal, no debe sospechar ni en lo más mínimo cuáles son nuestros planes. Al ser dos potrillas idénticas, es muy poco probable que Crom se dé cuenta del cambio. En esas carreras corren también otros tres caballos de Cromarty además de Belle. Crom estará demasiado ocupado para fijarse en cosas tales como el carácter de un caballo. Con tal de que no le demos motivos para creer que la potranca que ocupa el establo no es la que él cree que es, no verá nada sospechoso.


  Rus asintió.


  —Estoy de acuerdo.


  Dillon los miró de nuevo.


  —Así que esto es lo que vamos a hacer… Tenemos que lograr devolver a Belle a la carrera.


  —Buenas tardes, general. —Demonio saludó al padre de Dillon mientras entraba en el estudio de este. Era ese mismo día; tras la cena, Dillon y su padre, solos de nuevo, se habían retirado a esa estancia en la que los dos se encontraban más cómodos.


  Al notar que los ojos azules de Demonio se centraban en él con dureza, y el movimiento brusco con el que cerró la puerta del estudio, Dillon no se sorprendió cuando este gruñó:


  —En cuanto a ti, exasperante cachorro, ¿qué demonios crees que estás haciendo?


  Como lo conocía desde hacía mucho tiempo, y sabía que el ladrido de Demonio era mucho peor que su mordisco y que siempre era motivado por la preocupación, Dillon arqueó las cejas ligeramente y respondió:


  —Hago lo que creo que es mejor para las carreras.


  Esas palabras, y la serenidad con la que fueron pronunciadas, consiguieron que Demonio se detuviera. Parpadeó, luego, frunciendo el ceño, agarró la silla de detrás del escritorio de Dillon y la llevó ante la chimenea donde estaban sentados Dillon y su padre. Dejándose caer en la silla y cruzando las largas piernas, Demonio fijó su mirada penetrante en Dillon.


  —Explícate —dijo. Luego miró al general y observó brevemente la cara del anciano—. ¿Tampoco te lo ha explicado a ti?


  El general sonrió con calma.


  —Dillon estaba a punto de contármelo todo. —Miró a Dillon—. Adelante, muchacho.


  Dillon no había estado a punto de hacer nada de eso —si Demonio no lo hubiera puesto en evidencia, le habría ahorrado a su padre cualquier tipo de preocupación—, pero apreció el tácito apoyo de su padre y su fe inquebrantable en él.


  —¿Qué es lo que sabes? —Dejando a un lado su copa, se levantó para servirle una a Demonio.


  Demonio lo observó, frunciendo el ceño en silencio.


  —Rus Dalling se dejó caer por allí a media tarde para disculparse por no poder ayudar a Flick durante unos días. A propósito, ella está dispuesta a besarte los pies por presentárselo; tiene un talento excepcional y Flick está encantada. Pero esta tarde, Flick no estaba y Rus habló conmigo. —Demonio tomó el licor que Dillon le ofreció—. Me dijo que tenía que entrenar a Belle porque a ti se te había ocurrido un descabellado plan para volver a cambiar las potrancas.


  Deteniéndose a tomar un trago de la copa que Dillon le había ofrecido, Demonio continuó:


  —No interrogué a Dalling. Dadas las circunstancias, pensé que lo más inteligente sería preguntarte a ti directamente.


  Dillon sonrió, relajado. Por dentro, sin embargo, tenía serias dudas de cómo transcurrirían los siguientes minutos.


  —Esta es la situación, y esto es lo que sabemos hasta ahora. —Sucintamente le describió lo que habían descubierto sobre el señor X y luego resumió las opciones que tenían—. Si hacemos las cosas de acuerdo con las normas, sólo lograremos quitar de en medio a Cromarty y a Harkness. Pero si tomamos un camino alternativo y aprovechamos esta oportunidad, podremos cargarnos a toda la organización entera, y también al cerebro del plan.


  Dillon hizo una pausa. Demonio lo miraba ahora con una expresión seria y preocupada. No le sorprendía que Rus y Pris hubieran aceptado su plan con tanta rapidez; era idóneo para estimular sus caracteres salvajes y temerarios. Barnaby también poseía una veta diabólica. Y además, este último no sabía suficiente del pasado de Dillon para comprender —ni mucho menos sospechar— que el plan suponía un riesgo personal para Dillon. Eso era algo que sólo Demonio y el general comprendían. Sin embargo, había otros asuntos que considerar.


  Así que eligió sus palabras con sumo cuidado, sin disfrazar su pasión.


  —Sabes lo que nos jugamos. Si podemos atacar el corazón mismo de la trama, esta se volverá contra todos aquellos causantes de su caída, lo que será muchísimo más efectivo que desenmascarar a un propietario corrupto y llevarlo a prisión. —Dillon sostuvo la mirada de Demonio y enarcó levemente una ceja—. ¿Cuál de las dos alternativas crees que escogí?


  Demonio juró por lo bajo; se miró las manos con las que agarraba la copa con fuerza. Le había escuchado sin apenas interrumpirlo. Levantó la vista y miró a Dillon con el ceño fruncido.


  —Me molesta admitir que tienes razón…, que has tomado la decisión correcta. Sin embargo —esbozó una mueca—, no puedes esperar que me guste. —Volvió a mirar la copa, luego levantó la vista hacia el general—. Si algo sale mal…


  El general sonrió con benevolencia; a pesar de algunas lagunas ocasionales, tanto Dillon como Demonio sabían que su mente todavía conservaba su perspicacia. Pero además el general poseía algo que ellos aún no tenían, una profunda experiencia y comprensión de la condición humana, y todo lo que ello implicaba.


  Con serenidad, inclinó la cabeza en dirección a Demonio, advirtiendo sus preocupaciones.


  —Si todos nuestros planes salen a la luz, Dillon quedará en un mal lugar. Si alguien lo descubre una vez que todo esté en marcha como ya habremos destruido las pruebas de la sustitución inicial parecerá que quien está involucrado es quien está llevando a cabo la segunda sustitución.


  El general volvió a mirar a Dillon.


  —Estás arriesgando tu reputación…, algo que te ha costado años restituir. ¿Estás seguro de que es esto lo que quieres hacer? —No había ni condenación ni animosidad en el tono del general, ni ningún indicio de cómo pensaba que Dillon debía contestar.


  Dillon sostuvo la mirada de su padre con firmeza y preguntó con tono neutro:


  —¿De qué me serviría mi reputación si no lo hiciera? ¿Si no estuviera dispuesto a hacer todo lo que es necesario por el bien de las carreras, algo que al fin y al cabo es mi deber?


  Una cálida sonrisa, con la que demostraba abiertamente su aprobación, se extendió por la cara del general; asintió con la cabeza, luego miró a Demonio, arqueando ligeramente las cejas.


  Demonio murmuró entre dientes:


  —Sí, vale. Tiene razón. —Miró a Dillon con el ceño fruncido—. Pero yo también quiero participar.


  —No creo que eso sea demasiado inteligente. —Incluso la participación de Demonio podía salir malparada.


  —Bueno…, piensa en mi participación como en una pequeña protección adicional. —Demonio sonrió, mostrando los dientes—, una manera de complacerme.


  Dillon leyó la mirada de Demonio y suspiró para sus adentros. No podía discutirle eso.


  Demonio no esperó a que mostrara su conformidad.


  —Si bien llevaréis a Belle desde aquí a las pistas la mañana de carrera, conducir un caballo solo puede llamar la atención sin importar la hora que sea. Los vigilantes os verán y tomarán nota. —Observó la mirada de Dillon—. Supongo que tenéis pensado salir de aquí una hora antes del amanecer, ¿no? —Dillon asintió con la cabeza. Demonio continuó—: Normalmente nosotros saldríamos una hora más tarde, y escoltaríamos a nuestros corredores hacia las pistas pero ese día saldremos antes. Al pasar por aquí, Belle podrá unirse a nuestra yeguada. Nadie notará un caballo más, y tampoco parecerá extraño que salgamos algo más temprano de lo habitual; pensarán que lo hacemos para evitar el barullo.


  Dillon parpadeó ante el panorama que pintaba Demonio. Las caballerizas Cynster no se ejercitaban en el Heath, sino en una pista privada en el interior de la hacienda. De esa manera Demonio evitaba tener público en los entrenamientos. Por ese motivo, cuando Cynster aparecía en las pistas, todos —corredores de apuestas, jockeys, propietarios, y entrenadores— dejaban sus puestos para evaluar a quien era durante esos días su mayor competidor.


  Incluso los más reacios —en especial si las caballerizas de Cynster hacían una inesperada y temprana aparición— acudirían. La voz se correría y todos se apresurarían hacia las pistas, formándose tal barullo que nadie prestaría atención a los establos, sobre todo a los establos que estaban justo al lado de las pistas. ¿Qué mejor tapadera para realizar el cambio?


  Volviendo a centrar la atención, Dillon descubrió a Demonio observándole.


  —¿Crees que servirá para tus planes?


  Dillon le sostuvo la mirada y asintió con la cabeza.


  —Sí, gracias. Eso hará las cosas mucho más fáciles.


  Media hora después, Dillon acompañó a Demonio a la puerta principal.


  —¿Dónde está Adair? —preguntó Demonio, cuando llegaron al vestíbulo.


  —Se le ocurrió alertar a nuestros amigos londinenses de que mantuvieran los oídos bien abiertos con la esperanza de que el día de la carrera pudieran enterarse de algo. —Dillon se detuvo ante la puerta—. Iba a hablar con su padre y con uno de los inspectores, Stokes, al que tiene en alta estima, así como con Gabriel y Vane, quienes sin duda pondrán al corriente a los demás.


  Demonio inclinó la cabeza.


  —Buena idea. Quién sabe lo que los rumores podrían revelar una vez que esa potrilla corra la carrera.


  Sonriendo, Dillon abrió la puerta. Demonio salió y luego se dio la vuelta.


  —Por supuesto, tendré que informar a Flick de todo esto. Lo más probable es que te eche un buen rapapolvo. —Hizo una pausa y luego añadió—: Harías bien en advertir a Dalling de que él también corre el riesgo de recibir una visita de ella en una de sus sesiones de entrenamiento. —Empezaba a bajar la escalinata de entrada cuando concluyó—: Y por supuesto, eso significa que tendré que acompañarla.


  Dillon sonrió ampliamente. Permaneció allí un rato, observando cómo Demonio atravesaba el césped con paso vivo, luego cerró la puerta y se dirigió a la cama.


  Capítulo 15


  LOS siguientes días se dedicaron a concretar sus planes, afinándolos y puliéndolos a conciencia. Como Rus se alojaba en Carisbrook House, Dillon cortó de raíz las visitas nocturnas al cenador del lago. Sentía demasiado respeto por la conexión entre los gemelos para arriesgarse.


  No sabía cómo reaccionaría Rus ante su relación con Pris, pero con los tres metidos en algo tan peligroso y secreto, ese no era el momento de averiguarlo. Sin embargo, se prometió a sí mismo que, a la primera oportunidad, le dejaría claro a Rus la naturaleza honrada de sus intenciones con Pris. No tenía sentido alguno que se crearan malentendidos innecesarios.


  La misma relación social que había servido de excusa para que Pris y Adelaide visitaran Hillgate End, sirvió también de excusa para que Dillon frecuentara Carisbrook House y pasara allí unas horas. Barnaby regresó de Londres trayendo consigo los buenos deseos de todos los involucrados, incluyendo al inspector Stokes; todos estaban de acuerdo en que no debían dejar pasar la oportunidad de acabar con la trama.


  Pris y Patrick se negaron en redondo a que Rus fuera sin compañía a donde Belle estaba escondida, así que los tres cabalgaban hasta la casa en cuanto juzgaban que Harkness y Crom habían partido hacia el Heath. Como Demonio había advertido, Flick apareció allí una mañana, vestida con pantalones y chaqueta, y su esposo pegado al flanco. Ese día se había encargado ella de la sesión de entrenamiento, ejercitando a Belle y elogiando a Rus, alentándole con diversos consejos.


  Cuando Demonio vio a Dillon más tarde, le comentó entre gruñidos que Rus había hecho de todo menos postrarse servilmente a los delicados pies de su esposa; una postura que Dillon sabía que Demonio reservaba para sí mismo.


  Todos se habían comprometido en cuerpo y alma —y en algunos casos, incluso habían comprometido la reputación— para llevar a cabo sus planes secretos según lo previsto. La franca valoración de Flick de que ella jamás había visto a una potranca de dos años tan buena como Belle, sirvió para aliviar el temor oculto de que a pesar de todos sus esfuerzos, Belle pudiera finalmente perder la carrera.


  Rus había estado seguro en todo momento de que Belle llegaría en primer lugar; las palabras de Flick sólo sirvieron para convencer a todos los demás.


  Tras concretar los detalles de cómo efectuarían el cambio, Dillon se pasó horas instruyendo a los mozos de cuadras de Hillgate End. Habían acordado que lo mejor sería utilizar el pequeño ejército que tenían a su disposición; llenar de caras familiares los alrededores de la pista, y los establos cercanos. Nadie sospecharía nada de su presencia el día de la carrera, pero a diferencia de los empleados de Demonio, ellos no realizarían tarea alguna.


  Además, todos eran totalmente leales a los Caxton.


  Y eso era algo vital. Sería imposible pasar desapercibidos si no contaban con la suficiente gente para cubrirlos, sobre todo si lo que se proponían hacer era algo no demasiado legal. Pero cuando Dillon les explicó a sus empleados lo que necesitaba que hicieran, se dio cuenta por sus reacciones de que todos daban por hecho que sus motivos estaban justificados, y que, a pesar de las apariencias, él no se había apartado ni un ápice del buen camino.


  Dillon agradeció ese apoyo incondicional, pero también se sintió humilde. Esa fe ciega en él sólo consiguió que estuviera más determinado que nunca a asegurarse de que, el segundo día de octubre, toda la trama hiciera aguas.


  Su padre y él habían barajado la posibilidad de contárselo todo a los tres jueces del Jockey Club: el comité que supervisaba las carreras y las reglas del club. A pesar del riesgo, decidieron no decir nada; no estaban del todo seguros de que los jueces guardaran silencio.


  Y mucho menos a tan pocas horas de las primeras carreras.


  El primer día de octubre amaneció despejado. Las primeras carreras del día serían las de los caballos de cinco, seis y siete años, seguidas por una serie de actos patrocinados de manera privada. Con el buen tiempo, prevaleció la atmósfera festiva. Dillon, el general, Flick y Demonio pasaron la mayor parte del día cerca de la pista. Eran iconos locales y su ausencia hubiera sido motivo de especulación; a esas alturas no podían permitirse el riesgo de levantar sospechas.


  Por su parte, Pris, Rus y Patrick tenían estrictamente prohibido deambular por los alrededores de Newmarket. Los dos primeros, porque había llegado mucha gente de Londres y de Irlanda, y el riesgo de que alguien los reconociera era cada vez mayor. En cuanto a Patrick, le habían delegado la misión de asegurarse que el salvaje y temerario dúo no hiciera ninguna de las suyas como unirse a la multitud.


  A medida que transcurría el día, todos sin excepción se sentían invadidos por la impaciencia, deseosos de que llegara el día siguiente. Debido a las numerosas carreras, la de las potrancas de dos años en la que participaba Belle había sido programada para el segundo día. La sesión matutina comprendía cinco carreras, y todas se corrían en las pistas centrales, generando una considerable excitación entre las hordas de caballeros y el exclusivo grupo de damas que se habían acercado a Newmarket, el hogar del deporte rey.


  El sol se puso y el lunes llegó a su fin. La noche cayó sobre Newmarket, dejando al pueblo sumido en un brillante mar de lámparas que iluminaban las fiestas, las cenas, y cualquier tipo de entretenimiento que se hubiera dispuesto en los alojamientos de los asistentes. Pero más allá del pueblo, más allá de las casas, en los alrededores de la pistas y por encima del Heath, descendió una silenciosa oscuridad que lo cubrió todo.


  Una hora antes del amanecer, la oscuridad y la fría bruma matinal lo envolvían todo. Esa mañana de martes, las caballerizas Cynster abandonaron sus cálidos establos a la intempestiva hora de las cuatro de la madrugada. Bajo la supervisión de Demonio, con Flick montada a su lado, comenzaron un lento recorrido hacia los establos de las pistas. Acostumbrados a trabajar muy temprano en los campos de entrenamiento, los caballos se mostraban impasibles, lo suficientemente tranquilos como para recorrer a paso lento los caminos junto a los mozos de establos que los llevaban cogidos de las riendas.


  Cuando la recua de los seis competidores, los acompañantes y sus monturas alcanzaron la entrada de Hillgate End, otro par de caballos emergió de las sombras y se convirtió en uno más del grupo mayor.


  Con los labios apretados, Demonio saludó con la cabeza a la pequeña figura que montaba uno de los caballos de Flick; despeinada, con una gorra de tela calada hasta los ojos y un pañuelo cubriéndole la garganta y la barbilla, Pris sostenía las riendas de Belle en una mano. Conducía a la potranca en la que habían depositado todas sus esperanzas a las pistas con los hombros un poco caídos; era imposible distinguirla a primera vista de los mozos que guiaban los caballos de Demonio y Flick.


  Su papel en el plan había sido uno de los puntos más discutidos.


  Dillon, Rus, Patrick, Barnaby y el propio Demonio habían expuesto todas las razones por las que ella no debería ser «el mozo» de Belle, quien se encargaría de guiar a la potranca a las pistas, meterla en los establos y realizar el cambio con la otra potrilla negra. Era el papel más peligroso además de ser el más importante de todo el plan.


  Habían gritado y despotricado, sólo para ceder ante el cáustico comentario de Flick de que Pris era la única capaz de llevar a cabo aquella misión. Admitir que tenía razón había sido doloroso, sobre todo para Dillon y Rus, pero no habían tenido elección.


  Belle había establecido un vínculo muy estrecho con Rus; confiaba en él sin reservas y lo seguiría a donde quiera que este fuera. Desafortunadamente, a la potranca no le gustaba que Rus la dejara, y cada vez que lo hacía, relinchaba y coceaba en su establo, todo un repertorio equino, muy femenino por otra parte, para que volviera con ella.


  Rus no podía llevarla a los establos de Figgs ni intercambiarla por la otra potrilla. Belle no lo consentiría, sino que crearía tal revuelo que todos, incluido Crom, irían corriendo a comprobar qué ocurría. Y como Rus no podía arriesgarse a ser visto por Harkness o Crom, en especial cerca de Belle o de su doble, sencillamente no podía encargarse de esa tarea.


  Al principio, nadie se había percatado del problema que acabaría convirtiéndose en una amenaza para el plan; cuando habían intentado obligar a Belle a ser conducida por uno de los mozos de Dillon, descubrieron que la potranca se volvía recelosa y desconfiada y se negaba a ser guiada. No le había gustado ser abandonada en un establo aislado y no estaba dispuesta a seguir dócilmente a cualquiera.


  Habían probado todos, incluso Barnaby. A la única persona que Belle aceptó fue a Pris, probablemente porque ella podía hablarle con el mismo tono suave que su gemelo: la cadencia de su voz, así como su acento, era muy similar al de Rus, o por lo menos eso parecía a los oídos equinos.


  Belle reconocía en Pris a una amiga. Y caminaba feliz si era ella quien la guiaba; y además, con una ecuanimidad perfecta, permitía que Pris la metiera en un establo y se marchara, incluso cuando Pris sacaba a otro caballo.


  Que Pris la dejara sola era algo que aceptaba con facilidad; que lo hiciera Rus no.


  Las maldiciones y comentarios masculinos ante tal perfidia femenina habían durado horas, pero nada podía cambiar el hecho de que era Pris quien tenía que encargarse de ello.


  La tarde anterior, Pris había acudido al criadero, y había sido entrenada por Demonio, Flick, Rus y Dillon para saber cómo reaccionar y comportarse ante diversas situaciones. Echándole una mirada mientras continuaban a paso lento, Demonio rogó en silencio, esperando haber cubierto todas las eventualidades posibles. Miró a Flick que montaba a su lado. Aunque a regañadientes, hubiera preferido que fuera ella quien ocupara el lugar de Pris; Flick se había criado en las pistas de Newmarket, sabía todo lo que había que saber sobre los establos y las carreras diurnas…, sabía todo lo que Pris no conocía.


  El camino llegó al límite del Heath; en lugar de continuar por el terreno llano, la comitiva atravesó el césped —donde el tranquilo ruido de los cascos se convirtió en un sordo murmullo—, enfilando en línea recta hacia las pistas, lo que suponía una distancia considerablemente más corta para sus corredores.


  Al dejar atrás los árboles, el aire parecía más frío, y la niebla cubría todo el paisaje con un manto helado. Demonio levantó la cabeza, aspiró el débil aroma de la brisa y estudió las nubes. Haría un buen día; en cuanto el sol estuviera en lo alto, la niebla desaparecería por completo. Era un día perfecto para correr.


  Volvió a mirar a Pris y la vio tiritar. Él llevaba puesto un grueso abrigo; Flick iba bien abrigada con una gruesa pelliza. Pris llevaba una vieja chaqueta gastada que no era lo suficientemente gruesa para mantener a raya el frío matutino, pero tenía que parecer el mozo de establos que fingía que era. Apretando la mandíbula, Demonio se obligó a apartar la vista.


  Pris no sabía a ciencia cierta si la tiritona tenía algo que ver con la fría neblina. Estaba tan tensa que era un milagro que su caballo no se agitara y corcoveara de impaciencia. Y estaba nerviosa, mucho más de lo que lo había estado nunca.


  A su lado, Belle trotaba a buen ritmo, contenta de estar entre los de su clase de nuevo. Levantaba la testuz cada dos por tres mientras miraba hacia delante, casi como si pudiera oler las pistas. Al observar a Rus entrenada esos últimos días, Pris había descubierto que a algunos caballos simplemente les gustaba correr, y Belle era uno de ellos; parecía ansiosa por llegar a las pistas, correr y ganar.


  Todo dependía de que la potranca diera lo mejor de sí misma, pero tras los últimos días, esa era la menor de sus preocupaciones. Meter a Belle en los establos y sacar al otro caballo sin que Crom lo descubriese, y sin que Rus hiciera nada para llamar la atención sobre su persona, eran los obstáculos más grandes que debían superar.


  Aparte de algún comentario extraño entre los mozos, algún resoplido ocasional de los caballos, y los tintineos de los arneses, la comitiva avanzaba en silencio a través de la amplia extensión de césped.


  Finalmente, los primeros establos de los alrededores de las pistas se materializaron entre la difusa niebla. Aguzando la vista, Pris vio algunas figuras esperando, un caballero con un gabán y tres mozos que sujetaban las riendas de tres purasangres.


  Miró a Demonio que cabalgaba junto a Belle. Él captó su mirada.


  —Espera a que estemos más cerca.


  Pris asintió. La comitiva se acercaba en fila hacia la parte delantera de los establos, frente a las pistas.


  —Ahora.


  Ante la tranquila orden de Demonio, ella se desvió del grupo con Belle. Los mozos que la rodeaban redujeron su marcha para dejada pasar. Manteniendo el mismo paso tranquilo, Pris se dirigió hacia los jinetes de detrás del establo; la oportuna orden de Demonio había propiciado que Belle y ella sólo fueran visibles el tiempo justo que tardó en doblar la esquina de los establos y unirse al otro grupo.


  Dillon la estaba esperando con Rus. Su gemelo le sonrió brevemente, un gesto de ánimo más que de otra cosa. Ella le devolvió la sonrisa un poco tensa. Rus se colocó a su lado, guiando a uno de los tres viejos caballos que Demonio y Flick les habían prestado. Las elegantes líneas de los viejos purasangres los convertían en el perfecto camuflaje para Belle cuando la rodearon. Caminando detrás de Rus, el grupo pasó por la parte trasera de los establos algo distantes de las pistas, en el anillo exterior de las cuadras. Para cualquiera que los viera, parecerían un grupo de corredores dirigiéndose a unos de los establos situados en la parte periférica de las pistas.


  Los mozos y los corredores de apuestas más madrugadores los vieron, pero su atención se desvió con rapidez hacia los establos cercanos a las pistas cuando se propagó el rumor de que los purasangres Cynster habían llegado temprano. Todos dejaron de prestar atención al pequeño grupo y corrieron a echar un vistazo.


  Dillon, montado como siempre en su enorme caballo negro, cabalgaba al lado de Pris. Aparte de buscarse con los ojos e intercambiar una mirada intensa y directa, él se había limitado a cabalgar a su lado. No le había dirigido ni una sonrisa; su rostro bien podría estar tallado en granito, ya que su expresión se había vuelto de piedra. Estaba vestido para pasar el día en las pistas. Su papel era velar porque cada parte del plan saliera bien, y si algo se torcía, intervenir e imponer su autoridad para desviar la atención donde fuera necesario.


  En la última reunión, la noche anterior, él había esbozado brevemente lo que ellos —y sobre todo él— harían una vez que Belle estuviera segura en la cuadra que le correspondía. Mientras que para el resto del grupo su misión habría concluido, él tendría que continuar, al menos hasta que la carrera de Belle finalizara.


  Siguieron hacia delante con un trote lento; Pris intentó llenar los pulmones de aire, pero sentía como si tuviera una losa en el pecho. Cada dos por tres miraba a su alrededor, temiendo ver aparecer a Harkness y a Cromarty, aunque tenía la certeza de que se habían retirado tarde a la granja Rigby la noche anterior y había pocas probabilidades de que aparecieran antes de una hora.


  Dillon había dispersado a todos sus mozos de cuadra el día anterior para que espiaran los movimientos de aquellos que tenían que ser vigilados. Había sido una suerte que Harkness hubiera ido a ver a Belle al medio día, antes de regresar a las pistas; eso les había permitido llevar a la potrilla por la tarde al criadero Cynster y entrenarla en la pista privada bajo el ojo experto de Flick. Luego la habían conducido a los establos de Hillgate End, donde había pasado la noche.


  El cielo comenzó a iluminarse, cambiando del negro al índigo y luego al gris. El grupo pasó ante otro establo, continuando su lento camino hacia los establos de Figgs, donde los caballos de Cromarty que correrían ese día habían pasado la noche.


  Ese había sido otro golpe de suerte. Al haber alquilado un lugar barato lejos del Heath, Cromarty no podía conducir a sus caballos a las pistas el mismo día de la carrera. Tenía que llevarlos la tarde antes y alojarlos esa noche en los establos dispuestos para tal fin. De no haber sido así, el tiempo del que hubieran dispuesto para intercambiar a Belle y a su doble se habría recortado y hubiera sido casi imposible llevar a cabo el plan.


  Contuvieron la respiración cuando los establos de Figgs aparecieron ante ellos; estaban cada vez más cerca. Pris rezó para que le diera tiempo —según los demás tenía de sobra— de meter a Belle en el establo y sacar a la otra potrilla sin que ningún trabajador de Cromarty se fijara en ella.


  Dillon se adelantó con Salomón; Rus cruzó una mirada con él y redujo la marcha. Se detuvieron detrás de los establos colindantes con los de Figgs. Todos se apearon, entregándoles las riendas a los mozos de Dillon, los otros dos muchachos que los acompañaban. Estos se quedaron con los caballos, manteniendo oculta a Belle entre los purasangres más grandes, mientras Rus, Pris y Dillon se acercaban a la esquina del edificio.


  Un rápido vistazo y doblaron la esquina, pero no avanzaron más. Pris y Rus se apoyaron contra el lateral del establo, aparentando ser dos mozos que sólo pasaban el tiempo hasta que fueran requeridos. Dillon estaba delante de ellos, al parecer charlando; el abrigo que llevaba, que le llegaba hasta las pantorrillas, ocultaba parcialmente a Pris y a Rus. Desde donde se habían detenido podían ver la fachada de los establos de Figgs, casi enfrente de ellos. Por desgracia, no podían ver las puertas principales de los establos, sólo el patio delantero, pero no podían arriesgarse a buscar un ángulo mejor, ni a acercarse más por el lateral; eso los haría demasiado visibles.


  Además de las puertas principales que daban a la pista, y localizadas en la parte delantera del establo, en el lugar más alejado de ellos, el establo de Figgs, como la mayoría, tenía otra en el lado contrario, a unos quince metros de donde ellos estaban parados. Ni las puertas principales ni las traseras estaban cerradas con llave —el fuego era una amenaza real, y los caballos de carreras demasiado valiosos— por lo que los propietarios contrataban vigilantes nocturnos cuando no tenían empleados a los que encomendar la tarea, como Crom había hecho la noche anterior y la anterior a esa.


  Mirando por encima del hombro, Dillon escudriñó el área delante del establo, notando que dos de sus mozos deambulaban por allí…, prestos a intervenir si fuera necesario. Barnaby vigilaba entre las sombras del establo de al lado, disfrazado de corredor de apuestas; su papel era coordinar cualquier intervención o provocar cualquier distracción que fuera necesaria para mantener alejados a Crom y al vigilante nocturno de los establos de Figgs el tiempo suficiente para que Pris cambiara a Belle y escapara.


  Todos estaban en sus puestos, todos prestos a actuar, lo único que necesitaban era que Crom y el vigilante nocturno abandonaran el establo.


  Dillon podía sentir crecer la impaciencia, fustigándolo con látigos invisibles. Podía percibir la misma tensión en los otros dos, incluso aunque sabían que debían mostrarse cautelosos; un momento de distracción o un acto impulsivo y sus planes se irían a pique.


  Cerca de ellos, los alrededores de las pistas volvían a la vida. El cielo estaba ahora más claro, el gris oscuro previo al amanecer había dado paso a un tono entre rosado y plateado. El sol naciente teñía las nubes con una luz más fuerte, pero todavía no era lo suficientemente intensa para mostrar la escena con total claridad.


  Las sombras se desvanecieron y ellos aún seguían esperando.


  —Por fin —suspiró Pris, mirando a hurtadillas por encima del hombro de Dillon—. Ahí sale el vigilante nocturno.


  Dillon echó un vistazo alrededor. El vigilante nocturno, un jockey demasiado mayor para correr, salía del establo arrastrando los pies, rascándose la cabeza, bostezando y desperezándose. Se detuvo en el patio, parpadeando, miró a su alrededor y luego se perdió rumbo a las letrinas más cercanas.


  Fijando la mirada en uno de los ociosos mozos —la mayoría de los que merodeaban cerca de los establos de Figgs eran miembros de su propio «ejército»—, Dillon vio al mozo mirando en dirección a Barnaby, luego se apartó de la pared en la que había estado apoyado y siguió al vigilante nocturno.


  Si el vigilante regresaba a su puesto antes de que hubieran realizado el cambio, el mozo los avisaría, y si no les daba tiempo suficiente para acabar su labor, había otro par de mozos apostados cerca de las letrinas con órdenes de intervenir y dejar fuera de combate al vigilante nocturno.


  Dillon se volvió hacia Pris y Rus.


  —Ahora falta Crom.


  Era todavía temprano, incluso para un día de carreras; salvo para aquellos que intentaban ver a los caballos participantes —en especial de los de Cynster—, casi todos estaban con cara de sueño, preparándose para un nuevo día, pero ninguno estaba en su mejor momento para prestar atención a todo cuanto acontecía a su alrededor.


  —¡Maldición! —Rus se puso rígido, luego juró entre dientes—. ¡Harkness! ¿Qué demonios está haciendo aquí tan temprano?


  Dillon se giró para seguir la mirada de Rus, fija en el patio de la parte trasera de los establos de Figgs, al tiempo que se acercaba más a Pris para que siguiera permaneciendo oculta.


  Harkness, grande, corpulento y moreno, se acercaba resueltamente desde uno de los postes donde los aficionados a las carreras podían atar a sus caballos. Estaba claro que los establos de Figgs eran su meta.


  Dillon agarró a Pris por el brazo y medio arrastrándola volvieron a doblar la esquina —seguidos de Rus— hasta la seguridad de los caballos.


  —Esperad aquí. —Su tono no admitía discusión—. Yo me encargaré de él. ¡Ceñiros al plan!


  Sin esperar ninguna confirmación, Dillon volvió sobre sus pasos y se encaminó directamente hacia el patio delantero de los establos de Figgs, luego aflojó el paso hasta que pareció que estaba dando un paseo. Al pasar ante las puertas principales, echó un vistazo en su interior y observó movimiento… Parecía que Crom estaba en plena actividad. Llegando al callejón entre el establo de Figgs y el siguiente, vislumbró a Barnaby, que lo miraba con el ceño fruncido, recostado contra uno de los establos un poco más adelante. Dillon se detuvo y miró más allá de los establos, hacia la pista, examinando los alrededores como si estuviera supervisando el terreno y concluyera que todo estaba perfecto.


  Harkness venía desde atrás, acercándose por el callejón entre los establos de Figgs y el siguiente. Dillon se había detenido justo por donde Harkness pasaría. Cuando las fuertes pisadas del hombre estaban cerca, Dillon se dio la vuelta. Con expresión neutra, recorrió a Harkness con la mirada, y lo saludó inclinando ligeramente la cabeza en un gesto educado pero ambiguo —un gesto al que Harkness correspondió con cautela—, y luego continuó caminando.


  Dillon dio dos pasos, se detuvo y miró al hombretón por encima del hombro.


  —Harkness, ¿no?


  Harkness se detuvo, y miró a su alrededor. Dillon sonrió.


  —¿Eres el entrenador de Cromarty?


  Lentamente, Harkness se giró hacia él.


  —Sí.


  Dillon desanduvo sus pasos, con el ceño un poco fruncido.


  —Llevo tiempo queriendo preguntarte cómo os ha ido esta temporada a su señoría y a ti.


  La cara de Harkness no reflejaba nada, tenía una expresión rígida, y sus ojos saltones estaban vigilantes. Dillon paseó su inquisitiva mirada por la cara del irlandés; tras un momento, Harkness se encogió de hombros.


  —Supongo que igual que la última, más o menos.


  —Hum. —Dillon bajó la mirada como si estuviera considerando sus palabras—. ¿Entonces no habéis tenido problemas con el personal?


  Al levantar la vista captó un destello de temor en los ojos de Harkness; definitivamente había reconocido a Dillon cuando estaba hablando con Pris —quien él creía que era Rus— en el Heath días atrás.


  Dillon esperó, sin dejar de mirarlo de manera inquisitiva. Harkness cambió el peso a la otra pierna y luego dijo:


  —No, nada serio…, cosas sin importancia.


  —Ah. —Dillon asintió sin cuestionar lo que decía Harkness—. Me estaba preguntando… Hubo un joven irlandés, un joven bastante fantasioso que me contó una historia increíble. Me asaltó un día en el Heath. Presumía de ser tu ayudante, creo y parecía resentido. Como es natural, escuché su historia sin darle crédito. Todos sabemos lo que es tener personal problemático. Lo cierto es que la historia del joven era tan absurda que estaba claro que sólo tenía intención de provocar líos.


  Sosteniendo la mirada de Harkness, Dillon sonrió afablemente.


  —Pensé que lord Cromarty debía saber que no me había dejado engañar por el cuento de ese joven.


  A pesar de la dureza de su cara, de su expresión, el alivio de Harkness fue obvio. Relajó los labios e inclinó la cabeza.


  —Gracias, señor. Uno nunca sabe a qué atenerse con gente así. Me aseguraré de decírselo a su señoría.


  Detrás de Harkness, Dillon vio lo que parecía un gnomo arrugado saliendo de los establos de Figgs, Crom, que al verlos hablando, vaciló, luego se ajustó el cinturón y se alejó hacia las letrinas. No existía ninguna razón para que Crom o Harkness sospecharan que sus caballos estaban bajo amenaza. Todas las actividades en los alrededores de los establos seguían el patrón acostumbrado de una carrera diurna, con los mozos, los jockeys y entrenadores dedicados a sus tareas habituales.


  Crom avanzó pesadamente por el callejón entre los establos de Figgs y el que estaba detrás de donde Pris y Rus esperaban. En unos segundos le verían salir y Pris pronto estaría en los establos con Belle, con dos Belles.


  Sin dejar de sonreír en ningún momento, Dillon se volvió hacia el barullo ruidoso que había más allá de las cuadras. Como si se hubiera dado cuenta de qué atraía la atención de Dillon, Harkness murmuró:


  —He oído que Cynster ha traído temprano a sus caballos.


  Él miró a Harkness.


  —Aún no los he visto…, pero sé que debes de estar deseando echarle un vistazo a la competencia. —Observando al gentío, sonrió ampliamente—. Parece como si la mitad de los entrenadores con caballos apuntados en las carreras estén ya allí.


  Y lo estaban; Dillon agradeció la previsión de Demonio por haber creado una coartada tan útil. Buscando la mirada ceñuda de Harkness, señaló la multitud con la cabeza.


  —¿Vienes a echar un vistazo?


  Harkness podía ser un villano, pero era un entrenador de pies a cabeza; no necesitaba que lo persuadieran para espiar legítimamente a la competencia.


  Sin sospechar absolutamente nada, Harkness acompañó a Dillon a ver a los purasangres de Demonio.


  Desde la esquina del establo donde se había ocultado, Rus se giró y buscó la mirada de Pris. Él vaciló, claramente preocupado, luego asintió.


  —¡Ve!


  Ella salió al instante, con la cabeza baja y las riendas de Belle en la mano. La acompañaba, Stan, uno de los mozos de Dillon. Cuando se acercaron a la parte trasera de los establos de Figgs, Stan se adelantó. Abrió la puerta, echó un rápido vistazo al interior, luego dio un paso atrás y mantuvo la puerta abierta para dejar pasar a Pris con Belle.


  Pris lo hizo sin titubear, como si a Belle y a ella les correspondiera estar en ese establo.


  Stan cerró la puerta, dejándola abierta sólo un centímetro y se dedicó a vigilar mientras Pris iba en busca de la otra potrilla, Black Rase.


  Envuelta en la penumbra del establo, Pris esperó un momento a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad, y rezó en silencio. Parpadeando, avanzó, escudriñando cada establo, cada caballo, buscando a una potranca negra, rezando para que se encontrara más cerca de ese extremo que del otro, y no estuviera —algo que sería una auténtica pesadilla— en uno de los establos cercanos a las puertas principales que estaban abiertas.


  El destino le sonrió; encontró a la potrilla negra mirando inquisitivamente desde una de las cuadras del medio. Dando gracias a Dios, Pris condujo a Belle hacia allí, y aseguró sus riendas a un poste cercano. Había traído otras bridas para Black Rase, así que dedicó un momento precioso para canturrear dulcemente a la potrilla y acariciarle el morro, tras lo cual, se introdujo en silencio en el establo y con rapidez le puso la brida.


  Pris percibió al instante que Black Rase era un caballo mucho más apacible que Belle, y se preguntó si el temperamento que mostraba Belle era un elemento necesario para ser campeón.


  Se burló de sí misma, asombrada de poder incluso pensar. Estaba tan nerviosa que sentía cómo sus pensamientos corrían, literalmente, a la misma velocidad que su corazón. Sentía los sentidos divididos y dispersos, intentando seguirle la pista a demasiadas cosas a la vez, sin dejar de estar alerta ante cualquier indicio de peligro a la vez que conducía a Black Rase fuera del establo, la ataba un poco más adelante del pasillo, y se volvía hacia Belle. Era el momento crucial de su plan.


  Belle inclinó su morro, mirándola mientras le quitaba las riendas. Pris devolvió la mirada a esos ojos grandes e inteligentes.


  —Buena chica. Vamos a meterte en ese establo, y prométeme que después volarás como el viento.


  Belle levantó la cabeza y luego la bajó, dos veces. A Pris se le subió el corazón a la garganta… ¿Belle se portaría bien o se encabritaría?


  Pero Belle le dio un cabezazo y nada más; Pris apretó la boca y condujo a la potrilla campeona con rapidez a su lugar. Luego le dio la vuelta y liberó la cabeza negra de la brida y las riendas.


  Belle bufó y asintió con la cabeza dos veces.


  Pris deseó poder suspirar de alivio, pero estaba demasiado tensa y sentía un nudo enorme en el estómago. Le dio una última palmadita a Belle y luego salió del establo y cerró la puerta.


  Metiéndose las riendas y la brida de Belle en el bolsillo, se acercó a Black Rase y desató sus riendas. El corazón le latía con pesadez en el pecho mientras se encaminaba hacia la puerta del final del pasillo.


  —¡Eh…, tú!, sí, tú.


  La voz de Barnaby la detuvo en seco. Era su voz, pero no su habitual acento arrastrado; sonaba como el acento de los bajos fondos londinenses. Pris se quedó paralizada, luego dirigió la mirada a las puertas principales… Allí no había nadie.


  Por encima de la puerta de su establo, Belle le dirigió una mirada inquisitiva.


  —Me estaba preguntando si… —La voz de Barnaby sonaba lejana y distinta.


  Hablaba con alguien justo al lado de las puertas principales.


  Probablemente Crom o el vigilante nocturno.


  Pris bajó la mirada. El suelo del pasillo estaba cubierto de tierra y paja. No tenía otra opción; conteniendo el aliento, instó a Black Rase a seguir adelante. El pasillo parecía mucho más largo que antes; y se movieron cada vez más rápido según se acercaban al final, luego la puerta se abrió y vio la luz del día. Guio a Black Rase por el umbral. Stan cerró la puerta tras ella, y echó el cerrojo tan silenciosamente como pudo, luego se apresuró para alcanzarla mientras ella continuaba hacia delante con Black Rase, no para dirigirse hacia la parte trasera del establo donde habían estando aguardando, sino directamente hacia la cuadrilla que vigilaban Rus y el otro mozo.


  Unos segundos después, Black Rase estaba oculta dentro del grupo. Rus, que había permanecido junto a los caballos, ayudó a Pris a montar en su silla, luego se dirigió a la de él. Con la cabeza gacha, ella tomó las riendas que les tendían los mozos y se dispusieron a completar su tarea.


  —¿Dónde está Harkness? —preguntó Pris cuando recobró el aliento, y el corazón martilleante le bajó de la garganta, lo suficiente como para poder formar las palabras.


  —No lo sé. —Desde debajo del ala de su gorra, Rus oteaba en todas direcciones. Tras un momento le dijo—: Confiaremos en Dillon y seguiremos adelante con el plan, al menos hasta que nos indiquen otra cosa.


  Pris asintió. Diez pasos más adelante, giraron y atravesaron el callejón que separaba el establo de Figgs del siguiente. Todos miraron hacia las pistas —al área abierta delante de los establos de Figgs—, pero las únicas personas que vieron eran desconocidas.


  Se requería mucha disciplina para mantener un paso lento; incluso un trote ligero hubiera llamado la atención. Alcanzaron el siguiente establo con lo que ya comenzaron a dejar atrás la zona más peligrosa; Pris miró por encima de su hombro poco antes de que el establo le bloquease la vista y vio a Barnaby a unos metros, al parecer despidiéndose de alguien delante de las puertas principales de Figgs.


  Mirando hacia delante, soltó el aliento.


  Se dijo a sí misma que ahora no podían salir mal las cosas, y que debía mantenerse alerta hasta atravesar el Heath y alcanzar la seguridad del bosque.


  Treinta exasperantes minutos después, Pris, Rus, Stan y Mike, el otro mozo, entraron en el bosquecillo al este de Newmarket, más allá de los límites del pueblo y de los campos colindantes. Pris tiró de las riendas y respiró profundamente por primera vez en toda la mañana.


  Miró a los ojos de su hermano y sonrió de oreja a oreja.


  —¡Lo conseguimos!


  Con un grito de alegría, lanzó la gorra al aire. Rus, con una sonrisa que casi le rompía la cara, hizo justo lo mismo, seguido de Stan y Mike.


  Una vez que se tranquilizaron, sin embargo, desearon terminar de una vez. Stan y Mike devolverían los sementales Cynster a sus establos, luego se reunirían con la multitud que se agolpaba en las pistas. Pris y Rus se dirigirían al norte, llevándose a Black Rase con ellos, al aislado establo donde Harkness o Crom deberían encontrarla.


  —Luego —dijo Rus mientras hacía girar su caballo—, cogeremos el camino a Carisbrook House, nos cambiaremos de ropa y regresaremos a las pistas a tiempo de ver como Belle gana.


  Pris no tenía nada que objetar a ese plan; riendo aliviada, instó a su montura hacia delante.


  —Estoy seguro de que habréis escuchado los rumores referentes a unos resultados sospechosos en las carreras de primavera y de nuevo, hace unas semanas, aquí en Newmarket. —Dillon miró a su alrededor, al mar de caras que lo observaban con distintos grados de sospecha, cautela y temor. Había citado a todos los jockeys que participarían en las carreras de ese día en la sala de pesaje y les daba unas directrices especiales—. En respuesta a este asunto que amenaza el buen nombre de este deporte, el comité ha decretado que de ahora en adelante, los jueces de las carreras harán como mínimo dos inspecciones. —Había sido sugerencia suya, pero el comité se había mostrado de acuerdo. Cualquier cosa que ayudara a acallar los rumores y las consiguientes especulaciones era bien recibida.


  Dillon esperó hasta que los inevitables gruñidos se desvanecieron.


  —No será nada excesivo, pero también habrá más jueces vigilando las carreras. Hoy, su tarea particular será comprobar que todos montáis lo mejor posible.


  Observando la estancia, vio que algunos se encogían de hombros resignados, pero no vio ninguna mueca de disgusto ni ninguna otra indicación de que los planes de alguien corrieran serio peligro. Era algo que había esperado, pero había querido asegurarse de que Belle —montada por un jockey con años de experiencia llamado Fanning— diera lo mejor de sí mismo.


  Con una mirada de aprobación, concluyó:


  —Os deseo a todos que tengáis una buena carrera plagada de éxitos.


  La mañana continuó su curso. Barnaby se había reunido con Dillon después de que este hubiera acompañado a Harkness de regreso a los establos de Figgs, y viera cómo entraba en ellos. Barnaby le había informado de que a pesar de haber tenido un encuentro comprometido con Crom, daba por hecho que los planes se habían llevado a cabo con éxito, pues había podido vislumbrar al grupo de caballos aglutinados alrededor de unas largas patas negras antes de que desaparecieran detrás de los establos. El que luego no hubiera estallado ningún tumulto había sido una clara indicación de que Belle estaba de regreso en su lugar.


  Más tarde, Dillon había recorrido los establos con los jueces de las carreras para un primer examen previo; las características de cada caballo eran las que se correspondían con los apuntes del registro. Había una potrilla negra en el establo que correspondía a Belle; Dillon la estudió mientras los jueces la examinaban. Creía que era la campeona que Rus había estado entrenando, pero no podía estar seguro.


  Tras hablar con los jockeys en la sala de pesaje, se retiró a su lugar habitual en la tribuna antes de las carreras y habló con los propietarios y diversos miembros del Jockey Club que lo buscaban mientras esperaban que comenzara la primera carrera.


  Al fin, sonó la señal. Disculpándose, Dillon regresó a la pista, uniéndose a los jueces en la línea de salida. Cuando cada caballo fue conducido hasta allí, volvieron a revisar todas sus características. Por fin, todos los corredores estuvieron preparados y en sus puestos de salida; luego, con un rugido ensordecedor, comenzó la carrera.


  La hora siguiente transcurrió mientras se confirmaba al ganador y a los finalistas, además de realizar las posteriores comprobaciones, incluso se hizo revisar los dientes de cada caballo por un veterinario para comprobar su edad. Cuando todas las valoraciones fueron completadas, y debidamente confirmadas, se declaró al ganador y a los finalistas, y se les entregaron los premios antes de que desfilaran ante el palco para recibir los aplausos.


  Después de que se entregara el trofeo y se hubiera felicitado formalmente al dueño, se repitió todo el proceso con los caballos de la segunda carrera.


  Fue uno de los caballos de Demonio el que consiguió ese premio, la Bandeja Anual. Mientras el caballo desfilaba, Dillon escudriñó el palco y vio a Pris. Llevaba puesto un velo, pero sabía que era ella. Rus estaba sentado a su lado, con un sombrero ocultando sus rasgos, con Patrick a su lado y Barnaby al lado de Pris.


  Los gemelos habían sido desterrados a las alturas, se les había prohibido bajar hasta que finalizara la tercera carrera, se hubiera proclamado al ganador de esta, hubiera desfilado, y le hubieran entregado el trofeo. Barnaby y Patrick tenían estrictas instrucciones para asegurarse de que ese edicto era seguido al pie de la letra. Las probabilidades de encontrarse con Cromarty o Harkness eran pocas, pero todos se habían mostrado de acuerdo en que no debían correr el riesgo de que los tramposos descubrieran que ambos formaban parte de un plan que iba a desbaratar su red.


  La gran red del señor X.


  Ninguno de ellos lo había olvidado. Dillon deslizó la mirada sobre la rica y aristocrática multitud que ocupaba el palco, preguntándose si el señor X estaría allí, observando. Realmente esperaba que así fuera.


  —Ha llegado el momento, señor.


  Dillon se giró para encontrarse con el juez principal que le esperaba para dirigirse a la línea de salida. Sonrió casi con una fiera anticipación.


  —Por supuesto, Smythe… Vamos.


  El poste de salida de los caballos de dos años era el que estaba más cerca; una vez allí, esperaron mientras se colocaba el primer corredor. Dillon apenas podía contener su impaciencia. Nunca se había sentido tan… concentrado, tan atento y tenso en su vida. Había apostado más por Belle que por ningún otro caballo a lo largo de su vida.


  Cuando la vio llegar, ansiosa, alerta, con toda su atención puesta en la meta, Dillon tuvo que luchar para permanecer impasible; cerró los puños con fuerza en los bolsillos, dio un paso atrás, y observó cómo Smythe y otro juez la examinaban, luego la dejaron seguir.


  Apenas percibió a los otros siete caballos que la acompañaban en la línea.


  Cuando los mozos se retiraron y los jockeys asumieron el mando, levantó la cabeza para mirar a lo lejos, al palco.


  A Pris. Se preguntó qué estaría sintiendo ella. Suponía que estaría conteniendo la respiración, que el corazón le martillearía en el pecho y que las palmas de sus manos estarían tan húmedas y pegajosas como las suyas.


  Luego volvió su atención a la bandera blanca. Observó cómo la agitaban y la soltaban, y la siguió con la mirada mientras caía al suelo. En cuanto lo tocó, dio inicio la carrera.


  Capítulo 16


  EL estruendo de los cascos y el rugido del gentío llenaron los oídos de Dillon, abrumando su mente a la vez que se esforzaba por ver mejor la pista. Al igual que los jueces de la carrera, bajó de la tribuna para estar justamente en la línea de salida. Aquella carrera se corría en una recta, un larguísimo sprint hasta la meta frente a la tribuna; desde la línea de salida no podía asegurar quién sería el ganador…, pero un caballo negro aventajaba a los demás en un ¡par de cuerpos!


  No podía respirar, clavó la mirada en la pista mientras la estela negra se hacía cada vez más pequeña. Belle corría veloz y parecía un borrón delante del resto de los caballos.


  Su corazón volaba con ella; durante un instante sobrecogedor, se sintió como si estuviera al borde de un precipicio. Ni siquiera en los días en que había depositado su confianza en las apuestas de caballos había estado tan implicado en algo. Esta vez eran sus emociones las que estaban involucradas, nunca se había jugado tanto en una carrera.


  La multitud prorrumpió en gritos, vítores y silbidos. Podía ver cómo la gente ovacionaba y gesticulaba como loca cuando el caballo favorito ganaba ventaja al resto. Y luego ella estuvo allí, cruzando velozmente la meta; los apostadores rugieron eufóricos, mientras se giraban y se abrazaban a sus amigos, dándose palmaditas en el hombro sin dejar de reír.


  Dillon dirigió la mirada al alboroto que estalló en el palco. Sólo podía divisar a Pris y a Rus que saltaban de alegría y abrazaban fuertemente a Patrick y a Barnaby.


  —Bien, pues.


  Dillon se giró para encontrarse con Smythe a su lado.


  Con una amplia sonrisa, el juez observó las efusiones de alegría en el palco y en la pista.


  —Es bueno ver que gana el favorito. Hace que los apostadores tengan fe.


  —Ciertamente. —A Dillon le resultaba imposible contener la sonrisa—. Será mejor que bajemos a la pista. Quiero que se examinen los caballos para descartar cualquier sombra de duda.


  —Y así será —le aseguró Smythe—. No habrá nada que pueda ensombrecer los ánimos.


  —Salvo para los corredores de apuestas. —Dillon caminó al lado de Smythe, con los demás jueces a la zaga.


  —Sí. —Smythe meneó la cabeza—. Había varias apuestas ridículamente altas contra las posibilidades de victoria de esa potrilla. A pesar de que a mí ni me va ni me viene, hay que reconocer que está en una forma excelente; quien quiera que la haya entrenado para Cromarty lo ha hecho muy bien. Aquellos que pensaron que había un corredor mejor que ella han sido bastante tontos. Se han pillado los dedos, sin duda.


  Dillon, ciertamente, así lo esperaba.


  La multitud se agolpaba en el palco mientras que los alegres aficionados se acercaban para felicitar a Fanning y ver más de cerca a la última leyenda de las carreras. Flick, radiante y con Demonio protectoramente a su lado, estaba en primera fila. En cuanto vio a Dillon lo tomó de la mano y tiró de él para susurrarle:


  —Te felicitaría, pero no es tuya. Aunque ¡ha sido magnífica!


  —Lo que significa —dijo Demonio cuando Dillon se enderezó— que tenemos que comprarla. —Miró a su esposa que clavaba los ojos en Belle con la misma atención arrobada con la que miraría a un amante.


  Dillon curvó los labios.


  —Por supuesto.


  Se giró cuando los vítores anunciaron la llegada del dueño y el entrenador de la ganadora. Ambos, Cromarty y Harkness, parecían aturdidos. Los dos intentaban por todos los medios no parecer como si el alma se les hubiera caído a los pies mientras todo el mundo los felicitaba, les estrechaba las manos y les daba palmaditas en la espalda. Cromarty parecía a punto de vomitar. Harkness estaba pálido como la muerte.


  Sin esforzarse en ocultar su sonrisa, Dillon se acercó para hablar con ellos.


  —Felicidades, milord. —Le tendió la mano.


  Con una mirada aturdida, Cromarty le estrechó la mano y carraspeó.


  —Ah…, sí. Una carrera… —se tiró del cuello como si le apretara— asombrosa.


  —No sé de qué se asombra. —Dillon señaló a Harkness con la cabeza—. La buena preparación salta a la vista.


  Harkness palideció aún más si cabe.


  La mera idea era un chiste; sin dejar de sonreír, Dillon observó a Cromarty y a Harkness detenidamente, notando las incrédulas y horrorizadas miradas que se intercambiaban mientras los tres jockeys, con Belle y los dos finalistas, hacían las diversas valoraciones de la carrera.


  Luego volvió Smythe. Ofreció a Dillon la hoja de la carrera, con los detalles bien anotados y saludó a Cromarty con la cabeza.


  —Una excelente victoria, milord. Todo está en regla, sería mejor que se dirigiera al círculo del ganador.


  Cromarty esbozó una débil sonrisa.


  —Gracias.


  Dillon firmó la hoja de la carrera y se la devolvió a Smythe.


  —Nos veremos en la línea de salida para la siguiente carrera.


  Smythe se fue. Dillon miró a Cromarty.


  —Bueno, ¿vamos, milord? El comité nos está esperando para hacer la presentación.


  Cromarty lo miró como si dudara.


  —Ah, sí. Por supuesto.


  Cubierta con una manta y guiada por Crom, aturdido y derrotado, y Fanning, que caminaba a su lado, Belle avanzó elegantemente a lo largo de un estrecho corredor que se abrió entre la gente. La potrilla aceptó los aplausos como algo que se merecía, contenta ahora por haber corrido y haber hecho morder el polvo a todos sus competidores.


  Dillon miró a Cromarty, que caminaba a su lado siguiendo la estela de Belle. Tenía la piel cenicienta y comenzaba a sudar.


  Una prueba fehaciente de lo que se le venía encima.


  El círculo del ganador, un área despejada ante la multitud, apareció delante de ellos, mostrándole al desventurado Cromarty que lord Crichton, el miembro de la comisión que oficiaba ese día, lo esperaba con una radiante lady Helmsley para entregarle el trofeo, una copa de plata. Dillon lo escoltó al borde del círculo, luego se volvió.


  Cromarty apenas era coherente. Tartamudeó durante el discurso de entrega, y la tensa sonrisa que lucía en el rostro se borraba con frecuencia. Aquellos que no estaban familiarizados con el mundo de las carreras podían suponer que su extraño comportamiento era debido al asombro de quien no estaba acostumbrado a recibir tales gratificaciones. Pero los que entendían del asunto comenzarían a preguntarse por qué el dueño de una potrilla que era conocida por ser una prometedora campeona, se sentía tan consternado ante la victoria.


  Dillon miró a Harkness y vio en él la misma confusión, no sólo en los rasgos morenos del entrenador, sino en su postura, en sus forzadas respuestas a quienes lo felicitaban. La reacción de Cromarty era comprensible pues sabía muy bien que al ganar Impetuosa Belle se estaba enfrentando a una ruina de proporciones gigantescas, pero Harkness, sin embargo, sabía que se estaba enfrentado a un peligro mayor que el de la simple ruina financiera.


  Dillon se alejó del círculo del ganador con discreción. Buscó a dos de los jueces de las carreras y los llevó aparte.


  —Lord Cromarty su entrenador, Harkness. —No necesitó decir más; la sospecha endurecía la mirada de ambos jueces. Conocían el deporte para el que trabajaban, sabían lo que se jugaban. Dillon mantuvo la expresión impasible—. Dadles tiempo para agradecer las felicitaciones, luego acercaos a ellos, pero por separado. John, habla con Harkness primero. Dile, educadamente, que al comité y a mí nos gustaría hacerle unas preguntas. —Tal petición era algo a lo que un entrenador no podía negarse, pero por si acaso añadió—: Asegúrate de que van dos personas contigo. Pídele que te acompañe al club. Mételo en una de las habitaciones pequeñas hasta que yo llegue. No dejes que hable con nadie mientras tanto.


  Mirando al otro juez, Dillon continuó:


  —Mike, espera hasta que Harkness esté camino del club, luego haz lo mismo con Cromarty. No me importa si se ven de lejos, pero no quiero que tengan la posibilidad de hablar en privado, no hasta después de que haya terminado con ellos.


  —Por supuesto, señor. —Mike Connor intercambió una mirada significativa con John Oak—. Los llevaremos al club. ¿Cuándo vendrá usted?


  Dillon sonrió.


  —Dudo que aparezca por allí antes de media tarde. —Su sonrisa se hizo más amplia—. Que esperen. A solas.


  —Sí, señor. —Los dos jueces se despidieron y se mezclaron entre la multitud.


  Mirando al palco. Dillon se encontró sonriendo ampliamente; levantó una mano, resistiendo el deseo de saludar con la misma intensidad que lo hacía Pris. Vaciló, pero casi era la hora de la siguiente carrera. No siempre se encontraba en la línea de salida, pero dadas sus declaraciones a los jockeys esa misma mañana, muchos esperarían vede allí.


  Además, necesitaba pensar. Las reacciones de Cromarty y Harkness sugerían que allí podría tener algo a lo que aferrarse. Si se reunía con los demás ahora, si se unía a sus celebraciones, lo único de lo que estaba seguro era que no sería capaz de pensar. Suspiró, saludó al grupo en el palco, se dio media vuelta y se dirigió a la línea de salida.


  Después de la última carrera de la mañana, un poco decepcionante tras la excitación de la tercera, y después de que el ganador recibiera el trofeo y la multitud comenzara a dispersarse, Dillon regresó al palco, a una habitación privada que había debajo de la larga estructura, y donde se celebraba la fiesta que le había anunciado uno de los mozos de Demonio.


  Demonio y Flick habían alquilado la estancia, y habían reunido allí a todos los involucrados en el plan para brindar por el éxito. Deteniéndose en la puerta, Dillon oyó el murmullo de voces y las risas alegres. Para la mayoría de los allí presentes, hoy había sido su día, y todo había salido muy bien.


  Para él, sin embargo, que Belle fuera la primera en llegar a la meta era sólo la primera batalla, una que habían ganado por total imprudencia de sus adversarios y por lo inesperado de su ataque. Si todo transcurría tal y como esperaban, y la red caía y el señor X con ella, entonces todo acabaría bien. Hasta entonces, no había nada seguro…


  A pesar de todo, no resultaba difícil alegrarse por las victorias de ese día.


  Abrió la puerta y entró; cerrándola a sus espaldas, miró a su alrededor. La estancia no era grande, por lo que se encontraba abarrotada. Dillon observó las caras y reconoció a sus mozos y a los de Demonio; a Eugenia, a Patrick, a Adelaide, a su padre, así como al resto de los miembros de la banda de los salvajes y temerarios, sin faltar los tres jueces del Jockey Club; dos estaban con su padre y el otro, lord Sheldrake, mantenía una animada conversación con Barnaby. Luego se detuvo en seco. Juró por lo bajo.


  Flick y Pris estaban cerca de la entrada; las dos se dieron la vuelta y lo vieron.


  —¡Aquí está! —Con una radiante sonrisa en la cara (una que Dillon absorbió y que sintió que le llegaba al alma), Pris se adelantó con rapidez para tomarlo del brazo.


  —¡Por fin! —Flick se acercó también, lo tomó del otro brazo y lo arrastró hacia el interior de la estancia—. ¿Una copa?


  Stan se apresuró a ofrecer a Dillon una copa de champán; Demonio se acercó con otra para Flick; Pris ya tenía una.


  —¡Por Dillon y el éxito de su plan! —Flick levantó la copa.


  —¡Por el juego limpio! —añadió Demonio, alzando la suya.


  —¡Por la muerte de la araña! —Pris alzó la suya.


  —¡Por Belle y todos aquellos que creyeron en ella! —gritó Rus.


  Con una sonrisa fácil, Dillon levantó su copa.


  —¡Por todos nuestros esfuerzos y el éxito de hoy!


  Todos brindaron y luego bebieron.


  Al bajar la copa, la mirada de Dillon se topó con la de Barnaby en el otro extremo de la habitación; una persona al menos, compartía sus reservas.


  Cuando todos retomaron sus conversaciones, él bajó la vista hacia Pris, que seguía colgada de su brazo; sus ojos de color esmeralda brillaban con alegría. Era un brillo diferente; Dillon sólo tenía que mirada para saber que ella se sentía —por primera vez desde que la conocía— libre de preocupaciones. Como debería ser.


  Sonriendo profundamente, con el corazón henchido ante la evidente felicidad de ella, la tomó de la mano para llevarla hasta un rincón lejos del gentío.


  —Barnaby me contó que Crom casi te pilla.


  Por fortuna, Barnaby lo había mencionado después de asegurar que todo había ido bien, así que él no había reaccionado como habría sido de esperar, algo que agradecía de corazón.


  La sonrisa de Pris no perdió intensidad, pero sus ojos se agrandaron.


  —Gracias a Dios, él estaba allí… Me refiero a Barnaby, claro. Entretuvo a Crom cuando iba a entrar en los establos. Yo estaba en mitad del pasillo con Black Rase, jamás hubiera podido escabullirme si Barnaby no hubiera intervenido.


  —Es muy útil en esa clase de situaciones. ¿Cómo te fue?


  Pris estuvo encantada de contárselo; Dillon la escuchó, no sólo sus palabras sino la cadencia de su voz, las notas más ligeras del suave acento irlandés que nunca dejaba de fascinarle, el deje de felicidad que reflejaba su ánimo alegre.


  Nunca le había oído antes ese tono tan ligero y alegre; el sonido le llegó al corazón y lo enterneció de una manera indescriptible y misteriosa.


  —¿Y tú qué tal? —Fijó la mirada en él—. ¿Cómo te fue con Harkness?


  Se lo contó todo, luego se enderezó, mirando por encima de la multitud.


  —Hablando de Harkness, ven y hablemos con Barnaby. Hay algo que debo contarle.


  Tomándola de la mano, la guio entre la multitud, deteniéndose cuando ella insistió en que probara los sándwiches y delicias que se habían dispuesto sobre una mesa. Con un plato en una mano y la suya en la otra, se abrieron paso entre la gente, parándose para dar las gracias a los mozos de Demonio, y a los suyos propios que se encontraron en el camino.


  Los tres jueces se acercaron a él para felicitarlo, estrechándole la mano y dándole palmaditas en el hombro. No sólo estaban complacidos sino profundamente agradecidos por el resultado de las acciones de Dillon, por la pronta actuación de este a la petición del comité de que investigara los rumores.


  —Les has arreado un golpe mortal a los estafadores que plagan nuestra industria. Bien hecho, muchacho. ¿Qué más podemos pedir? —Lord Canterbury le palmeó el hombro de nuevo—. Ni siquiera tu padre podría haberlo hecho mejor.


  Estaba claro que alguien les había contado todo. Dillon se preguntó quién habría sido.


  El general estaba sentado al lado de Eugenia. Tras aceptar las cariñosas felicitaciones de esta, Dillon intercambió una mirada con su padre que simplemente le sonrió.


  —Bien hecho, muchacho. Correr el riesgo fue la mejor decisión que pudiste tomar.


  Sin apartar la mirada de los sagaces ojos de su padre, Dillon le estrechó la mano, se la sostuvo un momento, y luego, con una sonrisa, se la soltó. Si su padre se lo había contado a los jueces, era porque había sentido la necesidad de protegerle, de asegurarse de que a pesar del riesgo, no sufriera ninguna repercusión innecesaria. Algo comprensible, pero…


  Dejando las dudas a un lado, permitió que Pris lo condujera junto a Barnaby, que hablaba con Rus, Adelaide y Patrick.


  Pris se mantuvo al lado de Dillon mientras intercambiaba impresiones, comentarios y anécdotas con el grupo mientras volvían a revivir su glorioso plan. Ella no podía dejar de sonreír; no podía recordar cuándo había sido la última vez que había sentido su corazón tan alegre y liviano. Prácticamente saltaba de felicidad y tenía que hacer un esfuerzo para no dar brincos.


  —No puedo creer que se haya acabado. —Adelaide le dirigió a Dillon una sonrisa radiante, luego volvió la mirada a Rus que estaba a su lado—. Es un alivio.


  Tras sonreír a Pris, Rus bajó la mirada hacia Adelaide y le tocó la nariz con un dedo.


  —Bien está lo que bien acaba.


  Pris se rio y se mostró de acuerdo. Dado que los ojos de Adelaide chispeaban y que su hermano no era ciego, Pris comenzaba a sospechar que él no era tan ignorante de los sentimientos de Adelaide como fingía ser. En realidad, se preguntaba si Rus no habría hecho ya sus propios y descabellados planes al respecto.


  Esperaba que así fuera. Durante el año anterior había llegado a la conclusión de que Adelaide era la mujer adecuada para él. Era tranquila, sensata —un ancla para su vivo temperamento—, pero a pesar de eso no era débil ni se desmoronaba fácilmente. Tenía una increíble fuerza interior. Sería la roca sobre la que Rus podría edificar su vida.


  Levantando la vista, Pris se encontró con la mirada de Patrick y vio allí una especulación similar. Esbozó una amplia sonrisa que Patrick devolvió con una inclinación de cabeza.


  Él miró a Rus.


  —Ibas a presentarnos al jefe de establos de Cynster.


  Apartando la mirada de la cara de Adelaide, Rus parpadeó, y luego asintió con la cabeza.


  —¡Sí, claro! Vamos… Está allí.


  Dirigiéndole una sonrisa a Pris, Dillon y Barnaby, Rus guio a los otros dos.


  Para sorpresa de Pris, Barnaby se transformó ante sus ojos; fue un cambio drástico, como si hubiera dejado caer su máscara afable para revelar la mente perspicaz que había detrás de ella.


  —¿Qué pasa? —Barnaby fijó sus ojos azules en la cara de Dillon y enarcó las cejas.


  Pris miró a Dillon a tiempo de ver cómo sus labios se curvaban en una mueca sardónica pero mortalmente seria.


  —Lo cierto es que hubiera preferido que el éxito de nuestros planes hubiera quedado entre amigos, y que cualquier recriminación futura se concentrara en Cromarty y Harkness, y no llegara más allá. Pero… —Mirando a los tres jueces que se encontraban al otro lado de la estancia, Dillon hizo una mueca.


  —Pero está claro que no podía ser —continuó Barnaby—, y con un poco de suerte habremos conseguido mermar las fuerzas del señor X lo suficiente para que se retire a lamerse las heridas en vez de planear una venganza.


  La voz de Barnaby se fue desvaneciendo al final de la frase. Pris frunció el ceño cuando se percató que miraba —¿con pesar?— a Dillon.


  Dillon percibió su mirada y arqueó las cejas con rapidez.


  —Exacto —acordó en voz baja—. Los bastardos son mucho más peligrosos cuando sienten que no tienen nada que perder.


  Barnaby hizo una mueca.


  —Cierto.


  —Sin embargo —continuó Dillon con firmeza—, te cuento esto por una razón. —Sostuvo la mirada repentinamente alerta de Barnaby—. Desde el principio hemos aceptado que Cromarty y Harkness no querrían incriminarse, que se resistirían, a pesar de los incentivos que pudiéramos ofrecerles, a contarnos más, como por ejemplo, quién es el señor X. Después de presenciar sus reacciones cuando ganó Belle, creo que deberíamos volver a replantearnos nuestras suposiciones.


  Los ojos de Barnaby brillaron.


  —¿Piensas que cantarán?


  —Creo que, con un poco de persuasión por nuestra parte, podrían considerar que autoincriminarse sería el mal menor.


  —¡Oh! Bien, entonces… —Barnaby se frotó las manos—, ¿cuándo piensas ir a visitarles?


  —He hecho que los jueces los inviten, por separado, a una entrevista… Están en el Jockey Club esperando a que yo llegue.


  —Ah… —Barnaby asintió, comprendiendo—. En ese caso, démosles un par de horas más para que piensen en el futuro.


  —Es justo lo que yo pensaba.


  Pris lo había escuchado todo sin decir nada, con la sonrisa feliz aún puesta en su lugar, pero mordiéndose la lengua. Deseó exigir un papel en los interrogatorios de Cromarty y Harkness —como mínimo un lugar donde escuchar—, pero… eso no era posible. Tal petición sería irrazonable, difícil de arreglar…, y mientras antes se había sentido parte del equipo, ahora… ahora que había liberado a Rus de cualquier amenaza, su parte en la aventura había llegado a su fin.


  Y Dillon seguiría adelante sin ella, como debía hacer. Barnaby y él perseguirían al señor X hasta donde pudieran. Era lo que se esperaba de ellos, y por supuesto, no podían hacer otra cosa, aun así…


  Pris ya no tendría lugar en ese juego. El solo pensamiento le hizo sentir una punzada de tristeza, pero se obligó a reprimirla. Mantuvo su expresión alegre, y sonrió de manera alentadora cuando Dillon la miró.


  En ese momento, apareció Demonio, tranquilo como siempre, como si mirara a la multitud desde una altiva pero benevolente condescendencia. Deteniéndose al lado de Dillon, inspiró y luego le dijo:


  —Fui yo quien se lo contó a los jueces del club.


  Dillon lo miró fijamente y luego arqueó las cejas. Demonio sonrió débilmente.


  —Ya observaste a Cromarty y a Harkness…, pero no viste cuánta más gente los observaron también, cuántos se vieron asaltados por repentinas sospechas. No contarles a los jueces lo que había pasado se hizo imposible en ese momento. ¡Caramba! Cromarty parecía enfermo, y Harkness no era capaz de sonreír. Todos con un mínimo de conocimiento supusieron al instante que algo había ocurrido. Cuando me acerqué a los jueces, los tres se me echaron encima… Estaban deseosos por conocer la verdadera historia. Por supuesto, como Sheldrake fue lo suficientemente honesto para decir, no habrían querido saberlo si tu plan hubiera fracasado, pero como ese no fue el caso… Al menos, de esta manera, la historia que circulará será vista con buenos ojos. —Demonio se encogió de hombros—. Si al menos los jueces mantuvieran la boca cerrada, pero eso sería esperar un milagro.


  Barnaby bufó.


  —Si hay algo que he aprendido durante mi breve estancia en Newmarket es que en este deporte proliferan los rumores. Murmuraciones, noticias, especulaciones. Sin eso, nada funcionaría.


  Demonio y Dillon intercambiaron una mirada, luego sonrieron.


  Pris había seguido la conversación… más o menos. Comprendía la postura de Dillon de que mientras menos gente conociera el plan —hubiera salido este bien o no—, mejor; lo que no podía comprender era por qué Demonio había creído necesario contárselo todo a los jueces del club, que no tenían fama de ser precisamente discretos. ¿Qué era lo que le había impulsado a no mantener en la ignorancia a los jueces? ¿Por qué había decidido que contar la verdad era más importante que guardar el secreto de Dillon?


  Todo el mundo era feliz, todos estaban contentos de que el plan hubiera salido tan bien; ahí no estaba el problema… La duda, la incógnita, eso era lo que más le preocupaba. Todavía sonreía cuando Flick los animó para que se unieran a ellos. Pris tomó nota mental de preguntarle más tarde a Dillon.


  Levantó la mirada hacia él. ¿Más tarde cuándo? ¿Esa noche? Dillon no había acudido al cenador ninguna de las últimas tres noches. Sabía que había estado ocupado con la preparación de los planes, pero ahora, todo eso había terminado y el triunfo ya era suyo. ¿Acudiría esa noche a celebrarlo en privado con ella?


  El corazón le dio un brinco, se le tensaron los nervios y casi se quedó sin aliento. Al darse cuenta de que Flick le estaba hablando, se forzó a regresar al presente y se obligó a prestar atención.


  —Sabes qué es lo que quiero. —Flick se apoyó en el brazo de su marido, y le dirigió una brillante mirada azul y una sonrisa provocativa—. Y sabes que tú también lo quieres, así que no gruñas.


  Todos miraron a un lado cuando se acercó Rus con Adelaide del brazo.


  —Y aquí está. —Flick le dirigió a Rus una sonrisa y le dio a Demonio un codazo.


  Demonio suspiró, pero sonrió. Miró a Rus.


  —Mi esposa quiere que te diga que llevamos algún tiempo buscando un ayudante de entrenador y que nos gustaría que tú ocuparas el puesto.


  La cara de Rus se había quedado pálida ante las palabras «ayudante de entrenador». Cuando la voz de Demonio se desvaneció, Rus no sonrió, se sonrojó.


  —¡Sí! Quiero decir que será un honor… ¡Por supuesto que sí!


  Con sus ojos verdes chispeando de entusiasmo, Rus estrechó la mano que Demonio le ofrecía.


  Observando el deleite de su gemelo, Pris se sintió orgullosa, y también otra cosa, algo inesperado. Qué humillante… ¿cómo podía sentirse celosa de que Rus hubiera obtenido finalmente todo lo que había soñado? Horrorizada, enterró esa intensa y antinatural emoción. Su sonrisa que no había vacilado se hizo más amplia para demostrar su alegría.


  —¡Es maravilloso!


  Rus soltó a Adelaide, a quien había abrazado y que había chillado mostrando su alegría, y se giró hacia ella. Pris lo abrazó con fuerza, y aprovechó el momento para susurrar:


  —Incluso papá comprenderá el honor que supone este puesto.


  Rus la miró a los ojos apretando los labios. Le devolvió el abrazo y luego la soltó.


  Se volvió hacia Flick.


  —No lo lamentaréis. —Tomó una de sus manos entre las suyas—. Trabajaré tan duro como pueda. —Su mirada encendida incluyó a Demonio—. Será una enorme placer trabajar para ambos.


  Pris escuchó el balbuceo de su gemelo; podía sentir lo feliz que estaba.


  Adelaide se acercó a su lado. Ella también observaba a Rus.


  —Estoy tan contenta. Es justo lo que él quería, ¿verdad? —Miró a Pris que asintió con la cabeza. Volvió a observar a Rus al tiempo que preguntaba—: ¿Qué crees que dirá tu padre?


  Era lo mismo que había estado pensando ella.


  —Sin duda intentaré que lo comprenda, no es sólo el puesto que le ofrecen, sino el honor que le conceden. Nunca lo ha visto desde esa perspectiva, ¿sabes?


  —Lo sé. —Una sombría determinación tiñó el tono suave de Adelaide—. Tendrá que aceptarlo.


  —Eugenia también ayudará. —Pris miró a su tía, sentada junto al general. Parpadeó y agudizó la vista; la sonrisa de Eugenia era cálida, y se apreciaba una tierna admiración en los ojos del general.


  Pris miró a Dillon. ¿Acaso era la única que no se había dado cuenta?


  —En realidad, he estado pensando. —La mirada de Adelaide también estaba fija en Eugenia y el general—. La tía Eugenia ha disfrutado mucho de su estancia en Newmarket. —La mirada de Adelaide se desvió a Rus—. He pensado en sugerirle que después de ir a Londres, y acompañarte a casa, podríamos regresar aquí. Todos sabemos que Rus es su favorito, no querrá perderlo de vista, ¿no crees?


  Pris no pudo contener la sonrisa; era obvio que Adelaide no quería perderse ninguna oportunidad de verlo. Le apretó el brazo.


  —Creo que es una buena idea. De hecho…


  Se interrumpió. Tras un momento, Adelaide la miró de manera inquisitiva.


  —¿De hecho… qué?


  Sin perder la sonrisa, Pris negó con la cabeza.


  —No importa.


  Había estado a punto de sugerir que ella, también, estaría encantada de regresar a Newmarket, luego había recordado la realidad. Dillon y ella no eran Rus y Adelaide; ni siquiera Eugenia y el general, cuya relación, a los ojos de Pris, estaba basada en un cariñoso compañerismo y no en la pasión. Dillon y ella…


  Su unión había surgido en un momento inesperado, un compromiso que había surgido de la imprudencia, de la irresponsabilidad, del deseo irreflexivo que crepitaba y ardía entre ellos. Una fuerza irresistible que los había arrastrado a ambos. No era que su relación hubiera nacido de la pasión, sino que era pasión pura. Sólo pasión.


  Era algo efímero, insustancial. Algo que, sin duda, desaparecería con el tiempo.


  Volvió a mirar a Dillon. Rus, Flick y Demonio estaban inmersos en una discusión sobre caballos, con Adelaide escuchándoles arrobada. Dillon y Barnaby mantenían sus cabezas juntas, sin duda alguna tramando cuál sería la mejor manera de sacar toda la información que pudieran de Cromarty y Harkness.


  Pris miró a su alrededor, sólo había caras sonrientes. Todavía se respiraba en el ambiente la alegría por el éxito conseguido.


  Todo había salido bien; todas sus oraciones habían sido escuchadas, y respondidas con creces. Desde los jueces del Jockey Club, hasta el general, desde Demonio y Flick a Rus, Adelaide y Eugenia, incluso Barnaby…, todos habían obtenido la recompensa que se merecían.


  De una manera u otra, todos habían corrido un riesgo, y también habían ganado más de lo que pensaban. Y no cabía duda de que Dillon y Barnaby esperaban ganar todavía más, querían desenmascarar al malvado señor X.


  En cuanto a ella… Inclinó la cabeza y su mirada se volvió distante cuando miró a Dillon y recordó cuáles eran sus propósitos al llegar a Newmarket. Había encontrado a Rus, lo había ayudado a salir del lío en el que sin querer se había visto metido, y ahora tenía el placer de ver cómo sus sueños se hacían realidad. Eso ayudaría de manera inconmensurable a reconciliarle con su padre, y luego la familia volvería a estar en paz. Todo estaría bien en su vida, salvo por…


  Un pequeño detalle, un inesperado regalo que el destino le había concedido.


  Volvió a centrar la atención en Dillon, dejó que sus ojos se empaparan de su oscura belleza, esos rasgos tan bien parecidos que habrían sido demasiado perfectos si no hubiera sido por la intensa virilidad y sensualidad que ondeaba, como una advertencia, bajo la suave fachada.


  Al mirarlo sintió la respuesta en su interior, sintió que se estremecía su corazón y también su alma. Sintió el vínculo que se volvía más fuerte y más profundo cada día, cada noche, cada momento que pasaban juntos.


  ¿Un tesoro o una maldición? ¿Qué le deparaba el destino? Cuando todo eso terminara y se separaran, ¿qué sucedería entonces?


  ¿La había bendecido el destino o la había condenado? Sólo el tiempo lo diría.


  Y el tiempo para ella, para ellos, se había acabado.


  De repente, en medio toda aquella alegría, de toda aquella felicidad, sintió el corazón como si fuera de plomo.


  Como si él lo presintiese, Dillon levantó la vista, clavando una mirada inquisitiva en ella.


  Ella esbozó una leve sonrisa, obligándose a respirar con calma, luego se apartó de Adelaide para reunirse con Barnaby y Dillon.


  —¿Habéis decidido ya cómo vais a abordados? —Intentó que su voz sonara entusiasta.


  Barnaby sonrió ampliamente antes de asentir.


  Dillon continuó estudiándola; Pris no se atrevió a leer en esos ojos oscuros por si acaso él leía en los suyos. No sabía lo que él pensaba, o por qué él, de repente, la había mirado de esa manera, por qué se mantenía callado, permitiendo que fuera Barnaby el que esbozase el plan.


  —¿De verdad creéis que os darán el nombre del señor X?


  —No de buena gana. Pero persuasión es mi segundo nombre —dijo Barnaby bromeando.


  Ella soltó una risita, luego se giró cuando Rus, con Adelaide del brazo, se unió a ellos. Él aún bullía de alegría, apenas era capaz de creerse su buena ventura.


  Dillon observó cómo Pris tomaba el pelo a su hermano ante su desbordante entusiasmo, riéndose cuando él, en broma, intentó desmentido, arguyendo que él sólo había aceptado el puesto para no herir los sentimientos de Flick. Guardó silencio mientras ella, Rus y Adelaide volvían su atención de nuevo a Barnaby y a los próximos interrogatorios… Casi podía convencerse a sí mismo de que nada malo ocurría, de que ese algo que sentía y que ponía en alerta sus sentidos, no tenía fundamento. Pero entonces se dio cuenta de que Rus miraba a Pris, y vio la misma preocupación que él sentía reflejada en los ojos verdes del gemelo de Pris.


  Dillon volvió a mirar fijamente a Pris, pero, igual que su gemelo, no fue capaz de ver más allá del escudo protector que ella había levantado, reflejando una alegría y felicidad que, sencillamente, era demasiado brillante, demasiado buena, para ser cierta.


  Algo preocupaba a Pris, y se lo ocultaba a él y también a Rus, pero eso a él no le importaba. Lo que de verdad le molestaba era que ella lo hacía deliberadamente, que lo dejaba fuera de su vida, sin querer contar con él para nada.


  Barnaby lo miró.


  —Deberíamos irnos ya. Si conseguimos un nombre, partiré de inmediato hacia Londres… Y sería mejor si lo hiciera antes de que oscurezca.


  Dillon parpadeó, miró a Barnaby y asintió con la cabeza.


  —De acuerdo.


  Retrocedió un paso e invitó a Barnaby a que lo precediera, luego volvió a mirar a Pris, pero ella ya observaba cómo se alejaba su amigo hacia la puerta.


  Dillon esperó. Ella sintió que la miraba y volvió a esbozar aquella sonrisa falsa, pero no era eso lo que él quería ver.


  Un frío helado invadió el alma de Dillon. No sabía lo que ella pensaba o sentía, lo que pensaba y sentía sobre él, sobre ellos. Había supuesto que… No, era lo suficientemente inteligente para saber que él no comprendía la mente femenina.


  Esbozando una sonrisa, se despidió con una inclinación de cabeza. Estaba a punto de girarse y marcharse, cuando, de repente, supo que no podía irse de esa manera…


  Rus y Adelaide se habían alejado; acercándose a Pris, capturó su mirada verde.


  —¿Nos vemos esta noche?


  Los ojos de Pris, fijos en los de él, se agrandaron. Durante un instante, ella se quedó sin respiración. Luego, cuando volvió a recuperar el aliento, le susurró:


  —Sí. Esta noche.


  La mirada femenina se deslizó por los labios de Dillon durante un fugaz instante, luego Pris se dio la vuelta y se alejó de él.


  Dillon se obligó a moverse y a seguir a Barnaby hacia la puerta.


  —No sé de qué habláis. ¿Qué hombre?


  Harkness, con belicosidad y beligerancia, les fulminó con la mirada.


  Lo habían interrogado primero; era un delincuente de la peor calaña, por lo tanto era quien podía cantar antes. Sin embargo, se había cerrado en banda y había vuelto a negar su implicación en todo aquello.


  Dillon caminó hacia la mesa de madera detrás de la que Barnaby estudiaba a Harkness sentado en una silla frente a él. Le dio una palmadita en el hombro.


  —Déjalo. Vamos a hablar con Cromarty a ver qué nos cuenta.


  Harkness parpadeó. Hasta ese momento no había sabido que también habían retenido a Cromarty para interrogarlo.


  Mientras seguía a Barnaby fuera de la habitación, Dillon miró por encima del hombro y observó a Harkness que había clavado la mirada en la pared que había enfrente y ya empezaba a morderse las uñas.


  Dejando que los jueces vigilaran a Harkness, Barnaby y él se dirigieron a otra de las pequeñas habitaciones que se reservaban par las entrevistas con los jockeys, entrenadores y propietarios, y en ocasiones con la policía local.


  Dillon siguió a su amigo al interior de la estancia. Al igual que con Harkness, Dillon presentó a Barnaby como un caballero con conexiones en el nuevo cuerpo de policía. Algo que era verdad, y por la manera en que Cromarty, sentado en una silla ante una mesa similar a la de Harkness, palidecía, estaba claro que había llegado a la conclusión de que Barnaby ostentaba toda clase de poderes no especificados. Precisamente lo que querían que pensara.


  —Buenas tardes, lord Cromarty. —Sentándose detrás del escritorio, Barnaby abrió un bloc de notas. Sacando un lápiz del bolsillo de su abrigo, dio golpecitos en la página con él, luego miró a su señoría—. Vayamos al grano, milord. Ese caballero que es su socio, su socio capitalista. ¿Cómo se llama?


  Cromarty parecía visiblemente incómodo.


  —Ah… ¿Qué ha dicho Harkness? ¿Le han preguntado a él?


  Barnaby ni parpadeó. Dejó pasar los segundos y luego dijo:


  —¿Cuál es el nombre de ese caballero, milord?


  Cromarty se removió inquieto en la silla y lanzó una mirada Dillon.


  —Yo… Hum —tragó saliva—. Yo… Ejem, me lo impide el contrato. —Parpadeó y luego asintió con la cabeza—. Sí, así es… En el contrato que firmé me comprometía a no divulgar el nombre de ese caballero.


  Barnaby enarcó las cejas.


  —¿De veras? —Bajó la vista a su cuaderno, lo golpeó dos veces con el lápiz, y luego miró a Dillon—. ¿Qué opinas?


  Dillon sostuvo su mirada durante un instante, luego miró a lord Cromarty.


  —Quizá debería contarle una historia, milord.


  Cromarty parpadeó.


  —¿Una historia?


  Dirigiéndose lentamente hasta detrás de la silla de Barnaby, Dillon asintió.


  —Ciertamente. La historia de otro propietario que hizo tratos con ese caballero.


  Aquello atrajo toda la atención de Cromarty; luego Dillon continuó paseándose por la habitación.


  —El nombre de ese caballero era Collier, puede que lo haya conocido. Estaba registrado y sus caballerizas participaban en las carreras desde hace más de veinte años.


  Cromarty frunció el ceño.


  —¿De las Midlands? ¿Corría casi siempre en Doncaster?


  —Ese mismo. O debería decir «era».


  Cromarty tragó saliva.


  —¿Era?


  Su miedo fue casi palpable. Dillon asintió con la cabeza.


  —Collier…


  Le contó la historia de Collier, utilizando su voz y su tono grave para provocar más ansiedad en Cromarty. El caballero se los quedó mirando, blanco como el papel, con los ojos cada vez más abiertos. Dillon concluyó la historia con una descripción del cuerpo de Collier cuando fue encontrado muerto. Luego clavó la mirada en los ojos alarmados de Cromarty.


  —Estaba muerto. Muy muerto.


  El único sonido que se escuchó en la estancia durante los siguientes segundos fue el ruido de los pasos de Dillon que continuó caminando de un lado para otro de la habitación.


  Una vez que Cromarty fue consciente de todas las implicaciones y el pánico se adueñó de él, Barnaby dijo en su tono más razonable:


  —Por eso, milord, dado el resultado de la carrera de hoy, le aconsejaríamos que nos diga todo lo que sabe de ese caballero, comenzando por su nombre.


  Cromarty paseó la mirada de Dillon a Barnaby; tragó saliva, luego, en el mismo tono con el que un hombre se enfrentaría al verdugo, dijo simplemente:


  —Gilbert Martin. —Cromarty miró a Dillon—. Es el señor Gilbert Martin de Connaught Place.


  Quince minutos después, tenían lo que equivalía a una confesión completa de Cromarty ante la presión de Dillon y de Barnaby, quienes le insinuaron cuál sería la reacción más probable de los corredores de apuestas menos honrados en cuanto comprendieran la gravedad de todo lo acontecido. Ante el panorama que le habían pintado, Cromarty les había contado todo lo que querían saber.


  Con esos datos, regresaron con Harkness. Su resistencia duró sólo lo que le llevó a Dillon informarle de lo que Cromarty les había dicho. Harkness confirmó el nombre de Gilbert y su dirección, y también la descripción del hombre: era un caballero que se relacionaba con la sociedad, bien parecido, alto, de pelo oscuro, y más corpulento que Barnaby.


  Harkness confirmó también sus fechorías. A diferencia de Cromarty, no suplicó piedad sino que indicó hoscamente que si tenía que elegir entre Newgate o ser conducido a las colonias, prefería esto último.


  Ante ese comentario, Barnaby arqueó una ceja inquisitiva, y Harkness simplemente respondió:


  —Tengo más probabilidades de sobrevivir en el otro lado del mundo.


  Ya en el pasillo, Dillon avisó a los agentes de policía enviados por el magistrado, que había sido notificado un poco antes. Dejando a Cromarty y Harkness a su cargo, condujo a Barnaby a su oficina.


  Tras dejarse caer en la silla de detrás del escritorio, observó cómo Barnaby se hundía pesadamente en el sillón con una absurda y beatífica sonrisa en la cara. Dillon esbozó una amplia sonrisa.


  —¿Qué?


  Barnaby le respondió con una sonrisa.


  —No creí que llegaríamos a saberlo…, no me permitía creerlo. El señor Gilbert Martin de Connaught Place.


  —¿Lo conoces?


  —No. —Barnaby se encogió de hombros—. Pero no debe de ser difícil de localizar. Los caballeros que frecuentan la sociedad tienen tendencia a destacar por su ingenio.


  —¿Hablas como un caballero que frecuenta la sociedad?


  Barnaby sonrió ampliamente.


  Dillon miró por la ventana. Eran casi las cuatro; pronto se pondría el sol y la luz perdería intensidad.


  —¿Todavía estás dispuesto a irte a Londres de inmediato?


  —Por supuesto. —Barnaby se levantó de un salto—. Sólo pensé que estaría bien pasar aquí unos minutos, justo donde todo esto empezó.


  Dillon se levantó también y se acercó a él.


  —¿Qué planeas hacer cuando llegues a la ciudad?


  —Ir a casa. —Barnaby le contestó por encima del hombro—. Mi padre estará allí, será el primero con el que hablaré. Mañana visitaré a Stokes. Sigue este asunto con mucho interés… Estoy seguro de que querrá conocer las nuevas noticias.


  Dirigiéndole a Dillon otra sonrisa —una de auténtico depredador—, Barnaby se detuvo en la puerta.


  —¿Quién sabe? Una vez que atrapemos a nuestra araña, podríamos descubrir aún más cosas que desconocemos sobre sus extensas redes.


  —Sinceramente, espero que no. —Dillon siguió a Barnaby al pasillo—. Ya he tenido suficiente de redes y arañas. Tengo muchas ganas de librarme de ellas.


  «Por fin».


  Cuando salió del Jockey Club al lado de Barnaby, Dillon meditó sobre ese último comentario, luego concentró todas sus energías en otro pensamiento, en otras redes completamente diferentes.


  Unas con las que podría atar a él a una hembra salvaje e imprudentemente apasionada de una forma totalmente irreversible.


  Capítulo 17


  ERA una noche extraña y tranquila, pero el viento se había vuelto punzante, caprichoso e inestable; lo mismo se levantaba en ráfagas que desaparecía al minuto siguiente. Las nubes se habían adueñado del cielo, atrapando el calor del día bajo ellas. Cuando Pris se escabulló de la casa, no necesitó más que un ligero chal.


  Con la luna oculta, la noche se cernía oscura sobre ella. Pris lo encontró reconfortante. Se sabía de memoria el camino al cenador y con paso apresurado —y una incipiente desesperación— se dirigió hacia su destino.


  —Maldito Rus —masculló las palabras sin sentidas; realmente no sentía envidia por el júbilo de su gemelo, pero él se había pasado toda la hora del té hablando y riendo y ella había llegado a pensar que gritaría, o que tendría que retirarse pretextando un falso dolor de cabeza. Algo que no se habría creído nadie. Jamás había padecido de migrañas por lo que tal declaración habría llamado la atención de todos al instante. Así que tuvo que luchar contra su impaciencia y esperar a que Rus se quedara sin palabras con las que deleitar a Adelaide y Eugenia y todos se retiraran finalmente, antes de poder atender su necesidad más urgente.


  La necesidad de ver a Dillon otra vez.


  La necesidad de volver a estar a solas con él, envuelta en la calidez de sus brazos, sintiéndose una vez más completamente viva y sabiendo muy bien que esa noche podría ser la última vez que estuvieran juntos.


  Sin aflojar el paso, sus pies se deslizaron en silencio sobre el césped mientras atravesaba una zona de arbustos. Estos no estaban tan bien recortados como deberían, pero no creía que se debiera a un descuido de los jardineros, sino más bien a una rebelión de las plantas por querer escapar de los confines que se les había impuesto. Pris siempre se había sentido cómoda cuando estaba rodeada por algo imperfecto.


  Gracias a Rus, llegaba tarde a la cita, ya pesar de que nunca antes se había retrasado esperaba que Dillon todavía la estuviera aguardando.


  Rezó para que él no pensara que se había olvidado o que, simplemente, había decidido no acudir.


  ¿Y no llegaría antes si echaba a correr?


  Subiéndose las faldas, hizo justo eso. Agachándose bajo las ramas y saltando sobre las matas, corrió a toda velocidad por los estrechos caminos flanqueados por los densos arbustos, pero no lo hacía impulsada por el pánico sino por la desesperación. Sí, definitivamente se trataba de desesperación. Una emoción que no le gustaba sentir, pero que aceptaba. Aceptaba que tenía esa noche, esa única noche, y que eso sería probablemente todo.


  Nada más.


  Por qué había llegado a esa conclusión, no lo sabía, pero así era como estaban las cosas ahora. Después de Dillon, no podía imaginar a otro hombre ocupando su lugar. Siguió corriendo más rápido, casi con frenesí, necesitando vivir esa última noche con él, ese último momento; un momento que guardaría y atesoraría para siempre en su corazón.


  Cuando alcanzó el claro que rodeaba el cenador, se dio de bruces contra un muro. Un cálido muro de músculos y huesos.


  Dillon la agarró por los hombros para evitar que perdiera el equilibrio. Al instante se puso alerta y miró por encima de la cabeza de Pris, escudriñando la senda por la que ella había llegado.


  —¿Qué ocurre?


  Al no ver nada, bajó la vista hacia ella, sin dejar de sujetarla protectoramente.


  —¿Por qué corrías? ¿De qué huyes?


  Pris no podía decide por qué. En su lugar se humedeció los labios resecos.


  —No huyo de nada. Corría… —lo miró fijamente a la cara, empapándose de su oscura belleza, visible incluso bajo la escasa luz hacia ti.


  Poniéndose de puntillas, le tomó el rostro entre las manos y presionó sus labios contra los de él.


  Y le dijo por qué con sus labios, con su lengua, con su boca. Le dijo por qué con su cuerpo cuando Dillon le soltó los brazos para rodearla con sus brazos y atraerla hacia él.


  Por encima de ellos, el viento sopló y gimió, desatando su primitivo y salvaje poder. Ráfagas de aire sacudieron con fuerza las ramas de los árboles y luego empujaron las nubes que cubrían el cielo.


  En aquel claro, en el cálido refugio de los brazos de Dillon, Pris lo oyó pero no lo sintió. Ella sentía su propio poder interior, una corriente que la llenaba y fluía a través de ella. Dejó que la invadiera y luego la modeló hasta que transformó su desenfreno en algo más suave. Algo brillante y glorioso. Algo infinitamente precioso.


  Fue ella la que se apartó para dejarse caer de rodillas en el césped, en la exuberante hierba; un lecho perfumado que se hundió bajo su peso.


  Sin soltarle la mano, Dillon la miró fijamente, intentando leerle los ojos a través de la oscuridad.


  —Vamos al cenador… —Cuando ella negó con la cabeza, él respiró entrecortadamente, con su pecho subiendo y bajando—. A tu habitación, pues.


  —No. —Extendiendo el brazo, le cogió la otra mano. Con un firme tirón, lo instó a bajar a su lado—. Aquí, ahora. Bajo el cielo.


  Él se dejó caer de rodillas, y Pris volvió a besarle; otro cálido intercambio que les aceleró el pulso. Dillon respondió al beso sin discutir; en su cara se reflejaba la pasión, en su expresión el deseo sombrío cuando se deshizo del abrigo y lo extendió debajo de ella. Pris se recostó encima y Dillon se unió a ella.


  Se hundió en sus brazos, dejando que le diera la bienvenida, dejando que lo sujetara, que lo atrapara…, que llevara el control. Ella, sólo ella. Sólo con ella —para ella— haría eso, cedería el mando y permitiría que fuera Pris quien llevara la batuta. Sólo ella lo hacía sentirse de esa manera, hacía que no existiera nada más importante en su vida que tenerla, abrazarla, que adorarla y poseerla; haría todo lo que estuviera en su mano para conservarla para siempre.


  Así que le dio a Pris lo que ella quería, liberó su lado salvaje para que se uniera al de ella y volaran juntos. Dejó que las chispas se convirtieran en llamas, que estas ardieran y rugieran… y por último permitió que se adueñaran de ellos y los consumieran.


  Ella quería apresurarse, correr, asirlo con fuerza y devorarlo; él la contuvo, la obligó a refrenarse, la forzó a conocer, a sentir, a apreciar cada pizca de esa fuerza poderosa con la que quería agasajarla, cada brizna de pasión que él sentía por ella, cada jadeo de rendición que ofrecía ante sus delicados pies.


  ¿Pero cómo podría saberlo si él no se lo decía…? Para eso, él no tenía palabras, así que se lo demostró a su manera.


  Le demostró, mientras el viento enfurecido rugía en lo alto y ellos permanecían abrigados y protegidos por los arbustos, a qué profundidades podía llevarlos la pasión, qué nuevas alturas podrían alcanzar con ella, o cuánto placer experimentar.


  Dillon se deshizo de la ropa, de la de él y la de ella, hasta que Pris yació desnuda bajo él, hasta que sus cuerpos se encontraron, se rozaron, se tocaron y se acariciaron sin restricción alguna. Las manos, la boca, los labios y la lengua de Dillon se deleitaron con la belleza de Pris, la poseyeron, la reclamaron de nuevo. Fue suya, de una y mil maneras diferentes mientras la noche los envolvía y los enfriaba, mientras iban a la deriva, intercambiando sombras sobre la hierba que ardía con el fuego incandescente de sus cuerpos, ardientes y anhelantes.


  Ella gritó mientras los labios y la lengua de Dillon la enviaban al borde de un precipicio sensual que hacía estallar todos sus sentidos. Gritó de nuevo cuando él la condujo más allá; gimió y sollozó cuando le abrió los muslos y se ubicó entre ellos, jadeó cuando él levantó sus largas piernas y la instó a que le rodeara con ellas las caderas, luego la embistió.


  Una y otra vez.


  Pris se retorció y se aferró a él sollozante, lo tentó, le rogó y acarició para que continuara. Lo instó a tomarla una y otra vez, para que la poseyera hasta el límite de su naturaleza, hasta las profundidades de su alma apasionada, y le diera todo lo que ella quería. Que se rindiera y fuera totalmente de ella. Era lo que más necesitaba, un último momento de locura.


  Metiendo las manos bajo el cuerpo de Pris, Dillon alzó sus caderas hacia las de él, y empujó con más fuerza, más duro y profundo mientras la reclamaba, tal y como ella quería, exactamente como ella deseaba.


  Pris se arqueó, desesperada por responder al ritmo avasallador de él con su propio cuerpo, de satisfacer su necesidad, de alcanzar también su propio límite sensual y atravesarlo con él.


  Dillon inclinó la cabeza y sus labios se cerraron sobre la punta arrugada del seno de Pris. El viento se tragó su grito y se lo llevó con él, junto con cada sollozo y gemido, con cada prueba de su rendición. Dillon sintió a Pris estremeciéndose bajo él, sus jadeos de éxtasis mientras explotaba una y otra vez, pero él aún no estaba satisfecho, aún no había terminado con ella.


  No estaba en condiciones de ceder y ser vencido. Y ahora era su turno.


  Se alzó sobre ella en la noche oscura, como una figura primitiva, como un dios pagano, erguido sobre sus brazos y recorriendo con la vista la imagen que ella ofrecía, mirándola con la pasión grabada a fuego en las duras líneas de su rostro, viendo cómo se arqueaba bajo él con cada poderoso envite, tomándolo con salvaje abandono, mientras se perdía en ella.


  Pris no podía verle los ojos, pero podía sentir su fuego y supo cuándo los cerró, cuándo quedó atrapado por el mismo clímax que la atravesaba a ella, y que amenazaba con fundirlos a ambos sin piedad.


  Bajo ese sensual asalto ella volvió a explotar de nuevo, pero esta vez, Dillon la acompañó con un gemido gutural. Se unió a ella mientras sus cuerpos danzaban, sus sentidos estallaban y sus corazones atronaban, a tono con sus propias almas conscientes.


  Simplemente se dejaron llevar. A pesar de estar cegados por la pasión, eran conscientes, no sólo del viento salvaje que los azotaba, sino de la liberación indomable que los atravesaba, que los invadía, que los consumía en el fuego de la pasión, que los llevaba a gran altura.


  Y luego los dejaba caer, los dejaba sentir con cada latido del corazón, hasta que suavemente volvieron de regreso a la tierra.


  Al olor de la hierba aplastada, a los almizcleños aromas de sus cuerpos saciados, a la dureza, al calor, a la humedad. La suave calidez que todavía los sostenía, los acunaba y los sosegaba. La noche los envolvía en una reconfortante oscuridad mientras sus labios se unían y se poseían.


  El tiempo se detuvo, atrapándolos en la cúspide entre la realidad y lo efímero, llenándolos con la indescriptible alegría de ser sólo uno.


  Un solo ser.


  Él y ella. Salvajes, imprudentes y reales.


  A Dillon todavía le daba vueltas la cabeza cuando horas más tarde, se subió a lomos de Salomón y guio al castrado negro hacia Hillgate End.


  Ella lo había hechizado. Otra vez.


  Pris lo había deseado y necesitado con una pasión tan oscura y turbulenta como la suya y no le había podido negar nada, ni siquiera había podido apaciguarla lo suficiente para averiguar qué era lo que la preocupaba.


  Hasta Dios sabía que cuando ella estaba así, pensar era lo último que tenían en mente. Dillon ni siquiera estaba seguro de que su cerebro funcionara correctamente ahora.


  Él, ellos, su futuro…, tenía intención de indagar sobre lo que ella pensaba al respecto. Preferiblemente con sutileza, pero si eso no funcionaba, iría directo al grano, hablaría con claridad sin importar lo vulnerable que eso lo hiciera. Tenía que saberlo.


  Por otra parte…


  Con los ojos entornados, se quedó mirando a la oscuridad de la noche. Podría ser que ella ya se lo hubiera dicho. Quizás, al igual que él, ella no sabía expresarse con palabras. Eran, después de todo, muy parecidos.


  Si eran esas semejanzas lo que le hacían estar seguro de que ella era la única, o si era algo más que eso, no podía saberlo. Lo que sí sabía era que ella lo comprendía. Comprendía a su verdadero yo mejor que cualquier otra persona. Que nadie. Ni su madre, ni su padre, ni siquiera Flick lo habían comprendido tan bien como Pris lo hacía. Porque ella, en el fondo, era igual que él.


  Porque los demonios que la poseían —esas salvajes y temerarias pasiones que bullían en su interior— eran iguales a los suyos propios.


  Ella lo comprendía y lo impulsaba a ser quien era ya todo lo que podía llegar a ser. No le permitía contener sus pasiones ni mantenerlas a raya o que se pusiera en guardia contra ellas, sino que le daba rienda suelta para dejarlas fluir, confiando en que él era lo suficientemente fuerte y juicioso para saber cómo guiarlas y encauzarlas.


  Con ella, él era él. Un solo ser, una persona completa. Cuando ella estaba con él, se sentía completamente integrado —sin reservas, sin máscaras—, tan integrado con ella que algunas veces sufría un gran impacto emocional. Sin la fuerza de Pris, Dillon no se creía capaz de dominar su propia naturaleza.


  La necesitaba y la deseaba y si se fiaba de su instinto, ella también lo necesitaba y lo deseaba. Quizá todo lo que tenían que hacer era dar el siguiente paso. Confiar en que lo que había entre ellos sería suficiente para tener un futuro juntos.


  El ruido de los cascos de Salomón al alcanzar el camino a casa lo trajo de nuevo al presente. Mientras el caballo enfilaba el último tramo a la mansión, Dillon pensó en su cama, fría y vacía, e hizo una mueca. Para él todo había quedado muy claro.


  No había ninguna duda de lo que debía hacer a continuación.


  Con respecto a cuándo…


  Flick siempre organizaba un fastuoso baile para los asistentes a las carreras de octubre de Newmarket. Como siempre, el baile se celebraría al día siguiente por la noche, tras las últimas carreras, y por supuesto, lady Fowles y sus acompañantes estarían invitados.


  Con Rus rescatado y a salvo, con la estafa de las carreras descubierta, la velada del día siguiente parecía perfecta para sus propósitos.


  Guiando a Salomón hacia la entrada de Hillgate End, Dillon se hizo una firme promesa. Mañana por la noche, le pediría a Pris que se casara con él.


  Todos los asistentes al baile de Flick parecían querer disfrutar del placer y gozar del momento sabiendo que todo estaba bien. Pris no podía compartir el entusiasmo general. Para ella, el final parecía cerca, se cernía sobre ella a cada minuto que pasaba.


  Aun así no podía olvidar sus modales. Sonriendo con alegría, siguió a Eugenia al salón de baile que ocupaba un lateral de la casa de los Cynster, y saludó alegremente a Demonio y a Flick.


  Flick le apretó la mano y luego examinó a sus invitados. Un brillante gentío había acudido a un baile que nada tenía que envidiar a los que se celebraban en Londres.


  —Sé que Dillon anda por aquí, pero te aconsejaría que evitaras tanto como te sea posible a los aficionados a las carreras. Se convierten en unos pesados tediosos cuando se ponen a discutir sobre su obsesión.


  Pris se rio.


  —Lo tendré en cuenta. —Siguió a Eugenia hacia el gentío con Rus y Adelaide a la zaga.


  Habían pasado la tarde haciendo planes. Le habían comunicado a su padre que irían un tiempo a Londres; ahora que Rus era libre y tenía resuelto su futuro inmediato, Eugenia había declarado que debían ir a Londres aunque sólo fuera unas semanas. Las sesiones de otoño del Parlamento estaban en pleno apogeo, y la llamada «temporada pequeña» ocasionaba el regreso a la ciudad de la mayor parte de la sociedad y se organizaban muchos eventos. Unas semanas en Londres sería suficiente para visitar a todos sus conocidos y ponerse al día.


  Rus las había sorprendido insistiendo en acompañarlas. Se había mostrado categórico, y Demonio y Flick convinieron en que su lugar estaba con ellas durante su estancia en la capital; su nuevo trabajo podía esperar. Como Demonio había ido a visitarlos para intercambiar impresiones con Rus, y se había mostrado completamente de acuerdo con él, Rus formaría parte de la excursión londinense.


  Pris no sabía si sentirse aliviada o inquieta. Tener a Rus cerca alejaría de ella la atención de Eugenia y Adelaide, pero poco podía hacer para ocultar su bajo estado de ánimo a su hermano.


  Y como naturalmente no podía explicarle la causa —el haber aceptado un reto que la había satisfecho de maneras que jamás había imaginado—, sabía que tener a Rus observándola y preocupado por ella sería otra cruz más que cargar sobre sus hombros. En especial cuando él se sentía tan feliz.


  Odiaba aguarle la fiesta, pero tenía la fuerte sospecha de que cuando llegara el día siguiente, iba a sentirse como si estuviera de luto.


  Esa noche, sin embargo, estaba decidida a conservar su brillante sonrisa, a disfrutar de la compañía de Dillon tanto como pudiera, aunque no le cabía duda de que él sería el centro de atención de muchos de los aficionados al deporte hípico que habían acudido a la fiesta. No importaba cuánto tiempo pudiera dedicarle, Pris lo aceptaría agradecida. Sería la última vez que lo vería; habían decidido salir con destino a Londres a la mañana siguiente y los deberes de Dillon con la alta sociedad seguramente lo reclamarían hasta altas horas de la madrugada.


  En alguna parte, en algún momento de la noche, tendría que encontrar el momento de despedirse.


  La multitud se abrió ante ellos, revelando una chaise donde estaba sentado el general, parloteando con los dos caballeros que estaban de pie delante de él. Detrás de la chaise, con la mano en la cadera, Dillon hablaba con lord Sheldrake.


  Sonreír de manera radiante se hizo más fácil en el mismo momento en que los ojos de Dillon se posaron en los de ella, en el mismo momento en que percibió la espontánea expresión de intenso placer masculino. La calidez de sus ojos, la sonrisa de sus labios, que hizo que lord Sheldrake se girara para ver quién había llamado su atención, la hicieron sentir mejor.


  Todos intercambiaron saludos. Eugenia se sentó al lado del general, que le dio una calurosa bienvenida y la introdujo en la conversación con los otros dos caballeros, concejales del pueblo. Rus y Adelaide permanecieron detrás de la chaise. Su hermano hacía observaciones mientras Adelaide lo escuchaba fascinada.


  Dillon se excusó con Sheldrake quien, sonriendo, saludó a Pris con una inclinación de cabeza y luego se perdió en la multitud. Tras rodear la chaise para reunirse con ella, Dillon la cogió de la mano. Dejó vagar su mirada por el sugestivo vestido de seda a rayas esmeralda y marfil y que tenía un revelador escote, luego la miró a los ojos y arqueó una ceja.


  —¿Nada de chal esta noche?


  Pris sonrió.


  —No lo estimé necesario.


  Dillon no estaba seguro de compartir esa misma opinión. Colocándole la mano en su brazo esperó que la multitud impidiese que los demás caballeros pudieran admirar los atributos tan elocuentemente exhibidos por el corpiño, apropiado pero no recatado, y las faldas de seda casi transparente. El intenso tono esmeralda hacía resaltar el color de esos gloriosos ojos verdes mientras que el marfil destacaba el cremoso matiz de su piel.


  Llevaba el pelo negro retirado como siempre en un recatado recogido que dejaba escapar algunos tirabuzones según la moda, y que hacía que sus ojos volvieran una y otra vez a la curva vulnerable e intensamente femenina de la nuca.


  Sin apartar la mirada de ese evocativo perfil, consideró la posibilidad de estar con ella a solas y ceder a su pasión compartida una vez más.


  Como si hubiera percibido sus pensamientos, ella levantó la vista y lo miró a los ojos; los de él se abrieron de par en par cuando vio lo que asomaba en ellos.


  Recordando sus intenciones de retenerla junto a él, Dillon no ocultó su deseo, algo que ella despertaba sólo con estar a su lado, y permitió que ella lo viera, lo sintiera, lo comprendiera.


  Pris parpadeó y apartó la mirada.


  —Ah…


  Suavemente, él dijo:


  —Flick sólo permite valses en estos eventos… Mejor dicho, Demonio se niega a ver con buenos ojos cualquier otra cosa. Lady Helmsley nos hace señas. Charlemos con ella un rato hasta que los músicos estén listos.


  Lady Helmsley estuvo encantada de tener la oportunidad de felicitarle y hablar con Pris de nuevo. Luego los músicos comenzaron a tocar y se excusaron con la dama para acercarse a la pista de baile. Sosteniendo a Pris entre sus brazos, Dillon se hizo el firme propósito de capturar toda la atención femenina, y tuvo bastante éxito, teniendo en cuenta los continuos parpadeos de Pris.


  Entonces ella centró la atención en la cara de Dillon, leyó su compromiso con ella, con su placer. Un gesto desconcertado asomó en las profundidades de esos ojos color esmeralda; con una profunda sonrisa, la condujo a hablar con lady Fortescue, una amiga de su madre que había acudido a las carreras. Después departieron con la señora Pemberton y con lady Carmichael.


  Quería conquistar a esa mujer, jamás antes se había dedicado a esa tarea con tal celo inquebrantable. Estaba resuelto a que cuando le pidiera que se casara con él, Pris ni siquiera se detuviera a pensarlo, ni siquiera fuera capaz de razonar, pero por desgracia para él, no se atrevía a correr el riesgo de darle siquiera un beso. Si lo hacía, sería Dillon quien no fuera capaz de razonar. Y después de los últimos días, de lo acontecido la noche anterior, deseaba que su extraño cortejo acabara y llegara a su inevitable conclusión esa misma noche.


  Así que la retuvo a su lado, reclamando su atención toda la noche, y exhibiendo su interés con total descaro para que no le quedara ninguna duda sobre sus intenciones.


  Bailaron el vals dos veces. Permitió que Rus, Demonio y lord Canterbury bailaran también con ella, pero nadie más. Su tolerancia tenía un límite… Su naturaleza no le permitía más, al menos con respecto a ella.


  Aunque era extraño sentirse esclavizado de esa manera, de ser víctima de su propia pasión posesiva, que lo manejaba y controlaba, sabía que ninguna gallarda sofisticación sería capaz de someter su naturaleza apasionada.


  Durante años había presenciado los efectos de esa misma aflicción en Demonio, y aunque eso era algo que él nunca había deseado para sí, tampoco se sorprendía de que al final le hubiera contagiado también a él. Sabía cuál era la causa.


  Y contra eso no podía ni quería luchar.


  Esperó hasta después de la cena; el interludio cuando los invitados regresaban al salón de baile era el momento perfecto para desaparecer un rato. Guiando a Pris hacia un lateral del salón de baile, observó a la multitud que los rodeaba y luego la miró a ella.


  Pris le sostuvo la mirada; había asumido que la atención que él le mostraba se debía a que esa era su última noche. Deseaba pasar la noche a su lado, degustando algunos de los placeres que él le había enseñado, pero sabía que el fatídico momento había llegado. Con una sonrisa firme en los labios, alzó la barbilla dispuesta a despedirse y desearle un futuro feliz.


  Sin embargo, él se le adelantó y le murmuró con esa oscura mirada fija en ella:


  —Quiero hablar contigo a solas. La salita estará vacía.


  Él había dicho «hablar»; escrutando sus ojos, Pris vio que era realmente eso lo que Dillon quería. También lo que ella quería decirle, le costaría menos decírselo en privado.


  —Sí. Vamos.


  Echando un vistazo a la multitud, le ofreció su mano.


  Detrás de él, un distinguido caballero avanzó entre el gentío y miró con atención a su alrededor, hasta que la vio y esbozó una sonrisa radiante.


  Pris se quedó paralizada.


  Dillon observó su reacción y se giró.


  Ella le apretó los dedos, deteniéndolo cuando él se movió instintivamente para protegerla.


  —Ah… —Tenía los ojos tan abiertos que era imposible abrirlos todavía más, así que tragó saliva y esbozó lo que debió de parecer una parodia de sonrisa—. ¡Papá! ¿Cómo…?


  No sabía qué decir. Algo que su padre, por suerte, comprendió.


  Con una sonrisa sardónica, y algo apesadumbrada, dio un paso adelante y la envolvió en un enorme abrazo, el tipo de abrazo que no le había dado desde hacía años.


  Tras parpadear sorprendida, le devolvió el abrazo con rapidez, y de repente se sintió como si volviera a tener quince años.


  —¿Has visto a Rus?


  —Sí. —Soltándola, su padre se echó hacia atrás. Su sonrisa era cálida y se extendía a sus ojos, algo que Pris llevaba años sin ver—. Y sí, lo sé todo sobre vuestras aventuras aquí. He conocido a los Cynster y al general Caxton, y a lord Sheldrake, y también he hablado con tu hermano y con Eugenia.


  Hizo una pausa, estudiándola, como si quisiera cerciorarse de que ella estaba bien.


  —Te he estado buscando, y… —Girándose, miró a Dillon. Si uno se fijaba bien, había un brillo perspicaz en esos ojos, capaz de atravesar esa bien parecida fachada. Al igual que Rus y ella, su padre no se dejaba impresionar por un rostro bello—. Tú debes de ser Dillon Caxton. —Su padre le tendió la mano—. Soy Kentland.


  Dillon lo saludó con una inclinación de cabeza y le estrechó la mano.


  Su padre la recorrió con la mirada, con una sonrisa de orgullo curvándole los labios.


  —Gracias a mis pecados, el padre de lady Priscilla y su hermano.


  Dillon ni siquiera parpadeó. Soltando la mano de su padre, giró lentamente la cabeza y la miró.


  Ella no podía leerle los ojos, ni mucho menos la expresión que ahora era perfectamente impasible. Sin embargo, debía decir en su favor que él no había repetido como un loro «¿lady Priscilla?», pero no tenía duda de que esas palabras habían resonado en su mente.


  Ignorante de los reproches callados, su padre continuó:


  —Quería darle las gracias por haber ayudado a Russell a salir de su último aprieto.


  Dillon parpadeó y se volvió hacia su padre. Después de una leve pausa, dijo:


  —Fue lo suficientemente inteligente para darse cuenta de lo que pasaba y escapar a tiempo. Después, nuestros intereses siguieron caminos paralelos. El éxito nos ha beneficiado a todos, y a la industria de las carreras en particular, como supongo que lord Sheldrake ya le habrá contado. Créame, agradezco que su hijo actuara basándose en su educación y no en la mentira. Y, por supuesto —sus fríos ojos recorrieron a Pris de arriba abajo—, debe darle las gracias a su hija. Sin su intervención, jamás hubiéramos llegado a conocernos.


  —En efecto. —Su padre sonrió complacido. Buscó su mirada y la sostuvo un momento, luego añadió quedamente—: Me obligaste a reflexionar sobre algunas cosas. He mantenido una larga conversación con Albert. Rus y yo… Bien, encontraremos la manera de arreglar nuestras diferencias. —Observó a la multitud, mucha de esa gente pertenecía a la alta sociedad—. Me he dado cuenta de que me formé una opinión demasiado apresurada sobre el camino que había escogido Rus.


  Volviéndose hacia ella, sonrió, luego miró a Dillon.


  —No pretendía interrumpir. Mi hija y yo tenemos mucho tiempo para ponernos al día más tarde. ¿No ibais a bailar?


  Los músicos acababan de comenzar a tocar otra vez. Dillon sonrió —una sonrisa que ella supo que era una advertencia—, y saludando a su padre con la cabeza, la cogió de la mano.


  —Gracias, señor. —La miró y arqueó una ceja. Abrió la boca, pero se contuvo, luego dijo con tono tranquilo—: ¿Lady Priscilla?


  Ella sonrió débilmente y aceptó con una inclinación de cabeza.


  Soltó el brazo de su padre y permitió que Dillon la guiara. El conde y su inesperada aparición no era la verdadera razón por la que su corazón latía con fuerza. Cuando al alcanzar la pista Dillon la introdujo en el baile con un movimiento contenido, ella pudo sentir su furia y el esfuerzo que hacía para no perder el control.


  Antes de que Pris pudiera decir nada o incluso pensar en algo que pudiera decirle, él habló con voz dura y afilada.


  —No estoy muy puesto al día con la aristocracia irlandesa. —Su mirada estaba fija en el resto de los bailarines mientras la guiaba—. Ilústrame al respecto. ¿Me equivoco al suponer que Kentland es el conde de Kentland?


  —No. —Pris tuvo que hacer un esfuerzo para llenar de aire sus pulmones—. De Dalloway Hall, en el condado de Kilkenny.


  —¿Dalloway? —Dillon apretó los dientes violentamente; un músculo le palpitó en la mandíbula. Los ojos oscuros estaban llenos de rabia cuando se clavaron en ella—. ¿Es ese tu apellido? ¿Tu verdadero apellido?


  Pris sintió un enorme peso en el pecho. Incapaz de articular las palabras, asintió con la cabeza.


  Pasó un segundo, luego el pecho de Dillon se hinchó mientras inspiraba bruscamente y Pris se dio cuenta de que estaba tan tenso como ella.


  —Siempre resulta agradable saber el nombre de la dama que me he tir…


  Pris cerró los ojos, deseando poder cerrar también los oídos, pero aun así oyó la palabra que él había usado. Sabía lo que quería decir, sabía a qué se referían los hombres cuando la utilizaban.


  La hizo girar bruscamente por la pista, haciendo que su cuerpo duro se apretara contra el de ella. Pris luchó por contener un grito ahogado. Un segundo después, él maldijo entre dientes.


  Ella abrió los ojos, pero giraban tan rápido por la pista que no podía verle la cara. Si él continuaba bailando el vals con esa intensidad, la gente acabaría dándose cuenta.


  Dillon debió de pensar lo mismo pues volvió a jurar entre dientes. Sin perder el paso, la guio hasta el borde de la pista, le soltó la cintura y, cogiéndola de la mano, la forzó a seguirlo fuera del salón.


  Antes de que ella pudiera preguntarle a dónde la llevaba, Dillon le espetó:


  —A la salita, ¿recuerdas?


  Ella tragó, intentando que el corazón volviera a su lugar, intentando poner orden en sus pensamientos, pero nunca se había esperado algo así. Se había olvidado de que él la conocía como la señorita Priscilla Dalling —además de en otros sentidos— y no se le había ocurrido corregir la mentira sobre su verdadera identidad.


  Arrastrándola lejos del salón de baile por un largo pasillo, Dillon abrió una puerta de golpe y la hizo entrar con rapidez. Luego la soltó y cerró la puerta dando un portazo.


  Pris se volvió para enfrentarse a él. Esa no era, definitivamente, la manera en que había pensado despedirse.


  Pero lo que vio en sus ojos, fijos en ella, le borró cualquier pensamiento de la cabeza.


  —Si no lo he entendido mal, eres «lady Priscilla Dalloway».


  Dio un paso —un paso claramente amenazador— hacia ella; Pris retrocedió de inmediato, asintiendo con la cabeza.


  —Eres hija de un conde.


  —Sí. —No había sido una pregunta, pero alzó la barbilla y le contestó de todas maneras. Oír su propia voz aparte de los gruñidos de Dillon era un alivio.


  Él continuó avanzando hacia ella mientras Pris retrocedía. En ese momento la palabra pantera le vino a la mente: ¿o debería decir «jaguar»? El que fuera más letal de los dos.


  Esa era la imagen que él ofrecía mientras la acechaba por la habitación, con los ojos oscuros ardiendo con una furia desatada, una furia que ella comprendía, pero que no sabía cómo apaciguar.


  —Yo… —Pris se mordió un labio. Las palabras que le venían a la mente eran realmente penosas.


  —¿Te olvidaste de quién eras?


  Su tono irónico la provocó. Pris se detuvo y alzó el mentón un poco más mientras él seguía acercándose, luego lo miró con los ojos entrecerrados.


  —Sí, eso fue lo que ocurrió. Por así decirlo, me olvidé de quién era.


  El temperamento de Pris se inflamó. Ella lo agradeció y permitió que la cólera tomara el control. Eso le dio fuerzas para poder mirarlo directamente a los ojos.


  —Cuando nos conocimos, no existía ninguna razón para que tú conocieras mi verdadero nombre, y Dalling es el nombre que Rus y yo acostumbramos a utilizar cuando hay razones para ocultar el apellido familiar. Así que, naturalmente, lo empleé cuando nos conocimos. Luego…


  La sonrisa de Dillon no tenía ni pizca de humor.


  —Eso… Dime qué pasó luego.


  Inclinándose hacia delante, ella le devolvió esa misma sonrisa con intereses.


  —Después no tuvo importancia. Sí, me olvidé del asunto…, porque mi nombre no es lo que importa. ¡Es sólo un nombre, y para mí un nombre no indica cómo es en realidad la persona! Así que sí, se me olvidó… y se me olvidó decírtelo. Te pido disculpas si te ha sorprendido y molestado, pero por lo demás…


  Su voz había sonado cada vez más fuerte. Señalándose con la mano, Pris le sostuvo la mirada cada vez más indignada.


  —Esta soy yo. Pris, ¿qué importa que me apellide Dalling o Dalloway, o que haya un lady delante? ¿Qué diferencia hay? ¿Qué importa que sea hija de un conde para lo que sucedió entre nosotros o para lo que pueda suceder a partir de ahora? Está claro que no cambia ni los hechos pasados ni los futuros.


  Dillon observó su cara, esos ojos llameantes donde asomaba una firme certeza, y se dio cuenta de que ella le había respondido a todo lo que quería saber. Su nombre, su título no importaban; se casaría con él de todas maneras. Bien, porque él pensaba casarse con ella y cuanto antes mejor.


  No había ninguna razón por la que él no pudiera aspirar a casarse con la hija de un conde. Su familia tenía uno de los linajes más antiguos de Inglaterra, estaba relacionado con algunas de las familias más importantes. Su hacienda podría ser descrita como modesta, pero su fortuna privada era inmensa, y su estatus era tan selecto que había sido uno de los elegidos para gobernar un deporte de reyes, un estatus que su reciente triunfo sólo había elevado más. Estaba seguro de que lord Kentland no tendría razones para rechazar su petición.


  —Cásate conmigo.


  Pris parpadeó sorprendida. Luego se lo quedó mirando con la boca abierta; esos ojos color esmeralda que ya estaban muy abiertos, se abrieron todavía más.


  —¿Q-qué? ¿Qué has dicho?


  Dillon apretó la mandíbula con fuerza. Rechinó los dientes cuando volvió a hablar.


  —He dicho que te cases conmigo. Me has oído perfectamente.


  Pris se echó hacia atrás. Lo miraba como si él fuera el espécimen masculino más extraño que hubiera conocido nunca, pero entonces, mientras él la observaba, la sospecha, la duda y la cautela asomaron a sus ojos. Respirando hondo, preguntó con voz temblorosa:


  —¿Por qué?


  «¿Por qué?». Un montón de respuestas acudieron muy rápido a su mente. ¿Porque si no lo hacía —y pronto—, se volvería loco? ¿Porque la necesitaba en su vida y ella lo necesitaba a él? ¿Porque era lo más obvio? ¿Porque habían mantenido relaciones íntimas y ella podría estar esperando un hijo suyo? Ese último pensamiento lo dejó débil.


  Y definitivamente, le debilitó también el cerebro.


  —Porque es lo que quiero.


  Antes de que ella pudiera responderle con otro «¿por qué?», él se acercó más a ella y le ahuecó la cara.


  —Y porque tú también lo quieres. De eso estaba seguro al cien por cien.


  Para su asombro, ella palideció. Sus labios se cerraron igual que su expresión.


  —No, no quiero. —Las palabras le salieron entrecortadas. Esta vez era el turno de Dillon de quedársela mirando, igual de asombrado e incrédulo que ella.


  Antes de que él pudiera añadir algo —antes de que pudiera siquiera discutir y presionarla—, Pris levantó una mano para que no dijera nada. La cólera y el pesar, el dolor y la rabia formaban una poderosa mezcla que alimentaba el rencor que crecía en su interior.


  —Veamos si lo he entendido bien.


  Ante el repentino endurecimiento de la expresión de Dillon, Pris supo que en sus ojos se reflejaban todas las emociones que ardían en su interior. Señaló con la mano hacia el salón de baile.


  —Hace diez minutos, estábamos disfrutando de una noche agradable, nuestra última noche juntos, en una velada encantadora. Estábamos a punto de despedirnos de manera amistosa y de desearnos buena suerte, antes de tomar caminos diferentes. —Pris cruzó los brazos; alzando la barbilla mantuvo la mirada fija en él—. Pero entonces descubriste que soy hija de un conde, que la señorita con la que habías estado intimando era en realidad hija de un conde y, de repente, decides que tenemos que casarnos.


  Pris le dio sólo un instante para que asimilara todos esos hechos antes de dejárselo bien claro.


  —No. ¡No estoy de acuerdo! Jamás me casaré porque sea eso lo que la sociedad espera que haga.


  Había demasiada cólera bajo esas palabras vacilantes, pero también dolor y pesar. Pris respiró hondo, y echó mano de su temperamento para reunir fuerzas y continuar:


  —Sabía lo que estaba haciendo desde el principio, y jamás imaginé que el matrimonio formara parte de nuestro acuerdo, y no lo era, algo que tú y yo sabemos. Lo que tuvimos fue un affair, una sucesión de encuentros que nos convinieron a ambos. Había una razón para la primera vez. Y para la segunda por si no lo recuerdas. El resto sucedió porque ambos así lo quisimos.


  El rostro de Dillon se volvió de piedra, y se endurecieron los rasgos anglosajones en los que destacaban esos ojos oscuros que parecían echar fuego.


  —No puedes haber pensado en serio que…


  —Lo que sé es que no me sedujiste tú… Fui yo quien te sedujo a ti. —Pris le devolvió la misma mirada feroz—. ¿De verdad crees que lo hice para que luego te sintieras obligado a casarte conmigo? ¿Que estuve contigo, íntimamente contigo, con la intención de atraparte y que pidieras mi mano?


  El tono herido asomó a su voz mientras daba rienda suelta a su temperamento. Mejor eso que liberar cualquiera de las otras emociones que bullían en su interior.


  Una confusa exasperación desequilibró la intensidad de la mirada oscura de Dillon.


  —Jamás he dicho… —Él frunció el ceño y la miró—. No, no fue de esa manera como ocurrieron las cosas.


  —¡Sí, fue así como ocurrió! —Su voz se había convertido en un chillido. Pris estaba a punto de llorar de frustración ante la triste ironía del destino. Hasta que él lo había dicho, no había tenido esa esperanza, había podido ignorarlo, simular que no era eso lo que quería, convencerse de que nunca había querido casarse con él, de que ese coqueteo y la experiencia vivida eran todo lo que había querido de aquella relación. Y nada más.


  Pero ahora que él había dicho las fatídicas palabras y por las razones equivocadas. Por las peores razones del mundo. Ahora que él había hecho su propuesta, ella ya no podía negar la verdad. Casarse con él, ser su esposa, era un sueño que no se había permitido tener, pero que hubiera querido ver hecho realidad.


  No había forma de retroceder en el tiempo, de comenzar de nuevo como una simple dama y un caballero, no podían ignorar lo que en realidad había pasado entre ellos durante las últimas semanas.


  No había manera de que se casaran sabiendo que lo único que los unía no era amor sino los dictados de la sociedad.


  Y eso era algo que ella jamás aceptaría.


  En especial con él. Sabía mejor que nadie que era imposible retener un espíritu salvaje sin hacerle daño.


  Ella le sostuvo la mirada sin perder la compostura.


  —De cualquier manera, no tengo ningún interés en obligarte a casarte conmigo. Es más, te aseguro que no tengo ningún interés en casarme con nadie.


  Dillon la miró fijamente, todavía con el ceño fruncido, luego exhaló entre dientes y se pasó una mano por el pelo.


  Ella aprovechó ese momento para despedirse, pues no podía soportar quedarse allí y seguir discutiendo, no cuando sentía cada palabra, cada frase como otra losa más en su corazón.


  —Te deseo que tengas éxito en el futuro. —Pasó por su lado y se dirigió a la puerta—. Y espero… —Se detuvo con la mano en la manilla y lo miró por encima del hombro.


  Él se había dado la vuelta y seguía mirándola fijamente con una mirada aturdida y totalmente incrédula en la cara.


  Pris lo contempló durante un instante, absorbiendo cada parte de su impresionante belleza, luego respiró hondo y dijo:


  —Espero que seas feliz.


  «Sin mí».


  La expresión de Dillon cambió; ella no esperó a saber por qué.


  Abriendo la puerta, salió con rapidez y, cerrándola a sus espaldas, se recogió las faldas y corrió hacia el salón de baile.


  Detrás de ella oyó un bramido, luego la puerta se abrió… y él gritó enfurecido.


  —¡Pris! ¡Maldición…, regresa! —Pero ella ya doblaba la esquina sin querer oír más.


  Desde el umbral de la salita, Dillon miró fijamente el pasillo, pero ella no regresó. Durante un largo momento, se quedó allí parado. Esa era ¿la tercera vez?, que se sentía como si le acabara de dar un buen golpe en la cabeza.


  Volviendo a la salita, cerró la puerta. Frunciendo el ceño, cruzó la estancia hasta el sofá y se hundió en él mientras intentaba ordenar sus sentimientos.


  Que Pris no quisiera que se sintiese forzado a casarse con ella estaba muy bien, pero el problema era que ella nunca había querido casarse con él.


  No estaba seguro de cómo manejar aquella situación…, no veía cómo encajaba con lo que había creído que pasaría, con lo que había creído que había surgido entre ellos. Hasta que ella le había dicho eso, Dillon habría jurado que sentía por él lo mismo que él sentía por ella.


  Sin embargo, cuando Pris había afirmado que el matrimonio nunca había formado parte de sus planes, había sido muy rotunda en ello. Estaba claro que la idea no se le había pasado por la cabeza (si bien él lo había tenido claro desde el principio), que a diferencia de su corazón, ella nunca había permitido que el suyo se implicara en aquella relación.


  Dillon fue de repente consciente de lo oprimido que sentía ese órgano. Apoyando la cabeza en el respaldo del sofá, miró al techo y maldijo entre dientes.


  Y oyó un susurro detrás de él y un familiar «¡bah!».


  Dándose la vuelta, miró por encima del respaldo del sofá y se encontró con unos ojos muy abiertos.


  —¡Prue!


  Ella le devolvió la mirada impasible, arrugó la nariz y se puso de pie.


  —¿Qué diantres estás haciendo aquí?


  Se alisó la bata con serenidad y se apretó el cinturón.


  —Mi dormitorio está encima del salón de baile. Mis padres me dijeron que si había mucho ruido y no podía dormir, podía bajar a leer.


  Volviendo a hundirse en el sofá, Dillon se dio cuenta de que todas las lámparas estaban encendidas.


  —Estaba leyendo. —Con un libro en la mano, Prue se sentó en uno de los sillones que había junto al fuego—. Luego oí que venía alguien y me escondí.


  Repasando con rapidez todo lo que ella podía haber oído, Dillon entrecerró los ojos y la miró fijamente.


  —Te has ocultado para poder escuchar a escondidas.


  Ella parecía satisfecha.


  —Pensé que podría ser instructivo. —Sus ojos azules, más azules que los de su padre y más pícaros que los de su madre, se clavaron en él—. Y lo fue. Probablemente sea la peor propuesta de matrimonio que he oído en mi vida. —Frunció el ceño—. O al menos, eso espero.


  Dillon le habló entre dientes con su tono más amenazador.


  —Olvidarás todo lo que has escuchado.


  Ella aspiró por la nariz.


  —¿Todo ese rollo de que tu petición de mano era porque habías descubierto que Pris es hija de un conde? La verdad, no sé qué esperabas. En realidad, bajo mi modesta opinión, Pris se contuvo. No obstante, no hay duda de que tiene un temperamento espectacular.


  Dillon rechinó los dientes. Recordó los ojos de Pris encendidos por las emociones, por su temperamento, sí, pero también había algo más, algo que le había molestado, distraído y conmocionado.


  —No fue por eso por lo que me declaré.


  Las palabras que escaparon de sus labios, eran una declaración de los hechos más para sí mismo que para cualquiera. Al darse cuenta de que había hablado en voz alta, Dillon levantó la vista y descubrió a Prue observándolo con una pizca de compasión en los ojos.


  —Lo que importa es lo que ella piensa, y ella cree que pediste su mano porque te sentiste obligado. Te preguntó por qué y fue eso lo que le diste a entender, eres tonto.


  —No fue así.


  —No, claro. Primero le ruges, te diste cuenta de que le rugías, ¿verdad? Luego no le preguntas, se lo dices, le ordenas que se case contigo. ¡Ja! Si yo fuera ella, también te habría mandado a freír espárragos.


  Dillon clavó los ojos en Prue —en su expresión directa y poco impresionada— durante un minuto, luego, con determinación, se puso en pie y se dirigió a la puerta.


  —¿Adónde vas?


  Agarrando la manilla de la puerta, se volvió hacia ella y vio cómo Prue abría el libro. Ella lo miró inquisitivamente. Él le sostuvo la mirada y le sonrió con aire peligroso.


  —Voy a buscarla, a arrastrarla a algún lugar donde me escuche, y le explicaré la verdad con un lenguaje tan sencillo que será imposible que me entienda mal.


  Tras abrir la puerta, Dillon salió y la cerró con un chasquido.


  Capítulo 18


  LA tarde siguiente, Dillon dirigió su cabriolé hacia Carisbrook House. Sentía una mezcla de exasperación e incertidumbre y no estaba del todo seguro de cómo reaccionaría Pris al verlo y de qué le diría él si se dignaba a escucharlo.


  La noche anterior había regresado al salón de baile para descubrir que ella no estaba por ninguna parte. Al final, había encontrado a Humphries, el mayordomo de Demonio, que le había informado de que lord Kentland se había marchado hacía diez minutos pues lady Priscilla se había encontrado repentinamente indispuesta.


  En su cabeza había podido oír uno de los bufidos poco impresionados de Prue, pero la huida de Pris le había dejado una sensación de inquietud. Si ella sólo hubiera estado enfadada, se habría quedado y coqueteado con cada uno de los caballeros dispuestos a caer víctimas de sus encantos; sin duda no le habrían faltado galanes con los que entretenerse.


  Pero en lugar de eso, ella había fingido sentirse mal, y había huido; debía de estar realmente disgustada.


  Eso había sido lo que le había molestado en la salita, el dolor que había visto en sus ojos. Pris lo había distraído, sí, pero el dolor que había atisbado en ella había sido parte de esa distracción. Su mente se había centrado de inmediato en descubrir, en localizar qué la había lastimado para erradicarlo. Incluso aunque fuera él mismo.


  Según Prue, Pris creía que él le había propuesto matrimonio porque se sentía obligado moralmente a ello. Frunció el ceño mientras apuraba a sus caballos. A pesar de todo, la obligación moral era parte del problema, o lo sería si él no hubiera decidido casarse con ella de antemano.


  Él era como era; el honor formaba parte de su carácter, no era algo que pudiera negar, no podía fingir que no importaba. Puede que fuera salvaje y temerario, pero eso no le eximía de comportarse de manera honorable con ella. No obstante, a pesar de que en ese caso estaban implicados tanto el honor como la obligación moral, no eran la razón por la que quería casarse con ella.


  Una larga noche pensando —algo que le resultó imposible de evitar cuando se había metido en la cama—, lo había obligado a admitir que había cometido un error, uno bien grande, al permitir siquiera por un instante que Pris pensara que la obligación moral había jugado un papel en su repentina propuesta. Aunque era bien cierto que durante unos segundos había considerado la posibilidad de dejar que lo creyera para ocultar su verdadera razón.


  Y bien caro que le había costado. Al final se había comportado como un tonto.


  Estaba seguro de que Prue se lo habría confirmado con su habitual mirada desdeñosa.


  Por eso iba a buscar a Pris, preparado y decidido a confesarle todo a pesar de sus reticencias. Había intentado pensar en las palabras y frases que utilizaría, pero se había sentido horrorizado por lo que su mente había sugerido y se había dado por vencido.


  Ya era suficientemente malo saber qué palabras iba a verse obligado a pronunciar. Darles vueltas por adelantado no iba a servirle de ayuda.


  En especial cuando la confusión y la incertidumbre se cernían sobre su corazón como una fría y lóbrega nube. ¿Y si se había equivocado? ¿Y si a pesar de todo lo que habían compartido, ella sólo lo veía como su primer amante? ¿Su primer amante y no el último?


  La fría nube se hizo más intensa. Dejó a un lado aquel pensamiento. La casa estaba cada vez más cerca; refrenó los caballos y luego los guio al patio de los establos.


  Patrick salió de uno de ellos. Lo saludó con un gesto de cabeza y se digirió a donde Dillon detuvo el cabriolé.


  —Buenos días, señor. Si está buscando a lady Pris, me temo que llega tarde. Salieron después de un almuerzo temprano.


  Dillon logró mantener la expresión impasible, no quería que la sorpresa asomara a su cara.


  —Ya veo. —Tras un momento, vio que no le quedaba más remedio que preguntarle—. ¿Adónde fueron? ¿A Irlanda?


  —No, a Londres. —Acercándose a los inquietos caballos, Patrick lo miró—. Pensé que se lo habría dicho la señora Cynster.


  Dillon parpadeó. ¿Qué tenía Flick que ver con todo eso?


  —No he visto a mi prima después del baile.


  Pero lo haría. Ella le había besado la mejilla y lo había enviado a casa después de la velada…, y no le había dicho ni una sola palabra de que Pris y su familia se iban a marchar a la capital.


  —Sí, bueno, iban a quedarse en Grillons, pero la señora Cynster les dijo que ella sólo necesitaba una excusa para ir a la ciudad. —Patrick estaba admirando los caballos, acariciándoles los morros—. Invitó a todos, a lord Kentland, a lady Fowles, a la señorita Adelaide, a lady Priscilla y a lord Russell, a hospedarse en su casa de la ciudad. En Half Moon Street, eso es.


  Dillon asintió. Era donde solía quedarse él cuando iba a Londres.


  Patrick señaló la casa con la cabeza.


  —Yo voy a ocuparme de las cosas aquí, luego me reuniré con ellos. Lady Pris estaba deseosa de partir.


  Dillon lo miró a los ojos, preguntándose cuánto habría adivinado.


  —Ya veo.


  —Parecía indispuesta, pero ella quería ponerse en camino igualmente.


  Dillon frunció el ceño mentalmente. Pris estaba huyendo en silencio. Una pregunta que no se había atrevido a plantearse antes surgió en su mente. ¿Y si ella no estuviera huyendo porque estaba enfadada, sino porque estaba alterada?


  Podía comprender su cólera; Pris había pensado que él creía que ella lo había planeado todo para obligarlo a casarse con ella, y, comprensiblemente, se había indignado. Para ella había sido una calumnia hacia su integridad; aunque él no había pensado semejante cosa, podía entenderla. Podía sentir todas aquellas emociones que la carcomían, su dolor, su pena, pero ¿qué había debajo de todas ellas?


  ¿Qué era lo que pensaba Pris en realidad?


  ¿Qué era lo que ella quería de verdad? ¿Lo quería a él o no lo quería?


  Desde luego no de la manera en que él había creído que lo hacía, pero tampoco sabía si en realidad lo querría de otra manera.


  Al final frunció el ceño. Le había comenzado a doler la cabeza.


  Apretó la mandíbula con fuerza, miró a Patrick a los ojos y captó un indicio de sombría simpatía.


  —¡Es tan condenadamente complicado —espetó, volviendo a tirar de las riendas del cabriolé— intentar pensar como una mujer!


  —¡Amén! —Patrick esbozó una amplia sonrisa mientras daba un paso atrás y se despedía—. Yo jamás lo he conseguido.


  Con una brusca inclinación de cabeza, Dillon azuzó a los caballos y se dirigió de regreso a Hillgate End.


  Pasó la noche en blanco, dándole vueltas a lo mismo. Había sido un día atroz en el que no pudo ni pensar ni concentrarse en nada, convencido de que simplemente no podría sentarse a esperar y menos aún, dejar ir a Pris. No podía dejarla salir de su vida sin intentar recuperarla.


  No estaba seguro de si podría vivir sin Pris, si su vida tenía futuro sin ella; su mente parecía haber planeado todo su futuro en torno a ella, una vida en la que ella sería su centro…, pero si Pris no estaba allí, donde le correspondía, todo su mundo se rompería en pedazos.


  Cómo había ocurrido, y por qué tenía esa certeza, no lo sabía…, sólo sabía que así era como se sentía.


  En su corazón. En su alma. Ese lugar al que ella y sólo ella había llegado.


  Tenía que recuperarla; tenía que casarse con ella. Y tenía que resolver cómo lograrlo.


  Estaban en medio de la temporada de las carreras de otoño, pero las carreras más importantes de Newmarket ya se habían celebrado, y habían resuelto el asunto de la estafa. Durante el resto de la temporada sólo se celebrarían carreras menores, así que podía dejar las riendas en manos de alguien, al menos por una o dos semanas.


  Esperó hasta esa tarde, cuando estaba sentado con su padre en el estudio. Mirando fijamente el brandy que agitaba en su copa, dijo:


  —A pesar de que estamos en mitad de la temporada, pienso pasar unas semanas en Londres.


  Al levantar la vista, vio que los ojos de su padre chispeaban.


  —No puedo decir que me sorprenda, hijo. Por supuesto que debes ir a la capital. Todos estaríamos decepcionados si no lo hicieras.


  Dillon parpadeó. Su padre siguió hablando como si ya estuviera todo arreglado.


  —Yo te sustituiré mientras tanto. No puedo negar que estoy deseando volver a encargarme de estos asuntos, sobre todo sabiendo que no será por mucho tiempo. Demonio me echará una mano si es necesario. Conozco a todos los empleados y a los jueces, nos quedaremos a cargo mientras vas detrás de Pris.


  Dillon frunció el ceño.


  —¿Cómo lo has sabido?


  La sempiterna sonrisa del general se volvió sardónica.


  —Flick me contó unas cuantas cosas en el baile, luego me dijo que iría a la casa de la ciudad. Me dijo que te dijera que cuando te decidieras a seguir a Pris a la ciudad, Horatia tendría preparada una habitación para ti.


  Así que ya habían hecho los arreglos… Miró fijamente a su padre.


  —¿Qué más cosas te dijo Flick?


  El general hizo memoria, luego negó con la cabeza.


  —Cosas insignificantes.


  —¿Cosas insignificantes?


  En respuesta, su padre se rio entre dientes.


  —Lo cierto es que todos los que os conocen piensan que os merecéis el uno al otro. Es más, que tú eres perfecto para ella, y que no existe nadie mejor que ella para ti. Por lo tanto, todos creemos que deberías salir pitando hacia Londres, y convencer a Pris de que se case contigo. Además, no tiene ningún sentido que andes perdiendo el tiempo, hay más cosas que considerar.


  Dillon perdió el hilo.


  —¿Qué más cosas tengo que considerar?


  Su padre clavó en él sus ojos sagaces y sabios.


  —No puedes olvidar que Pris será blanco de cada calavera y cazafortunas que se encuentre en la ciudad. No será sólo por su hermosura, ni por su temperamento, sino por el simple hecho de que tú no estarás allí.


  Un frío helado paralizó el corazón de Dillon; podía imaginarse demasiado bien el cuadro que su padre pintaba.


  —Cierto. —Se acabó la copa de un trago y la dejó a un lado—. Saldré por la mañana.


  —Excelente. —El general sonrió con aprobación—. Me dijeron que te informara que si necesitas cualquier ayuda, sólo tienes que pedirla. Las damas estarán más que felices de colaborar.


  Con «las damas» se refería a las matronas Cynster y sus cohortes…, el grupo de damas más poderoso de la alta sociedad. Aunque Dillon se sintió muy agradecido también estaba confuso.


  —¿Por qué?


  Los ojos del general volvieron a chispear.


  —Según me han dicho, casándote con Pris recibirás la eterna gratitud de todas las anfitrionas de la sociedad, así como de todas las madres, no sólo las que tengan hijas casaderas, sino también de las que tengan hijos casaderos. Al parecer, sois poco convenientes, las señoritas sólo se fijan en ti, y los caballeros en Pris, y todos se olvidan de aquellos a los que se supone que deben prestar atención. El consenso popular es que cuanto antes os caséis, y desaparezcáis del mercado matrimonial, mejor será para toda la sociedad.


  Dillon se lo quedó mirando fijamente.


  —¿De verdad que Flick te dijo eso?


  El general sonrió.


  —Lo cierto es que dijo muchas más cosas, pero todas se resumían en eso.


  Dillon agradeció que se hubiera apiadado de él, y no le hubiera contado más. Sin embargo, una cosa sí le había quedado clara.


  —Será mejor que parta hacia Londres cuanto antes.


  —Oh, gracias, lord Halliwell. —Pris tomó la copa de champán que había olvidado que había enviado a buscar al vizconde Halliwell, y le dirigió una sonrisa agradecida.


  Muy satisfecho ante esa suave aprobación, el vizconde se unió a lord Camberleigh y al señor Barton. Los tres competían por su atención, aunque ninguno lograba captar su interés.


  Una tarea fútil, pero resultaba imposible explicárselo a ellos, o a cualquier otro; Pris tenía que sonreír y dejar que siguieran intentándolo.


  A su alrededor, el salón de baile de lady Trenton estaba lleno de hombres ocurrentes, ricos e influyentes, y de un enorme contingente de caballeros y señoritas esperanzados. Las siguientes semanas eran las últimas del año que la sociedad permanecía en Londres; en cuanto el Parlamento se cerrara en noviembre, los miembros de la aristocracia se marcharían a sus haciendas y cualquier actividad casamentera quedaría reducida al mínimo, a las fiestas campestres de las más selectas familias que llenarían el vacío de los meses restantes hasta marzo, cuando todos regresarían de nuevo a Londres.


  Así que para aquellos que estaban interesados en preparar una boda, las próximas semanas serían cruciales para determinar si lograrían sus objetivos antes de los meses de invierno, o si bien tendrían que aguardar a que llegara el momento oportuno en primavera.


  Cuando había sugerido visitar Londres, Pris no se había dado cuenta de lo frenética que sería la búsqueda de consortes adecuados, ni que ocuparía el primer puesto en la lista de elegibles. Ahora que lo sabía, estaba muy consternada, pero no había nada que pudiera hacer para remediarlo, salvo sonreír. Y fingir que alguno de los caballeros que se reunían en torno a ella tenía alguna oportunidad de ganar su mano.


  Por supuesto, tenían todavía menos posibilidades de conseguir eso que de captar su distraída atención. El hombre que consiguiera ganar su mano, primero tendría que ganarse su corazón, ese era el voto que se había hecho a sí misma años atrás, cuando había comprendido la realidad de los matrimonios en su círculo social. Una unión tibia, basada en el afecto y la confianza en el mejor de los casos, no serviría para ella; un matrimonio así sería potencialmente peligroso, sólo daría lugar a problemas. Sus emociones, su temperamento, eran demasiado fuertes e intensos; jamás se sentiría feliz viviendo una existencia sin pasión.


  Eso era lo que había pensado antes de conocer a Dillon Caxton. Y de que le hubiera entregado su corazón.


  Los caballeros que la perseguían no podrían ganar algo que ella ya no poseía. Forzando una sonrisa en respuesta a la historia que le había contado lord Camberleigh, intentó no pensar en el vacío abismal que sentía en su interior.


  Era su tercera noche en la capital. Flick había persuadido al padre de Pris para que aceptara su hospitalidad y se alojara en su casa de Half Moon Street. En cuanto se habían reunido allí, Flick los había tomado bajo su ala y los había presentado a su familia más cercana, otras damas Cynster, tanto de su generación, como de la anterior. El más formidable grupo de damas que Pris hubiera visto nunca y que para su sorpresa les habían dado a Eugenia, a Adelaide y a ella una calurosa bienvenida, y les había ofrecido su ayuda para presentarlas en sociedad.


  Pris se había dejado llevar por toda esa actividad, había sido presentada a esas damas, a esas grandes damas, había aceptado invitación tras invitación y había aparecido en tres bailes, tres noches seguidas. Había esperado que la actividad aliviara el frío dolor que embargaba a su corazón; había rogado que los caballeros londinenses la distrajeran de sus pensamientos, pero todo había sido en vano.


  Todos eran tan… débiles. Pálidos. Insignificantes. Le parecía que no tenían fuerza suficiente para impactar en unos sentidos acostumbrados a la temeridad y el peligro, al lado salvaje y oscuro.


  Pero ella no lamentaba haber rechazado a Dillon, no podía lamentar rechazar una oferta que no había llegado del corazón. Su corazón podía estar preparado —algo desconocido para ella hasta ese momento— y anhelante por aceptar el suyo, pero no había sido su corazón lo que él le había ofrecido, sino sólo su mano, su nombre.


  Durante el tiempo pasado en Newmarket, de todo lo que habían hecho, de todo lo que habían compartido, su único pesar, su única pena duradera, era que se había permitido la ilusión de que se había ofrecido a él como un incentivo para que la dejara ver el registro.


  Además del nombre, esa era la otra mentira que le había contado a Dillon. Era una enorme mentira, una mentira grave, pero la situación entre ellos era tal que nunca sería capaz de corregirla.


  Si le confesase que lo había seducido, si le decía que le había ofrecido su cuerpo porque así lo había querido, y que había repetido porque había deseado con ardor su cercanía, la conexión que existía entre ellos, Dillon sabría la verdad, que se había enamorado de él desde el principio, y eso sólo conseguiría que estuviera aún más dispuesto a casarse con ella.


  Así que no se lo diría, y dejaría que siguiera creyendo la mentira.


  Se dijo a sí misma que no tenía importancia, que dentro de lo que cabía, había logrado hacer todo lo que se había propuesto antes de regresar a Irlanda. Rus estaba a salvo y era libre, se dedicaba a lo que le gustaba, su padre y él se habían reconciliado, y su familia volvía a estar unida.


  Debería sentirse agradecida; debería sentir el corazón más ligero.


  Pero el vacío abismal que sentía en su interior era cada vez más frío y dolía.


  El chirrido de un violín lejano la sacó de su ensimismamiento, la hizo parpadear y volver a centrar su atención en el señor Barton, que había estado describiendo la última obra teatral que se había estrenado en el Teatro Royal. Los tres caballeros se estaban mirando los unos a los otros. Ella se puso alerta de inmediato, respiró hondo e intentó pensar en cualquier cosa que le pudiera ahorrar una invitación a bailar el vals.


  —¿Qué opinó su hermana de la obra teatral, señor?


  El señor Barton se dedicó entonces a exponer las opiniones de su hermana. Luego, inspiró hondo con la intención de invitarla a bailar cuando algo a espaldas de Pris le llamó la atención.


  El señor Barton parpadeó. Abrió la boca, pero las palabras no salieron de sus labios, y se quedó mirando fijamente.


  Pris miró a los otros dos que habían seguido la dirección de la mirada de Barton y que también clavaban la vista en algo aparentemente sorprendente.


  Sería una descortesía —y demasiado obvia además— girarse en redondo y mirar, pero parecía que fuera lo que fuera lo que ocasionaba la consternación de esos caballeros estaba cada vez más cerca.


  Luego Pris lo sintió, sintió que se estremecía, como si una mano acariciara el aire a un suspiro de su piel.


  Sintió el toque, la ardiente caricia de su mirada clavada en la nuca, totalmente expuesta por su vestido de baile y el pelo recogido.


  Pris contuvo el aliento y se dio la vuelta.


  Su corazón dio un brinco. Sus traidores sentidos se tambalearon, y a punto estuvo de desmayarse.


  Él estaba allí. Justo detrás de ella, alto, muy alto. Más moreno y más diabólicamente guapo de lo que ella recordaba.


  Un paso, y ella estaría en sus brazos.


  La lucha consigo misma para no dar ese paso casi la mató; literalmente se tambaleó.


  Dillon le cogió la mano —Pris no era consciente de habérsela ofrecido— y se inclinó ante ella, un gesto breve que demostraba su proximidad, que indicaba que era mucho más que un mero conocido.


  Los ojos de Dillon habían recorrido su cara, ahora se centraron en los de ella. Pris no pudo leer su oscura e impenetrable mirada, no podía leer nada en esa expresión tan rígida e impasible.


  La sensación de esos cálidos y fuertes dedos cerrándose en torno a los suyos, la hizo ser plenamente consciente de él.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Era la única pregunta que importaba, la única pregunta de la que Pris necesitaba conocer la respuesta.


  Dillon arqueó una ceja oscura. Le sostuvo la mirada.


  —¿No lo adivinas?


  Ella frunció el ceño.


  —No.


  Los violines los interrumpieron con el preludio de un vals. Dillon levantó la vista, mirando por encima de la cabeza de Pris a los otros tres caballeros a los que ella había olvidado completamente. Recordando sus modales, ella se giró para no darles la espalda al tiempo que oía a Dillon decir:


  —¿Pueden disculparnos, caballeros?


  No era en realidad una pregunta. Camberleigh, Barton y Halliwell parpadearon.


  Pris parpadeó también ante la confianza y arrogancia de su tono.


  Con el temperamento a flor de piel, ella se giró para enfrentarse a él y se lo encontró a su lado, tomándole la mano y colocándosela sobre la manga.


  Y luego la condujo a la pista de baile.


  Pris trató de mirarle a los ojos, pero él miraba hacia delante, guiándola entre el resto de los invitados. Intentó detenerse, pero él la tomó por el codo y retrocedió, quedando casi por detrás de ella, protegiéndola de la multitud con su cuerpo.


  Sólo de pensar que se rozaría contra ese cuerpo si volvía a detenerse le hizo sentir escalofríos por la espalda, así que apartó ese pensamiento de su mente. Al parecer, resistirse físicamente, no era una opción.


  —No he accedido a bailar el vals contigo —siseó Pris por encima del hombro mientras se acercaban a la pista de baile.


  Durante un instante él no contestó, luego su aliento le acarició la oreja.


  —No, no lo has hecho…, ni lo harás.


  Pris contuvo el aliento; luchó por contener un temblor, un estremecimiento de puro placer y anticipación. Estaba claro que discutir con él tampoco era una opción. No si deseaba mantener la cordura, y tenía la impresión de que la iba a necesitar y mucho.


  Algo que quedó confirmado en el mismo momento en que él la atrajo hacia sus brazos y la introdujo en el mar de parejas que atestaba la pista. La velada había llegado a su ecuador y estaba en todo su apogeo; deberían haber pasado desapercibidos entre la multitud.


  Pero por supuesto no había sido así. Si cuando estaban solos, atraían todas las miradas, juntos incluso hacían detenerse a los bailarines que los rodeaban.


  No es que estuviese ciega, sorda o fuera tan tonta como para no darse cuenta.


  Dillon bajó la mirada hacia ella, su expresión y sus ojos eran ilegibles. Estaba bailando el vals correctamente, sin aprovecharse de su cercanía para robarle los sentidos y obnubilar su mente.


  Aunque Dillon ya le había robado los sentidos, al menos su mente permanecía intacta.


  Manteniendo una expresión serena, se permitió el lujo de fruncir el ceño.


  —No has contestado a mi pregunta.


  —¿Qué me has preguntado?


  El tono de Dillon —arrastrado y arrogantemente masculino— parecía pensado para inflamar su temperamento. Sospechando que quizás esa era su intención, Pris le sostuvo la mirada con firmeza.


  —¿Qué haces aquí?


  Él le respondió, no con ese tono irritante, sino con su habitual voz profunda, como si fuera la cosa más obvia del mundo.


  —Vine a por ti.


  Ella clavó los ojos en él, cayendo prisionera de esa atrayente oscuridad; el mundo daba vueltas, y Pris no estaba segura de que fuera debido sólo al baile.


  —¿Por qué?


  —Porque no hemos terminado… Quiero más de ti.


  Pris sintió que la sangre le huía de la cara, pero se obligó a seguir sosteniendo la mirada de esos ojos oscuros.


  —No. Lo que tuvimos en Newmarket, terminó allí. Se acabó. No deberías haber venido, no deberías haberme seguido.


  —Lo hice. Tenía que hacerlo.


  Había algo —algo indefinido en su voz, un brillo esquivo en sus ojos oscuros— que hizo sonar las alarmas de Pris.


  Dillon pareció darse cuenta y en medio de un giro brusco, inclinó la cabeza y le murmuró al oído:


  —Déjame decirte que este no es el lugar ni el momento adecuados para demostrar que no me quieres.


  Pris giró la cabeza. Sus caras estaban ahora muy cerca, sus labios separados por tan sólo unos centímetros. Lo miró directamente a los ojos, negros e insondables.


  —¿Qué estás haciendo?


  Dillon curvó los labios ligeramente. De improviso, la mirada de Pris bajó hacia ellos. Cuando se dio cuenta, volvió a mirarle a los ojos.


  —Como tan diligentemente me recordaste, fuiste tú la que me sedujo. —Le sostuvo la mirada—. Ahora es mi turno.


  Los pulmones de Pris habían dejado de funcionar; tuvo que hacer un esfuerzo para tomar aliento y susurrar:


  —No quiero ser seducida.


  Dillon alzó una ceja. Enderezándose mientras daban vueltas por la pista, le indicó con serenidad:


  —No tienes elección.


  En esas circunstancias dejarse llevar por el temperamento era muy útil; dejó que la cólera la invadiera, que asomara a sus ojos, a su mirada, mientras mantenía el resto de su expresión serena.


  —Pues vas a descubrir que te equivocas.


  Dillon alzó la otra ceja; esa maldita arrogancia masculina tan confiada reapareció.


  —¿Estás dispuesta a retarme?


  ¡No! Su innata cautela saltó para contenerle la lengua, para mantener bajo llave ese vivo temperamento que él casi había conseguido descontrolar.


  —Creo —respondió ella con su tono más arrogante y frío—, que podré vivir sin esa diversión en particular.


  En ese momento, sonaron los acordes finales del vals. La hizo girar antes de detenerse, y sonrió cuando llevó su mano a los labios.


  —Ya veremos.


  Luchando por ignorar el calor que se extendió ante el contacto, ante la persistente caricia de sus labios en sus dedos, una sutil seducción en sí misma, ella se apartó y miró a su alrededor.


  —Debería regresar con Eugenia.


  Él miró por encima de las cabezas.


  —Allí está.


  Para su sorpresa, Dillon la condujo directamente hasta su tía, que estaba sentada en una chaise a un lado del salón de baile con lady Horatia Cynster y la hermosa e intrigante duquesa viuda de St. Ives. Pris miró a las tres damas con alivio; en su compañía, estaría a salvo.


  La primera indicación de que eso no iba a ser así la obtuvo cuando las tres damas la vieron con Dillon a su lado. Eugenia le lanzó una mirada aprobadora; lady Horatia y la duquesa viuda le dieron la bienvenida efusivamente. De pie al lado de Dillon, Pris oyó los azuzadores comentarios, ligeramente pícaros y tuvo que contenerse para no quedarse mirándolas fijamente.


  ¡Lo estaban alentando!


  Logró evitar quedarse con la boca abierta. Observando las calculadoras miradas que las tres damas les dirigían, los sutiles codazos y las réplicas agudas, a Pris le quedó claro que con ellas no estaría a salvo.


  Echando un vistazo alrededor, vio a Rus de pie no muy lejos de donde ellos se encontraban, con Adelaide, como siempre, a su lado. Pris había salvado a su gemelo, ahora debería ser él quien la salvara a ella.


  Deslizando la mano del brazo de Dillon —algo que captó su intención de inmediato— se obligó a esbozar una sonrisa dulce e inocua, y a efectuar una educada reverencia ante las tres damas.


  —Debo hablar con mi hermano.


  No había dado ni dos pasos cuando Dillon ya se había excusado y se había pegado a sus talones. Ella no había esperado menos, pero esa rapidez confirmaba que las damas estaban a favor de Dillon.


  ¿Cómo había logrado Dillon sacarle ventaja con ellas, ganarse su apoyo y todo antes de que Pris supiera siquiera que él estaba en la ciudad? ¿Qué les había dicho?


  Aunque su mente estaba confusa, se obligó a pensar. Dillon no podía haberles contado todo…, hubiera sido demasiado escandaloso; ellas no le habrían dado una aprobación tan evidente. Quizá Dillon les había dejado ver que entre ellos había algo más que una simple amistad, sin especificar qué… Pris hizo una mueca para sus adentros. Sabía lo suficiente de la vida de la alta sociedad para saber que él quizá no habría tenido que hacer ni siquiera eso.


  No cabía duda de que Dillon y ella harían una pareja excelente. Y juntar parejas excelentes era la principal actividad de las matronas de la alta sociedad.


  Cuando llegó junto a su hermano, Pris sonrió, y señaló con un gesto a la figura que la seguía.


  —Ha llegado Dillon.


  Rus esbozó una amplia y diabólica sonrisa y le tendió la mano.


  —Excelente.


  Hubo algo en la mirada que intercambiaron Dillon y su hermano que le puso los nervios de punta, y que le hizo observar muy atentamente a los dos hombres.


  Pero no, se tranquilizó a sí misma. Dillon, no podía haber corrompido también a su gemelo.


  Dos minutos fueron suficientes para comprobar que sí lo había hecho.


  Adelaide, claro está, sonreía a Dillon, feliz de que Rus no se apartara de su lado. Por su parte, Rus se había dado cuenta de que en ese terreno, él no necesitaba proteger a Adelaide, pero que ella podía y debería protegerlo a él. Y su hermano, por supuesto, se habría apresurado a valerse de esa protección.


  Si Pris no hubiera tenido razones para creer que el interés de Rus, hasta ahora predeciblemente inconstante, llevaba camino de convertirse en un compromiso permanente, se habría sentido preocupada por Adelaide. Pero al existir esas razones, lo único que podía hacer era sentirse feliz por ellos. Lo que más la sorprendía era que incluso Rus y Adelaide parecían creer que podía haber algo entre Dillon y ella.


  Tenía que hablar con Rus y explicárselo todo.


  Pero antes de que pudiera arrastrar a su hermano a un lado, aquellos condenados músicos se pusieron a tocar de nuevo. Rus miró a Adelaide, y con los ojos chispeantes, la invitó a bailar con él.


  Adelaide aceptó, y sonriéndose mutuamente se alejaron rápidamente. Pris los observó cómo se marchaban con el ceño fruncido. Su hermano estaba fascinado. Cautivado. Entregado. Comprometido en una empresa que ella no tenía deseos de interrumpir o desequilibrar.


  Estaba segura de que podía, a pesar de su aprecio por Dillon, convencer a Rus de que por el bien de ella, lo mejor sería evitarle, ¿pero quería realmente hacerle notar en ese momento a su impredecible gemelo que ella no era tan feliz como él creía?


  Dillon había permanecido a su lado; podía sentir que la miraba a la cara. No le había pedido que bailara con él, algo que agradeció. Si fuera la personificación de Sir Roger de Coverly (Sir Roger de Coverly es un personaje de ficción creado por Joseph Adisson a mediados del siglo XVIII que es considerado la quintaesencia del gentleman moderno), la haría girar vertiginosamente entre sus brazos, y ella sabía sin ninguna duda que lo dejaría hacer, que sus defensas caerían y que sería su final. Algo que Dillon también sabía… Levantó la vista hacia él y lo miró con suspicacia.


  Él le devolvió una mirada inexpresiva y señaló con la cabeza el otro extremo de la estancia.


  —Tu padre está allí.


  «¿Su padre?». No podía creérselo, pero tenía que descubrir qué hacía allí. Aceptando el brazo de Dillon con una actitud regia, lo dejó guiarla entre el alegre gentío.


  Lord Kentland se separó de los caballeros con los que había estado conversando cuando ellos se acercaron. Al verlos, su sonrisa se volvió radiante.


  —¡Caxton! —Le tendió la mano a Dillon, sonriendo con alegría cuando él se la estrechó. Luego miró a Pris, el placer y el orgullo que sentía por su hija, por su aspecto, su presencia, por todo lo que tenía que ver con ella, era obvio.


  Dillon no había estado seguro de cómo reaccionaría el conde ante esa escena. Tras un momento, Kentland lo miró de manera directa y desafiante.


  —Me alegra que estés aquí, muchacho. Ahora puedes velar tú por ella. —Le echó un vistazo a la multitud, a los calaveras, a los canallas y a los lobos de la sociedad esparcidos entre el gentío, todos los cuales habían tomado nota de la presencia de Pris, luego volvió a mirar a Dillon—. Yo ya tengo suficientes canas.


  Dillon curvó los labios, pero no llegó a esbozar una sonrisa.


  —Lo haré lo mejor que pueda, señor.


  Kentland le dio una palmadita en el hombro.


  —No me cabe ninguna duda.


  Miró a su hija; Dillon no necesitó volver la vista para saber que Pris miraba a su padre incrédula y boquiabierta. Para ella, aquella era una deserción en toda regla.


  Kentland, sin embargo, estaba bastante curtido. Ignorando la incipiente ira y el «Et tu, Brute?», acusatorio que brillaba en los ojos de Pris, el conde sonrió e inclinó la cabeza.


  —Te veré más tarde. Pásalo bien, querida. —Miró detrás de ellos, y le hizo un gesto a un conocido—. Sí, Horacio, ya voy.


  Tras despedirse con una reverencia formal, Kentland se dirigió hacia el cuarto de juegos.


  Dillon lo observó marcharse. A su lado se hizo el silencio. Un completo y profundo silencio.


  Como sin duda Pris sospechaba ahora, él había tenido un día ajetreado. Después de viajar desde Newmarket, había dejado sus baúles y sus caballos en Berkeley Square, en manos de Highthorpe, el mayordomo de Horatia, y se había dirigido a Half Moon Street. Como había esperado, las damas estaban fuera almorzando, pero lord Kentland y su heredero habían estado allí. Dillon se había entrevistado con el conde.


  Sin abandonar el principio de que la mejor arma era la verdad, le había contado lo que consideró pertinente al conde. A pesar de que no había llegado a indicar con palabras la relación íntima que había mantenido con Pris, el conde era un hombre con el suficiente mundo a sus espaldas para rellenar los espacios vacíos, y, como rápidamente había quedado patente, su señoría estaba familiarizado con el carácter de su hija, con sus actitudes impetuosas, salvajes y apasionadas.


  Para el conde fue todo un alivio poder entregar a su hija a los cuidados de alguien que la comprendía tan bien; cuando Dillon abandonó el estudio donde había tenido lugar la entrevista, tenía la certeza de que contaba con el conde para vencer cualquier resistencia; para que, de una manera u otra, convenciera a su terca hija de veinticuatro años de que se casara con él. El conde había comprendido que el camino hacia el éxito podía implicar encuentros de una naturaleza que la sociedad no aprobaría; había confiado en las buenas intenciones de Dillon y había considerado tales riesgos como algo necesario para la causa.


  Había conseguido la aprobación paternal y su ayuda incondicional.


  Luego se habían reunido con Rus en el vestíbulo. El conde se había despedido de ellos, y mientras él se dirigía a White’s, Rus había deseado visitar Boodle’s, un club del que Dillon era miembro. Por el camino, Dillon le había explicado la situación entre Pris y él, al igual que había hecho con su padre. Rus había aceptado el compromiso con su hermana, y le había ofrecido su ayuda.


  Fue más tarde, cuando estaba vistiéndose para la velada, que Dillon se había dado cuenta de que la aceptación de Rus significaba mucho más. Rus y Pris compartían ese vínculo tan especial que poseían los gemelos, y Rus había tenido el convencimiento antes de que Dillon abriera la boca siquiera de que Pris le pertenecía solamente a él.


  Se había mostrado dispuesto a ser su confidente en la ciudad. Y ahora Dillon contaba con todos los elementos necesarios para llevar a cabo su estrategia.


  Planear un buen asedio era el primer requisito para cortar cualquier vía de escape.


  Cuando bajó la mirada hacia Pris, no le sorprendió observar un sombrío ceño en su cara; ella se giró lentamente y con los ojos entornados clavó su mirada afilada en él.


  Hubo un momento cargado de tensión, luego, con una calma fría, ella le indicó:


  —¿Me disculpas?


  Un hielo glacial cubría sus palabras. Con una brusca inclinación de cabeza, ella se giró para marcharse.


  Él extendió la mano y la sujetó con fuerza por la muñeca. Reconoció el fuego verde de la mirada furiosa que ella le dirigió cuando se volvió para afrontarlo, dispuesta a aniquilarlo.


  —¿Adónde vas?


  Con los labios apretados, respiró hondo, con sus pechos subiendo ominosamente bajo el escotado corpiño de su vestido de seda color agua.


  —A una salita privada para damas. —Ella espetó las palabras teñidas de una cólera ardiente.


  Era el único lugar al que él no podría seguirla.


  Con toda intención, ella bajó la mirada a la mano que le apresaba la muñeca. Él aflojó su presa y la soltó.


  Sin dirigirle otra mirada, ella hizo susurrar sus faldas y se deslizó, con gracia letal, hacia la puerta más próxima.


  Dillon la observó mientras se alejaba. Cuando ella abandonó el salón de baile, curvó los labios lentamente, y esta vez, sí con una sonrisa.


  Pris no tenía necesidad de usar la salita privada, no tenía ninguna cenefa suelta, ni nada que fijar con alfileres. Había un buen número de espejos en la estancia, y ella se detuvo delante de uno, fingiendo colocarse los tirabuzones que le caían desde el recogido en lo alto de su cabeza.


  Haciendo una pausa, miró su reflejo, se observó de manera desapasionada y consideró qué veían los demás. Una dama de estatura media de aspecto atractivo, el pelo negro y brillante, los labios rojos y llenos, una figura delgada pero muy curvilínea embutida en un vestido de seda color agua, que centelleaba con cada movimiento como si fuera un mar embravecido.


  Haciendo una mueca ante la imagen, observó su pecho rebosante por encima del escote del corpiño, apropiado pero atrevido. Cuando había llegado a Londres había pensado resucitar su imagen de marisabidilla. Eso al menos habría mitigado el efecto que ocasionaría su aparición en los salones de baile de la sociedad, le habría ahorrado la imagen de joven superficial, de ser nada más que una cara y un cuerpo bonitos a los ojos de los caballeros.


  Ciertamente la miraban, pero no la veían.


  La miraban y sólo veían sus rasgos perfectos. La miraban y sólo veían sus pechos suntuosos, las líneas provocativas y graciosas de sus caderas y muslos, y sus largas piernas.


  No la veían a ella. No como la veía Dillon…


  Durante un largo momento clavó los ojos en el espejo, luego apretó los labios con fuerza y se dio la vuelta. No iba a rendirse ante eso; no iba a cambiar de opinión, ni siquiera por él. Si no podía encontrar la manera de endurecer su corazón contra Dillon, entonces, sencillamente, tendría que endurecer la mente, y ser más lista y más rápida que él.


  Observó las miradas de las demás damas, muchas de las cuales habían entrado después que ella. No podía esconderse allí eternamente, y era demasiado notable para pasar desapercibida, incluso en el cuarto de juegos de cartas.


  Consideró que si esperaba mucho tiempo, Dillon le pediría a Adelaide que fuera a averiguar qué le pasaba. Y eso sería embarazoso.


  Se encaminó hacia la puerta con resolución. Tenía que encontrar algún otro sitio donde ocultarse.


  Cerrando la puerta tras ella se detuvo en el pasillo poco iluminado, luego observó hacia delante, a veinte metros, la luz y la alegría se derramaban por las puertas del salón de baile que daban al vestíbulo desde donde partía la escalinata central.


  No había nadie a la vista. Una situación que no duraría mucho.


  Podía oír las voces de las damas en la salita privada, pronto saldrían y regresarían al baile.


  Pris se dio media vuelta. Más allá de la salita privada el pasillo estaba en penumbra. Un poco más adelante, este doblaba hacia una de las alas de la casa.


  Mirando por encima del hombro, confirmó que aún seguía sola en el pasillo. El sonido de las damas acercándose a la puerta a sus espaldas hizo que tomara una decisión. Levantó las faldas y se alejó corriendo del salón de baile. La puerta de la salita se abrió, y la cháchara de las damas resonó en el pasillo mientras ella doblaba la esquina.


  Hacia la oscuridad, y la paz.


  Se encontró recorriendo lo que supuso que sería un ala de dormitorios. A sus espaldas, las voces de las damas se desvanecieron. Miró hacia atrás… y se detuvo.


  Sonrió.


  Apenas podía creer en su suerte. Al otro lado del ala, tras cruzar el pasillo principal por el que había llegado, había una habitación que no era visible desde el pasillo principal. Tenía la puerta abierta, y una luz tenue brillaba en su interior.


  Tales habitaciones eran a menudo preparadas por si acaso alguna dama necesitaba retirarse un rato a un sitio tranquilo.


  Una dama como ella, por ejemplo. Dadas las circunstancias cumplía todos los requisitos.


  Volviendo sobre sus pasos, miró a hurtadillas al pasillo principal. Esperó a que dos señoritas que reían tontamente salieran de la salita privada, luego atravesó a toda velocidad el pasillo hasta la puerta, y se acercó a su refugio.


  En silencio, por si había otra dama allí, Pris entró. Era una sala pequeña con dos enormes sillones situados ante el hogar de la chimenea. Protegido por la reja, había un fuego, más como un elemento decorativo que otra cosa. En una mesita auxiliar junto a la pared, había una lámpara encendida con la llama baja; derramaba la luz suficiente para ver que los sillones no estaban ocupados.


  Exhaló un suspiro de alivio y cerró quedamente la puerta. Vio que había una llave en la cerradura y la giró. Al hacer clic, se alivió parte del pánico que la había invadido.


  Sintiéndose extrañamente sola, se acercó al fuego de la chimenea, luego, más por hábito que por una necesidad real, se inclinó para calentarse las manos ante las llamas.


  Pris lo sintió acercarse un instante antes de que ahuecara su trasero con la palma de la mano y se lo acariciara.


  Con un juramento ahogado, se incorporó de golpe… y cayó directamente en sus brazos.


  Él le sonrió como si ella fuera su siguiente comida.


  —Me estaba preguntando cuánto tiempo tardarías.


  Le hizo dar la vuelta en sus brazos. Medio atontada, Pris apoyó las manos contra su pecho, y aspiró profundamente.


  Antes de que pudiera soltar la acalorada perorata que se merecía, él inclinó la cabeza y selló sus labios. Y la besó hasta hacer desaparecer cualquier pensamiento de su cabeza.


  Capítulo 19


  LA besó hasta que ella se quedó sin aliento, hasta que el aroma de él, su sabor, la abrumaron y sedujeron; hasta que tuvo que apoyarse en él para no caerse. La unión de sus bocas, el roce sinuoso de sus lenguas, era voraz, hambriento. Pris se aferraba a él con cada partícula de su ser, y lo devoraba con la misma ansia con que él la devoraba a ella.


  A pesar de ello, en el momento en que los labios masculinos se apartaron de los de ella para recorrerle la mandíbula con la suavidad de una pluma, Pris pudo recobrar el juicio. Hundió los dedos en los duros músculos de sus brazos y conteniéndose para no levantar sus propios brazos, enterrarle los dedos en el pelo y atraerlo hacia ella, cerró los ojos y murmuró:


  —Suéltame.


  —No. —Él la apretó con más fuerza contra su cuerpo.


  Todos los sentidos de Pris se encendieron ante el contacto. La cabeza le dio vueltas mientras su cuerpo reaccionaba ante la dura promesa del suyo.


  —Pero… ¿por qué?


  Era la pregunta más importante. Pris abrió los ojos para encontrarse con los de Dillon a tan sólo unos centímetros cuando él levantó la cabeza. Observó cómo la estudiaba, y sintió que él buscaba las palabras adecuadas, la manera más directa de decirle la verdad.


  Apretó los labios con firmeza y luego dijo:


  —Porque eres mía.


  Las palabras ya habían sonado drásticas, pero el tono con que fueron dichas hizo que sonaran más categóricas si cabe. No era una simple declaración, era un hecho indiscutible en su vida tal y como él la veía.


  Ella contuvo el aliento, siguió mirándolo a los ojos, intentando poner nombre a lo que veía en esas oscuras profundidades.


  —Esto es una locura.


  Él la miró un momento, luego hizo desaparecer el espacio que había entre ellos. Cuando rozó sus labios contra los de ella, murmuró:


  —Es mucho más.


  Dillon volvió a poseer su boca, reclamando todo lo que ella no era capaz de negarle. Pris tenía razón, poseerla era una auténtica locura, una enfermedad en la sangre, una dolorosa adicción que sólo ella podía aplacar. Poseerla era todo lo que él necesitaba y deseaba ardientemente en ese momento y aún más sabiendo que podía tenerla, sabiendo que ella querría ser poseída. No importaban sus negativas, su incredulidad; cuando los dos estaban juntos y a solas como ahora, sus necesidades y anhelos se fundían y se convertían en uno solo.


  Era una compulsión, un hambre voraz, un deseo abrumador de saborear ese lado salvaje e imprudente, esa ávida y ardiente pasión que los consumía a ambos y que cada uno de ellos sólo podía alcanzar con el otro.


  El padre de Pris le había comentado que él poseía una ventaja sobre ella que nadie más tenía; él podía comprenderla. Aunque nunca podría entenderla del todo, era cierto que Dillon pensaba y sentía lo mismo que ella.


  Ella poseía el mismo fuego y la misma pasión que atravesaban su alma salvaje e imprudente. Y por lo tanto sentía el latigazo del deseo con la misma intensidad.


  Estaban hechos el uno para el otro. Las damas habían tenido razón al decir que hacían buena pareja.


  Pero aunque ella se sentía indiscutiblemente unida a él, Dillon también percibía su confusión, su falta de comprensión y su necesidad de comprenderlo, incluso mientras notaba que la pasión crecía y fluía en el interior de Pris. Se daba cuenta de la lucha que ella sostenía consigo misma para reprimir la inexorable marea, esa cautela innata que la hacía contenerse hasta averiguar lo que él quería, hasta saber qué implicaría entregarse de nuevo a él, cuál era el camino por el que Dillon estaba decidido a llevarla.


  Dillon sabía que podía eliminar todo rastro de resistencia; que si lo deseaba, podía simplemente avasallar sus sentidos y conquistar su intimidad. Ella podía resistirse a la pasión masculina, pero no a las de ambos unidas. La conocía lo bastante bien para saber que intentar razonar con ella sólo los conduciría a más discusiones, y a que Pris ofreciera más resistencia, no menos. Si quería conquistarla con rapidez y seguridad, antes de revelar sus objetivos, tenía que aclarar la verdad: que ella había malinterpretado lo que él le había ofrecido en la salita de Flick unas noches antes.


  Pero era Pris que, al igual que él, desconfiaba de las palabras. Las acciones, sin embargo, hablaban por sí solas. Y era por eso por lo que él estaba allí, a solas con ella, para mostrarle la verdad. Para dejarle bien claro lo que ella significaba para él.


  Los dos estaban excitados, la unión de sus labios y lenguas no era suficiente para satisfacer el hambre salvaje que crecía en su interior. Dillon extendió las manos y las movió sobre la espalda de Pris, sobre la seda que cubría su piel.


  Sintió el estremecimiento de Pris en sus propios huesos, le dolió cuando, sin hacer caso de su juicio, ella se apretó contra él, agarrándolo por las solapas mientras intentaba luchar contra la compulsión que la impulsaba hacia él. Pris luchó contra sus propios razonamientos mientras se estrechaba aún más contra ese cuerpo duro, moviendo sus caderas y muslos y haciendo que el control de Dillon se tambaleara.


  Los dedos masculinos encontraron lo que buscaban. El vestido se abrochaba en la espalda.


  Levantando la cabeza de golpe, Dillon respiró hondo y la hizo dar la vuelta, atrayéndola hacia sí y apretándola contra su pecho.


  Al sentir su delicioso trasero contra la ingle, Dillon contuvo un gemido, luego se concentró en ella. Subió las manos a sus pechos, las cerró sobre ellos, y la apretó contra sí mientras el contacto la hacía jadear, la hacía más maleable por momentos.


  Pris mantuvo los ojos cerrados y luchó para contener los escalofríos que le bajaban por la espalda. No tenía frío, no necesitaba más ropa, sino menos.


  Dillon le amasó los pechos, pero no había desesperación en sus caricias, sólo una astuta confianza. Sabía demasiado bien que cada evocadora caricia hacía flaquear la mente de Pris, encendía sus sentidos, y debilitaba su voluntad.


  Antes de que ella pudiera reunir fuerzas para resistir y escapar, una de las duras manos abandonó su ya dolorido pecho. Un segundo más tarde, Pris sintió unos rápidos y hábiles tirones cuando él desató los cordones que cerraban el vestido.


  ¿Por qué estaba él allí? ¿Por qué estaba haciendo eso? ¿Qué esperaba lograr?


  La mente de Pris no tenía una respuesta para eso y a su cuerpo ardiente le traía sin cuidado.


  Pero sabía que tenía que decir algo, tenía que hacer algo antes de… Se le abrió el corpiño; las diminutas mangas no estaban diseñadas para sostenerlo. De espaldas a él, Dillon deslizó una mano bajo la seda suelta y le bajó la camisola de encaje, liberando primero un pecho y luego el otro.


  Pris aspiró sobresaltada, tuvo que apoyarse contra él, y aferrarse a los largos músculos de los muslos de Dillon cuando sus dedos y manos volvieron a despertar el placer que tan bien recordaba mientras le recorrían la piel desnuda una y otra vez. Sus manos la esculpieron y moldearon. Con total descaro, la privó de sus sentidos, hasta que sus pechos estuvieron pesados, doloridos e hinchados, firmes y sensibles bajo cada caricia seductora.


  Le rodeó los pezones con los dedos, y se los pellizcó.


  Pris jadeó y él inclinó la cabeza para trazar con los labios la curva de su oreja.


  —Abre los ojos. Mira al espejo.


  Aunque le costó trabajo, levantó los párpados y al mirar al otro lado de la habitación, vio lo que él veía. Él era una oscura presencia masculina vestida de negro, que tenía atrapada entre sus brazos a una delgada sirena cubierta de seda con el corpiño suelto y caído, revelando dos sonrosados montículos que esas manos bronceadas poseían y acariciaban a su antojo. Como si tuviera todo el derecho, sí, pero eso no era lo único que ella sentía.


  No era todo lo que veía cuando levantaba la mirada al espejo y observaba su propia cara.


  La suave luz se derramaba sobre ellos, dorada y oscilante la del fuego, inmóvil y blanca la que provenía de la lámpara. Bajo esa iluminación, ella vio y sintió algo que hizo que contuviera la respiración.


  Ella —la sirena— podría estar atrapada e indefensa, pero…


  El cuerpo de Pris le pertenecía a él. Vio cómo la observaba. Vio cómo aquella mirada reverente la acariciaba con una necesidad apenas contenida, cómo la adoraba abiertamente, sin disfraces.


  Cada caricia, cada roce de las yemas de sus dedos sobre su piel tensa era una homilía, una oración. No era una simple caricia física, sino algo más efímero, como si él valorase las enfurecidas necesidades de su interior, como si apreciara sin necesidad de palabras la pasión salvaje que ella deseaba liberar.


  Pris bajó la mirada a las manos de Dillon, luego la subió de nuevo hacia su cara, y confirmó que él, ciertamente, estaba adorándola. Respondiendo a la salvaje compulsión que palpitaba en su sangre.


  Nadie más la había oído antes, ni mucho menos respondido.


  Nadie la había apreciado y compartido como hacía él.


  Eso fue lo que leyó en su cara.


  En ese momento Pris sintió que comenzaba a perder el control de su cuerpo.


  Respiró hondo y se humedeció los labios resecos intentando liberar sus sentidos de la tierna y abrumadora seducción.


  —Yo no…


  Dillon bajó la mirada a sus manos.


  —¿Quieres esto? —preguntó y le pellizcó los pezones con los dedos; Pris cerró los ojos y siseó de placer mientras él murmuraba—: No me mientas…, lo quieres.


  La voz de Dillon sonó como un trueno oscuro en su oído. Sus caricias cambiaron, se convirtieron en algo mucho más posesivo.


  —¿O prefieres esto?


  La repentina presión —el placer que le produjo— la hizo jadear.


  —¿Sabes?… Una de las cosas que más me gustan de ti es cómo respondes. A cada toque, a cada caricia, a cada roce. —A continuación se lo demostró y su desvergonzado cuerpo, sus estúpidos e irrazonables sentidos le probaron que él tenía razón—. Sí, eso es. —Su cálido aliento fue como otra caricia—. Pero también es mucho más. No es sólo tu cuerpo quien ansía y desea al mío cuando vienes a mí, cuando te unes y vuelas conmigo, sino que también me anhelan tus sentidos y tu alma. —Dillon se movió ligeramente, su fuerza la rodeó cuando su mano abandonó su pecho y se deslizó hacia abajo—. Y eso es algo muchísimo más precioso.


  Pris oyó el susurro de las faldas, notó que se las levantaba y sintió el roce frío del aire cuando se las subió por delante. Sin prisas, sin amontonarlas ni arrugarlas, alzándoselas lentamente por las piernas mientras las recogía a un lado. Pris abrió los ojos y se quedó mirando, fascinada, cómo él le soltaba el otro pecho, cómo sujetaba las faldas pasándolas por el pliegue del codo y cómo sus dedos regresaban para cubrir su piel caliente, cerrándose firmemente de nuevo sobre el seno mientras deslizaba la mano libre bajo el dobladillo y le acariciaba la pierna, hasta llegar a los rizos de la unión de sus muslos, luego le deslizó los dedos a lo largo de los pliegues hinchados y los acarició.


  Levantando la vista, él le sostuvo la mirada en el espejo.


  —¿Prefieres esto mejor? —Sus dedos resbalaban en su deseo y Dillon deslizó uno en su vaina, indagando ligeramente.


  Pris se estremeció y cerró los ojos.


  Sintió los labios de Dillon en la sien, su aliento en la mejilla.


  —No te lo he dicho antes, pero tenerte así, entre mis brazos, sintiéndote responder a mí, es una de las cosas que más me gusta de amarte.


  Entre sus muslos, los dedos de Dillon siguieron explorando; con la otra mano le apretó el pecho. La voz que le murmuraba en el oído se hizo más profunda, más ronca, y la ató a él con más fuerza.


  —Y esto.


  El cuerpo de Pris respondió.


  —Y también esto.


  Y la hizo estremecer.


  El sonido ronco de esas palabras, explícitas y evocativas, la retuvo junto a él, provocó su rendición, y en esos momentos acalorados, a través de las llamas de la pasión, Pris vio la respuesta en sus propios ojos.


  Una revelación que le dolió. Había notado antes esa necesidad ardiente pero ahora la entendía, ahora sabía lo que era.


  Y en eso, Dillon tenía razón. Lo deseaba, siempre lo desearía. Siempre querría entregarse a él de esa manera, no por complacerle, sino para sentir ella la alegría de saber que podía y quería hacerlo.


  Eran las manos de Dillon las que la acariciaban, su voz la que la hechizaba, pero eran sus propias necesidades las que ardían en su interior. Y eso era lo que conducía su pasión hacia alturas inimaginables.


  Y Pris lo sabía. Podía tener fuerzas para rechazarle, pero una vez que él había enardecido y avivado sus sentidos, ella no poseía la voluntad de negarse.


  Simplemente, no podía hacerlo, sobre todo ahora que él había revelado algo de su fascinación por ella, despertando la curiosidad de Pris por saber más, por sentirlo dentro de su cuerpo otra vez y experimentar de nuevo el vínculo que existía entre ellos, sabiendo lo que sabía ahora.


  Si ella pudiera comprender qué era esa conexión, qué era lo que le daba ese poder, sabría qué hacer, cómo lidiar con ello. Cómo conquistarlo.


  Y eso, sin duda, era lo que con más urgencia necesitaba saber. El cuerpo de Pris comenzó a tensarse, pero ella necesitaba tenerlo dentro, necesitaba sentir la unión física para volver a descubrir el efímero placer.


  Como si él estuviera oyendo sus pensamientos, sus caricias cesaron.


  Con los ojos todavía cerrados, ella sintió la vacilación de Dillon antes de que le preguntara con la voz ronca por el deseo.


  —¿Me quieres dentro de ti?


  Pris abrió los ojos y sostuvo su mirada en el espejo.


  —Sí. —Clavó los ojos en él durante unos instantes, luego le preguntó con atrevimiento—: ¿Cómo?


  La brusquedad de su respuesta lo dijo todo. Sus manos la abandonaron y la empujó a un sillón…, un sillón de orejas con un escabel.


  —Arrodíllate ahí… Ten cuidado de no arrugar las faldas.


  Ella apenas podía entender sus palabras; no era la única que estaba dominada por la pasión compartida. Levantándose la falda, se arrodilló en el asiento, dejando caer la seda color agua sobre sus rodillas.


  —Inclínate hacia delante y sujétate en el respaldo.


  Las manos de Dillon en la cintura la sostuvieron. Cuando Pris curvó los dedos en el borde de madera tallada, él la soltó y levantó la parte de atrás de sus faldas.


  El sillón estaba paralelo al espejo. Girando la cabeza, Pris observó cómo él le sujetaba las faldas sobre la cintura, observó la expresión de su cara cuando le acarició con las manos el trasero desnudo, totalmente absorto. Luego, a ciegas, se llevó las manos a los botones de su pantalón.


  Los abrió con facilidad y liberó su erección.


  Ella contuvo el aliento, mirando con los ojos muy abiertos cómo él guiaba la gruesa verga entre sus muslos. Mientras Pris sentía la ancha punta de su erección en sus pliegues resbaladizos, en su enardecida carne, vio cómo Dillon cerraba los ojos, y, muy lentamente, con una fuerza apenas contenida, se introducía en su interior. Luego la penetró hasta el fondo.


  Pris jadeó. La pasión que había estado conteniendo creció y retumbó en su interior, la golpeó cuando se cerró en torno a él, aferrándolo con fuerza y dándole la bienvenida.


  Durante un instante, Dillon se mantuvo inmóvil, con los muslos contra su trasero desnudo, con la pasión grabada en su cara, reflejando un deseo voraz… y algo más. Algo más sombrío, más intenso, más elemental.


  Más importante.


  Durante ese único instante, Pris lo miró fijamente, empapándose de su imagen, intentando averiguar con qué la retenía él sin ningún esfuerzo.


  Luego, él inspiró con fuerza, se retiró y volvió a penetrarla. Pris se estremeció, y cerró los ojos.


  Se entregó a él, buscando el placer de Dillon y el suyo propio. Para perderse en el olvido.


  Por completo.


  Dos veces.


  Pris se despertó a la mañana siguiente y se desperezó lánguidamente bajo las mantas. Relajándose, permaneció allí tumbada, recreándose en el fuego placentero que la noche anterior había recorrido sus venas.


  Lo echaba de menos. Echaba de menos esa maravillosa sensación de totalidad. De sentirse mujer en el sentido más profundo de la palabra.


  La noche anterior… él la había sostenido, y la había amado, la había acunado tiernamente hasta que se había recuperado lo suficiente para ponerse en pie. Luego le había colocado el corpiño bien, le había bajado las faldas, y la había acompañado de regreso al salón de baile.


  Al parecer, nadie los había echado de menos. Pris no tenía ni idea de cuánto tiempo había transcurrido, pero las grandes damas sólo se habían limitado a arquear ligeramente la cejas. No estaba segura de qué quería decir eso, pero ella tenía ya veinticuatro años, una edad en la que la sociedad esperaba que las damas de su rango estuvieran casadas.


  Dentro de la sociedad, el coqueteo era aceptado como parte del ritual que conducía al altar.


  Frunciendo el ceño, tamborileó con los dedos sobre las sábanas. Era una cosa que tenía que tener en cuenta, ya que eso podría hacer que Dillon se saliera con la suya. Y ella no podía —evidentemente— confiar en que la sociedad le pusiera obstáculos en su camino.


  Por supuesto, su mayor problema en esos momentos era que no estaba segura de cuál sería el camino que tomaría Dillon. No después de la noche anterior.


  Se habían separado en el vestíbulo principal de lady Trenton; Pris no había pronunciado ni una palabra de advertencia o de reproche… Cualquiera de las dos hubiera sido una hipocresía, y habría sido una pista para Dillon de que algo la preocupaba, aparte de que sería malgastar el aliento.


  Para ella no había pasado desapercibida la honestidad —la cruda realidad— del deseo que Dillon sentía por ella. O ella por él. Sin embargo, Dillon no había dicho ni una sola palabra de matrimonio. ¿Qué dirección tomaría él ahora?


  Todo lo que le había dicho era que la vería ese mismo día.


  Pris esbozó una mueca. Apartó las sábanas y se levantó. Se lavó rápidamente, luego se vistió y miró el reloj. Las once. Se quedó paralizada, con la mirada clavada en el reloj. ¿Las once?


  Miró hacia la ventana, deteniéndose a escuchar los ruidos de la casa.


  ¡Maldición!, se había quedado dormida.


  Mascullando entre dientes, atravesó la habitación a toda velocidad.


  Su primer objetivo, obviamente, era saber dónde estaba Dillon y qué tenía planeado. Hasta que averiguara eso, intentaría evitarle, o al menos, intentaría evitar situaciones en las que estuvieran solos.


  A pesar de que todas las fuerzas se aliaban contra ella, era la dueña de su destino, y no iba a dejar que nadie tomara las riendas de su vida. No iba a casarse con un hombre que no la amara. A pesar de sus arraigadas costumbres, la sociedad tendría que aceptar ese hecho.


  Dispuesta a presentar batalla, bajó la escalera algo sorprendida por el silencio que reinaba en la casa. Se dirigió al comedor y… vio a Dillon sentado a la mesa.


  Parándose en seco, se lo quedó mirando fijamente. ¡No había esperado que él moviera pieza cuando ella todavía estaba en ayunas!


  Echando la silla hacia atrás, Dillon apartó la vista del periódico que había estado leyendo detenidamente y le sonrió.


  —Buenos días. —La mirada de Dillon se paseó por el vestido de muselina verde de Pris. Su sonrisa se hizo más amplia—. Confío en que hayas dormido bien.


  Pris esperó hasta que la mirada de Dillon regresó a su cara para indicar fríamente.


  —Lo he hecho, gracias. ¿Qué haces aquí?


  —Te estaba esperando. —Le señaló el aparador.


  A regañadientes, apartó la mirada de él, y se acercó al mueble.


  —¿Dónde están los demás?


  —Salieron hace quince minutos en la calesa de Flick. He traído aquí el cabriolé. Nos reuniremos con ellos en el parque.


  Pris lo miró de arriba abajo; la atención de Dillon había regresado al periódico. El jamón olía muy bien y se sirvió dos lonchas, luego regresó a la mesa y se sentó frente a él. El mayordomo apareció con una jarra de té recién hecho y una bandeja con tostadas calientes. Pris se lo agradeció y se dispuso a dar cuenta del desayuno.


  Por lo que ella sabía, los hombres rara vez charlaban en el desayuno. Satisfecha con el silencio de Dillon, se dedicó a saciar un apetito debido en gran parte a él.


  En el mismo momento en que Pris se llevó la servilleta a los labios, él dobló el periódico y lo dejó a un lado.


  —Iré a preparar los caballos. Sal cuando estés lista.


  Ella asintió y se levantó al mismo tiempo que él. Era extraño caminar hacia el vestíbulo uno al lado del otro, separándose sin ceremonias al pie de las escaleras… Cuando estaba llegando a su dormitorio, Pris se dio cuenta de lo que quería decir «extraño». Hogareño. Como si él y ella…


  Frunciendo el ceño, abrió la puerta y cogió su sombrero y la capa.


  Aún tenía el ceño fruncido cuando bajó al vestíbulo, dispuesta a parar en seco cualquier acción inoportuna o posesiva que a él se le pudiera ocurrir. Pero en lugar de hacer eso, Dillon mantuvo sus relaciones privadas apartadas de la conversación que sostuvieron mientras la conducía entre las calles de Mayfair, y sus acciones hacia ella quedaron más allá de la duda. Se comportó con total decoro, como debería hacer cualquier caballero con una dama soltera de su clase.


  Pris aún se preguntaba qué estaría tramando —no sólo adónde pretendía dirigirse él sino adónde pretendía dirigirla a ella— cuando Dillon atravesó una de las entradas del parque. Pasaron bajo los árboles a gran velocidad, y luego tomaron la Avenida, por donde se desplazaban los carruajes, por lo que Dillon tuvo que refrenar sus caballos.


  Eran los mismos caballos negros que ella había admirado en Newmarket; Dillon los hizo adoptar un trote lento mientras circulaban entre los carruajes estacionados, otros cabriolés más pequeños y faetones que se desplazaban en el abarrotado lugar.


  —El vehículo de Flick es azul marino. Mira a ver si puedes verlo.


  Ella miró a su alrededor. Cuando la vieron otras damas, y le sonrieron inclinando la cabeza, ella respondió de la misma manera. Parecían atraer mucho la atención, pero claro, eran ella, él y los caballos, todos juntos. Pris recorrió a Dillon con la mirada, observando el abrigo abierto, la elegante chaqueta negra, el chaleco de rayas doradas y negras y los pantalones de ante remetidos en las lustrosas botas, y tuvo que admitir que, en conjunto, debían de ofrecer una imagen digna de ver. Algo semejante a una ilustración en una publicación para damas londinenses al pie de la cual se podía leer: «Elegante dama y caballero paseando en el parque».


  —¿Qué te parece tan divertido?


  Las palabras de Dillon la trajeron de vuelta al presente, y Pris se dio cuenta de que estaba sonriendo sola.


  —Es sólo… —Él la miró; ella le sostuvo la mirada, encogiéndose de hombros mentalmente—. Es sólo la imagen que ofrecemos. —Mirando hacia delante, ella saludó con una inclinación de cabeza a las damas que iban en los carruajes que pasaban ante ellos—. Llamamos bastante la atención.


  Dillon sólo inclinó la cabeza, pero sonrió para sus adentros. Llamaban la atención por una razón mucho más poderosa que su encantadora presencia. Pero no sentía, sin embargo, ninguna necesidad de explicárselo, por lo menos de momento.


  O quizá nunca. Si conseguía sus objetivos, había cosas de las que quizá fuera mejor que ella no se enterara jamás.


  Dillon vio un destello azul delante de ellos.


  —Allí están… A la izquierda.


  El espacio que había al lado del carruaje de Flick era lo suficientemente amplio como para poder aparcar su cabriolé. Dejando los caballos a cargo de uno de los mozos londinenses de Demonio, rodeó el cabriolé y ayudó a bajar a Pris.


  Eugenia y Flick estaban sentadas en el carruaje. Mientras Pris y él se acercaban, Rus ayudaba a bajar a Adelaide al césped.


  En cuanto Pris hubo saludado a Eugenia y a Flick, Adelaide rebosante de entusiasmo dijo:


  —Os hemos estado esperando para dar un paseo.


  Pris esbozó una sonrisa ante su impaciencia.


  —Sí, por supuesto. ¿Podemos ir?


  Levantó la mirada al carruaje, y observó cómo Eugenia asentía con la cabeza, luego se giró y se encontró a Dillon ofreciéndole el brazo. Pris vaciló un instante antes de posar la mano sobre su manga. Después de todo era sólo un paseo por el parque.


  Un paseo que a ella francamente le gustaba. Pasear con Dillon, Rus y Adelaide era relajante, no tenía que estar en guardia ante las costumbres sociales. Aunque de vez en cuando, otras parejas y grupos se cruzaban con ellos y tenían que detenerse a intercambiar saludos o comentarios sobre el clima o los eventos a los que esperaban asistir esa noche.


  Siguiendo a Rus y Adelaide por el camino de grava que llevaba al Serpentine, Pris estaba a punto de mencionar que el día anterior había tenido que lidiar con todos esos caballeros, los elegibles y los no tan elegibles, cuando por precaución, se mordió la lengua.


  Recorrió a Dillon con la mirada; aunque sabía qué acechaba bajo ese aire civilizado, no había nada en su apariencia o sus miradas que proclamara lo posesivo que era con ella. Nada que advirtiera a los demás caballeros de que ella era suya.


  Dillon sintió que lo observaba. Giró la cabeza y al captar su mirada, arqueó una de sus cejas oscuras.


  Ella volvió la vista hacia el lago donde las aguas de color pizarra ondeaban bajo la brisa.


  —Sólo pensaba lo agradable que es caminar al aire libre. —Lo recorrió con la mirada—. Casi no he podido pasear desde que llegamos. De hecho ayer se acercó tanta gente a saludarme que apenas pude alejarme ni diez metros del carruaje.


  Dillon esbozó una sonrisa confiada.


  —Quizás ayudaría aparecer en algunas veladas y satisfacer la curiosidad de todos. En cuanto sepan quién eres…


  Ella ladeó la cabeza y pareció aceptar la sugerencia.


  Dillon le estudió la cara, luego miró hacia delante, y se reafirmó en sus anteriores pensamientos. No tenía ningún sentido explicarle a Pris cómo esas buenas damas y caballeros interpretaban su paseo en cabriolé, o ese paseo juntos por el parque. No, mejor no decir nada, sobre todo ante la sospecha que había vislumbrado en la mirada de Pris.


  Tras la media hora habitual de paseo, Dillon se reunió con Rus y Adelaide y volvieron de regreso a los carruajes que esperaban.


  Flick le dirigió una sonrisa radiante; la emocionaba ver que se comportaba de esa manera tan poco habitual en él. Y Dillon sólo podía rezar para que no hiciera ningún comentario que alimentara las crecientes sospechas de Pris.


  —¿Vamos a casa de Celia? —sugirió Dillon, intentando desviar la atención de Flick mientras Rus ayudaba a subir a Adelaide al carruaje. Retuvo la mano de Pris sobre su manga colocando la suya encima.


  —Sí. —Flick miró a Eugenia que le dirigió una sonrisa a Dillon.


  —Lady Celia insistió en que impusiéramos nuestra autoridad sobre ti… Sus palabras exactas fueron: «Debéis aseguraros de que también venga».


  A Dillon no le costaba trabajo creerlo.


  —En ese caso, Pris y yo os seguiremos en mi cabriolé.


  Flick los despidió con un gesto.


  —Adelántate. Tus caballos odiarían tener que mantenerse detrás de nosotros.


  Él bajó la mirada hacia Pris.


  —¿Prefieres ir conmigo o en el carruaje?


  La mirada que ella le devolvió era evaluativa. Girándose, Pris observó los caballos negros.


  —Los caballos de Flick son buenos, pero si puedo elegir, prefiero los tuyos.


  Se separaron de los demás. Dillon la condujo al cabriolé y la ayudó a subir al asiento. Pris esperó a que él se sentara a su lado para preguntarle:


  —¿Puedo llevar las riendas?


  Él tomó las riendas tras acomodarse a su lado.


  —Sobre mi cadáver.


  Pris lo miró entre cerrando los ojos.


  —Soy muy buena.


  —¿De veras?


  Mientras recorrían las calles londinenses, ella intentó persuadirlo de que la dejara guiar el cabriolé, pero fue en vano.


  Estaba claramente molesta cuando llegaron a la casa de lady Celia Cynster, pero la reunión que se celebraba en el interior la distrajo.


  Él también encontró divertida la reunión, aunque estuvo todo el rato pendiente de que las damas —tanto las de la familia Cynster como muchas de sus amigas, algunas de las cuales había llegado a conocer de manera muy íntima— no hicieran ningún comentario que pusiera a Pris sobre aviso de su estrategia. Si bien las damas captaron la indirecta, no dejaron escapar la oportunidad de tomarle el pelo, mientras que otras damas como Horatia, Helena y Honoria, aprovechaban para darle ánimos cuando Pris no estaba cerca.


  La insinuación era clara. Todos esperaban acción. Todos esperaban su éxito.


  —La verdad —gruñó él en respuesta a la pregunta de Flick sobre los progresos, específicamente los suyos—, es que preferiría tener que notificar al comité del Jockey Club alguna estafa que se me hubiera pasado por alto, antes que tener que enfrentarme a esta inquisición si fracaso.


  Flick arqueó las cejas de manera provocativa.


  —¿Pero vas a fracasar?


  —No. Pero me gustaría que no me presionaran tanto.


  Ella le dirigió una amplia sonrisa y le palmeó el brazo.


  —Pero los caballeros como tú responden mejor ante la presión sutil.


  Y se esfumó antes de que él pudiera contestarle, dejándolo totalmente atónito.


  —¿Sutil? —se quejó a Vane, el cuñado de Flick, cuando apareció ante él de manera inesperada—. Son tan astutas como Eduardo I, el azote de los escoceses.


  Vane sonrió ampliamente.


  —Todos nosotros hemos tenido ocasión de experimentarlo. Y sobrevivimos. No tengo duda de que tú también lo harás.


  —Eso espero —masculló Dillon mientras Pris se unía a ellos.


  Dillon se la presentó a Vane. Tras saludarla con una reverencia, Vane le dirigió una mirada intrigada…, como si, de repente, comprendiera la incertidumbre de Dillon. Ninguno de los que habían tenido que conquistar a las damas Cynster había tenido que lidiar con una dama como Pris.


  Una que se movía guiada por la temeridad y la imprudencia.


  —Quería felicitaros —Vane los incluyó a los dos y a Rus, que estaba cerca, en su mirada— por el éxito que habéis tenido en destapar la estafa de las carreras. Por lo que Demonio me ha contado y por lo que he oído corristeis un riesgo importante, pero ha merecido la pena.


  —¿Qué has oído? —preguntó Pris.


  Vane sonrió. Dillon, que los observaba atentamente, notó que el legendario encanto Cynster no tenía ningún efecto visible en Pris, si bien ella esperaba la respuesta de Vane con obvio interés. Vane miró brevemente a Dillon que le dirigió una imperceptible inclinación de cabeza, tan fugaz, que no creía que Pris se hubiera dado cuenta.


  Volviendo la atención hacia ella, y escogiendo sus palabras con un cuidado que Dillon apreció, Vane respondió:


  —La atmósfera en los clubs masculinos es de abierto regocijo. En las altas esferas hay muchos asentimientos de cabeza y sabios comentarios, y se han extendido los rumores de que hay que tener mucho cuidado con promover ese tipo de enredos.


  Mirando a Dillon, continuó:


  —En las clases inferiores, sin embargo, los comentarios son bastante más cáusticos y afilados. Es como un caldero hirviente, todos buscan a quien echar la culpa.


  Dillon arqueó las cejas.


  —¿No hay ningún rumor sobre quién está detrás de todo esto?


  —No he oído ninguno, aunque sé que se ha organizado una búsqueda. —Vane miró al otro lado de la estancia—. Pero acaba de llegar una persona que quizá pueda arrojar un poco más de luz sobre el tema.


  Girándose, Pris observó a otro caballero alto, elegante y evidentemente peligroso. Todos los varones Cynster parecían cortados por el mismo patrón; Pris volvió a mirar a Dillon mientras esperaban a que el otro hombre terminara de saludar a lady Celia —por los comentarios que llegaron hasta ellos, era uno de los hijos de la dama, el que respondía al nombre de Rupert—, y no le costó trabajo ver a Dillon como parte de ese equipo.


  La misma elegancia serena y tranquila, como la de un gato saciado, pero que podría cambiar en un instante y transformar su fachada civilizada en algo acerado y duro. La misma fuerza, no sólo de músculos y huesos, aunque también estaba allí, sino de firmeza, decisión y ejecución.


  Pris entrecerró los ojos para observar a los dos hombres que tenía delante —Dillon y Vane— intentando poner nombre a esa otra similitud que planeaba sobre su mente. ¿El mismo… afán de protección?


  Mirando al recién llegado de arriba abajo, observó en él la misma cualidad. Cuando se separó de su madre y se dirigió hacia ellos, la imagen que le vino a la mente era mucho más descriptiva que las palabras: un caballero con una brillante armadura y la espada en alto, no para agredir, sino para defender.


  Unos caballeros con brillante armadura dispuestos a defenderla. Así es como ella los veía.


  Los tres, Dillon incluido.


  —¿Lady Priscilla? —El recién llegado buscó su mano y ella se la tendió. Él se inclinó de manera respetuosa—. Gabriel Cynster. —Saludó con la cabeza a Dillon y a Vane—. Tengo noticias… No tantas como había esperado, pero algo es algo.


  —Justo en este momento le estaba diciendo a lady Priscilla y a Dillon que los bajos fondos están que arden.


  La mirada de Gabriel se quedó clavada en la cara de Vane durante un instante, luego miró a Dillon. Después de una breve vacilación, dijo:


  —Ya veo. Bueno —le sonrió a Pris—, lo que tengo que deciros tiene que ver con eso.


  Pris oyó cómo Gabriel —al que su madre llamaba Rupert, al igual que la madre de Vane y Demonio los llamaba Spencer y Harry respectivamente, no había dudas de que allí había gato encerrado, pero ya se enteraría más tarde— describía cómo sus contactos en el mundo de las finanzas habían confirmado que todos aquellos que habían participado en la estafa de alguna manera no sólo habían salido mal parados, sino que habían quedados literalmente hundidos por el resultado de la carrera.


  —Boswell está hundido y es muy improbable que vuelva a salir a flote, y al menos otros tres de la misma calaña también están a punto de caer en la bancarrota. Aunque nadie se alegra abiertamente, muchos, incluyendo el nuevo cuerpo policial, están encantados.


  Ni Gabriel, ni Vane, ni Dillon parecían estar tan contentos como ella había esperado. De hecho, los tres mostraban una expresión seria.


  —Quienquiera que estuviera detrás de la estafa, ha hecho caer con él a muchos de los peores criminales de Londres. Algunos sobrevivirán; otros no. Sin embargo, todos estarán dispuestos a vengarse. —Gabriel miró a Dillon con una ceja enarcada—. ¿Sabes algo de Adair?


  —Todavía no. Está de viaje, siguiendo la pista al señor Gilbert Martin, supuestamente de Connaught Place.


  Vane carraspeó.


  —Por el bien de Martin, esperemos que Adair y la policía lo encuentren primero.


  Pris había guardado completo silencio, juzgando que era más sabio no despertar esos instintos protectores que antes había vislumbrado. Había esperado que ellos intentaran excluirla; pero en lugar de eso, había captado la subrepticia señal de Dillon a Vane de que podía hablar libremente delante de ella.


  Pris lo agradecía. Agradecía el hecho de que él no la hubiera tratado como si fuera un niño al que hubiera que proteger y mimar, o palmear en la cabeza antes de enviarla a jugar con sus muñecas. Pris sabía que había personas peligrosas involucradas en la estafa de las sustituciones, pero hasta que Gabriel había hablado con esa frialdad, no había comprendido lo peligrosas que eran.


  Sus propios instintos se despertaron, incluso antes de que Vane intercambiase una mirada con Dillon, y dijera en voz lo suficientemente baja para que no lo oyeran las damas de alrededor.


  —Hay algo más. Mientras iba a la caza de noticias, oí tu nombre a menudo. Si bien aún no es de dominio general, es bien sabido que has jugado un papel crucial en la caída de la trama. Todos reconocen, de buena o mala gana, sin importar de qué lado de la calle estén, que tu estrategia ha sido brillante…, justo el tipo de respuesta que los maleantes no desean ver en las autoridades.


  Dillon hizo una mueca.


  —En cuanto me enteré de que los jueces del club conocían la verdad, gracias a Demonio, debo añadir, supe que sería imposible contener las habladurías.


  —Tal como están las cosas ahora, deberás mantenerte alerta —señaló Gabriel.


  Dillon le sostuvo la mirada y luego asintió.


  —Lo sé.


  Pris no estaba segura de estar captando todas las implicaciones de ese intercambio, pero Vane asintió con la cabeza también, y luego, con una encantadora sonrisa, se despidió.


  —Deberías hablar con el joven Dalloway —murmuró Gabriel—, aunque por lo que sé, su implicación en los hechos ha pasado inadvertida.


  —Lo haré —dijo Dillon—. Ven…, te lo presentaré.


  Con ella a su lado, condujo a Gabriel junto a Rus. Unos minutos más tarde, dejaron a su hermano charlando con Gabriel de caballos y del futuro que le aguardaba ayudando a Demonio con los sementales.


  Luego se vieron abordados por varias damas; cuando finalmente los dejaron solos de nuevo, Pris sugirió que pasearan por la galería que daba a los jardines.


  Pocas de las damas presentes estaban interesadas en la jardinería. Pris se detuvo a contemplar una extensión de césped bien cuidado.


  —¿El señor Cynster ha insinuado que estás bajo amenaza?


  Deteniéndose a su lado, Dillon contestó:


  —No una amenaza específica, sino una potencial. —Sostuvo la inquisitiva mirada femenina, e hizo una ligera mueca—. Si trasciende el papel que jugué en la caída de la trama de Martin, es posible que los que hayan sufrido mayores pérdidas puedan sentirse inclinados a vengarse, y a falta de Martin, o incluso después de ajustar cuentas con él, consideren la posibilidad de venir a por mí.


  —¿A por ti? —Ella indagó en esos ojos tranquilos y oscuros como la noche; a Pris no le gustó la fría y estremecedora sensación que envolvió su corazón—. ¡Eso es… horrible! Corrieron un riesgo…, si perdieron, lo que deberían hacer es…


  Dillon sonrió con pesar.


  —¿Ser lo suficientemente caballerosos como para aceptar las pérdidas? —En una ocasión, él había sido lo suficientemente ingenuo para pensar lo mismo.


  Pero le enterneció ver que ella salía en su defensa. Sonrió mientras se llevaba los dedos de Pris a los labios y los besaba.


  —Desafortunadamente no creo que lo hagan, pero no te preocupes por ellos. —Le volvió a besar la yema de los dedos y esta vez captó la atención de Pris. Observó cómo sus ojos se fijaban en sus labios. La sonrisa de Dillon se hizo más amplia—. Creo que ya has tenido bastante por hoy.


  Pris parpadeó, levantó la mirada y lo miró con los ojos entrecerrados, pero él sólo se limitó a sonreír de manera imperturbable, guiándola de nuevo a la reunión. Luego se dedicó a distraerla hasta que ella olvidó la advertencia de Gabriel.


  No había sido necesario que su amigo le advirtiera, ya había visto venir la amenaza. Pero como tenía intención de pasar cada hora de vigilia —y tantas de las otras como fuera posible— al lado de Pris en el futuro, estaría allí para impedir cualquier acción contra ella, que era el verdadero motivo por el cual le había advertido Gabriel.


  Una amenaza contra él le traía sin cuidado. Una amenaza contra él que acabara arrastrándola también a ella era algo totalmente diferente.


  Capítulo 20


  PRIS no se lo podía creer. Cuando Dillon por fin la llevó a Half Moon Street, con Rus y Adelaide siguiéndoles en un coche de alquiler, era la hora de vestirse para la cena. De alguna manera que no comprendía, ¡había pasado todo el día con él!


  Al terminar el almuerzo de lady Celia, él había sugerido que hicieran un recorrido por la capital, una visita rápida, para ver algunos de los sitios de mayor interés. Como el día se había nublado, y se había levantado viento, Dillon les había sugerido a Rus, Adelaide y a ella misma que le permitieran enseñarles el museo.


  Rus y Adelaide habían aceptado encantados; ella no había encontrado razones para no acceder, pero mientras Dillon la acompañaba fuera de la casa de lady Celia, había vislumbrado un cierto aire de satisfacción en los rostros de las matronas.


  No obstante, el comportamiento de Dillon había sido intachable, a pesar de que había permanecido todo el día a su lado. Si bien había habido momentos en que sus sentidos habían dado un brinco, como cada vez que la había tomado por la cintura para ayudarla a bajar del cabriolé, apenas podía culparlo por ello. Si tenía que culpar a alguien era a sus estúpidos sentidos, no a él. Y aunque a veces ella había sido muy consciente de sus nervios temblorosos, del calor que le recorría la piel, también había encontrado fácil relajarse en su compañía (que era donde la habían dejado casi todo el rato Rus y Adelaide).


  Pris había tratado de recriminárselo a su hermano. Lo había llevado a un lado y le había susurrado sin rodeos que no era aconsejable que se alejara con Adelaide sin que los acompañara una chaperona. Él la había mirado como si ella estuviera loca mientras le espetaba un «¡chorradas!». Luego había tomado a Adelaide del brazo y se había marchado para ver los Elgin Marbles.


  Resignada, se había quedado con Dillon, paseándose entre una serie de exhibiciones de tesoros egipcios. Se quedó un tanto perpleja al comprobar que había muchas otras parejas paseándose por la enorme sala. Cuando le había comentado a Dillon la gran afluencia de gente, él le había explicado que los últimos artefactos traídos de Egipto habían causado furor.


  Pris se reprendió a sí misma mentalmente cuando él detuvo los caballos negros ante la puerta de Flick. Lanzándole las riendas al mozo, Dillon descendió y rodeó el cabriolé para ayudarla a bajar. Como siempre, cuando sus manos se cerraron sobre su cintura, contuvo la respiración, pero ya comenzaba a familiarizarse lo suficiente con el efecto como para ocultar su reacción. Le sonrió. Durante un instante, mientras le sostenía la mirada, él parecía tan serio y formal que el corazón de Pris empezó a palpitar de manera inesperada, pero luego Dillon le devolvió una ligera sonrisa. Soltándola, la acompañó hasta la puerta.


  Al llegar al porche, Dillon hizo sonar la campanilla y se volvió hacia ella. Le alzó la mano y mientras capturaba su mirada le rozó las yemas de los dedos con los labios, luego, sonriendo ampliamente, giró su mano y, sin dejar de mirarla a los ojos, le dio un beso mucho más íntimo en la muñeca.


  —Au revoir.


  Ante el tono profundo de su voz, una cálida oleada atravesó el cuerpo de Pris dejando un vacío anhelo en su interior.


  Con una elegante inclinación de cabeza, Dillon le soltó la mano, luego se volvió cuando el coche de alquiler que transportaba a Rus y Adelaide se detuvo detrás del suyo. Al bajar la escalinata, se despidió de ellos y se subió al asiento del cabriolé. Al tomar las riendas volvió a mirarla, le sonrió y la saludó, y luego hizo avanzar a sus caballos.


  La puerta se había abierto a sus espaldas. Pris se giró lentamente, y entró en el vestíbulo, instando a sus revoltosos sentidos a que se comportaran correctamente.


  Escuchó a medias la animada charla de Adelaide cuando subieron juntas las escaleras. Cuando alcanzaron el piso superior, le murmuró:


  —Esta noche tenemos la velada musical de lady Hemmings, ¿no?


  —¡Sí! Jamás he asistido a un acontecimiento semejante…, la tía Eugenia dijo que iban a cantar una soprano italiana y también un tenor. Al parecer están causando bastante furor.


  Pris sonrió sin comprometerse. Se separó de Adelaide cuando llegaron a la puerta de esta y se encaminó hasta la suya, al final del pasillo.


  Una soprano italiana y un tenor; ese no parecía el tipo de entretenimiento al que acudiría un caballero como Dillon. Dado el estado de aturdimiento en que se encontraba su traidor corazón, era algo que sin duda le venía bien.


  —¿Realmente disfruta de estos chillidos?


  Pris se alarmó, luego se giró; apenas logró evitar que se le abriera la boca cuando Dillon se hundió en la silla de al lado y estiró sus largas piernas bajo la silla de delante. Abriendo de golpe el abanico, Pris lo levantó hasta su cara y le susurró desde atrás:


  —¿Qué haces aquí?


  La miró de reojo con esos ojos oscuros.


  —Diría que es algo obvio.


  Cuando ella arqueó las cejas, él le señaló con la cabeza el frente de la estancia donde la soprano italiana cantaba la siguiente aria.


  —No podía perder la ocasión de escuchar la última sensación.


  —¡Shhhh! —La dama de delante se giró y los miró con el ceño fruncido.


  Pris apretó los labios y contuvo un bufido de incredulidad. Había un total de cinco hombres presentes, aparte del tenor y el pianista. De los cinco, cuatro eran mequetrefes. Y luego estaba el caballero que se había sentado a su lado.


  Ni siquiera Adelaide había podido convencer a Rus de que asistiera con ellas.


  Miró a Dillon mientras murmuraba:


  —¿Dónde está Rus? —Había pensado que su hermano estaba con él.


  Dillon señaló a la dama de delante y también murmuró:


  —Después.


  Pris no poseía la suficiente paciencia para esperar a que la soprano finalizara el aria.


  —Está con Vane en el club —respondió Dillon sin esperar a que ella le volviera a preguntar—. Está a salvo.


  Dillon giró la cabeza y le sonrió, y Pris se preguntó si ella también lo estaría haciendo.


  Frunció el ceño.


  —Pensaba que los caballeros como tú no asistían a este tipo de eventos —volvió la mirada hacia la soprano de busto generoso, mientras el pianista barajaba las partituras—, donde se dedican a maullar como gatos.


  —Tienes razón. No lo hacemos. Salvo en algunas ocasiones especiales.


  Ella clavó los ojos en su cara.


  —¿Qué ocasiones?


  —Cuando estamos empeñados en impresionar a una dama con nuestra más profunda devoción hacia ella.


  Lo miró fijamente. Tras un momento de duda, le preguntó con voz débil:


  —¿Cómo se te ocurre decir algo así en medio de un recital? —Tuvo que contenerse para no acabar la pregunta gritando.


  Él sonrió con aquella ladina sonrisa que ella comenzaba a conocer bien. Cogiéndole la mano, Dillon se la llevó a los labios con rapidez.


  —Es el mejor lugar. —Él bajó la voz mientras el pianista empezaba a tocar—. Aquí no puedes discutir, ni huir.


  La soprano comenzó a cantar de nuevo. Pris volvió a mirar hacia delante. Dillon tenía razón. Allí, él podría decirle todo lo que quisiera, y ella no podría hacer nada… Tendría que quedarse allí sentada, sin poder abrir la boca.


  A no ser que quisiera discutir con él. O huir.


  Sintió que la cabeza le daba vueltas de repente y no tuvo nada que ver con los gorgoritos que la soprano emitía con magistral perfección. Pris había rechazado la proposición de matrimonio que él le había hecho guiado por el honor. Pero él la había seguido a Londres, negándose a dejarla ir. Y ahora…


  La había sometido a sus atenciones durante todo el día, manteniéndose a su lado y demostrando a todos —damas de la alta sociedad en su mayor parte— los que los habían visto cuáles eran sus propósitos, lo determinado que él estaba en convertirla en… ¡Su mujer!


  El temperamento de Pris se inflamó. Los leopardos no podían cambiar sus manchas. Al parecer los jaguares tampoco. Dillon no había cambiado de idea sobre casarse con ella; simplemente había cambiado de estrategia y además se había ganado la aprobación de su padre y de su gemelo… y de Eugenia, y de todos aquellos que realmente importaban. El velo cayó de sus ojos y de repente lo vio todo claro.


  Delante de ella, la soprano chillaba. Pris entre cerró los ojos sin ver nada y apretó los labios. No iba a permitir que la intimidara para casarse con él sólo porque pensara que era eso lo que debería hacer. Sólo porque pensara que era lo más correcto, y la sociedad, su familia y todos los demás fueran de la misma opinión que él.


  Pero para Pris eso no era suficiente, ni mucho menos. No era suficiente para retenerla a ella, o a él.


  El recital terminó finalmente. Las damas se levantaron y percibieron la presencia de Dillon, alarmadas e intrigadas. Y la aprobaron. A Pris sólo le bastó una mirada para saberlo. No había ni una sola persona en aquella sala dispuesta a ayudarla a librarse de él.


  No podía discutir con él —no allí—, y tampoco podía excusarse y marcharse, a menos que fuera él quien decidiera irse primero.


  Lo trató con una fría cortesía. Dillon lo notó, sonrió y se negó a darse por enterado. Cogiéndola de la mano, se acercaron a Adelaide y a Eugenia, con las que charló cortésmente. Luego las guio a las tres escaleras abajo, se subió con ellas al carruaje —donde Eugenia y él mantuvieron una animada conversación sobre tesoros egipcios— y cuando finalmente llegaron a casa de Flick, las acompañó hasta la puerta y traspasó el umbral con ellas.


  Eugenia y Adelaide le agradecieron su compañía, le dieron las buenas noches y comenzaron a subir las escaleras.


  Pris las observó alejarse y esperó hasta que estuvieran fuera de su vista antes de volverse hacia él, resuelta a poner fin a toda esa charada.


  —Me voy al club para buscar a tu hermano —le dijo Dillon con una sonrisa—. Me aseguraré de que llegue sano y salvo a casa.


  Esa sonrisa no le ofrecía ni la más mínima confianza, le recordaba a un gato acechando a un ratón. Y esa mirada era demasiado seria, directa e intensa para su tranquilidad de espíritu. Pris se irguió, juntó las manos delante de ella e inspiró hondo…


  Dillon bajó las pestañas y se tiró de los puños de la camisa.


  —¿Qué habitación te ha dado Flick? ¿La del final del pasillo?


  Pris parpadeó, la había distraído de una manera muy eficaz.


  —Sí, ¿cómo lo has sabido?


  Dillon alzó las cejas.


  —Acerté de casualidad.


  Pero en realidad no era así. Cuando Dillon había llegado a la casa de Horatia, había encontrado un paquete esperándole con una nota escrita con la letra de Flick. Contenía una llave…, una que cuando la había mirado, le había dejado perplejo. Tenía una llave de la casa de Flick desde hacía muchos años. Al ver su confusión, Horatia le había informado que Flick le había dejado la llave para que fuera más cómoda su estancia en Londres. Al parecer había creído que le resultaría útil.


  Al final cayó en la cuenta. La llave era la de la puerta lateral de la casa de Flick, la del ala donde estaban situados los dormitorios.


  Se había quedado escandalizado, en especial cuando Horatia había observado su reacción, y le había sonreído. Eran unos sinvergüenzas, todos sin excepción, pero…


  Ahora le tocaba a él esbozar una sonrisa desvergonzada… a Pris.


  —Te veré más tarde.


  Con una inclinación de cabeza, Dillon se dio la vuelta.


  —¿Qué? ¡Espera un momento!


  Echando un vistazo alrededor para confirmar que estaban solos, Pris se acercó a él y lo cogió por la manga.


  —¿Qué quieres decir con «más tarde»?


  Él se detuvo y la miró.


  —Más tarde esta noche.


  Ella le devolvió la mirada con el ceño fruncido.


  —¿Más tarde esta noche? ¿Dónde?


  Dillon arqueó las cejas; la sonrisa asomó a sus ojos cuando bajó la mirada hacia ella divertido, pero había una determinación en su expresión que se había vuelto más penetrante con cada hora que pasaba.


  —En tu habitación. En tu cama.


  Estupefacta, ella simplemente se lo quedó mirando. Al final consiguió pronunciar una palabra.


  —No.


  Levantando la mano de su manga, Dillon le besó la yema de los dedos antes de soltársela.


  —Sí. —Girándose, él se dirigió a la puerta. La abrió y la miró por encima del hombro—. Y ni se te ocurra cerrar la puerta.


  Despidiéndose con una leve inclinación de cabeza, atravesó el umbral y cerró la puerta tras él. Pris sacudió la cabeza… intentando poner orden en sus pensamientos, intentando recuperar la cordura de nuevo.


  —No —dijo mirando la puerta con los ojos entrecerrados—. No, no y no.


  Girando sobre sus talones, enfiló hacia las escaleras, dispuesta a atrincherarse en su habitación.


  Pris no iba permitir que la «persuadiera» para casarse con él. De pie junto a la ventana cerrada —muy bien cerrada— de su dormitorio, Pris miró a la noche oscura y deseó que él no fuera tan honorable, que hubiera aceptado su negativa, que hubiera suspirado aliviado y la hubiera dejado ir. De esa manera las cosas hubieran resultado mucho más sencillas.


  De esta otra manera, lo único que conseguiría Dillon era que se mantuviera más firme, más segura de su mente, su corazón y su alma. O era amor —salvaje, imprudente, apasionado y sin límites— o nada. El amor era el único vínculo que ella aceptaría.


  Lo único que Dillon debería aceptar también.


  No había nada más que decir. De una u otra manera, Dillon iba a tener que aceptarlo.


  Miró la puerta. Estaba cerrada; había intentado cerrarla con llave para descubrir que, aunque tenía cerrojo, no disponía de llave. Pris no podía ir en busca de Flick para pedírsela, sobre todo a esas horas de la noche, e incluso aunque lo hiciera, ¿qué excusa podría darle?


  Miró por la ventana otra vez, a los jardines de abajo, apenas iluminados por la luna en cuarto menguante. Se ciñó el chal que se había puesto sobre el camisón y se preguntó cuánto tiempo tendría que esperar… Se preguntó dónde estaría él. Hacía rato que había oído llegar a Rus. ¿Lo había llevado Dillon a casa? ¿Estaría allí abajo, oculto entre las sombras, entre los arbustos agitados por el fuerte viento?


  Se aproximaba una tormenta, había nubes inmensas oscureciendo el cielo. El viento rugió y se cernió sobre el alero. Pris sonrió. Le gustaban las tormentas. Volvió a mirar abajo una vez más. ¿Le gustarían a él?


  Apoyándose contra el cristal, observó con más atención.


  El ruido de pasos a sus espaldas fue tan suave que casi no lo oyó. Se giró, y se quedó atónita cuando vio a Dillon atravesando la habitación.


  Él se detuvo a los pies de la cama, se quitó el abrigo y lo tiró encima de una silla cercana. Entonces, con total serenidad se sentó en el borde de la cama y la miró de arriba abajo.


  —¿Qué haces ahí? ¿Estabas esperando a un Romeo presto a encontrarse con su Julieta?


  Mirándolo con los ojos entrecerrados, Pris cruzó los brazos y se acercó a él.


  —Ni mucho menos. No pensaba abrir la ventana.


  La fugaz sonrisa de Dillon cuando se encogió de hombros bajo el chaleco fue totalmente genuina. Bajó la mirada a las botas y se estiró para quitárselas.


  —Menos mal que Flick sabe lo que se hace… —murmuró entre dientes.


  —¿Qué?


  Levantando la vista, Dillon vio la confusión y la especulación en los ojos de Pris.


  —Nada. —Dejando a un lado una bota, se centró en la otra, pero sin dejar de mirarla fijamente. Él estaba más cerca de la puerta que ella. Si bien Pris no miraba en esa dirección, él la notó tensa—. Ni lo intentes.


  Ella lo fulminó con la mirada. Luego levantó las manos en el aire y se dio la vuelta.


  —¡Esto es ridículo! No voy a cambiar de idea y a casarme contigo sólo porque tú y la sociedad consideréis que es lo correcto. Las cosas —dijo dando un paso hacia él y señalando la cama que tenía detrás— no funcionan así.


  Él dejó caer la segunda bota al suelo.


  Lentamente, ella se acercó más. Cruzando los brazos sobre el pecho, lo miró escupiendo fuego verde por los ojos y se detuvo justo delante de él, rozándole las piernas con la fina tela del camisón.


  —¿Por qué no me lo preguntas otra vez, me vuelvo a negar y luego te marchas a…?


  Pris contuvo un chillido cuando la agarró por la cintura, la alzó y la lanzó encima de la cama. De repente, Pris se encontró tumbada boca arriba en medio de la cama con él inclinado sobre ella.


  —No.


  Pris se quedó mirando fijamente la cara en sombras de Dillon.


  Había dejado sólo una vela encendida encima de la mesilla, pero quedaba oculta por los hombros masculinos, dejando su cara —misteriosamente masculina— a oscuras e ilegible. Frunciendo el ceño, lo miró a los ojos e ignoró con valentía los latidos cada vez más acelerados de su corazón.


  —¿Por qué no?


  Dillon se concentró en los diminutos botones que cerraban la parte delantera de su camisón.


  —No, no te pediré otra vez que te cases conmigo… Todavía no. No pienso volver a pedírtelo hasta que sepa con seguridad que no vas a negarte.


  Lo dijo en tono casual, como si estuviera discutiendo sobre alguna estrategia comercial, mientras con calma le abría uno a uno los botones del camisón.


  —Y en lo que respeta a marcharme… —Le había desabotonado el camisón hasta el ombligo; subiendo una mano hasta el hombro de Pris, apartó la tela y dejó un pecho al descubierto que miró fijamente con los rasgos convertidos en piedra—. Eso no va a ocurrir.


  Inclinando la cabeza, Dillon tomó el pezón entre los labios, y ella se olvidó de cómo respirar. Su lengua describió círculos sobre la cima, y ella jadeó y se arqueó contra él.


  Atrapada bajo el musculoso cuerpo de Dillon, el cuerpo de Pris cobró vida, respondiendo a su cercanía, a la salvaje tentación que él representaba, a los ilícitos deseos que con suma maestría despertaba en su interior.


  Unos deseos salvajes, primitivos; Pris sabía que en menos de un segundo la haría arder y respondería a la llamada —a sus caricias, a su cercanía— que le nublaría los sentidos, y barrería cualquier pensamiento de resistirse, de controlar… algo incontrolable. Ella no podía, no debería, dejar que eso ocurriera.


  Con los párpados medio cerrados, centró su atención en él, y se sintió atrapada por la expresión de su rostro cuando le deslizó el camisón hacia la cintura, dejando desnudo el otro pecho; de forma reverente, Dillon acarició los dos montículos de color marfil con las cálidas yemas de sus dedos. La mirada masculina era puro fuego; esa intensa concentración sólo podía recibir un nombre, «devoción». Una entregada devoción que estaba fuera de toda duda.


  Con voz temblorosa, débil y jadeante, Pris se obligó a implorar:


  —Por favor, pregúntamelo otra vez.


  La mirada oscura voló hasta sus ojos y luego regresó a su obsesión.


  —No. —Tras un largo momento en el que ella se quedó sin aliento y cerró los ojos al sentir que tiraba aún más de su camisón hasta enrollarlo en las caderas, Dillon añadió—: No sería justo.


  «¿Justo?».


  Dillon extendió la mano sobre su estómago desnudo, luego presionó y la deslizó más abajo.


  —¿Justo para quién? —Pris se obligó a mirarle, pero él no la miraba a la cara.


  Dillon estaba observando su propia mano que deslizaba bajo el arrugado ceñidor que había formado el camisón, estirando los dedos y encontrando los rizos. Los acarició, jugueteó con ellos suavemente y luego presionó más abajo.


  Y la encontró, hinchada, mojada y caliente para él, dando la bienvenida a sus tiernas caricias. Bajó aún más la mano y presionó entre sus muslos hasta deslizar un dedo en su interior.


  Fue entonces, y sólo entonces, cuando la miró a la cara.


  La acarició mientras la observaba y respondió serenamente.


  —Justo para nosotros. Para ti y para mí. —Y profundizó en su interior logrando que Pris se estremeciera y cerrara los ojos.


  Dillon se inclinó más cerca y Pris sintió su aliento sobre un pezón dolorido. Luego sintió sus labios en él, cerrándose sobre él. Dillon la lamió y ella luchó para contener un gemido.


  Lo agarró por los brazos y se aferró a él mientras Dillon se alimentaba de ella, excitando sus sentidos. Y de nuevo la conquistó como Pris había sabido que haría. Ella deseó poder resistirse, decirle que estaba equivocado, que no existía un «nosotros», que sólo eran él y ella…, pero Dillon tenía razón.


  Sí que existía.


  No importaba lo mucho que intentara negarlo, él lo sabía, y ella también. Sabía que cuando se trataba de la pasión, no eran sólo iguales, sino que de alguna manera estaban unidos. Eran un solo ser.


  Dillon la liberó del camisón, y lo reemplazó con sus manos, con su boca y con su pasión. Le acarició un pecho hasta que ella estalló en llamas. Hasta que el deseo y la necesidad se volvieron insoportables, luego la llevó más allá, hasta que Pris se retorció desesperada bajo sus manos, hasta que el sol y las estrellas la reclamaron.


  Pris se aferró al cobertor de la cama jadeando. Con los ojos entreabiertos, lo observó mientras trazaba dibujos sensuales en su piel sonrosada.


  —Esto —extendió una mano y la deslizó sobre un seno, por la curva de la cintura hasta la suave turgencia de su cadera y observó la indefensa respuesta del cuerpo femenino—. Esto es lo que más me fascina, lo que me atrapa, lo que me ata. Lo que me alienta. —Torció los labios con ironía—. Lo que me impulsa.


  Ella parpadeó.


  —La belleza —girando la mano, le rozó el estómago con el dorso de los dedos. Pris contuvo el aliento y sus nervios se estremecieron—, es algo transitorio, y como ambos sabemos, no garantiza nada, ni ahora, ni en el futuro. Pero esto —levantando la mano, le rozó la parte inferior del pecho, y la hizo temblar— es una promesa de incalculable valor.


  Dillon alzó su oscura mirada buscando la de ella, y no había ningún velo que ocultara o disimulara el significado de sus palabras. Nada que lo encubriera.


  —Es la mujer que hay en ti a la que amo, la diosa a la que adoro. No las ropas que te cubren, sino la mujer que hay dentro. Es a ella a quien me siento unido, con quien quiero compartir mi vida, con quien quiero vivirla.


  Hizo una pequeña pausa y, sin dejar de mirarla a los ojos, inclinó la cabeza y depositó un beso ardiente debajo del ombligo.


  —Es a ella a quien codicio. A quien me someto. —El aliento de Dillon era ardiente sobre su piel, y el calor se extendió por su vientre—. A quien necesito. La mujer que me hace sentir completo.


  Sus labios la tocaron otra vez, y ella cerró los ojos para negar las palabras que le habían llegado a lo más profundo de su corazón; cerró los ojos con fuerza ante las vertiginosas sensaciones mientras él se deslizaba más abajo, rozando la sensible piel de Pris con su boca. Luego sintió su aliento sobre los rizos de su monte de Venus cuando le abrió los muslos y…


  —¡Oh, Dios…! ¡Dillon! —Pris tuvo que tragarse un chillido, tuvo que recordarse que no debía gritar. Impotente, gimió cuando él la cubrió con la boca, cuando su lengua la reclamó.


  Llevándose un puño a la boca para sofocar los gemidos, le metió la otra mano en el pelo y tiró de él, aferrándose con descaro mientras la dejaba sin sentido. Bajo el azote de su pasión, bajo sus íntimas caricias, Pris se retorció y jadeó.


  El calor invadió cada poro de su piel, luego estalló. La pasión tomó su lugar y ardió, consumiendo cualquier vestigio de resistencia hasta que ella se rindió, hasta que se convirtió en la diosa que él había dicho que era, y aceptó todo lo que él le ofrecía, toda la pasión y el deseo que despertaba en ella y que ella despertaba en él.


  En algún lugar más allá de la cordura, su mundo se convulsionó. La realidad se difuminó y explotó. Luego la misma existencia se fragmentó, y el placer se derramó sobre ella inundando su cuerpo… Y ella aún siguió esperando, deseando, anhelando…


  Él se apartó y Pris se sintió vacía y perdida. Quería protestar, pero no era capaz de articular las palabras. Al no poder hablar, abrió los ojos y se sintió más tranquila.


  Él se estaba quitando el resto de la ropa. Como un dios desnudo, se reunió con ella sobre las sábanas arrugadas. Acomodándose entre sus muslos, él le cogió las piernas e hizo que envolviera con ellas sus caderas, capturó su mirada, y luego empujó, la penetró, y los unió.


  La llenó, y los conectó.


  Dillon inclinó la cabeza y buscó sus labios con los suyos. Al cabo de unos segundos, se mecían profundamente, volviendo a recorrer —sin prisa pero sin pausa— aquel trayecto dolorosamente familiar, aferrándose con desesperación el uno al otro, capeando la tormentosa pasión que los unía, hasta que estalló con fuerza, los impulsó y los barrió a los dos.


  Y el fiero placer regresó, alimentándolos y conduciéndolos, impulsándolos a unas alturas cada vez mayores, a las cimas más altas, hasta que la misma pasión se fraccionó y no hubo nada más que una luz cegadora, y un fuego ardiente que les inundó el alma.


  Esas almas que se unieron y se fundieron todavía con más fuerza. En algún plano superior de su mente, Pris lo supo, y aunque deseaba poder negarlo, no pudo hacerlo.


  Sabía, mientras regresaba lentamente a la tierra, mientras recorría la espalda de Dillon con largas caricias, que esa era la verdad.


  Él y ella eran uno. «Nosotros».


  Pris no sabía qué hacer con esa revelación. No sabía cómo ese «nosotros» —al que una parte de ella aún se resistía— tendría alguna posibilidad de existir en el futuro. No podía imaginarse cómo. No en el mundo real, en el mundo que había fuera de esa cama, lejos del acogedor círculo de los brazos de Dillon.


  ¿Cómo podía llegar a estar segura? ¿Cómo podía saber que todo lo que él le había mostrado —incluido eso— no era más que su conocida persuasión?


  Se había despertado hacía un rato, su mente había vuelto a la realidad con un golpe sordo. La habitación estaba oscura, la vela hacía mucho tiempo que se había apagado; la casa permanecía sumida en el silencio de la noche, pero el manto de oscuridad más allá de la ventana había comenzado a clarear.


  Dillon estaba detrás de ella, amoldando su cuerpo cálido y fuerte al suyo de una manera extrañamente reconfortante.


  Y también tentadora. Tenía un brazo sobre su cintura; una pierna enlazada con las de ella. El desacostumbrado roce de las velludas extremidades masculinas contra la suave piel de las suyas estimulaba constantemente sus sentidos.


  Pris necesitaba pensar —para evaluar y reconsiderar— y recordar todo lo que él había dicho, todo lo que había revelado. Todo lo que ella había visto y entendido.


  Necesitaba saber dónde se encontraba, y si algo había cambiado en realidad. Si, como él creía, había un futuro para «nosotros», o si, como ella temía, todo era un espejismo.


  Con mucho tiento, se deslizó hasta el borde del colchón, intentando librarse del brazo de Dillon. Estaba a punto de conseguirlo cuando él dobló el brazo con más fuerza, y la atrajo bruscamente de nuevo contra su cuerpo.


  —¿Adónde vas?


  Pris aspiró profundamente.


  —Necesito pensar.


  Dillon suspiró y su aliento le agitó los rizos de la nuca.


  —No lo hagas. Ese es nuestro problema…, piensas demasiado.


  Se removió, deslizándole el otro brazo por debajo y rodeándola con él, luego deslizó la cálida y enorme palma de su mano por su costado, y la bajó para acariciarle el trasero. Ella inspiró sobresaltada e intentó apartarse, pero él extendió la otra mano por su estómago y la mantuvo quieta donde estaba.


  —Si en realidad quieres pensar… —Él se acercó todavía más; ella sintió su erección contra el trasero. Le recorrió con los labios la curva de la oreja mientras sus dedos le acariciaban los suaves pliegues entre sus muslos—. Entonces piensa en esto. ¿De quién estás huyendo? ¿De ti o de mí?


  Ella se mordió los labios para contener un gemido y cerró los ojos. Sabía exactamente de quién huía, a quién estaba intentando ignorar la parte lógica y racional de su mente. A la mujer de su interior, la que se encontraba tan a gusto en sus brazos. A la mujer en que se convertía estando con él, y sólo con él. A la mujer que tenía en su interior y que él sacaba a la luz, a la salvaje, temeraria y apasionada mujer que era todo lo que ella quería ser.


  Con la que él conectaba, y que le amaba tan profundamente que Pris sabía que su corazón se haría pedazos si Dillon no correspondía a ese amor. Si no la amaba con la misma salvaje pasión, con la misma devoción e igual compromiso.


  Dillon la atrajo hacia él, la acarició de manera descarada hasta que se entregó a él, luego la penetró, se unió a ella y juntos alcanzaron ese glorioso placer salvaje.


  Pris cerró los ojos, deseando poder cerrar también la mente, pero sabía que no podía. No podía escapar de la verdad, sobre todo cuando esta brillaba resplandeciente en su interior.


  Su cuerpo se movió rítmicamente con el de él; sintió cómo la rodeaba, cómo la poseía, pero no era eso lo que ella temía. Lo que ella temía era no poder poseerle también.


  Los labios de Dillon le rozaron la sien. Pris dejó escapar un jadeo.


  —Yo no… —Hizo una pausa, luego susurró—: No lo comprendo.


  Al menos era verdad. Estaba demasiado implicada para poder articular ninguna mentira.


  Los movimientos posesivos de Dillon no vacilaron. Volvió a recorrerle la oreja con los labios.


  —Comprende esto. —Sus palabras fueron roncas y ásperas por el deseo, con un deje afilado por la pasión desatada. Pero ella las oyó, las sintió cuando él embistió repetidamente en su cuerpo, mientras la sujetaba entre sus brazos y la hacía suya.


  —No pedí tu mano por una obligación moral.


  Cambió de posición ligeramente y la penetró más profundamente.


  —Y a pesar de lo que has pensado todo este tiempo, no me sedujiste. Dejé que me sedujeras…, que es diferente.


  Las últimas palabras apenas fueron audibles, solo un susurro en su hombro, seguido por un beso abrasador.


  Y juntos estallaron en llamas, y el fuego los volvió a tomar, los volvió a consumir y Pris lo acompañó gustosa, con ansia, liberando a la diosa salvaje que tenía en su interior.


  Y fue de él. Como él fue de ella.


  Al menos en ese terreno. Allí, ella lo creía.


  Una cosa estaba clara. Como Dillon le había advertido, bien podía olvidarse de huir.


  En los días siguientes, fuera a donde fuera, allí estaba él. Dillon no sólo estaba constantemente en sus pensamientos, sino que también estaba constantemente a su lado.


  Constantemente la incitaba a escabullirse para satisfacer ese lado salvaje y escandaloso, imprudente e ilícito. Incluso rodeados por el mismo corazón de la sociedad, él la hacía sentir unas emociones y una excitación mucho más salvajes e imprudentes de las que ella sabía que guardaba en su interior.


  Y con cada uno de sus encuentros, con cada hora que pasaban juntos, se hacía más difícil rechazarle, volver a enterrar a la mujer imprudente para adoptar de nuevo el papel de dama estirada.


  Durante una de las ocasiones en que se había dejado arrastrar por la locura y yacía a horcajadas sobre él en el cenador de lady Carnegie, le señaló que la estaba corrompiendo, Dillon le respondió con toda la tranquilidad del mundo que dado que estaba sólo con él, y que él iba a ser su marido, aquello difícilmente podía ser considerado una depravación. Incluso en medio de las sombras, Pris había visto la expresión que había aparecido en su rostro y endurecido sus rasgos. «Sólo con él, que iba a ser su marido».


  La expresión de Pris debió de cambiar; antes de que pudiera decir nada, él atrajo su cabeza hacia la suya y la besó…, y la siguió besando hasta que el deseo comenzó a arder y convirtió en cenizas sus pensamientos.


  Era demasiado. No podía seguir así.


  Tenía que hacer algo…, tenía que tomar una decisión y actuar en consecuencia.


  Y eso fue lo que hizo. Se dirigió a la persona que mejor lo conocía. Encontró a Flick en la salita de atrás y agradeció que estuviera sola, mientras ojeaba distraídamente el Ladies Journal.


  Sintiéndose inquieta y audaz, se acercó a la ventana y abrió fuego sin previo aviso.


  —¿Conoces bien a Dillon?


  Flick levantó la vista y sonrió ligeramente.


  —Desde que tenía siete años. Él es un año mayor que yo, pero éramos los únicos niños de la casa, y no había demasiados niños en los alrededores, y dado el interés que yo siento por la equitación y los caballos, como podrás suponer, pasábamos mucho tiempo juntos, mucho más de lo normal.


  Dejándose caer en el asiento junto a la ventana, Pris sostuvo la mirada azul de Flick.


  —¿Podrías hablarme de él? No sé si puedo…, es muy…, no sé…


  —¿Si puedes confiar en él? —soltó Flick con una sonrisa—. Una sabia pregunta que cualquier dama se debería hacer. En especial con un hombre como él.


  Pris parpadeó.


  —¿Un hombre como él?


  —Un ladrón de corazones. Oh, no a propósito, eso nunca. Pero hay numerosos corazones en la alta sociedad que llevan una grieta por culpa suya. Y debo añadir que algunos de esos corazones son sorprendentemente duros. Pero de eso, él, como la mayoría de los hombres en similares circunstancias, parece no darse cuenta.


  Flick hizo una pausa.


  —Pero me preguntabas sobre la confianza. —Cerró la revista, frunciendo el ceño—. Hum…, te haré el favor de no decirte sencillamente que deberías confiar. Así que veamos cómo puedo ayudarte.


  Flick miró al otro lado de la habitación.


  —Fijémonos en los recientes acontecimientos, los que las dos conocemos. Por ejemplo, el asunto de las sustituciones. —Volviendo la mirada hacia Pris, Flick continuó—: ¿Te ha contado su pasado? ¿Cómo estuvo involucrado una vez en carreras amañadas?


  Pris asintió con la cabeza.


  —Demonio y tú le ayudasteis a salir de ese lío.


  —Sí, pero en el proceso, Dillon recibió un disparo dirigido a mí. Quizás él lo viera como un acto redentor, pero a pesar de eso, en el momento en que ocurrió, él actuó sin pensárselo dos veces. Y después de todo ese barullo, fue él mismo quien reconstruyó su reputación. Con tenacidad y firmeza. Él sabe lo que vale la reputación más que cualquier otro caballero.


  —Porque la perdió una vez —convino Pris.


  —¡Exacto! —Flick levantó un dedo—. Cuando se ocupó de la última estafa, Dillon escogió la manera que menos perjudicara a las carreras, un deporte cuyos ideales defiende, pero a cambio ponía su reputación, que tanto le había costado recuperar, en juego. Y corrió un verdadero riesgo, uno que él conocía y comprendía. Si algo hubiera salido mal, si Belle hubiera perdido, cualquier sospecha de implicación por su parte le habría hecho perder su cargo como responsable del registro, y ya sabes lo mucho que eso significa no sólo para él sino para el general; sin embargo no vaciló en lo que era, una vez más, un acto desinteresado en defensa de algo que considera su deber proteger.


  Flick hizo una pausa, luego continuó:


  —He conocido a muchos hombres poderosos. —Frunció los labios y buscó la mirada de Pris—. Después de todo me he casado con un Cynster. Pero ninguno de ellos tiene el arrojo temerario ante los riesgos que afronta Dillon. Si hay algo que él se compromete a proteger, algo que le importa, entonces jamás piensa en el riesgo que eso supone para él. —Flick esbozó una sonrisa—. Por fortuna, el destino tiende a sonreír a esas almas tan apasionadamente imprudentes.


  Pris ladeó la cabeza, pensativa.


  —Así que me estás diciendo que él es indiscutiblemente leal, valiente y…


  —Cierto. No hay ni una pizca de falsedad en él, nunca tiene intención de hacer daño. Puede andarse con rodeos o manipular si lo cree necesario, pero en el momento en que las cosas se vuelven serias, en que la acción se hace imperativa, todo lo demás deja de tener importancia, y actúa.


  Pris pensó en lo que él le había dicho, en lo que le había revelado, en los días y noches pasados. Volvió a centrar su atención en Flick y se la encontró mirándola fijamente.


  —Y aquí estás tú. —Flick la señaló con la cabeza—. Es muy reveladora la manera en que se comporta contigo.


  —¿Reveladora?


  —Considera los hechos. Primero, a pesar de su inquebrantable lealtad a las carreras, te ha antepuesto a ellas, te ha seguido hasta aquí a pesar de que están a mitad de la temporada en Newmarket. Luego selló su destino, haciendo absolutamente todos los gestos posibles, para demostrar públicamente que te quiere como esposa, aunque no haya recibido ningún ánimo por tu parte. Se ha arriesgado no sólo a abrir su corazón, sino a ponerlo a tus pies, y de la manera más pública imaginable. Y eso que es un hombre que aborrece con vehemencia ser una figura pública.


  »En lo que concierne a las damas, es la discreción personificada. Sé que tuvo numerosos affaires en el pasado, pero nunca supe quiénes fueron las damas con las que estuvo involucrado. —Flick hizo una pausa, luego continuó—: Me estoy saliendo por la tangente. Lo que trato de decir es que Dillon, a sabiendas y con toda intención, ha corrido un enorme riesgo social y emocional para seguirte.


  Pris frunció el ceño.


  —¿A qué se arriesga?


  Flick agrandó los ojos.


  —A que lo puedas rechazar. Todavía puedes rechazarlo, lo sabes, y eres lo suficientemente fuerte para hacerlo, a pesar de todo lo que Dillon está haciendo, es algo que podría ocurrir, y eso él lo sabe muy bien.


  Pris permaneció sentada con el ceño fruncido, pensando en lo que Flick le había dicho.


  Flick la observó durante un minuto, luego se inclinó y le palmeó la rodilla.


  —Cuando te decidas por fin a confiar en él, no olvides esto: él ha confiado en ti. Con sus acciones y su persona, ha depositado su vida y su corazón en tus manos. Poco más puede ofrecer un hombre como él. —Flick hizo una pausa y luego reiteró—: Recuérdalo cuando tomes una decisión.


  Pris sostuvo la mirada azul de Flick durante una largo momento, luego inspiró hondo y asintió con la cabeza.


  —Gracias.


  Flick esbozó una sonrisa y se recostó en su asiento.


  —¿Por el consejo? ¿O por señalarte las verdades?


  Pris la estudió, luego le devolvió la sonrisa.


  —Por las dos cosas.


  Capítulo 21


  AHORA tenía que considerar un dato en la ecuación que no había tenido en cuenta. Ahora que Flick había compartido con ella esas observaciones, y todas las implicaciones, Pris tenía muchas cosas en que pensar, una visión más amplia de Dillon Caxton y su proposición.


  Quizás aún no confiaba en sus razones para querer casarse con ella, pero, tras las revelaciones de Flick, la balanza se había inclinado a su favor.


  A pesar de que no estaba segura de él al cien por cien, la esperanza había florecido en su corazón.


  Esa misma noche, en la atestada pista de baile de lady Kendrick, escuchó cómo Rus describía con entusiasmo sus planes, no sólo para los meses siguientes, sino para el resto de su vida.


  —Al final, regresaremos al Hall, por supuesto, pero antes…


  Rus no lo había especificado, pero estaba claro que «regresaremos» quería decir Adelaide y él. Se había acostumbrado a referirse a ellos en plural, tal y como Dillon insistía en hacer con ella y él. Eran siempre ellos. «Nosotros».


  Consciente de repente de que Rus había dejado de hablar, Pris lo miró y se lo encontró observándola con una seriedad inusual.


  Sintió que la pregunta: «¿Qué vas a hacer?», estaba en la punta de la lengua de su hermano; no obstante, él sólo se limitó a mirar a la multitud por encima de su cabeza.


  —Si todavía estás en Dalloway Hall, puede que ya seas tía para entonces. —Curvó los labios levemente—. Puedes ayudarnos a cuidar de nuestros hijos.


  Pris entre cerró los ojos hasta que sólo fueron dos estrechas rendijas, pero él se negó a sostenerle la mirada.


  —Es inútil, ya lo sabes. No me vas a picar.


  Rus se decidió por fin a mirarla.


  —Adelaide sugirió que una pequeña provocación podría servir de ayuda.


  Ella agrandó los ojos con una mirada ofendida.


  —Tú sabes que no.


  Él suspiró.


  —Bien, tenía que intentarlo. —Con total despreocupación, Rus regresó a su vida, a su futuro, y dejó que ella pensara en el suyo.


  Algo que no era precisamente fácil. Adelaide había sabido por dónde atacar.


  Al volver con Dillon al final del baile, esgrimió la excusa de una cenefa suelta para escapar a la salita privada. Mientras reparaba el daño, intentó ordenar sus pensamientos y abordar la pregunta que aclararía su futuro —convertirse o no en la esposa de Dillon—, desde un ángulo diferente.


  Si no se casaba con Dillon, ¿qué haría entonces?


  La respuesta no era alentadora. ¿A qué otra cosa, aparte del matrimonio, podría aspirar?


  Rus estaba a salvo, había logrado enfocar su futuro en su actividad favorita, y su padre y él se habían reconciliado. Lo cierto es que jamás los había visto en tan buena armonía. Sus hermanos menores eran felices y estaban bien cuidados como resultado de una buena planificación, no la necesitaban a su lado. Y aunque estaba dispuesta a regresar a casa al instante si surgía algún problema, con su padre, Eugenia, Rus, Adelaide y Albert presentes, era difícil imaginar que pudiera surgir alguno.


  En lo que respecta a Dalloway Hall, su hogar, Pris había crecido sabiendo que jamás sería suyo. Las riendas del lugar pasarían a Adelaide cuando se convirtiera en la esposa de Rus. Marcharse y crear su propio hogar…, eso era lo que tenía asumido que haría algún día.


  Había viajado con Eugenia a Dublín, de allí a Edimburgo, y de Edimburgo a Londres. Le gustaban bastante las ciudades, le gustaban las distracciones que ofrecían, pero era más feliz en el campo.


  «Por eso en Newmarket se había sentido como en casa».


  El pensamiento surgió de la nada. Arrugando la nariz, se sentó ante el espejo para arreglarse los rizos.


  Un movimiento a la izquierda captó su atención. Una dama elegantemente vestida y peinada, se dejó caer en la silla de al lado y se la quedó mirando.


  Lentamente, Pris giró la cabeza y clavó la vista en la dama, que parpadeó.


  —Oh. —Miró fijamente a Pris mientras le estudiaba la cara. Parecía dispuesta a dedicarse simplemente a mirarla.


  —¿Puedo ayudarla en algo? —preguntó Pris.


  La mujer le sostuvo la mirada, luego hundió los hombros.


  —No. No es… —Frunció el ceño—. Es usted muy hermosa. Mis hermanas me lo advirtieron, pero no había creído realmente que… —Su ceño se hizo más profundo—. Me ha puesto muy difíciles las cosas.


  Pris parpadeó.


  —¿Qué cosas?


  —Las cosas con Dillon Caxton, por supuesto. —La dama, rubia y con enormes ojos color café, miraba a Pris con creciente desaprobación—. Se suponía que me tocaba a mí, a mí o a Helen Purfett, pero si le digo la verdad, creo que yo me lo merecía más.


  —¿Se lo merecía más? —Pris frunció también el ceño—. ¿El qué?


  Echando una mirada furtiva a su alrededor, la dama se acercó más y susurró:


  —¡A él, por supuesto!


  Pris la observó, no parecía estar loca.


  —No lo entiendo.


  —Cada vez que él viene a Londres, hay una especie de competición. Para ver quién puede captar su atención y atraerlo a su cama. Todas conocemos las reglas: sólo matronas de la sociedad, y sólo aquellas que no lo hayan catado antes. Mis hermanas, las tres, han tenido su oportunidad. Debo informarla que todas somos reconocidas bellezas. Así que estaba totalmente resuelta a que la próxima vez que él visitara la capital, fuera mío. Pero en vez de eso… —la dama le lanzó a Pris una mirada airada—, se ha pasado todo el tiempo persiguiéndola a usted. ¡No me ha dirigido ni una sola mirada! Ni a mí, ni a Helen, ni a cualquier otra. —La mujer se echó hacia atrás y extendió las manos mientras miraba a Pris—. ¡Y mírese! —Le temblaron los labios—. ¡No hay derecho!


  Pris comprendía la situación de las aburridas matronas; se habían casado por las razones socialmente aceptadas, y, por lo tanto, se veían obligadas a buscar la excitación fuera de sus votos matrimoniales. Ese era el motivo por el que ella se negaba a casarse por cualquier otra cosa que no fuera amor; sintió compasión por ellas. Sin embargo…


  —Lo siento. No entiendo de qué manera podría ayudarla. No puedo cambiar de cara.


  La dama siguió frunciendo el ceño.


  —No, y no me atrevería a pedirle que lo rechazara. Además, él parece totalmente comprometido. Pero al menos podría casarse con él con rapidez; luego, una vez que se hayan establecido, él será libre para volver con nosotras de nuevo.


  Pris parpadeó sorprendida. Le costó un gran esfuerzo, pero logró no reaccionar y sacar a esa dama del error de manera muy clara y concisa. Si ella se casaba con Dillon, ya podía olvidarse él de mirar a otra mujer. No obstante, aquello era más bien una cuestión de que las damas lo miraban a él casi… casi como si Dillon fuera ella. Era un reflejo exacto de cómo los hombres la miraban a menudo a ella.


  Sintió que su lado salvaje y temerario despertaba.


  Esbozó una sonrisa, una tan dulce como las que lucía Adelaide cuando quería parecer insegura. Puede que el engaño no fuera con Dillon, pero, definitivamente, era algo que sí iba con ella, por lo menos cuando se trataba de una buena causa. En especial si esa causa eran ellos.


  «Ellos». La palabra resonó en su mente, dudó por un instante, y luego la asimiló.


  —Estaría encantada de casarme con él a toda prisa, pero… —Se encogió de hombros ligeramente—. Para eso, tengo que convencerlo de alguna manera. —Miró inocentemente a la dama—. Usted, o alguna de sus tres hermanas, deben de conocerlo muy bien. ¿Podría darme algunas indicaciones de cómo… alentarle?


  Por un momento, Pris se temió que la dama no fuera tan ingenua como para compartir los conocimientos de sus hermanas. Entrecerró los ojos, frunció los labios y por fin esbozó una mueca.


  —Lo más probable es que acabe conmocionándola, y seguro que él se quedará más conmocionado todavía cuando una señorita como usted haga esas cosas, pero…


  La dama se llevó un dedo a los labios, echó un vistazo alrededor, y se acercó más.


  —Primero, debería arreglar un interludio privado. Luego…


  Pris escuchó y aprendió. La mujer se mostró de lo más servicial.


  Esa misma noche, Pris se encontraba esperando a que Dillon apareciera en su dormitorio.


  Habían bailado los tres bailes usuales, luego él las había acompañado a casa y había partido; Pris suponía que se habría marchado al club. Tan pronto como regresara, iría a su habitación para estar con ella. Con una bata sobre el camisón, se dirigió a la chimenea y esperó.


  Había tomado una decisión. No habían sido los profundos razonamientos de Flick los que habían inclinado la balanza de manera irrevocable, sino más bien lo que la dama de la salita privada —lady Caverstone— había revelado. Había comprendido de repente que si ella no aceptaba a Dillon —si no corría el riesgo, agarraba el toro por los cuernos y conseguía que «ellos» fuera una realidad—, lo estaría condenando precisamente al tipo de vida que jamás aceptaría para sí misma.


  Eran muy parecidos. La belleza exterior los había marcado, pero poca gente comprendía las intensas pasiones que subyacían debajo. Hasta ese momento, ella no había percibido lo similares que eran sus destinos.


  Si como Flick había sugerido, ella era especial para él, la única a la que había perseguido con las miras puestas en el matrimonio, si como él le había dicho, ella era la única mujer con la que se sentía completo, entonces…, si ella no se aferraba a la mujer que era ni se permitía ser quien él necesitaba que fuera —su esposa, o como había repetido varias veces, la salvaje, apasionada y temeraria diosa que podía comprender su corazón y su alma—, si lo rechazaba y regresaba a Irlanda para vivir una vida serena y tranquila, ¿en qué lugar le dejaría eso?


  A merced de damas como lady Caverstone y sus hermanas. Una existencia a medias, sin fuego ni pasión, sin emociones salvajes y temerarias, sin una vida real.


  «No. Ese no es el camino».


  La idea de Dillon abandonado a una soledad que le carcomiera el alma, las emociones que ese pensamiento despertaba en ella, no habían respondido a sus preguntas, sino que habían hecho que las descartara. No tenían importancia. Él sí que la tenía.


  Había llegado el momento de poner punto final, de anunciar su decisión, de dar a conocer su disposición.


  Y tras escuchar a lady Caverstone, sabía exactamente cómo. Cuando se abrió la puerta de su dormitorio, estaba preparada. Preparada para sonreír, más para sí misma que para él, preparada para tenderle la mano y conducirlo a la cama, justo al lado de donde estaba parada. Extendió las manos contra el pecho de Dillon para evitar de esa manera que él la tomara en sus brazos y la besara.


  —No. Todavía no.


  Dillon se detuvo y la estudió. En su mirada asomaron la sospecha y la cautela.


  Pris reconoció los sentimientos y arqueó una ceja para retarlo.


  —Es mi turno.


  La sospecha abandonó los rasgos de Dillon, que curvó los labios.


  —¿Es uno de esos momentos donde tú llevarás la voz cantante?


  —Exacto. —Casi exhaló la palabra mientras le quitaba el abrigo y se lo bajaba por los brazos. Permitió que se liberara de las mangas y centró la atención en la corbata.


  Deshaciendo el nudo, tiró de los extremos para hacerle bajar la cabeza hacia ella, para besarle atrevidamente con la boca abierta, con ansia, con hambre. En el mismo momento en que ella sintió que los brazos de Dillon la rodeaban, en el mismo instante en que él intentó tomar el control, ella se apartó.


  —De eso nada. —Retrocediendo un paso, se apartó de sus brazos meneando un dedo acusador—. Nada de manoseos. No hasta que yo te dé permiso.


  Dillon alzó una ceja ante sus palabras, pero bajó los brazos obedientemente. Se mantuvo inmóvil mientras ella posaba los dedos en los botones de plata de su chaleco, le quitaba la prenda y la dejaba a un lado, luego se dispuso a deshacerse de la camisa. Los botones se le resistieron, y ella agarró los bordes de la camisa y tiró de ellos, luego se quedó quieta. Para admirarlo. Para recrearse con una satisfacción oculta.


  Todo eso podía ser —de hecho lo sería— suyo. Lady Caverstone y sus hermanas tendrían que fastidiarse.


  Dillon inspiró con fuerza, sintiendo el deseo que lo atravesaba mientras la observaba y veía en la cara de Pris una posesividad que no había esperado encontrar allí. Por qué no, no sabría decirlo, pero aquello sólo podía significar una cosa.


  La agarró con suavidad, con la intención de atraerla hacia él y averiguar lo que esa expresión quería decir de verdad.


  —No. —Ella le apartó las manos. Dillon frunció el ceño cuando ella le bajó la camisa por los hombros, atrapándole los brazos—. Quédate quieto.


  Hablaban en susurros aunque la habitación de al lado estaba desocupada. Tragándose la impaciencia porque ella hubiera adoptado el papel que normalmente le tocaba jugar a él —sobre todo cuando no estaba acostumbrado a la sumisión—, esperó a que le liberara las manos. Pero en vez de eso, ella le extendió las suyas por el torso, acariciándolo con manifiesta posesividad, luego acercó los labios a la cálida piel.


  Sus dientes tomaron parte en la función, distrayéndolo con pequeños mordiscos o un roce sutil sobre un pezón tenso. Luego lo lamió con la lengua y él tomó aliento. Cambiando el peso a la otra pierna, él se inclinó e intentó aproximar su cabeza a la de ella para besarla, pero no pudo tocarla.


  Ella lo esquivó y le ordenó:


  —No te muevas.


  Imposible. Había una parte de él que ni siquiera ella podía controlar; una parte que presionaba contra la bragueta de los pantalones, y Pris lo sabía. Dillon apretó los dientes.


  —Pris…


  Ella se rio, una risita ronca y sensual; el cálido aliento contra su piel, fue una sutil tortura.


  —Espera.


  Pris se retiró un poco.


  Con la mandíbula tensa, él suspiró, y clavó en el techo una mirada martirizada, luego oyó un susurro —la bata de Pris cayendo al suelo— y un segundo más tarde vislumbró un atisbo del camisón blanco. No pudo apartar los ojos de ella mientras se retorcía para quitarse el largo camisón por la cabeza.


  La miró fijamente y sintió un dolor en el pecho. A regañadientes, se recordó que tenía que respirar. Sólo la había visto desnuda en la cama, o cubierta con una sábana en la oscuridad. Hasta ahora…


  Bañada por una seductora mezcla de rayos de luna y la luz de las velas, Pris era la diosa con la que siempre había soñado. La diosa pagana, salvaje y temeraria. Los rizos negros le caían en cascada sobre los hombros, los sedosos mechones enmarcaban las tensas cimas de sus pechos. Las largas y gráciles extremidades destellaban con un brillo perlado, con la exuberancia de una deidad.


  Se acercó a él sonriendo dulcemente, con una mirada ardiente en esos ojos color esmeralda, y algo se estremeció y se quebró en el interior de Dillon. Luego ella estaba allí, delante de él, extendió las manos para tocarlo y Dillon supo que estaba perdido.


  Maravillado se preguntó cómo ella habría logrado hacer realidad un sueño que él ni siquiera era consciente de haber tenido. Pris se frotó contra él, sinuosamente, con una promesa latente, pero que por el momento contenía.


  Detrás de su espalda, él se liberó primero una mano y luego otra del enredo de la camisa, casi sin atreverse a respirar mientras ella se las arreglaba con los botones de su pantalón y luego se agachaba para bajárselos.


  Él inspiró con fuerza. No podía pensar con claridad, no lo suficiente para tomar el control, no cuando ella se comportaba de esa manera. Tenía que saber qué más había planeado ella, porque su mente obnubilada sabía con certeza que Pris había planeado algo. En lugar de la vela solitaria de la mesilla, había un candelabro de cuatro brazos, derramando un charco de luz sobre la cama.


  Y ella, todavía arrodillada a sus pies, lo hizo girar lentamente sobre sus talones mientras lo miraba de arriba abajo, las rodillas, los muslos, la prominente erección, el abdomen tenso, su torso hasta llegar a sus ojos.


  Durante el espacio de un latido, Pris le sostuvo la mirada con unos ojos ardientes como llamas esmeraldas, luego ella le sonrió y comenzó a acariciarle las rodillas, le pasó las manos por los muslos, y las siguió moviendo. Hacia arriba.


  Dillon casi se tragó la lengua cuando ella cerró ambas manos en torno a su rígida longitud. Y casi perdió la cabeza cuando ella se acercó lentamente y lo lamió. Se estremeció totalmente cuando Pris siguió una vena protuberante con la punta de la lengua, luego rozó ligeramente la punta de su verga.


  Muy suavemente se la metió en la boca, y la mente de Dillon explotó.


  Dillon no podía respirar. Cada uno de sus músculos se había convertido en un nudo tenso. Cuando ella lo succionó con suavidad, y lo introdujo más profundamente en su boca, él cerró los ojos y sintió que no podía ponerse más duro.


  Sus intenciones no tenían poder ante esa reacción; cuando ella le daba placer con tal libertad y atrevimiento, ningún poder en la tierra le hubiera podido impedir enredar los dedos en esa melena sedosa. Pris lo succionó con más fuerza, y él apretó los dedos, luchando para no empujar en esa boca caliente, mojada y acogedora.


  Pris movió las manos, le rodeó los muslos, las subió para acariciarle las nalgas, luego las apretó ligeramente, mientras sus labios y su lengua seguían jugando con su miembro.


  Puede que ella fuera una diosa, pero él sólo era un humano. Conteniendo un gemido, tomó aliento con fuerza.


  —¡Pris! Basta.


  Dillon no supo si sentirse aliviado o decepcionado cuando ella le obedeció y lo soltó.


  Con los pechos subiendo y bajando, ella lo observó, y la expresión en sus ojos era realmente calculadora.


  Antes de que ella pudiera volver a dedicarse a su reciente obsesión, él la tomó por los brazos. Para su enorme alivio, Pris permitió que la ayudara a ponerse en pie, pero le plantó las manos en el pecho y se mantuvo alejada de él. Le miró a los ojos con fiera determinación.


  —No, aún no es suficiente.


  Él frunció el ceño y arqueó una ceja.


  En respuesta, ella arqueó una de las suyas como la diosa controladora que era.


  —¿Qué estás dispuesto a ofrecer? ¿Tu rendición?


  «Por mí. Por mi amor».


  Pris dejó que sus ojos hablaran por ella, con ellos le dijo sin ambages cuál era el premio que ella le ofrecía.


  Dillon agarró por los hombros a Pris. Respiraba tan entrecortadamente como ella lo hacía; el calor que emitía el cuerpo masculino la atraía, la excitaba, pero no cedería hasta que él se rindiera y admitiera eso que los haría libres a los dos.


  Él estaba estudiando sus ojos y soltó un suspiro torturado.


  —¿Qué es lo que quieres?


  La pregunta correcta. Pris sonrió. Lo miró fijamente, y le clavó el dedo en el pecho.


  —Túmbate boca arriba en la cama.


  Él vaciló, pero apartó las manos de ella e hizo lo que le pedía. Ella lo observó mientras él se acostaba en la cama, con la cabeza en las almohadas, los brazos a los lados y las piernas ligeramente abiertas. Con una sonrisa, ella se subió a la cama para arrodillarse entre sus pies.


  Pris se detuvo a admirar la vista, luego le colocó las manos en las piernas y las deslizó muy lentamente hacia arriba, por los muslos y más arriba, inclinando su cuerpo hacia el suyo para sentir los duros músculos y deslizar su piel sobre la de él, hasta que no le quedó más remedio que abrir sus piernas y montarse a horcajadas sobre el tenso abdomen de Dillon. Entonces le cogió una de las manos y le levantó el brazo por encima de la cabeza hasta donde estaba la bufanda de seda que ella había atado a la cabecera.


  Él giró la cabeza y se quedó mirando con incredulidad cómo Pris ataba con rapidez su muñeca. Boquiabierto e incapaz de reaccionar, Dillon giró la cabeza hacia el otro lado y observó cómo ella hacía lo mismo con la otra mano, dejándolo, al menos en teoría, indefenso. A su merced.


  Dillon entrecerró los ojos cuando Pris, satisfecha, se incorporó sobre su abdomen.


  —¿Qué intentas hacer?


  Por el tono de su voz, Pris supo que él no tenía intención de discutir con ella.


  Sonrió. Apoyando las manos a ambos lados de su torso, se inclinó sobre él y lo lamió.


  —Poseerte. —Exhaló la palabra sobre el punto donde lo había mojado con su lengua, y sintió que el duro cuerpo masculino reaccionaba. Sin quitarle los ojos de encima, ella añadió—: Y lo haré. Como es mi deseo.


  Pris dejó que su mirada añadiera el resto: «como te mereces». Dillon la miró fijamente y leyó su mensaje, luego gimió y cerró los ojos.


  Ella sonrió ampliamente y posó los labios en su piel. Luego ejecutó su sentencia. Se dedicó a tomar todo lo que deseaba de él, todo lo que él entregaba de buena gana. Todo lo que él exigía a sus amantes, se lo exigió ella a él; todo lo que les daba, se lo dio. Con los labios, con la lengua, con las manos, con su cuerpo, con las cimas de sus pechos, lo acarició y lo volvió loco.


  Sin sentido. Como él solía dejarla a ella normalmente. Lo hizo sentirse tan salvaje e imprudente, tan hambriento y necesitado como la dejaba él a ella.


  Con lo que Pris no había contado era que la creciente necesidad de él alimentaba la suya.


  El deseo la invadió mientras se movía sobre él, mientras se contoneaba y retorcía, lo exploraba y acariciaba. Dillon respondió a cada demanda, le ofreció su boca cuando Pris así lo quería, luego cuando ella se movió más abajo, cerró los ojos, apretó los dientes y dejó que se saliera con la suya.


  Sin restricciones, ofreciéndole cada parte de sí mismo y permitiendo que ella hiciera lo mismo. Una y otra vez, con total devoción, hasta que ninguno de los dos pudo esperar más, y ella se irguió sobre él, lo acogió en su interior y lo montó.


  Salvaje, desinhibida, una diosa pagana bajo la luz de la luna, desenfrenada y erótica como la trémula luz de las velas que doraba su piel.


  Dillon la observó, apenas era capaz de creer lo que veía, lo que palpaba, lo que sentía, mientras la sangre rugía en sus venas y unas emociones intensas y reales se apoderaban de su corazón y de su alma, mientras ella explotaba encima de él. Apretando los dientes y cerrando los puños, Dillon se aferró a su cordura y observó cómo Pris era invadida por la pasión, cómo, durante un momento que pareció eterno, el placer llenaba el vacío y los atravesaba a los dos.


  Pris cayó desmadejada sobre él, respirando entrecortadamente sobre su pecho.


  Dillon cerró los ojos e inspiró hondo, rezando para retomar el control. Luego abrió los párpados, bajó la vista y le dijo al oído:


  —Mis manos. —Su voz era poco más que un susurro—. Desátamelas, Pris, por favor.


  Durante un momento, ella permaneció inmóvil sobre su torso, luego él sintió la presión de sus pechos cuando ella tomó aliento y se estiró para alcanzar el lazo de la muñeca y desatarle.


  En cuanto él sintió que era libre del sedoso grillete, extendió la mano, la pasó por encima de la espalda de Pris, apretándola contra su pecho, y dio un tirón para desatar la otra mano.


  Luego la atrapó, la besó y reclamó su boca, dejándole ver todo lo que sentía por ella. Rodó hasta que Pris quedó debajo de él. Profundizó el beso, la agarró por los muslos, se los abrió y le levantó las piernas para hundirse en su hogar.


  Muy profundamente. En el lugar donde pertenecía.


  Y ella también lo creyó así. Con un sonido medio sollozo, medio jadeo, Pris lo rodeó con las piernas, arqueó las caderas y lo instó a penetrarla más hondo.


  Dillon la llenó, saboreando cada centímetro de su funda apretada, de su completa y deliberada rendición. Luego la poseyó, llenó su alma, su corazón y sus sentidos. Permitió que la sangre que rugía en sus venas los condujera a los dos. Sintió que ella se unía a él, sintió su placer, oyó sus gemidos.


  Luego ambos volaron más allá del fin del mundo, más allá de las sensaciones que los atravesaban y los convertían en un solo corazón, un alma, dos mentes unidas, dos cuerpos esclavos de esa ansia elemental que los conducía, los llenaba, y los hacía ansiar y desear más.


  Ella se deshizo en mil pedazos y lo arrastró a él con ella. Con las manos entrelazadas, alcanzaron su paraíso privado. Y sintieron que la gloria los rodeaba, dándoles la bienvenida, asegurándoles más allá de las palabras, más allá de los pensamientos, que ahí era donde se encontraba su verdadero hogar.


  Que ahí era donde el «nosotros» pertenecía.


  —Pídemelo de nuevo —murmuró Pris agotada, mientras permanecía tumbada a su lado. Todavía podía sentir los restos de esa pasión dorada surcándole las venas.


  Dillon yacía de lado, con el pecho contra la espalda de Pris, como dos cucharas en un cajón, acunándola contra su cuerpo.


  —No —masculló con voz ronca.


  Pris intentó fruncir el ceño, pero no lo consiguió, luego se acordó de que, de todas formas, él no podía ver su rostro.


  —¿Por qué no?


  —Porque ninguno de los dos es capaz de pensar o razonar correctamente. No me arriesgaré a que me respondas lo que no quiero oír o, Dios me libre, más tarde te olvides de qué respuesta me diste.


  Con las palabras de Flick dándole vueltas en la cabeza, Pris soltó un bufido muy poco elegante.


  —Pues bien que te gusta arriesgarte con otras cosas.


  —No cuando podría perder más de lo que estoy dispuesto a perder.


  Ella se lo pensó un momento y se dio cuenta de que eso era algo que no podía discutirle.


  También se percató de que no podía recordar haber ganado ninguna discusión con él. Ella podía quejarse, pero él se mantenía firme y finalmente acallaba sus protestas.


  —Además, no eres la única que puede planear las cosas.


  Antes de poder decidir si eso era una amenaza o una promesa, Pris se quedó dormida.


  A la mañana siguiente Dillon se encontraba sentado en la mesa del comedor de Horatia, contento de estar a solas, incluso más feliz aún, de estar dando los toques finales a sus planes para ese día, cuando la aldaba resonó con demasiada fuerza.


  Highthorpe se dirigió hacia la entrada. Dillon oyó voces y luego vio entrar a Barnaby.


  Un Barnaby despeinado, manchado de barro y exhausto.


  —¡Dios mío! —Dillon se incorporó; dejó la taza de café sobre el platito y con un gesto de la mano le indicó que tomara asiento—. Siéntate antes de que te caigas. ¿Qué demonios ha ocurrido?


  Con una barba de dos días, Barnaby esbozó una mueca cansada.


  —Nada que una taza de café cargado, un buen desayuno, un baño, un afeitado y un día de sueño no puedan curar.


  —Podemos empezar con las dos primeras cosas. —Dillon asintió cuando Highthorpe colocó una taza delante de Barnaby y se la llenó.


  Esperó hasta que Barnaby tomó un largo sorbo, con los ojos cerrados, claramente saboreando el alivio. Cuando abrió los ojos y examinó los platos del desayuno dispuestos en la mesa, Dillon le dijo:


  —Sírvete tú mismo, podemos conversar mientras desayunas. Con ese aspecto difícilmente puedes calmar mis nervios.


  Barnaby sonrió fugazmente y con rapidez se sirvió de una bandeja de jamón.


  —He cabalgado toda la noche. Y la mayor parte del día y la noche anterior.


  —¿Martin?


  Barnaby asintió con seriedad. Dillon frunció el ceño.


  —¿Lo has encontrado?


  —Sí y no. —Barnaby cortó un trozo de jamón—. Me dejé caer en Connaught Place con Stokes. —Se metió el jamón en la boca y agitó el tenedor vacío mientras masticaba. Luego tragó—. Martin no estaba allí, pero descubrí que el señor Gilbert Martin le había alquilado la propiedad a una familia. Buscamos al administrador y Stokes lo persuadió para que nos diera la dirección de Martin.


  Barnaby miró el plato.


  —En Northampton. Stokes me acompañó. Cuando llegamos, se repitió la misma historia. Había otra familia en la casa y se la había alquilado a Gilbert Martin por medio de un agente. Y buscamos a ese administrador, que nos envió a Liverpool.


  Dillon contuvo la lengua mientras Barnaby comía.


  —Después de Liverpool, viajamos a Edimburgo, York, Carlisle, Bath y Glasgow. —Barnaby frunció el ceño—. Puede que me haya saltado uno o dos sitios, pero el último fue Bristol. Es ahí donde encontramos al señor Gilbert Martin, casi por casualidad, mediante un conocido de ese lugar.


  Barnaby clavó los ojos en los de Dillon.


  —El señor Gilbert Martin tiene setenta y tres años. No tiene hijos y no conoce a ningún otro Gilbert Martin, y aunque es cierto que posee una casa en Connaught Place y la alquila mediante un administrador, el señor Martin no tiene ni la más remota idea de ninguna otra dirección en Northampton ni en cualquiera de los otros lugares.


  Barnaby hizo una pausa y luego añadió:


  —Los pagos de los alquileres de la casa londinense son depositados en una cuenta en la ciudad, y el señor Martin los controla. No ha habido en ella ingresos considerables, y él no tiene ni la más remota idea de lo que está sucediendo.


  Dillon frunció el ceño.


  —¿Y no tienes ni idea de quién puede ser ese otro señor Gilbert Martin?


  —¿Además de un tipo endemoniadamente listo? No, ninguna.


  Tras un momento, Barnaby continuó.


  —Durante nuestros viajes, Stokes y yo tuvimos mucho tiempo para elucubrar diversas teorías. Una vez que comprendimos que nuestro señor X nos había hecho seguir una pista falsa, y lo bien que lo había dispuesto todo, garantizando más o menos que ni siquiera los cabecillas de los bajos fondos pudieran rastrearle, se hizo evidente el peligro que tú, especialmente, corres ahora.


  Miró a Dillon.


  —Si el señor X decide vengarse, no tendremos ninguna pista de por dónde podría atacar.


  Dillon asintió, impasible.


  —Puede que nunca haya ningún ataque ni venganza. No puedo pasarme la vida esperándolo. El señor X podría estar en la más absoluta ruina. Quizás incluso haya huido del país.


  —Es posible, pero… —Barnaby sostuvo la mirada de Dillon—. Hay algo que no encaja. Con todas esas precauciones para encubrir su identidad, ¿no podría ser acaso uno de los nuestros? ¿Un miembro de la alta sociedad?


  —Gabriel ha continuado buscando, pero, hasta el momento, no ha encontrado ninguna pista, ninguna señal, nada de lo que podamos tirar.


  —Por eso mismo. El señor X ha sido muy hábil para ocultar sus huellas. Podría ser cualquiera de los caballeros con los que te codeas cuando visitas tu club, o uno de los asistentes a cualquiera de los bailes que frecuentas. Supongo que no has considerado volver a Newmarket.


  —No.


  Barnaby suspiró.


  —Le dije a Stokes que esa sería tu respuesta. Él, al igual que yo, está seguro de que el señor X intentará ir a por ti, incluso si luego tiene que salir corriendo del país. Tal y como suele actuar, supongo que matarte es algo que entra en sus planes.


  Dillon no pudo evitar sonreír.


  —¿Estás tratando de asustarme?


  —Sí. ¿Funciona?


  —No de la manera que imaginas, pero… tengo una idea. Como estás tan seguro de que el señor X vendrá a por mí, ¿no podríamos aprovechar esa oportunidad, posiblemente nuestra última oportunidad, y echarle el guante?


  Barnaby parpadeó.


  —¿Quieres decir que te utilicemos como cebo?


  Dillon enarcó las cejas.


  —Si yo soy el único de todos nosotros a por quien él irá… ¿por qué no?


  A las once fue a buscar a Pris, la instó a recoger su capa y luego la condujo al lugar que había escogido.


  Cuando la hizo atravesar las puertas y la guio por la nave, ella miró a su alrededor, luego se acercó más a él y le susurró:


  —¿Para qué hemos venido aquí?


  En torno a ellos, predominaba la paz sagrada de la catedral de Saint Paul.


  —Porque —le susurró él en respuesta, colocándole la mano en su brazo— quería un lugar donde a pesar de estar solos, no corriéramos el riesgo de distraernos. Tenemos que hablar y para eso necesitamos pensar.


  Ella consideró protestar, luego lo pensó mejor. Miró a su alrededor con sumo interés.


  —¿Dónde?


  Dillon también había previsto eso.


  —Allí.


  Era un día frío, las nubes se deslizaban rápidamente por el cielo arrastradas por el viento y nadie podía predecir si llovería o no. Había un montón de turistas vagando por los lugares más interesantes de la nave y el ala transversal de la iglesia, estudiando las placas y los monumentos. Dillon condujo a Pris por la puerta de una capilla lateral que daba a un antiguo patio; tal y como él había esperado, no había nadie que hubiera buscado la paz allí.


  El estrecho recinto amurallado que en días pasados había sido un patio lleno de hierbas cuando el sanatorio estaba pegado a la catedral, ahora era simplemente un lugar tranquilo para la meditación.


  Era el lugar perfecto para considerar y decidir el resto de sus vidas.


  La condujo a un ancho banco de piedra gris cubierto con musgo. Recogiéndose las faldas, Pris se sentó y lo observó. Tras un momento de vacilación, de sopesar sus pensamientos, él se sentó a su lado.


  —No había hecho esto nunca y no estoy seguro de cuál será la mejor manera de proceder, pero no creo que ponerme de rodillas pueda ayudar demasiado.


  —No lo hará. —El tono de su voz era entrecortado y tenso.


  —En ese caso…


  Tomándola de la mano, Dillon le quitó suavemente el guante, se lo puso en el regazo, y sostuvo sus dedos entre las palmas de sus manos. Miró hacia el otro lado del patio a los antiguos muros tan viejos como el tiempo, un escenario muy apropiado para ellos. De alguna manera, sus almas eran también «viejas» y paganas.


  —Tú y yo no somos como las demás personas, como las demás parejas. —La miró y observó que había captado toda su atención—. Lo supe en el mismo momento en que te vi en los escalones del club. No te parecías a ninguna otra mujer que hubiera conocido. Tú me veías a mí, a mi verdadero yo. No a través de un velo, sino directamente. Y yo te veía a ti exactamente de la misma manera. Me di cuenta luego, y creo que tú también. Pero en ese momento ninguno de los dos supimos verlo de esa manera, así que… nos anduvimos con rodeos.


  Dillon curvó los labios y se miró las manos que apretaban la de ella.


  —Creo que tú estabas más confundida que yo ante los hechos, de ahí que no te dieras cuenta de por qué te propuse que te casaras conmigo, y ese fue mi error. Yo supe por qué todo el tiempo, pero la intervención del destino y las dudas te hicieron pensar lo que no era y desconfiaste de mí. Desde entonces te he estado contando algunas de mis razones, pero no todas. Te he dicho lo que siento por ti, que tú eres la única mujer que me hace sentir entero y completo, que eres mi alma gemela, pero no te he dicho por qué tú… eres tan preciosa para mí.


  Mirando su perfil, Pris le apretó los dedos, y dijo suavemente:


  —¿No es evidente?


  Ella vio la sonrisa que asomó a sus labios, luego Dillon negó con la cabeza.


  —No quiero andarme con más rodeos. La verdad es que si no te hubiera conocido ese día en las escaleras del Jockey Club, si tú no hubieras estado allí buscando a Rus, dudo seriamente que me hubiera visto en esta situación alguna vez. Creo que nunca hubiera llegado a pensar en casarme, no porque no lo deseara, sino porque casarme con una mujer que no me comprendiera, que no me viera a mí tal como realmente soy, que nunca me hubiera llegado a conocer por completo, sería…


  —Como una prisión.


  Él asintió con la cabeza.


  —Sí… Tú lo entiendes. Pero poca gente lo haría. —La recorrió con la mirada con los labios todavía curvados, pero con una mirada seria y sincera en sus ojos oscuros—. La verdad es que tú eres mi salvación. Si me aceptas como esposo, si me aceptas y eres mi esposa, me estarás liberando, reemplazando la idea de esa prisión por la posibilidad de vivir la vida que yo hubiera escogido.


  Con la mirada clavada en sus ojos, cambió de postura para mirarla de frente.


  —Y yo hubiera escogido vivir contigo, hubiera escogido crear un hogar en Hillgate End contigo, hubiera escogido tener hijos y hacerme viejo contigo.


  Hizo una pausa, luego, sin apartar la mirada de sus ojos, se llevó la mano de Pris a los labios y la besó.


  —¿Quieres casarte conmigo, Pris? ¿Serás mi salvación, me aceptarás y serás mi diosa para siempre?


  A Pris le costó un gran esfuerzo contener las lágrimas. Tuvo que tomarse un momento para recuperar el habla, aunque era consciente de que incluso en ese breve instante, mientras él la observaba, Dillon debía de estar sintiéndose cada vez más tenso; no obstante él debería saber cuál sería su respuesta.


  Él encarnaba todo lo que ella deseaba, todo lo que necesitaba.


  Sumergiéndose en su oscura mirada, en la luz tranquila que allí brillaba, ella no tenía dudas de cuál sería su respuesta, pero él merecía más que una simple aceptación. Pris inspiró hondo, contuvo la respiración un instante y luego dijo:


  —Sí, pero… —Levantó la otra mano, deteniéndolo cuando intentó atraerla hacia él—. Si estamos aquí para sincerarnos, entonces yo también seré sincera contigo. Tú también eres mi salvación, Dillon. Quizá me habría casado con el tiempo, pero ¿qué posibilidades habría tenido de encontrar a otro caballero que apreciara mis impulsos salvajes y temerarios?


  Lo miró directamente a los ojos.


  —La verdad es que si no te hubiera conocido, hubiera suprimido esa parte de mí misma, y eso habría sido como una muerte en vida. Pero si me caso contigo, si tú te casas conmigo, no tendré que hacerlo. Sencillamente podré ser tal como soy en realidad, podré ser lo mejor que puedo llegar a ser durante el resto de mi vida.


  El corazón de Pris dio un brinco ante la perspectiva. Sus labios se curvaron sin remedio al sentirse invadida por la alegría.


  Dillon estudió sus ojos y su sonrisa incipiente. Para su sorpresa, él permaneció serio. Entonces respiró hondo y le apretó la mano que sostenía entre las suyas.


  —Tengo que hacerte una advertencia.


  Fue el turno de Pris de estudiarle.


  —¿Una advertencia?


  —Esos impulsos salvajes y temerarios… ¿podrías prometerme que sólo los tendrás cuando estés conmigo? —Él se mostraba serio e incómodo, inquieto por si hacía algo incorrecto.


  Ella parpadeó.


  —¿Por qué?


  Apretando los dientes, Dillon bajó la mirada a la mano atrapada entre las suyas, luego levantó la vista y la miró a los ojos.


  —Porque… —su expresión se había transformado en aquella que ella conocía tan bien, una arrogante y dominante— perderte es un riesgo que no quiero correr jamás.


  «Eres mi vida. Significas demasiado para mí».


  No lo dijo con palabras pero podía verlo en sus ojos, estaba grabado en los planos duros de su rostro, se reflejaba en las líneas definidas de sus músculos tensos. Ella sintió que esa realidad, inequívoca e inquebrantable, la llenaba. Pris vaciló, contuvo el aliento, pero entonces cerró los ojos y dejó que la envolviera.


  La aceptó. Lo aceptó a él.


  Aceptó cómo era. Cómo necesitaba que fuera. Salvaje e imprudente, apasionado y posesivo. Esa era la verdad de él. De ellos. De «nosotros».


  Pris abrió los ojos, y miró los suyos, aún ardientes y posesivos.


  —Sí. De acuerdo.


  Él todavía no estaba seguro de si podía creerla, no sabía si debía confiar en la brillante alegría de sus ojos. Vaciló, y preguntó:


  —¿De acuerdo? Sólo eso… ¿De acuerdo?


  Ella lo consideró, luego asintió firmemente con la cabeza.


  —Sí. Sí a todo. —Tras recuperar su guante se puso de pie. La felicidad inundaba su cuerpo, amenazando con desbordarse; sería mejor que se marcharan antes de que eso ocurriera.


  Dillon se levantó con ella, reteniendo su mano entre las suyas.


  —Entonces ¿me prometes no correr ningún riesgo, ningún tipo de riesgo, a menos que yo esté contigo? —Todavía desconcertado, intentó verle la cara mientras volvían caminando a la puerta que conducía a la capilla.


  —¡Sí! Bueno, si puedo. —Al llegar a la puerta, ella se detuvo y se giró hacia él, buscando su mirada—. Y no, no pienso hacerte esa promesa, salvo que… —Ladeando la cabeza, clavó la mirada en él—. No te quedarás tranquilo a menos que lo haga, ¿verdad?


  A Dillon se le había olvidado que ella podía leer en su alma. Le sostuvo la mirada, vio la alegría que esperaba encontrar, y comprendió perfectamente por qué ella se negaba, por qué no cedía.


  —No.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Lo esperaba. —Se volvió hacia la puerta—. Así que intentaré…


  —Por favor, prométeme que harás algo más que intentarlo.


  —… complacerte lo mejor que pueda. —Lo miró de reojo y le guiñó un ojo—. ¿No es eso lo que se supone que hacen las esposas?


  Había una sonrisa sutil en sus labios, una luz en sus ojos color esmeralda, provocativa y desafiante, y algo más que comprendía perfectamente.


  No pudo apartar la mirada de esos labios divertidos. Ella se puso tensa al ver el fuego que ardía en sus ojos.


  —No. No en la catedral. Esto fue idea tuya. Tendrás que aceptarlo.


  Él cerró los ojos, gimió y le abrió la puerta. La siguió a la iglesia, tan ansioso ahora por salir como ella, y ligeramente asombrado de haberlo conseguido, de que, a pesar de todo, su destino hubiera quedado sellado.


  Ella miró el altar cuando pasaron por delante, y luego levantó la mirada hacia Dillon cuando la tomó del brazo.


  —¿Has pensado cuándo deberíamos casarnos? Llegados a ese punto no había que darle demasiadas vueltas.


  —¿Qué te parece tan pronto como sea humanamente posible? La mayor parte de tu familia está aquí, podríamos enviar a buscar al resto de tus hermanos. —Dillon vaciló—. ¿O prefieres casarte en Irlanda?


  —No. —Pris negó con la cabeza. De esa manera sería más difícil que asistieran muchos de sus nuevos amigos, y además, no había nada allí para ella; su futuro estaba en… Clavó los ojos en Dillon—. Casémonos en Newmarket.


  Él le sostuvo la mirada mientras salían por las puertas principales a la brillante luz del sol cuyos rayos habían logrado colarse entre las nubes.


  —¿Eso te haría feliz?


  —Sí. —Sonriendo con placer, Pris sintió que su corazón volaba; parecía que todo iba a ir bien.


  Se detuvieron en el pórtico de la fachada principal. Dillon hizo señas al lacayo para que trajera el cabriolé. Cuando se subieron al vehículo, la tomó en sus brazos y la besó a fondo. Al soltarla, la sonrisa de sus labios selló la alegría de ella. Pris miró a su alrededor; el sol calentaba; todo parecía más claro, más limpio, más cristalino. Más real y definido, dentro y fuera, como si desde aquel primer encuentro en Newmarket ella hubiera estado viviendo en un caleidoscopio de posibilidades que cambiaran a cada instante, y ahora, de repente, el caleidoscopio se hubiera detenido revelando un fabuloso y excitante patrón de cómo sería su futuro.


  Se sintió presa de la ansiedad. De la impaciencia. En el mismo momento en que Dillon puso en marcha los caballos, ella preguntó:


  —¿Adónde deberíamos ir primero?


  —¿Primero?


  —¿Adónde debemos ir para comenzar los preparativos? Nuestra boda no va a ocurrir así sin más, no sin una buena dosis de debate y organización.


  Dillon hizo una mueca, pero no apartó la vista de los caballos negros.


  —Haré un trato contigo: tú haces los preparativos, me dices dónde y cuándo debo estar, y allí estaré. Pero, por favor, no me pidas opinión sobre nada.


  Ella no pudo contener la risa; el cálido sonido llenó de ternura el corazón de Dillon.


  —Hecho. —Pris se apoyó ligeramente contra su hombro y luego se enderezó—. Y ¿adónde deberíamos dirigimos primero para dar la buena nueva?


  —A casa de Flick o jamás me lo perdonará. Y Eugenia y Adelaide también estarán allí. Sospecho que todavía no habrán salido. —Estarían esperando a ver qué ocurría, a Dillon no le cabía ninguna duda—. Y seguramente, Flick nos enviará luego a casa de Horatia.


  Pris asintió feliz.


  Dillon guio el cabriolé por las calles de la ciudad, más tranquilo ahora que sabía que podría dejarla con total seguridad en compañía de las damas Cynster, en especial para organizar los preparativos de una boda. Todas estarían pendientes de ella, Pris sería el centro de atención.


  Con su seguridad garantizada, él podría dedicarse a pensar en el último riesgo que iba a correr, una jugada pensada para hacer salir al señor X de su escondite y asegurar de esa manera que ni Pris ni él quedaban a merced de un vengativo maleante durante el resto de sus vidas.


  Esa vida compartida que ahora había tornado forma en su mente y que con Pris a su lado, se haría realidad. Y había muy poco que él no arriesgaría para mantenerla a salvo, para protegerlos, a él y a ella.


  Capítulo 22


  RUS fue la primera persona que vio Pris nada más entrar en el vestíbulo de Flick. Con una sonrisa exuberante, se arrojó hacia sus brazos.


  —Vas a tener un cuñado. Voy a casarme con Dillon.


  La cara de Rus se arrugó en una sonrisa semejante a la de ella.


  —¡Excelente! —La hizo girar en círculos; Pris se rio con los ojos brillantes.


  Adelaide y Eugenia aparecieron en la puerta de la salita, seguidas por Flick, todas ellas deseosas de saber qué ocurría.


  Con su encanto habitual y sin apartar la vista de Pris, Dillon se lo dijo.


  Adelaide soltó un grito y lo abrazó. Eugenia sonrió radiante, le palmeó el brazo y lo besó en la mejilla. En la sonrisa de Flick asomaba un toque de satisfacción mientras aguardaba para felicitarlos. Con una sonrisa arrogantemente orgullosa, Dillon recibió y respondió a las felicitaciones y a las preguntas ansiosas.


  Pris se volvió hacia Rus y le lanzó una mirada acusadora.


  —Tú lo sabías.


  Rus sonrió ampliamente.


  —Por supuesto. Era obvio que los dos estabais enamorados, no puedes esperar que no nos hubiéramos dado cuenta. Incluso papá se percató de ello después del baile.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Por qué? ¿Qué hicimos que fuera tan revelador?


  Su gemelo la observó, confirmando que su hermana lo preguntaba en serio.


  —Es por la forma que reaccionáis cuando estáis juntos. Te he visto relacionarte con un buen número de caballeros, algunos tan bien parecidos como Dillon, y siempre te has comportado con ellos como si fueran un cero a la izquierda. Los miras, les sonríes, conversas e incluso bailas con ellos, pero es como si no te fijaras en ellos de verdad, como si fueran demasiado débiles para hacer mella en tu conciencia. Con Dillon… si estáis en la misma habitación —Rus esbozó una sonrisa cuando desvió la mirada hacia su futuro cuñado—, tú eres consciente de él. De inmediato centras toda tu atención en él. No tiene que esforzarse en reclamar tu atención…, simplemente la tiene.


  Rus le apretó la mano.


  —Y a él le ocurre lo mismo, si no más, contigo. Por ejemplo, si intentaras esfumarte, él lo sabría y te buscaría con la mirada antes de que lograras escabullirte.


  Tras un silencio desconcertado, ella le preguntó:


  —¿Y eso es suficiente para que papá y tú estéis seguros de su amor por mí?


  Rus se rio.


  —Créenos…, en un hombre como él, es una señal infalible.


  Pris se preguntó lo que querría decir con «como él».


  —Estoy más que feliz de que lo hayas conocido —continuó Rus—. Tú me has ayudado mucho para que mi vida esté bien encarrilada, me has dado todo lo que necesito para ser feliz; por todo ello, me alegro de que también hayas encontrado la felicidad.


  Ella bufó.


  —Parece como si considerases que Dillon es mi recompensa.


  A Rus le brillaron los ojos.


  —Si el zapato calza…


  Antes de que Pris pudiera pensar en alguna réplica mordaz, Flick se acercó a abrazarla, luego la siguieron Eugenia y Adelaide, y antes de que Dillon y ella pudieran tan siquiera intercambiar una mirada, se vieron arrastrados por un torbellino de preguntas, arreglos, decisiones y más felicitaciones. Como Dillon había predicho, Flick los reunió para ir a casa de Horatia a soltar la noticia.


  Al cabo de media hora, las damas Cynster estaban reunidas, todas deseosas de ayudar a organizar el baile de compromiso. Horatia había reclamado de inmediato el derecho a desempeñar el papel de anfitriona.


  A continuación se desencadenó un caos total, principalmente femenino, aunque alguno de los hombres, como George, el marido de Horatia, se acercaron a felicitarlos y a estrechar la mano de Dillon. Pris echó un vistazo alrededor y se escabulló discretamente. Dillon, Rus y el padre de Pris permanecieron allí un rato más, pero una vez que dieron su aprobación para el acontecimiento principal, se hizo evidente que sobraban.


  Pris no se mostró sorprendida cuando sintió la mano de Dillon en el hombro y luego le murmuró:


  —Tu padre, Rus y yo nos vamos al club. Tengo una reunión de negocios esta tarde, me reuniré contigo para la cena.


  Ella sonrió.


  —Sí, claro. —Pris le apretó tiernamente la mano, él le besó los dedos y se fue.


  Aplastando el fugaz pensamiento de que preferiría irse con él, Pris volvió a concentrarse en lo que decían las damas y se rindió a lo inevitable de buena gana.


  El baile de compromiso se celebró cuatro noches más tarde en la casa de Horatia en Berkeley Square. Fue precedido por una cena formal durante la que se anunció el compromiso y la inminente boda ante unos cincuenta invitados.


  Pris dio gracias a las horas de entrenamiento que había sufrido a manos de diversas institutrices.


  —Gracias a Dios que soy hija de un conde —le murmuró en voz baja a Dillon mientras recibían a los invitados en la entrada del salón de baile—. No sé cómo habría hecho frente a esto si no fuera así. Me estremezco sólo de pensarlo.


  A su lado, Dillon soltó un bufido.


  —Habrías sabido cómo arreglártelas. —Pris sintió la breve caricia de su mirada en los hombros desnudos—. Sólo con ese condenado vestido has inclinado la balanza a tu favor… Las damas están casi tan absortas como los caballeros.


  Como la muy arrogante condesa Lieven, que en ese momento le ofrecía una altiva aprobación tras observar durante largo rato el sorprendente diseño de su vestido. Pris tuvo que ocultar una sonrisa ante el gruñido de Dillon y le contestó:


  —Una tiene que hacer buen uso de las armas con las que nace.


  Lord Carnegie los abordó en ese momento, obligando a Dillon a dejar pasar ese comentario.


  La asombrada reacción de su señoría sirvió para alimentar todavía más la confianza de Pris. El vestido de esa noche era uno de los detalles menores que las damas habían dejado a su elección, juzgando, acertadamente, que podrían dejar ese tema en sus ya experimentadas manos. La creación que tanta justicia hacía a su persona, era de seda y del mismo tono verde esmeralda que sus ojos, su color favorito, y era todo un alarde de sencillez y fantasía. No sólo realzaba su figura. Si bien era decoroso, el corpiño ajustado y escotado estaba cubierto por un fino encaje del mismo tono y que dejaba muy poco espacio a la imaginación. La falda estaba cortada al bies, caía desde el frente y se recogía detrás.


  Dillon, a su lado, vestía de blanco y negro, y ambos parecían la perfecta personificación de una pareja de la alta sociedad en su baile de compromiso.


  Pris apenas podía esperar para el primer vals, que daba inicio al baile, y seguir adelante con sus vidas, pero la cola que se extendía ante ella parecía no tener fin. Sin dejar de sonreír, estrechó manos, se inclinó cortésmente y aceptó todas las felicitaciones de los invitados.


  Para su gran sorpresa, muchas damas con hijas casaderas parecían muy sinceras en sus comentarios.


  —Estoy muy feliz de que ambos hayáis hecho vuestra elección. —Lady Hendricks, seguida de su sobrina, sonrió con gracia, estrechó sus manos, y luego observó el salón de baile, presta a evaluar a sus potenciales víctimas.


  Aprovechando un momento cuando un viejo amigo se detuvo a conversar con Horatia y George, Pris se acercó a Dillon y le murmuró al oído:


  —Tu padre me dijo que habíamos complacido a todas las casamenteras comprometiéndonos el uno con el otro. —Señaló a lady Hendricks con la cabeza y murmuró—: Parece que tenía razón.


  —Al parecer —le respondió Dillon con otro murmullo—, habíamos alcanzado el estatus de «demasiado peligrosos», ahora las damas están encantadas de que hayamos desaparecido de las listas. Con nosotros fuera de juego, estarán esperando que sus protegidas obtengan la atención oportuna.


  Pris se rio y volvió la mirada al frente para deslumbrar a los Montague.


  El general había llegado el día anterior; Pris había estado encantada de pasar la tarde con él, que se dedicó a tranquilizarla y distraerla hablándole de Hillgate End, la madre de Dillon y de lo feliz que estaba de que muy pronto fuera a vivir allí con Dillon. La vida sencilla que le había pintado no debería haberla atraído, pero le había encantado; las tiernas palabras del anciano la habían llenado de expectación y anhelo, despertando su habitual estado impetuoso que la impulsaba a aprovechar el momento y actuar.


  Quería vivir allí, en Hillgate End, quería ser la esposa de Dillon y disfrutar de su vida juntos.


  De nuevo se sentía invadida por la impaciencia; se había contenido, sermoneándose a sí misma de que ese baile, y todos los arreglos que conducirían a la boda que se celebraría al cabo de unas semanas, eran el preludio necesario para alcanzar todo lo que su corazón deseaba.


  Mientras charlaban, recibían a los invitados y aceptaban sus felicitaciones, Pris revisó su lista mental, los preparativos que la llevarían a esa vida, intentando recordar si se había dejado algo. Cualquier nube que pudiera ensombrecer su camino, cualquier obstáculo que pudiera impedirle alcanzar sus objetivos.


  Había un pequeño y molesto inconveniente. Barnaby había regresado a Londres, al parecer sin noticias del señor X. En medio del bullicio que la rodeaba, no había tenido tiempo de oír la historia completa, sólo el final. Habían llegado a un callejón sin salida en sus propósitos de identificar al malhechor.


  A los hombres parecía no importarles, aceptaban con un encogimiento de hombros que el daño financiero sufrido por el señor X tendría que ser suficiente retribución. No es que ella se hubiera quedado tranquila, pero por lo poco que había oído, no podían hacer nada más. Parecía un final muy poco satisfactorio para su aventura. Tomó nota mental de acordarse de bailar con Barnaby para que le contara los detalles de su búsqueda.


  —Lady Cadogan. —Pris hizo una reverencia—. Qué alegría verla.


  Dillon sonrió y se inclinó formalmente sobre la mano de la dama.


  Con los ojos chispeantes, lady Cadogan le golpeó los nudillos con el abanico y le aconsejó que no apartara los ojos de su futura esposa. Él le aseguró que eso era lo que tenía intención de hacer, luego observó cómo la dama cogía a su marido del brazo para apartarlo de la subyugadora belleza de Pris.


  Para alivio de Dillon, el flujo de invitados fue menguando, luego los músicos comenzaron a tocar un breve preludio.


  Cuando se volvió hacia Pris, le tomó la mano, hizo una reverencia, y la condujo a las escaleras que llevaban al salón de baile, Dillon no sintió ni el más leve nerviosismo ni la más leve pizca de vacilación. Lo único que sintió fue un sentimiento de posesividad y la urgente necesidad de hacer de una vez los arreglos necesarios para casarse con Pris, y llevarla a su casa en Newmarket.


  Fue ella quien vaciló en lo alto de las escaleras. Dillon, con su mano en la de ella, captó su mirada, su completa atención, y, sin apartar la vista de ella la condujo hacia abajo, a la pista, mientras los invitados se iban apartando a su paso, para iniciar el vals de compromiso.


  Al tomarla entre sus brazos, Pris parecía ligera como el aire, como un hada irlandesa. Mientras la atraía más cerca y giraban por la estancia, él murmuró:


  —Me has hechizado, lo sabes, ¿no? Mi corazón y mi alma son tuyos para siempre.


  Los ojos verdes de Pris refulgieron como esmeraldas cuando le devolvió la sonrisa.


  —Eres el único hombre al que veo…, el único al que he visto jamás. No sé por qué es así, pero lo es.


  No dijeron nada más; todas las demás palabras sobraban. Giraron alrededor del salón de baile. En lo que a ellos concernía estaban solos y sus sentidos lo sabían. Aunque se les unieron algunas parejas y otras personas los miraron y sonrieron, ninguno de los dos fue consciente de ello.


  Nada podía romper el hechizo que los envolvía.


  Cuando la música terminó, les costó bastante arrancar sus mentes de ese mundo privado y regresar a la tarea de atender a los centenares de personas que esperaban charlar con ellos y saludarlos. Los dos lo hicieron porque era su obligación, pero bastaba con intercambiar una mirada, con clavar los ojos en el otro, para saber que en eso, como en todo lo demás, también se parecían.


  «Pronto», decían sus ojos. Era una promesa que ambos tenían la intención de mantener.


  Al dejar la pista, se entregaron a las buenas intenciones de toda esa gente. Al final se vieron forzados a separarse.


  Dillon aceptó lo inevitable, pero antes de alejarse de su lado, levantó la vista, y vio que el padre de Pris esperaba cerca para asumir el deber de velar por ella.


  Con un gesto de aprobación, Dillon le pasó la batuta al conde, y dejó que la multitud se interpusiera entre Pris y él. El conde, el general y Rus estaban cerca, preparados para intervenir ante cualquier cosa que pudiera ocurrir para mantenerla a salvo de cualquier amenaza y asegurarse de que no se convertía en blanco de ninguna trampa ni se involucraba en nada de una manera deliberada y temeraria.


  En cuanto a él, echó un vistazo a su alrededor, y se abrió paso hacia Barnaby que permanecía de pie a un lado de la estancia.


  —Pasar desapercibido jamás ha sido tan difícil —se quejó Dillon cuando se reunió con Barnaby. Miró por encima de las cabezas de los invitados—. ¿Ha ocurrido algo?


  —Nada que yo haya visto. —Barnaby esbozó una mueca—. Tengo vigilantes en el exterior. Si el señor X hace alguna maniobra, se va a llevar una buena sorpresa.


  —Lo único que podemos hacer es esperar. —Dillon observó cómo un buen número de Cynster se dirigían hacia él, sonriendo y saludando, tan discretamente como tales hombres podían, a los conocidos que se encontraban entre la multitud. Al cabo de unos minutos se unieron a ellos, primero Demonio y Vane, y luego Gabriel y Diablo.


  —Supongo que tu reunión con Tranter y compañía fue fructífera. —Diablo arqueó una ceja—. Esos hombres de ahí afuera son suyos, ¿no?


  Barnaby asintió con la cabeza.


  —Suyos o de algunos de los otros. Los enemigos del señor X en el mundo del hampa parecen una legión, y son muchos los que, como nosotros, quieren identificarlo. Hasta que nos pusimos en contacto con ellos, no me había dado cuenta de que también los estaba eludiendo a ellos. Les debe una fortuna, pero es su anonimato lo que toman como un insulto personal, una bofetada en la cara, una cuestión de honor.


  —Ni más ni menos. —Diablo curvó los labios en una mueca cínica—. Los hombres poderosos odian encontrarse indefensos. Tu señor X ha calculado mal.


  —Hum. —Demonio los recorrió a todos con la mirada—. Si hace un movimiento contra Dillon, y lo cogen, ¿qué deberíamos hacer…, librarlo de ellos o permitir que sean ellos los que se encarguen de él?


  Todos consideraron la cuestión. Al final todos miraron a Diablo que a su vez miraba a Dillon con una ceja arqueada.


  —Tú eres el que está más involucrado. —Su mirada incluyó a otras personas de la estancia, Pris, Rus y el resto de los que habían estado implicados en la sustitución de Belle—. ¿Qué tienes que decir?


  Dillon sostuvo la mirada de color verde pálido de Diablo, considerando las posibilidades, cómo se sentiría…


  —Creo que dependerá de sus acciones. Si en vez de atacar se rinde ante mí para librarse de los matones, entonces se lo entregaremos a Stokes. A Tranter y a los suyos no les va a gustar nada, pero entregárselo a las autoridades era nuestro acuerdo… Acabarán aceptándolo.


  —Y aun así se beneficiarán —dijo Barnaby—. Quieren identificarlo para poder seguir sus tejemanejes financieros y ver si pueden recuperar algo. Y son conscientes de que ganarán puntos con las autoridades por ayudar a capturarlo. Así que estoy de acuerdo con Dillon, lo acabarán aceptando.


  —¿Y si —preguntó Gabriel— la venganza es su único objetivo?


  Dillon lo miró fijamente a los ojos.


  —Entonces lo dejaremos a su destino. Si está tan obsesionado con la venganza, entregarlo a las autoridades sólo creará un montón de dificultades innecesarias.


  —Cierto —asintió Diablo curvando los labios sin pizca de humor—. Eso es lo que haremos.


  Vane miró a Dillon.


  —Planes aparte, ¿tienes alguna prueba de que él esté preparando un ataque?


  Dillon negó con la cabeza.


  —Todo son conjeturas nuestras, no tenemos pruebas de que vaya a intentar vengarse.


  Barnaby soltó un bufido.


  —Si no lo hace, me comeré el sombrero. El hecho de que se haya ocultado y no haya actuado de manera precipitada sólo confirma que es un intrigante calculador y frío.


  —Son los tipos más peligrosos. —Diablo miró a Dillon—. Ándate con cuidado.


  Dillon encontró esa mirada directa algo desconcertante, y asintió con la cabeza. El grupo se separó con una máscara de cordialidad en sus caras y tomó caminos separados, pero la mirada de Diablo —y la advertencia que había detrás— permaneció en la mente de Dillon.


  Antes de que Pris hubiera irrumpido en su vida y se hubiera convertido en una parte esencial de ella, Dillon habría reconocido la mirada de Diablo, y habría comprendido lo que eso significaba, pero no la habría sentido en las entrañas, no como una amenaza. Ahora sí que lo hacía. Mirando por encima de las cabezas, vio a Pris, la persona por la que debía de tener más cuidado, como Diablo había insinuado. Estaba entretenida con un grupo de invitados, con Rus a un lado y su padre cerca, velando cariñosamente por ella.


  Consciente de que algo se tranquilizaba en su interior, como una bestia reacomodándose para dormitar, Dillon le sonrió a lady Fowles y se detuvo a su lado para charlar.


  Pris estaba a salvo, la noche acabaría pronto y su boda estaba cada vez más cerca. A pesar de su impaciencia por capturar al señor X, por identificarlo e interrogarlo, estaba igualmente impaciente por irse de la ciudad y regresar a casa con Pris. Si el señor X no actuaba pronto, dejaría las sustituciones y a su perpetrador en el pasado, y pasaría página. Pris y él tenían muchas cosas que hacer, y demasiado que esperar, para perder el tiempo con un malhechor arruinado.


  Al baile había acudido mucha gente y la velada fue declarada un enorme éxito. Horatia y Flick estaban radiantes. Dillon bailó con ambas, agradecido y receloso al mismo tiempo. Flick le informó de que Pris tenía intención de pedirle a Prue que llevara las flores junto con sus hermanas; él le preguntó si no consideraba que con eso sólo conseguiría animar a Prue a pensar en bodas… y Flick se rio. Dillon supuso que si le hacía la misma pregunta a Demonio, este no le vería la gracia.


  Mientras giraba sobre la pista, Pris vio a Dillon dando vueltas con una Flick muy feliz entre sus brazos y sonrió.


  —El señor Caxton es realmente un hombre afortunado.


  El comentario atrajo de nuevo su atención hacia su pareja de baile, el señor Abercrombie-Wallace. Pris inclinó la cabeza y miró a Dillon por encima del hombro mientras su pareja la hacía dar vueltas hacia el otro extremo del salón de baile.


  Las palabras de Rus acudieron a su mente; al no volver a mirar al señor Abercrombie-Wallace, Pris probaba la hipótesis de Rus de que ella no veía más hombre que a Dillon. Abercrombie-Wallace era el típico caballero londinense, más o menos de la misma edad que Dillon y Demonio. Tenía el pelo oscuro; no tan alto y algo más fornido sería la manera en que lo describiría. Suponía que tenía una típica cara inglesa, bastante aceptable, con unos rasgos que revelaban sus antepasados aristocráticos. Sabía que pertenecía a una de las familias con más peso en la sociedad y que estaba muy bien relacionado. Toda esa riqueza e influencia quedaban reflejadas en sus ropas y el diamante de su corbata.


  Sus modales eran refinados, su carácter demasiado suave para su gusto. No parecía tímido, pero sí reservado.


  Deslizando la mirada por esa cara, Pris se encogió de hombros mentalmente. No era una sorpresa que él no la hubiera impresionado en lo más mínimo.


  —Señor Abercrombie-Wallace…, me estaba preguntando, señor, ¿cuáles son sus intereses en la capital? —Lo interrogó con la mirada—. ¿Está aquí por negocios o por placer? —Lo había visto en otros bailes a los que había asistido en los últimos días; su dote abría todo tipo de puertas.


  Él quizá no lograba impresionarla, pero ella sí había captado su atención de inmediato.


  Clavó sus ojos castaños en ella. Tras un momento de silencioso desconcierto, él respondió:


  —Como suele ocurrir, es una mezcla de ambas cosas.


  Su voz, que había sido suave y educada hasta ese momento, era tensa. Pris agrandó los ojos.


  —¿De veras? ¿Cómo…? ¡Oh…!


  Pris tropezó y casi se cayó. Abercrombie-Wallace la sostuvo, haciéndole recuperar el equilibrio, mientras se deshacía en excusas ante su torpeza; le había pisado la falda. Pris bajó la vista a la cenefa que se había desprendido del dobladillo, y contuvo una maldición. Tenía que sujetarla con alfileres.


  —Perdóneme, querida. —Wallace había palidecido—. Le sugiero que, si tiene alfileres, vaya a la salita al otro lado del pasillo por esa puerta de ahí. —Señaló con la cabeza una puerta cercana—. Podría reparar los daños sin tener que atravesar todo el salón de baile.


  Estaban en el otro extremo del salón de baile. Pris miró la puerta, luego observó la multitud que había entre ella y la salida principal del salón de baile.


  —Sería lo más conveniente.


  Abercrombie-Wallace le abrió la puerta. Luego la siguió. Cerró la puerta dejando el pasillo débilmente iluminado por un candil alejado.


  —Por allí. —Él le señaló una puerta pequeña al otro lado del corredor.


  Sujetando la falda con la enagua rota a un lado para no pisarse la cenefa, Pris se dirigió hacia allí. Wallace se adelantó para abrirle la puerta.


  Ella entró, comprobando con la mirada que la estancia era una pequeña sala con vistas al jardín. Se le había enredado la cenefa en la punta del escarpín. Pris bajó la vista para desenredarla, luego se soltó la falda y se giró para darle las gracias a Wallace y cerrar la puerta.


  Él estaba allí, casi cerniéndose sobre ella. La puerta ya estaba cerrada.


  Pris abrió la boca para despedirlo pero las palabras murieron en su garganta cuando él sacó algo del bolsillo y lo extendió. Era una bufanda negra lo que sostenían sus dedos.


  Pris levantó las manos en un gesto defensivo. Mientras lo miraba a la cara, respiró hondo y se dispuso a gritar.


  Él se movió con la rapidez de un rayo. Le enrolló la tela alrededor de la cabeza y la cara, y ahogó su grito…, la ahogó a ella. Rápidamente se quedó sin respiración y tuvo que esforzarse para inspirar a través del grueso tejido.


  —Eso es. —La voz, dura y controlada, llegaba desde detrás, era un susurro frío en su oído—. Si tiene algo de sentido común, concentrará sus energías en respirar.


  «¿Qué?». «¿Quién?». Ciega, atontada y medio sorda, Pris no podía pronunciar las palabras, pero podía adivinar las respuestas.


  Él le atrapó las manos, inútiles con los sentidos bloqueados, y se las ató con rapidez en la espalda, luego, sujetándola delante de él, la instó a caminar. Él abrió una puerta. Mareada, con la cabeza dándole vueltas e incapaz de hacer nada más que seguir sus indicaciones, ella se tambaleó, avanzó un paso y sintió la fría piedra bajo las suelas de sus escarpines de baile.


  El vals llegó a su fin. Soltando a Flick, Dillon la acompañó de regreso al chaise donde estaban sentadas Eugenia y Horatia. Dejó que lo ridiculizaran un rato y luego se apartó. Por instinto, escudriñó el salón de baile.


  No pudo ver a Pris.


  Se detuvo y volvió a mirar de nuevo, con más cuidado, diciéndose que sus sentidos, repentinamente alerta, no podían estar en lo cierto…, luego vio algo que hizo que se le detuviera el corazón.


  Rus, al igual que él, estaba buscando a su hermana entre la gente, pero, a diferencia de Dillon, estaba claramente perturbado.


  Cuando Dillon llegó junto a él, Rus tenía el ceño fruncido.


  —¿Sabes dónde está? —le preguntó sin preámbulos.


  —No. —Dillon miró a Rus directamente a los ojos—. No creo que esté aquí, en la casa. ¿Puedes sentirla?


  Rus parpadeó. Su mirada se hizo distante, luego torció los labios con gravedad y negó con la cabeza.


  —No… No puedo sentirla. Pero es sólo una sensación. Quizá…


  Dillon negó ferozmente con la cabeza.


  —No está aquí. Lo sé, también lo siento.


  Dillon echó un vistazo alrededor. Estaban al lado de las puertas y las escaleras principales. Ninguno de los otros estaba a la vista.


  —¡Vamos!


  Tenían que actuar ya, aprovechar el momento y arriesgarse. Dillon subió las escaleras de dos en dos con Rus pisándole los talones. Atravesó el vestíbulo a toda velocidad y bajó la escalera hasta la entrada.


  Highthorpe estaba en el vestíbulo principal.


  —¿Has visto a lady Priscilla? —preguntó Dillon.


  —No, señor. —Highthorpe dirigió la mirada al lacayo que atendía las puertas: este negó con la cabeza—. No ha pasado por aquí.


  Dillon vaciló, pensando en todas las posibilidades, luego soltó una maldición y atravesó las puertas para bajar la escalinata hacia la calle. Los carruajes estaban alineados junto a la acera; al otro lado de la calle, sólo había un carruaje negro con las cortinas echadas y el conductor y un mozo subidos al pescante. Mirando en la otra dirección, Dillon vio un carruaje de alquiler que esperaba tranquilamente a que algún caballero abandonara el baile. El vehículo de alquiler estaba parado frente a la entrada del camino que recorría los jardines de Horatia Cynster. Se dirigió hacia el carruaje de alquiler.


  Al verle acercarse, con Rus a sus espaldas, el conductor se incorporó y se levantó con las riendas en la mano. Los saludó tocándose la gorra cuando Dillon se detuvo ante él.


  —¿Qué hay, jefe?


  —¿Has visto si algún carruaje ha recogido a alguien en el camino?


  El conductor parpadeó.


  —Sí… Un amigo mío recogió a un caballero no hace ni dos minutos. Él, mi amigo, estaba en la fila delante de mí. Un individuo salió del sendero. Iba con una mujer, una dama que no parecía estar demasiado bien.


  —¿A qué te refieres con «demasiado bien»? —preguntó Rus.


  El conductor frunció el ceño.


  —Bueno, llevaba un velo, y caminaba casi tambaleándose, la mujer tenía que agarrarse a él. La ayudó a entrar en el carruaje.


  —¿De qué color era su vestido? —preguntó Dillon.


  —Oscuro… juraría que era verde.


  Rus maldijo entre dientes.


  —¿Cómo era el hombre?


  —No te preocupes por eso —lo interrumpió Dillon—. ¿Oíste la dirección?


  El conductor parpadeó.


  —Sí. Se dirigían a Tothill. El individuo le dijo a Joe que le daría nuevas instrucciones una vez que llegaran allí.


  Dillon abrió la puerta del carruaje y le indicó a Rus que entrara.


  —¿Podrías seguirlo?


  Los ojos del conductor brillaron.


  —Será fácil… Sé qué camino tomará mi amigo.


  —Diez soberanos si lo alcanzas. —Dillon se subió de un salto al carruaje, y cerró la puerta—. ¡Vamos! —Y se dejó caer bruscamente en el asiento cuando el conductor azuzó a los caballos y puso el carruaje en movimiento.


  Rus y él se agarraron a los laterales cuando el conductor se lanzó a toda velocidad para poder reclamar su recompensa. Bajaron por la calle, con gran estrépito, luego giraron hacia una vía más concurrida, Piccadilly. Se unieron al lento flujo de vehículos que la recorrían. Rus maldijo y miró por la ventanilla.


  Se abrió la trampilla del techo y el conductor gritó desde arriba:


  —Señor, puedo ver el carruaje de Joe un poco más adelante, pero no podré llegar hasta él mientras estemos en este atasco.


  —No lo pierdas de vista. Si podemos atraparlo cuando se detenga, el dinero será tuyo.


  —¡Eso está hecho!


  Un momento después, el conductor habló otra vez, su tono era más moderado.


  —Ah…, no sé cómo decirle esto, señor, pero nos sigue un carruaje. Es el carruaje que estaba apartado del resto cuando salieron de la casa. No debería mencionarlo, pero… reconozco al conductor.


  Dillon vaciló, luego dijo.


  —Sé quién es. Ya sabía que nos iba a seguir.


  —¿Nos iba a seguir? —El conductor parecía intrigado, pero al mismo tiempo aliviado. Después de un momento, volvió a añadir—. De acuerdo, señor. —Volvió a colocar la trampilla en su lugar.


  Rus miró a Dillon.


  —¿Quién va en el otro carruaje?


  —Lo más probable es que sea un hombre llamado Tranter, y algunos de sus hombres. No nos molestarán, y si necesitamos ayuda, allí estarán.


  Rus lo estudió. Después de un momento, añadió:


  —¿Quién es el hombre… el hombre que ha secuestrado a Pris?


  Desde el otro extremo del carruaje, Dillon le sostuvo la mirada.


  —No sé su nombre, pero apostaría mi vida a que es el señor X.


  En el carruaje que iba delante de ellos, Pris dejó de intentar liberar sus manos subrepticiamente. Él había usado seda para atárselas y lo único que conseguía con sus esfuerzos era apretar los nudos. Lo mejor que podía hacer era relajarse contra el respaldo de lo que parecía un carruaje de alquiler y obligarse a mantener la calma para decidir qué hacer.


  Casi se había desmayado cuando la había metido a la fuerza en el carruaje. Luego le había aflojado la seda con la que le había envuelto la cabeza, pero se la había vuelto a colocar con rudeza cuando respiró de nuevo con normalidad. Los pliegues de la tela estaban ahora apretados en torno a sus ojos y un poco más flojos sobre los labios, pero al menos no le presionaban la nariz. Podía respirar, aunque no podía gritar. Lo único que podría hacer, con bastante esfuerzo, era hablar entre dientes.


  —¿Por qué? —Sabía que él estaba sentado frente a ella. ¿Sería él quien ella pensaba? ¿Sería el honorable señor Abercrombie-Wallace, alto, moreno, algo mayor y más fornido que Barnaby, vástago de una noble familia, de verdad el señor X?


  —Estoy seguro, querida, de que es usted lo suficientemente inteligente para saberlo. Su prometido no habrá perdido la ocasión de jactarse y presumir de ser el honorable defensor del hipódromo.


  La voz era fría y firme. No había ni pizca de humanidad en su tono.


  —¿Usted…? —Le costaba trabajo articular frases enteras.


  —Exacto. Soy a quien él venció.


  Ella podía sentir sus ojos sobre ella, fríos y calculadores.


  —¿Entonces usted…?


  —¡Estoy arruinado! —Su fachada de frialdad se resquebrajó, las emociones se desbordaron: furia, maldad, odio puro. De repente Wallace estaba muy enfadado—. ¡Completamente arruinado! Como muchos de mis iguales, he vivido la vida al límite, no haber pagado de inmediato mis deudas no ha alertado todavía a mis acreedores. Pero para cuando se den cuenta de que esta vez es diferente, que no les pagaré, ya estaré lejos. Sin embargo, no me gusta nada verme forzado a dejar la vida que vivo aquí, una vida cómoda y placentera, y desaparecer. Aun así… —Su voz sonaba cascada mientras escupía cada palabra; todas ellas destilaban maldad.


  Hizo una pausa; Pris lo oyó inspirar hondo, sintió que ponía todo su empeño en recobrar la fachada suave y caballeresca que mostraba al mundo.


  —Aun así… —una vez más, su voz era suave, melodiosa y ligeramente arrastrada—, esto es a lo que su prometido me ha empujado. Tendré que huir al continente, y esconderme hasta que pueda encontrar algún alma ingenua que satisfaga mis necesidades. Pero no es por ese degradante panorama por lo que usted está aquí. Verá, ahora no tengo fondos, no puedo jugar a los juegos de azar.


  Pris frunció el ceño.


  —No… No me refiero a los caballos. Mi vicio son las cartas y las amantes caras. Pero para mantenerlas, alimentarlas, y disfrutar de ellas tenía que conseguir fondos en alguna parte. Y sí, es ahí donde entraban los caballos. No me importan nada las carreras, pero me han resultado de gran utilidad. Han servido fácilmente a mis propósitos. Todo funcionaba bien, hasta que… hasta que su prometido, y si no he oído mal, su hermano, intervinieron.


  Su voz se había alterado en esa última locución. Pris luchó para contener los temblores. ¿Estaría llevándola con él al continente?


  Pris tomó aliento, y reunió coraje para mascullar:


  —¿Y yo…?


  Transcurrió un largo silencio, luego él dijo:


  —Usted, querida, es mi venganza.


  En el carruaje de atrás, Dillon se estiró para golpear la trampilla. Cuando se abrió, preguntó:


  —¿A qué distancia están?


  —A unos cien metros, quizá más.


  —Acércate tanto como puedas.


  —Sí, señor. Joe siempre toma la ruta que pasa por Whitehall, luego podré acortar distancias. —Volvió a cerrar la trampilla.


  Bajaban por Pall Mall, todavía despacio, mientras el coche de alquiler sorteaba los carruajes de los caballeros que salían a pasar una noche en los infiernos.


  —¿Tothill? ¿No es ahí donde están los burdeles?


  Dillon asintió con la cabeza.


  —Uno de tantos lugares.


  —¿Por qué la lleva allí?


  Dillon vaciló, luego contestó con franqueza.


  —Prefiero no pensarlo.


  El viaje parecía interminable, pero tras pasar Cockspur Street, el vehículo giró en Whitehall y ganó velocidad.


  Fueron recortando distancia, luego tuvieron que frenar, con maldiciones por parte del conductor, cuando Westminster apareció a la izquierda y el carruaje tuvo que esquivar el tráfico, en su mayor parte peatonal, que atestaba la plaza ante Guild Hall.


  Cuando finalmente pudieron avanzar, volvieron a escucharse las maldiciones del conductor. Dillon se arriesgó a ponerse en pie y deslizó la trampilla.


  —¿Qué sucede?


  —¡Los he perdido! —se lamentó el conductor—. Sé que vino por aquí, pero ha desaparecido del mapa.


  Dillon juró y se asomó a la ventanilla de la derecha.


  —Ve despacio, los buscaremos.


  Rus se asomó a la otra ventanilla mientras rodaban lentamente, pero la enorme abadía de Westminster bloqueaba ese lado de la calle. Luego dejaron atrás el edificio, y pudo escudriñar la oscuridad. Había una calle delante de él. Cuando se acercaban, el conductor preguntó:


  —Entonces, ¿debo dirigirme a Tothill?


  —¡Espera! —Rus clavó la mirada a lo lejos—. ¿No son aquellos de allí abajo?


  —¡Así es! —El conductor azuzó a los caballos y se dirigieron en esa dirección a toda velocidad.


  —Han girado en la segunda calle a la derecha —avisó Dillon.


  —Los veo. —El conductor giró por esa calle demasiado rápido. Tuvo que frenar para enderezar el carruaje, y luego soltó otro juramento—. Los he vuelto a perder.


  —¡Búscalos! —urgió Dillon.


  Recorrieron un laberinto de callejuelas estrechas y atestadas, y callejones fétidos. A Dillon siempre le había parecido una ironía del destino que algunas de las peores zonas de la capital estuvieran a la sombra de la abadía más venerada del país. Rastrearon la zona, el carruaje negro estaba ahora justo detrás de ellos; en ocasiones se detenían a escuchar y oían el ruido de los cascos de los caballos del otro carruaje de alquiler, pero no llegaron a verlo. Alcanzaron el límite de un área densamente poblada. El conductor aminoró la marcha.


  Se inclinó sobre la trampilla para hablar con Dillon.


  —Jamás lo encontraremos de esta manera, jefe, pero si entra ahí, tiene que volver a salir, y sé por dónde lo hará. ¿Quiere que probemos de ese modo?


  Dillon vaciló y luego asintió con la cabeza.


  —Sí.


  Mirando a Rus al otro lado del carruaje le aclaró:


  —Mejor arriesgarse a llegar unos minutos tarde que perder su rastro por completo.


  Con aire sombrío, Rus asintió brevemente con la cabeza.


  El conductor regresó a la primera esquina que había pasado.


  Apenas llevaban un tiempo esperando a ese lado del camino, cuando gritó:


  —Ya sale. ¡Eh, Joe, detente! —Para asegurarse de que se detendría, atravesó su carruaje en medio del camino.


  Su compañero apartó a un lado su carruaje negro en medio de floridas maldiciones. Dillon bajó de un salto a la calle. Rus se apeó por el otro lado del vehículo.


  —¿Qué…? —Joe los miró con precaución—. ¿Qué sucede? —Tardíamente, los saludó tocándose la gorra—. ¿Caballeros?


  Dillon estaba lejos de esbozar siquiera una sonrisa.


  —Acabas de dejar a unos pasajeros. Un caballero y una dama… ¿Tengo razón?


  —Sí. —Joe miró a su amigo.


  —Sólo respóndeles. No van detrás de ti.


  —¿Estaba luchando la dama? —preguntó Rus.


  Joe se lo pensó.


  —No…, bueno, no estaba luchando, pero llevaba algo encima de la cabeza… No es que se opusiera al caballero, es que no podía hacerlo.


  —¿Dónde los dejaste? —espetó Dillon, dolorosamente consciente de los minutos que estaban perdiendo.


  —¿Dónde? —Joe clavó la mirada en Dillon, luego miró a su amigo—. Ah…


  De repente, una sombra se cernió sobre el hombro de Dillon.


  Dillon miró al recién llegado que se había acercado sigiloso como un gato. El hombre era como media cabeza más alto que Dillon, y bastante más corpulento. Y cada centímetro de su cuerpo era puro músculo. Tenía las manos como jamones, los ojos hundidos. Se acercó a Joe para decirle:


  —El señor Tranter dice que deberías contarle al caballero todo lo que desee saber.


  Con los ojos como platos, Joe asintió con la cabeza.


  La aparición esperó, luego añadió con el mismo tono dulce e inocuo.


  —¿Entonces qué? ¿Te comió la lengua el gato?


  Joe casi se tragó la nuez ante la pregunta. Tosió y miró con una expresión de impotencia a Dillon.


  —En el local de Betsy Miller. Es ahí donde los dejé.


  Dillon miró al gigante.


  —¿El local de Betsy Miller?


  —Es un burdel —aclaró servicialmente el gigante—. Uno de clase alta. Atiende las necesidades de los de su rango. —Con una inclinación de cabeza señaló a Dillon y Rus.


  Por encima de la grupa de los caballos de Joe, Dillon y Rus se miraron fijamente el uno al otro.


  El gigante le dio un codazo a Dillon.


  —Supongo que querrá continuar su camino. El señor Tranter, los chicos y yo iremos detrás.


  Segundos después, Dillon cerró de golpe la puerta del carruaje de alquiler.


  Capítulo 23


  TODAVÍA ciega y sin poder hablar, Pris recorrió a trompicones lo que supuso que era un pasillo al final de unas estrechas escaleras. La guiaba Wallace que, algo por detrás de ella, tiraba de Pris con la mano que le rodeaba el brazo.


  —Ya hemos llegado.


  La detuvo, y estiró el brazo a su lado para abrir una puerta, luego la empujó para que entrara.


  Pris se tambaleó al entrar en la estancia. Al instante, el olor acre del que había sido consciente desde el momento que entró en ese edificio se intensificó. Olía a sudor, a hombre y a algo rancio y peculiar. Privada de aire, Pris pensó que se desmayaría. Tambaleándose, contuvo la respiración y luchó contra la oscuridad que amenazaba con engullirla. No era momento para delicadezas. Iba a necesitar cada onza de ingenio, de fuerza y de coraje que pudiera reunir para librarse de lo que fuera que Wallace le tuviera reservado.


  Sintió que tiraban de los nudos que aseguraban la seda que le cubría la cara. Un instante después, los pliegues se aflojaron, luego la tela cayó. Mientras Wallace la liberaba de la larga bufanda de seda, Pris se humedeció los labios resecos, parpadeó y miró a su alrededor.


  A primera vista, pensó que se había equivocado en sus impresiones, y que Wallace la había hecho subir por la escalera de servicio de alguna mansión, pues la estancia en la que se encontraban parecía un opulento dormitorio con una enorme cama con un dosel de terciopelo rojo y una colcha de raso color bermellón; las paredes estaban cubiertas por un elegante empapelado labrado del mismo color. Luego Pris parpadeó de nuevo y pudo fijarse mejor.


  El terciopelo era barato, el raso chabacano y sucio. La cama parecía sólida, pero era vieja y estaba llena de marcas. El lino que cubría las almohadas no era blanco, sino de un color amarillento, y los lazos de encaje estaban raídos y desgarrados.


  Todas sus impresiones se fundieron en una sola imagen. Wallace le liberó las manos.


  Pris se dio la vuelta, pero él se encontraba entre ella y la puerta.


  —¿Dónde estamos?


  Al menos había recuperado la voz, y su tono era firme y seguro.


  Wallace la observaba con los ojos entornados.


  —Este establecimiento es conocido popularmente como El Santuario de la señora Miller.


  Pris enarcó una ceja, mostrando abiertamente sus sospechas. Wallace sonrió.


  —Exacto. La señora Miller es la abadesa, y este es el santuario, no para las chicas que prestan aquí sus servicios, sino para los caballeros que quieren disfrutar de las habilidades, llamémoslas esotéricas, de dichas mujeres. Por ejemplo, una de las especialidades de la casa es la desfloración de vírgenes, de jóvenes de buena familia. En los tiempos que corren, es sorprendente el número de jovencitas que acaban aquí, vendiéndose a sí mismas. Usted, claro está, no es que sea pobre ni que haya caído en desgracia, pero… —se encogió de hombros— aquí está.


  Pris contuvo un escalofrío. No era virgen, pero no podía imaginar de qué manera podría ayudarla eso. Dando un paso atrás, cruzó los brazos y de nuevo volvió a mirar a su alrededor. No había más puertas que la que tenía Wallace a sus espaldas. Y no había ninguna ventana.


  Dillon iría a por ella, y Rus también. Lo sabía en su corazón, lo sentía en su alma. Tenía que mantenerse a salvo hasta que ellos llegaran.


  Miró a Wallace.


  —¿Por qué aquí? ¿Por qué todo esto? ¿Cómo está tan seguro de que de esta manera se vengará de Dillon y Rus? No es que se esté vengando de ellos directamente.


  Wallace esbozó una sonrisa casi fría.


  —Au contraire, querida. Me enorgullece saber que mi plan de venganza golpeará a su prometido y a su hermano donde más les duele, y que los dejará impotentes para protegerse, o para protegerla a usted. —Él cambió el peso a la otra pierna y la observó, dejando que sus ojos la recorrieran de arriba abajo, no lascivamente, sino con una mirada fría y calculadora, con la misma emoción que si estuviera observando un trozo de carne.


  —Considere —sus ojos subieron para atrapar los de ella; eran pálidos y carentes de cualquier emoción— lo mucho que su prometido ha invertido en usted. Su amor. —Wallace soltó un bufido sarcástico—. Y también su orgullo, qué estúpido. Dejando eso de lado, está claro que usted significa mucho para él. Y en lo que respecta a su hermano, no es sólo su hermano, sino su gemelo. Por lo tanto, dado que es su hermana gemela, sus sentimientos por usted deben de ser muy profundos, debe de considerarla casi como una parte de sí mismo. Al igual que con Caxton, usted forma parte de su hermano.


  La expresión de Wallace no podía ocultar su enorme satisfacción.


  —¿Cómo cree que se sentirán cuando sepan que han sido sus acciones contra mí las que han causado su ruina? No sólo su ruina, sino su «deshonra».


  Pris clavó los ojos en él e intentó bloquear la imagen que evocaban sus palabras. No podía pensar en el dolor que causaría a Dillon y Rus. Si lo hacía, se quedaría paralizada y… ¿no era eso con lo que contaba Wallace?


  No había percibido ninguna indicación de que él la viera como algo más que una joven excepcionalmente bella, como la típica señorita blandengue. Una que se desmayaría o sufriría un colapso, en vez de luchar.


  Wallace continuó, con voz suave y arrastrada; tenía la sartén por el mango y lo sabía.


  —Lo que he planeado para usted, querida, será una excelente venganza tanto para Caxton como para su hermano. La dañará de una manera irreparable, de una manera que ellos jamás podrán reparar. Se verán obligados a vivir con ello durante todos los días de su vida, y cargarán con sus sentimientos de culpa hasta la tumba.


  Le brillaron los ojos. Parecía saborear y disfrutar la malicia de sus palabras.


  —Incluso con el apoyo de sus poderosas conexiones se verán impotentes para reparar las consecuencias de lo que yo he preparado… —su mirada fría y dura, estaba clavada en ella mientras curvaba los labios— para usted.


  Pris tembló para sus adentros, pero se obligó a ignorar esa sensación y alzó la barbilla desafiante.


  —¿Qué ha planeado para mí?


  Él parecía dispuesto a darle todo tipo de explicaciones, y durante largo tiempo. Todo el tiempo que estuviera allí con ella…


  Abarcó la habitación con un amplio gesto de la mano.


  —Como ya he mencionado, este establecimiento se ocupa de satisfacer a una determinada clase de caballeros. Los que tienen dinero y estatus social. He arreglado todo para que esta noche usted se convierta en el entretenimiento de cuatro jóvenes de linaje, muy difíciles de complacer. La señora Miller estuvo realmente encantada de ayudarme, le gusta dejar a sus clientes satisfechos. Y se quedarán muy satisfechos con la diversión que usted les proporcionará. Los cuatro, como muy pronto verá, son aristócratas, jóvenes depravados y crueles que gustan de las peores perversiones. La habrán visto en esas pistas de baile de la sociedad que usted frecuenta y habrán codiciado su hermoso cuerpo desde la distancia. Habrán soñado con poseer ese delicioso cuerpecito, y esta noche sus sueños se harán realidad.


  Su sonrisa era cínica, los ojos le brillaban con malicia.


  —Luche con ellos… Estarán encantados de violarla por turnos.


  Wallace se giró y se dirigió a la puerta. Se detuvo, con la mano en el picaporte y la miró por encima del hombro.


  —Si sobrevive a esta noche, le haré saber a Caxton y a su hermano dónde pueden encontrarla. Mi único pesar es que no me atrevo a perder el tiempo para presenciar la desesperación que les corroerá el alma, pero estoy seguro de que ellos, y usted, sabrán disculparme.


  Con un frío destello de triunfo en la mirada, le hizo una reverencia burlona.


  —Que pase usted una buena noche, lady Priscilla.


  Pris lo observó salir, mientras intentaba no imaginar lo que él había planeado para ella. La mente no le funcionaba, no podía encontrar palabras ni preguntas que retrasaran su partida.


  El clic del picaporte la sacó de su aturdimiento. Inspiró hondo y se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo a medio camino y retrocedió instintivamente cuando la puerta volvió a abrirse.


  Primero vio a uno, y luego a tres caballeros más. Como Wallace le había dicho, eran de su clase, con las mejillas, la nariz y la barbilla sonrojadas, y con unos ojos entrecerrados que de inmediato se clavaron en ella y se pasearon por su figura mientras ella retrocedía. Cada uno de los movimientos de esos hombres gritaba su confianza en sí mismos, su convencimiento de que podían coger y tener cualquier cosa que desearan.


  Los cuatro estaban vestidos de manera cara y disoluta. Sus rostros ya mostraban los efectos de la disipación en la que vivían, junto con sus gestos lascivos.


  Sus expresiones eran abiertamente crueles y expectantes cuando atravesaron la estancia. Pris fue retrocediendo hasta que sus piernas tropezaron con los pies de la cama. Les miró a la cara y no encontró allí ninguna esperanza. Habían bebido, pero estaban lejos de estar borrachos. Luego les miró directamente a los ojos y vio en ellos una crueldad y una especie de odio cuando le devolvieron la mirada.


  Ella supo, sin ninguna duda, que las siguientes horas iban a ser mucho peores que la peor de sus pesadillas.


  El conductor del vehículo de alquiler tiró de las riendas. El carruaje redujo la marcha.


  Dillon ya había abierto la puerta y saltado del vehículo al suelo adoquinado antes de que los caballos se parasen del todo. Rus salió detrás de él.


  La calle estaba vacía.


  —¿Cuál es la casa? —le preguntó Dillon al conductor.


  El conductor le señaló con el látigo un edificio estrecho al otro lado de la calle.


  —Esa es la de Betsy Miller.


  Dillon se dirigió hacia la puerta con Rus pisándole los talones. El carruaje negro que los había seguido desde Mayfair pasó de largo y se detuvo un poco más adelante. Dillon no les dirigió ni una mirada. Al llegar a la puerta comenzó a golpearla.


  Rogar no serviría de nada. Ni gritar. Mientras los observaba mirándola con esas sonrisas de anticipación, Pris tuvo la sospecha de que eso les gustaría, que rogar y gritar sólo los provocaría.


  Ya había reculado todo lo que podía, no había ningún sitio al que correr. No estaba en el mejor lugar para permanecer de pie, pero al menos tenía espacio para girarse hacia un lado y escabullirse.


  Habían cerrado la puerta; en ese momento se quitaban los abrigos, y los lanzaban encima de una vieja silla desvencijada. Dos de ellos comenzaron a remangarse la camisa.


  —Bueno, bueno, lady Priscilla.


  El patán que Pris instintivamente catalogó como al líder —el más dominante, al que más importante era distraer— se acercó a ella, despacio, dispuesto a atraparla si intentaba escabullirse.


  Años de forcejeos con sus hermanos volvieron a su mente. Ella cambió el peso a la otra pierna, pensando a toda velocidad, evaluando la situación.


  Eran cuatro. Si al menos fueran dos. Pero…


  —Querida lady Priscilla —se burló el líder.


  Los demás se dispersaron, flanqueando al líder… y a ella. Pero era al cabecilla al que Pris observaba.


  Este continuó ronroneando con su acento de clase alta.


  —Con esa preciosa boquita, y esos deliciosos pechos, y esas piernas largas, tan largas, y ese dulce culito…, no sabes cómo vas a satisfacernos esta noche.


  La voz del líder cambió de entonación en la última frase, y eso la previno.


  Pris se tensó cuando él y otro de los hombres se abalanzaron sobre ella y la agarraron de los brazos. Riéndose de sus forcejeos para soltarse, y sin ningún tipo de esfuerzo, la levantaron y la tumbaron de espaldas sobre la cama.


  Pris luchó como una posesa, pataleando y golpeándoles con las piernas, pues no se habían molestado en sujetárselas. La delgada colcha sobre la que la sujetaban desprendía un olor nauseabundo que la engulló como una nube, y actuó como una poción, haciéndola ser consciente de una fuerza que no sabía que poseía.


  Maldiciendo, ejercieron más fuerza sobre ella. Pris mordió una mano, lanzó una patada al otro lado, y sintió que la punta del zapato impactaba en su objetivo.


  El cabecilla soltó un aullido y se dobló en dos, luego cayó sobre la cama. Sus compañeros lo apartaron de un empujón y él aterrizó en el suelo con un golpetazo.


  El inesperado suceso dejó paralizados a los demás durante un instante. Pris aprovechó la oportunidad y levantó el puño para golpear la aristocrática nariz del segundo asaltante.


  Él no vio venir el golpe. Le impactó de lleno y gritó de dolor cuando la sangre comenzó a salir a borbotones. Se llevó la mano al rostro, pero la apartó de inmediato, mirando horrorizado la palma ensangrentada, luego se quedó lívido y con los ojos en blanco cayó sobre Pris, inmovilizándola con su peso muerto sobre la colcha mientras ella intentaba con todas sus fuerzas incorporarse sobre los codos.


  Los otros dos gruñeron. Su ventaja ya no era la misma.


  Pris casi saboreaba la victoria cuando la agarraron cada uno por un brazo, esta vez manteniéndolos sujetos mientras subían gateando a la cama y usaban su peso para doblegada.


  Ella intentó luchar, pero en esta ocasión les ayudó el peso de su camarada desmayado. Le inmovilizaron los brazos y las piernas, apoyándose sobre su cuerpo para sujetarla antes de apartar a su amigo inconsciente y caer sobre ella.


  Pris soltó un grito ahogado y luchó con todas sus fuerzas… Pero estaba perdiendo la batalla. Casi estaba sin aliento cuando se dejaron caer sobre ella, agarrándole las piernas a través del vestido arrugado, forzándola a separarlas.


  En ese momento se escuchó un gran estrépito.


  Ellos no lo oyeron. Por el contrario, la apretaron con más crueldad contra la cama, con sus lascivas caras cada vez más cerca…


  Luego desaparecieron, volaron por los aires.


  Pris giró la cabeza a tiempo de ver a uno de ellos golpear contra la pared. Un golpe similar al otro lado de la habitación sugería que el otro hombre había encontrado un destino similar.


  Parpadeó, e inspirando el aire que tanto necesitaban sus pulmones, se apoyó sobre los codos e intentó enfocar la vista. Era Rus quien golpeaba con los puños a uno de sus asaltantes. Miró hacia el otro lado y descubrió a Dillon deshaciéndose con eficacia del otro hombre.


  Incorporándose, se apartó las faldas a un lado y se puso de rodillas para mirar por el borde de la cama. El líder sollozaba en silencio y respiraba con dificultad mientras se retorcía en el suelo. Consideró bajarse y patearle otra vez. Luego gateó hacia el otro lado de la cama y se asomó. El que se había desmayado tras el puñetazo en la nariz aún seguía inconsciente.


  Un estado que acababan de alcanzar los otros dos. Rus se enderezó cuando el hombre del que se había estado ocupando se deslizaba por la pared hacia el suelo.


  Pris observó a Dillon. En ese momento se apartaba de su víctima con la atención puesta en ella. Con rapidez la miró de arriba abajo.


  —¿Estás bien?


  Ella le devolvió la mirada, vio la emoción desnuda en su cara, en sus ojos y se dio cuenta de que no podía hablar. Asintió con la cabeza.


  Y de repente él estaba allí, a su lado, invadido por el alivio mientras la tomaba en sus brazos y la estrechaba contra su cuerpo.


  Pris le devolvió el abrazo con la misma intensidad, con la misma fiereza.


  —Habéis llegado justo a tiempo.


  Y en ningún momento ella había dudado de que lo harían.


  —Llegué a pensar que no llegaríamos a tiempo —masculló Dillon contra su pelo.


  Pris oyó el miedo, no, el terror, en su voz.


  —Pero lo hicisteis. —Lo abrazó de nuevo, luego le ofreció la mano a Rus y le apretó los dedos—. Llegasteis a tiempo.


  Rus le devolvió el apretón, luego le soltó la mano y dio un paso atrás para mirar al hombre inconsciente al lado de la cama.


  Un pesado suspiro llenó la estancia. Venía de la puerta.


  Rus miró en esa dirección y se quedó paralizado. Sin girarse, y protegiendo con su cuerpo a Pris, que aún seguía de rodillas sobre la cama, Dillon miró por encima del hombro.


  Pris, que todavía seguía rodeándole el cuello con los brazos, miró por encima de su hombro, ignorando sus esfuerzos de mantenerla apartada.


  —Qué difícil es encontrar ayuda inteligente estos días. —Wallace estaba en la puerta, con la mirada ardiendo de odio y una pistola en la mano—. Al parecer, lady Priscilla, mi venganza deberá ser más directa, después de todo.


  Lentamente, levantó la pistola y apuntó a Dillon. Dillon soltó a Pris y se giró.


  Rus se lanzó desde el otro lado de la habitación.


  —¡No! —Pris se arrojó sobre Dillon.


  Wallace disparó.


  Mientras empujaba a Dillon a un lado, Pris oyó un zumbido familiar cerca de su oreja, cuando el disparo estalló en la estancia y sonó tan fuerte como un cañón en ese espacio cerrado. Dillon cayó sobre el hombre que se retorcía y lo aplastó contra el suelo. En un enredo de brazos, piernas, cuerpos y faldas, Pris aterrizó encima de él.


  Dillon la cogió en sus brazos y miró a Rus, que forcejeaba en la puerta con Abercrombie-Wallace, que sacaba una segunda pistola. Maldiciendo entre dientes, puso a Pris detrás de él, y luchó para liberar los pies de las piernas del hombre que gemía inmóvil bajo él.


  Se puso a gatas y luego se incorporó. Por encima del hombro de Rus, Abercrombie-Wallace lo vio.


  Wallace soltó la pistola y empujando a Rus con fuerza consiguió que perdiera el equilibrio. Luego reculó hacia el pasillo. Recuperando el equilibrio, Rus se lanzó sobre él.


  Apartándose a un lado, Wallace agarró a una corpulenta mujer que chillaba en el pasillo y la empujó hacia Rus.


  La mujer y Rus cayeron, bloqueando la puerta.


  Rus juró a gritos. Dillon llegó hasta él mientras apartaba a la mujer y luchaba por ponerse en pie.


  Rus saltó sobre la mujer y se dispuso a perseguir a Wallace. Dillon lo cogió del brazo.


  —No.


  La mujer dejó de gritar. El estrépito de los pasos de Wallace bajando las escaleras se desvaneció, luego oyeron un portazo.


  Dillon soltó el aire y el brazo de Rus.


  —Ha elegido. Deja que vaya al encuentro de la recompensa que se merece.


  Rus lo miró a los ojos y le susurró:


  —¿Los caballeros del carruaje negro?


  Dillon asintió.


  —No es que sean caballeros, al menos no en el sentido literal de la palabra.


  Pris los oyó. No los entendía, pero ya preguntaría más tarde.


  Aunque todavía estaba temblorosa, se sentía tan aliviada de verlos sanos y salvos que había perdido el miedo a los cuatro «caballeros» desperdigados sobre el suelo como si fueran basura.


  Incorporándose sobre sus rodillas temblorosas, levantó una mano para apartar los rizos que se le habían soltado y le caían sobre la cara. Al echárselos hacia atrás, se rozó la oreja con la mano y sintió un dolor agudo. Sorprendida, notó los dedos húmedos. Se miró la mano.


  Estaba llena de sangre.


  En ese momento comprendió qué había causado aquel zumbido tan extrañamente familiar.


  Levantó la mirada. Tanto Rus como Dillon estaban ayudando a la mujer —que jadeaba, se quejaba y proclamaba su inocencia— a ponerse en pie. Con mucha rapidez, Pris la imitó al tiempo que mullía los rizos sobre la oreja herida. Se limpió disimuladamente la mano sobre la colcha color burdeos; al menos allí, la sangre no se notaría.


  Sugiriéndole a la mujer que se retirara a la sala para tomar un reconstituyente, Dillon la empujó y cerró la puerta.


  Rus ya había empezado a examinar a las víctimas y le dio una patada al mismo que había dejado sin sentido.


  —¿Qué hacemos con estos?


  Lo debatieron brevemente. Al final, en lugar de hacerlos papilla, la opción favorita de Rus, y por la cual Pris se decantaba, le pidieron cuerdas a la dueña del burdel, los ataron de pies y manos, y luego los espabilaron un poco para que bajaran las escaleras y salieran a la calle. Allí Rus y Dillon se encontraron con que el conductor del vehículo de alquiler los había esperado junto con el que había llevado a Pris al burdel.


  Joe los saludó tocándose levemente la gorra.


  —Una vez que me puse a reflexionar, supe que algo iba mal. Vine a ver si podía ayudar en algo.


  Pris le sonrió.


  —Gracias. ¿Podría llevar en su carruaje a esos cuatro sinvergüenzas y seguirnos? Le aseguro que no le molestarán.


  El carruaje negro había desaparecido. Los dos carruajes de alquiler, uno detrás de otro, emprendieron el camino de regreso hacia Mayfair.


  Tras su primera parada, con el deseo de exigir una venganza más apropiada ardiendo en sus venas, Pris se apoyó contra Dillon mientras el coche de alquiler traqueteaba hasta su siguiente parada.


  Le miró a los ojos, sostuvo su mirada y sonrió.


  —Eres muy hábil diseñando planes diabólicos.


  Él la miró fijamente a los ojos, levantó una mano y, muy despacio, le acarició la mejilla.


  —Me sale de dentro.


  La voz de Dillon no fue más que un murmullo, una caricia, una plegaria. Miró al otro lado del carruaje a donde Rus observaba por la ventanilla los edificios ante los que pasaban, luego inclinó la cabeza y la besó.


  No fue un beso apasionado, sino uno de agradecimiento, de gratitud, de alivio. Pris respondió con las mismas emociones, agarrándole con fuerza de las solapas, y atrayéndolo hacia ella.


  El carruaje redujo la marcha. Dillon levantó la cabeza y miró hacia fuera.


  —Siguiente parada.


  La venganza fue meticulosa y terriblemente apropiada. Dillon había reconocido a los cuatro «caballeros». Ellos habían sabido quién era Pris, la habían reconocido. Habían ido a por ella a sabiendas, y habían intentado arruinar la reputación de lady Priscilla Dalloway, la hija de un conde. Según transcurría la noche, Dillon, Pris y Rus hicieron una ronda por las principales fiestas y bailes, entregando a cada uno de los cuatro —desposeídos de sus abrigos, atados con cuerdas y gimiendo— donde correspondía.


  Los entregaron a sus madres.


  Cuatro de las más influyentes damas de la sociedad vieron sus veladas interrumpidas mientras observaban boquiabiertas cómo empujaban a sus descarriados hijos de rodillas ante ellas a los ojos de todo el mundo. Tuvieron que sentarse y escuchar cómo les explicaban los crímenes de sus hijos —en público, ante amigos y conocidos—; cómo la hermosísima prometida de un reconocido representante del deporte de los reyes, una muchacha de la aristocracia, hija de un conde, había sido secuestrada de su baile de compromiso y abandonada en un burdel, y que sus disolutos y despiadados hijos habían tratado de echarla a perder en vez de ayudarla, algo que hubieran conseguido si no fuera porque él mismo, ayudado por el hermano de la joven, el vizconde Rushworth, uno de los jóvenes más elegibles del momento, habían llegado justo a tiempo de impedirlo.


  En realidad, esa venganza era una jugada temeraria, pero quienes la presenciaron se quedaron horrorizados. Todas esas matronas se pusieron de parte de Pris y la defendieron como harían con cualquier dama bien educada.


  Si alguno de los «caballeros» esperaba que su madre o la sociedad tuvieran piedad de él, no fue eso lo que encontró.


  Era tarde cuando regresaron a Berkeley Square.


  Envueltos en la euforia de haberse enfrentado al terror y haber salido victoriosos, entraron al vestíbulo de Horatia con gran alboroto.


  Habían salido tan precipitadamente que nadie había sabido a dónde había ido ninguno de ellos. Su reaparición causó impresión, provocando un torrente de reprimendas seguido de un montón de miradas ansiosas que exigían que les contaran lo que les había ocurrido.


  Su historia, cuando todos estuvieron sentados y les permitieron hablar, despertó gran expectación. En el carruaje de alquiler habían acordado no reservarse nada. En ese momento no había nadie a quien necesitaran proteger y con una animada cháchara dieron a conocer su colorida aventura.


  El honorable Hayden Abercrombie-Wallace ya no tenía lugar en la sociedad. Y teniendo en cuenta su precipitada salida del burdel a la calle donde aguardaban los vehículos de alquiler, Dillon no estaba seguro de que Wallace estuviera aún entre los vivos.


  Como era de esperar, todos estaban horrorizados, llenos de indignación, pero también entusiasmados por haber estado allí para oír la historia, para, no importaba de qué manera, haber participado en la caída del caballero que se había servido de esa manera tan vil del noble deporte de las carreras de caballos.


  Dillon, Rus y Pris fueron aclamados como héroes una vez más; aquellos que no conocían la historia completa de las sustituciones, rogaron que se la contaran. Barnaby, muy feliz a pesar de haberse perdido la acción, prometió que él se ocupaba de poner al día a los de Bow Street.


  Entretanto, el baile de Horatia, que había estado a punto de acabar como el rosario de la aurora, cobró vida de nuevo. Los músicos tocaron música suave mientras los invitados se sentaban, comentaban y se maravillaban de lo mucho que había dado de sí la velada.


  Dillon miró a Pris. Ella le devolvió la mirada con una sonrisa radiante, pero él sabía que estaba exhausta. Estaba seguro de que su prometida no estaba escuchando lo que la grande dame le decía al oído.


  En cuanto la dama se apartó de ella, le tocó el brazo y la tomó de la mano cuando ella se volvió hacia él.


  —Vámonos a casa.


  Quería llevarla a casa de Flick, allí donde él podría dar rienda suelta a las incontenibles emociones que lo atravesaban. No estaba seguro de qué era lo que sentía en realidad, ni de cómo lidiar con ello. El terror y el miedo lo habían dominado, pero luego se había calmado y lo habían dejado sintiéndose expuesto y vulnerable.


  Había ocultado sus emociones a todos, incluso a Pris, hasta ese momento. Sosteniendo su mirada mientras ella indagaba en sus ojos, él le permitió ver un atisbo de sus emociones y, simplemente, le dijo:


  —Ya he tenido bastante.


  Ella vaciló sólo un instante, luego asintió con la cabeza.


  —Se lo diré a Rus y a Eugenia.


  Dillon la esperó en la puerta. Cuando Pris regresó a su lado, se encontraron con Horatia, que dadas las circunstancias, los dejó marcharse sin decir nada. Tomando a Pris de la mano, Dillon la guio fuera del baile, lejos de la alegre celebración por su victoria, a la quietud de la noche.


  Jake, su conductor, los había esperado. Los ayudó a subir al carruaje, y el vehículo recorrió el corto trayecto que separaba la casa de Horatia de Half Moon Street. Dillon insistió en darle una generosa propina, aunque Jake protestó argumentando que la emoción de la noche ya había sido suficiente propina; se separaron con buenos deseos por ambas partes.


  Dillon abrió la puerta principal con su llave. La casa permanecía sumida en el silencio; los sirvientes se habían retirado y el resto de los habitantes de la casa estaban todavía en la mansión de Horatia. El silencio reinante los envolvió mientras subían las escaleras en la oscuridad. La confianza de que todo iba bien había tranquilizado a Dillon cuando llegaron a la habitación de Pris y entraron.


  Pris se acercó al tocador y dejó allí su ridículo; se quitó el chal y lo dejó caer encima del taburete. Dillon encendió el candelabro del tocador, se quitó el abrigo y el chaleco, luego se acercó al hogar de la chimenea, donde ardía un fuego bajo. Agachándose lo reavivó.


  Con un suspiro, ella se giró, se dejó caer en el taburete y lo observó. Miró ensimismada cómo las llamas crecían, brincaban e iluminaban el rostro de Dillon.


  Pris le había prestado su ayuda sin reservas en el plan para deshonrar a sus cuatro asaltantes; había estado a su lado mientras les había relatado los hechos a los invitados de Horatia. Ahora, sin embargo, se sentía no sólo sucia por fuera, con su vestido arrugado, sus rizos desordenados y unas magulladuras en las muñecas, sino sucia y andrajosa por dentro, como si sus propias emociones se hubieran visto afectadas.


  En cuanto a Dillon… Ella no había reconocido ni comprendido lo que significaba esa mirada, pero había sospechado desde el momento en que él había irrumpido en la estancia del burdel, que Dillon había encerrado sus emociones bajo llave y que las había estado conteniendo de manera implacable durante las horas siguientes. Nadie mejor que ella sabía que ese tipo de control tenía sus límites.


  Dillon se estiró para coger un leño y lo depositó sobre las llamas. Ella lo observó, saboreando el movimiento de los músculos debajo de la fina tela blanca de su camisa, feliz de que estuviera allí, aliviada por su presencia. Él era la única persona con la que podía imaginar estar a solas en ese momento. Dillon había pasado las últimas noches con ella en esa habitación, se habría sentido extraña si no estuviera allí.


  Pronto tuvieron un hermoso fuego ardiendo en el hogar, iluminándolos y llenando la habitación de calor. Él se levantó, y se quedó allí parado con la mirada clavada en las llamas. Pris se levantó también, y se acercó a su lado.


  La mano de Dillon buscó la suya; Pris entrelazó sus dedos con los de él.


  Tras un momento, él tiró de ella y la rodeó con los brazos.


  Ella se dejó llevar de buena gana, y levantó su cara cuando él inclinó la cabeza. Los labios de Dillon se amoldaron a los suyos. Pris abrió la boca y le dio la bienvenida.


  No al formal, sofisticado y encantador Dillon sino al otro Dillon, al hombre apasionado que acechaba tras la máscara social. Lo saboreó a él, al indomable, al inseguro, al emocionante, excitante y perversamente pecaminoso Dillon.


  Lo atrajo hacia ella. Con sus labios, con su cuerpo, lo tentó y jugó con él, provocándole con su propia promesa salvaje y pícara, ofreciendo su pasión y su alma a cambio de la de él.


  El beso se volvió ávido y la cabeza de Pris comenzó a dar muchas vueltas.


  Dillon tensó el brazo, duro y posesivo, sobre su cintura. Con la otra mano, le apartó a un lado los rizos sueltos para enmarcarle la cara…


  Pris sintió un dolor afilado e intenso. Dio un brinco e hizo una mueca de dolor antes de recordar.


  —¿Qué te pasa? —Él levantó la cabeza al instante. Se miró los dedos, luego le apartó los rizos—. Dios mío, ¡estás sangrando!


  Pris cerró rápidamente los ojos. «¡Maldición!».


  —Es sólo un rasguño. —Abriendo los ojos, intentó apartarse, pero la presa de su cintura no cedió ni un ápice.


  —¿Un rasguño? ¿Cuándo…?


  Dillon se dio cuenta al instante, al ver la quemadura de pólvora en el borde de su oreja; se le había rasgado la perfecta curva de alabastro de manera irreparable. Pris no iba a morir, la herida se curaría, pero esa curva perfecta jamás volvería a ser perfecta otra vez.


  El terror se adueñó de él y descubrió que podía ser todavía peor que el miedo que había sentido en ese momento. Era más fuerte y profundo, puesto que ahora tenía tiempo para pensar, para imaginar, para comprender en toda su magnitud lo que podía haber ocurrido.


  Una furia helada, provocada por ese terror sombrío, lo invadió.


  Dillon parpadeó, y todo lo que vio fue esa fría oscuridad que casi la había reclamado… y a él con ella.


  —Te lo hizo cuando intentaste salvarme. —Su voz era más fría, mucho más fría, que su tono.


  Pris alzó la cabeza de golpe, liberándose de la mano que sostenía su cara cuando levantó la barbilla.


  —No sólo lo intenté…, te salvé. ¡Te quedaste quieto! ¡Ibas a dejar que te disparara!


  Cada fibra de masculinidad de su cuerpo lo hizo rugir.


  —¡Maldita sea! ¡Esa no es la cuestión!


  Pris ni se inmutó. En su lugar, se inclinó hacia él y nariz contra nariz le espetó:


  —Pues para mí sí lo es. Estabas a punto de dejar que te dispararan, ¿esperabas que yo lo permitiera? ¿Que permaneciera a salvo detrás de ti? ¿Qué me limitara a mirar mientras me retorcía las manos?


  —¡Sí! —Dillon apartó las manos de ella, o era eso o la sacudía allí mismo—. Eso es precisamente lo que deberías haber hecho.


  Pris dio un paso atrás y clavó los ojos en él.


  —¡No seas tonto!


  —¿Tonto? —Se mesó el pelo y se alejó de ella—. Maldita sea, Pris, estuvieron a punto de violarte. Te habrían violado si Rus y yo no hubiéramos llegado a tiempo… Y todo por mi culpa. Por ese maravilloso plan que se me ocurrió para atrapar al señor X, para protegernos, para… para hacer lo que me obligaba el deber.


  De pie ante la chimenea, Pris lo miró con el ceño fruncido.


  —Sí, lo sé. Pero llegasteis a tiempo. —Lo observó acercarse a ella, leyendo la agitación en cada uno de sus furiosos y violentos movimientos. ¿Qué le pasaba?


  Dillon sacudió la cabeza. Tenía la cara desencajada.


  —Sí, pero… nada de eso era importante. Pensé que lo era, y hasta cierto nivel lo es, pero no hasta el punto que verdaderamente importa. Tú sí eres importante, tú y lo que tenemos juntos…, tú y yo, y lo puse en peligro. —Hizo una pausa y la miró a los ojos, su mirada oscura era turbulenta y un poco salvaje—. Y por si no fuera bastante tener que vivir con eso, aunque te aseguro que nunca más volveré a arriesgarme, tú vas y… —apretó los puños contra los costados— te pones en peligro. ¡Has intentado salvarme! ¡Jamás se te ocurra hacer algo tan insensato de nuevo!


  Ella le devolvió la mirada furiosa, abrió la boca para protestar, pero él la interrumpió.


  —No quiero que pienses que no estoy agradecido, pero… —inspiró hondo y cuando habló lo hizo entre dientes—. Prométeme que nunca, jamás, volverás a ponerte en peligro otra vez, de ninguna manera. Me prometiste que nunca lo harías…


  —¡No a menos que tú estuvieses conmigo! ¡Y lo estabas! Esa es la cuestión… Tenía que salvarte.


  —¡No me importa! ¡Prométeme que no volverás a hacerla nunca más, que pase lo que pase jamás volverás a arriesgarte de ninguna manera otra vez!


  Ella lo miró con los ojos entornados. Dejó pasar un largo momento.


  —¿Y si no lo hago?


  Las fosas nasales de Dillon se ensancharon y su pecho se hinchó. Se puso rígido de pies a cabeza.


  —Si no lo haces, entonces tendré que asegurarme de que jamás tengas la oportunidad de…


  Ella escuchó, asombrada, cómo él describía cada uno de los detalles que se le ocurrían para privarla de su libertad, encerrándola y reteniéndola para que no volviera a correr ningún peligro por muy pequeño que este fuera.


  Cómo él haría lo imposible para que ella dejara de ser ella.


  Si hubiera sido otra persona, Pris le habría gritado desafiante.


  Pero en vez de eso, se dedicó a observarlo caminar de un lado a otro de la habitación, despotricando y desvariando, observando cómo su sofisticada fachada se resquebrajaba y caía en mil pedazos, dejándolo totalmente expuesto y vulnerable.


  Ignorando las palabras, Pris se concentró en lo que él realmente decía.


  «Eres mi vida. Significas demasiado para mí». Ella lo vio, lo entendió y esperó.


  Al final, Dillon se dio cuenta de que ella no reaccionaba. Se detuvo y la miró. Frunció el ceño.


  —¿Qué?


  Pris no podía decirle lo que había visto en él, algo que sólo hacía que lo quisiera más. Buscó su mirada y le dijo quedamente:


  —¿Recuerdas cuando te pregunté qué estabas dispuesto a ofrecer? ¿Si era tu rendición? ¿Recuerdas lo que me respondiste?


  Dillon la estudió un largo momento. Apretó los labios.


  —«Qué es lo que quieres».


  Ella asintió con la cabeza.


  —Recordarás también que no respondí. —Él se puso rígido; antes de que Dillon pudiera hablar, ella continuó—: Esto —los señaló a los dos con un gesto de la mano— es parte de la respuesta.


  Alejándose del fuego para que la llama oscilante iluminara los ojos de Dillon, le sostuvo la mirada.


  —Lo que quiero de ti a cambio de mi mano es una sociedad. Una sociedad de iguales, cada uno con su fuerza, con sus debilidades tal vez, y también con nuestras voluntades, nuestras necesidades y anhelos.


  Con la mirada clavada en la de él, ella ladeó la cabeza.


  —Nos parecemos mucho, comprendes cómo me siento. Sin embargo, lo que tú sientes por mí, es lo mismo que siento yo por ti. Así que de ninguna manera me quedaré dócilmente sentada observando mientras arriesgas la vida, no más de lo que lo harías tú si fuera yo la que estuviera corriendo peligro. Siempre voy a exigir el derecho de actuar, de elegir mi camino. —Curvó los labios—. Igual que cuando te elegí a ti, no sólo ahora, sino también en el cenador del lago. Esa primera vez no fue por el registro, aunque dejé que creyeras eso. Esa vez, igual que todas las demás veces, se trataba simplemente de ti. Sólo de ti. Eras todo lo que yo había querido siempre, lo que había soñado, así que fui a por ti, esa y todas las demás noches.


  Tomando aire, extendió las manos. Hablar con tal claridad, con tal sinceridad, era más difícil de lo que había pensado.


  —Y esto que tenemos ahora tú y yo, esto que hay entre nosotros, es algo nuestro, y si te pierdo a ti, también pierdo eso. No puedes esperar que no te proteja igual que lo harías tú. Somos impulsivos, corremos riesgos, pero protegemos lo que es más importante para nosotros. Es así como somos y como siempre seremos.


  »No puedo cambiar mi manera de ser más de lo que puedes tú. El precio de mi amor es que tienes que aceptarme tal como soy, no como tú, o al menos parte de ti, quiere que sea. Mi precio es que admitas lo que tú sabes que es verdad, que no seré tu posesión y no podrás dominarme, que soy tan salvaje e imprudente como tú, que no importa cuál sea el peligro que corras, yo estaré allí, a tu lado y cualquier cosa que nos pueda amenazar en el futuro la afrontaremos juntos y nos defenderemos el uno al otro.


  Pris hizo una pausa. No había más sonido en la habitación que el chisporroteo del fuego. Continuó mirándolo fijamente, observándolo en la oscuridad; lentamente levantó la mano y se la tendió.


  —Estoy dispuesta a aceptarte tal y como eres. —Dillon le tomó la mano y se la apretó. Ella sonrió—. No puedo pedirte que pagues el precio de mi amor porque ya lo tienes, pero ¿lo harás de todas maneras? ¿Me aceptarás tal como soy?


  Durante un largo momento, él no contestó, luego cerró los ojos y suspiró.


  —No de buena gana. —Abrió los ojos, una llama iluminaba su mirada oscura—. Pero lo haré. Haría cualquier cosa por ti.


  Dillon miró fijamente esos ojos color esmeralda y se preguntó cómo ella había conseguido hacer desaparecer la violencia y el terror que había sentido. Sólo pudo maravillarse de la habilidad de Pris para abrirse camino a través de su corazón, para llegar a su alma y disipar todos sus temores.


  —Esta noche… —Esbozó una mueca—. Sólo ahora…


  Pris fue a sus brazos.


  —Esta noche será nuestra, después… tenemos tiempo de sobra para negociar mañana. —Le sostuvo la mirada durante un momento, luego le ahuecó la cara con la mano—. Déjame…


  Ella tenía razón. Estaban allí, juntos, a salvo y libres. Tenían un futuro. Formarían una sociedad de por vida.


  No podía discutir, ni quería hacerlo. Y ella lo sabía.


  Lo cogió de la mano y lo llevó a la cama, y él se lo permitió. Dejó que lo envolviera con sus brazos, con su cuerpo, y lo condujera al paraíso. A ese lugar salvaje y temerario al que podían llegar juntos, donde el mundo era suyo, donde vivían los placeres compartidos, y el regocijo era aún más perfecto por la poderosa, innegable e irresistible fuerza de su amor compartido.


  Se entregaron sin reservas. Se elevaron hasta alcanzar alturas inimaginables, luego se rompieron en mil pedazos al tocar la gloria y no fueron más que cáscaras en el viento, moviéndose a la deriva lentamente hasta volver a la tierra, a las suaves sábanas de su cama, al calor de los brazos del otro.


  Dillon la acomodó a su lado, dentro del círculo que formaban sus brazos, y sintió una poderosa sensación, como si una mano los bendijera.


  Ella le acarició el pecho con la nariz y luego suspiró.


  Cerrando los ojos y rodeándola con sus brazos, Dillon le susurró en un suave murmullo sólo para sus oídos:


  —A pesar de todo no pienso permitir que vuelvas a acercarte a una pistola de nuevo.


  Ella se rio entre dientes y chasqueó la lengua suavemente. Dillon esbozó una sonrisa y se durmió.


  Bien avanzada la mañana siguiente, Dillon se desperezó bajo las sábanas, luego miró a Pris de arriba abajo que yacía saciada a su lado.


  No se había ido al amanecer. Prefería despertarse a su lado, como tenía previsto continuar haciendo en el futuro.


  —Deberías irte —murmuró Pris, empujándolo.


  El empujón no fue demasiado fuerte. Dillon sonrió ampliamente y se quedó donde estaba. Desde ahí, todo parecía de color rosa…, salvo por una cosa.


  Recorrió con la mirada los rizos negros y alborotados que asomaban por encima de las sábanas.


  —Esta boda nuestra… ¿tiene que ser realmente a lo grande? ¿Tan complicada?


  Pris se movió, abrió un ojo y lo miró, luego arqueó una ceja.


  —Lo que quiero decir —suspiró él, poniéndose de lado para mirada— es que puedo obtener una licencia especial para casarnos, regresar a Newmarket, y comenzar ya nuestra vida juntos. —La miró arqueando también las cejas—. ¿Qué te parece?


  Lo cierto era que él se sentía bastante desesperado, en especial después de la velada anterior. En especial, después de todo lo que había sentido, de todo lo que había comprendido. Casarse con Pris, que ella se casara con él, era su prioridad más urgente.


  Ella le estudió, luego sonrió, levantó una mano y le palmeó la mejilla.


  —Me parece que es un sueño agradable, pero un sueño al fin y al cabo.


  Dillon se las arregló para no fruncir el ceño, pero se sentía decepcionado.


  —¿Así que en realidad quieres una boda fastuosa? —No lo hubiera creído de ella… Solía ser mucho más impaciente que él.


  —¡Caramba, no! Pero tiene que ser así.


  Él frunció el ceño y ella negó con la cabeza.


  —No puedes decepcionarlas. Lo cierto es que ellas lo están haciendo por ti.


  —Pero… —Intentó persuadida, gimoteó y lloriqueó, probando todas las estratagemas en las que pudo pensar, pero, al final, se dio cuenta de que ella tenía razón. No tenía valor para decepcionar a Flick, a Eugenia, a Horatia y a todas las demás. En especial después de todo lo que habían hecho para ayudarle.


  Esbozó una mueca, luego tuvo una inspiración.


  —Quizá puedas persuadirme.


  Ella sonrió ampliamente y se puso a ello. Se dedicó con toda el alma a que él dejara de pensar y aceptara lo inevitable.


  Una boda enorme y fastuosa, y todas las torturas que eso implicaba.


  Al fin y al cabo, le susurró una vocecita, era un pequeño precio a pagar por tanto amor.


  Se casaron en la iglesia de Newmarket. El acontecimiento, que tuvo lugar justo después de que finalizara la temporada de carreras, fue aclamado como el suceso más interesante del año desde un punto de vista social.


  Los demás miembros de la familia Dalloway, acompañados de un buen número de amigos y conocidos, viajaron desde Irlanda para asistir a la boda. Lo cierto es que acudió gente de toda Inglaterra para presenciar las nupcias de la hija mayor del conde de Kentland. Los Cynster y otros amigos de los Caxton invadieron el pueblo. El gentío fuera de la iglesia cuando los novios salieron de la capilla era impresionante; había mucha gente del pueblo ansiosa por ver a su héroe casado.


  Sonriendo con orgullo, Dillon se negó a soltar la mano de Pris mientras se detenían aquí y allá en el recorrido hacia el carruaje que les esperaba; ya habían padecido una auténtica tormenta de arroz. Había mucha gente que les requería una palabra, un saludo, un pequeño reconocimiento, pero por fin alcanzaron el carruaje, y en medio de una inmensa alegría, se alejaron para asistir al almuerzo de boda.


  Demonio y Flick habían insistido en celebrarlo en su casa. Cuando Dillon y Pris salieron al jardín al otro lado del salón de la casa, el amplio espacio ya estaba abarrotado de invitados.


  Dos de los mejores amigos de Dillon, Gerrard Debbington y Charlie Morwellan, habían sido sus padrinos de boda. Gerrard estaba en un extremo de la terraza con su esposa, Jacqueline; Dillon y Pris se reunieron con ellos. Como Gerrard y Jacqueline se había casado sólo unos meses antes, los cuatro tenían mucho en común.


  —Intento con todas mis fuerzas acordarme de todos los nombres y el parentesco entre ellos —confesó Jacqueline—. ¡Y el clan sigue creciendo!


  Pris se rio.


  —Y en más de una forma. —Sostuvo la brillante mirada de Jacqueline que ese mismo día le había contado entre susurros que estaba embarazada, algo que cualquiera adivinaría viendo su beatífica sonrisa.


  Charlie se acercó a ellos cuando Gerrard y Jacqueline continuaron su camino.


  —Ya han caído dos. Soy el último hombre libre.


  Dillon le palmeó el hombro.


  —También llegará tu hora.


  Pris escuchó cómo Dillon y Charlie se tomaban el pelo mutuamente; cuando Dillon y ella se movieron para continuar saludando, ella le murmuró:


  —Recuerda… No hay escapatoria.


  Charlie clavó los ojos en ella. Pris le sonrió con aire inocente, le dio una palmadita en el brazo y riéndose entre dientes siguió a Dillon.


  Había tantos invitados con los que hablar que la cabeza pronto le comenzó a dar vueltas, pero era una sensación agradable, una que Pris agradeció. Aunque no lo había esperado con demasiada ilusión, ahora se alegraba de haber escuchado a las damas mayores y más sabias, y haber esperado para tener una gran boda, y también se alegraba de haber convencido a Dillon. Había algo especial en tener a todos allí y compartir ese día con ellos. Nunca se olvidaría de esos momentos mientras viviera, y era algo que no le hubiera gustado perderse.


  Barnaby estaba esperándolos en medio de la multitud. Se disculpó antes de sacar a colación el tema.


  —Stokes me dijo que sacaron el cuerpo de Abercrombie-Wallace del Támesis hace una semana.


  Pris frunció el ceño.


  —¿Se ahogó?


  Barnaby vaciló, pero cuando Dillon asintió con la cabeza, contestó.


  —No. Tenía la garganta seccionada. Por lo que Stokes dijo, la muerte de Wallace no fue accidental.


  Los tres intercambiaron una mirada; luego, como poniéndose de acuerdo, cerraron la puerta al pasado y se dedicaron a pensar en algo más acorde con el día.


  Dillon era consciente de que se intensificaban sus sensaciones, que tenía una conciencia de las personas y sus movimientos que no podía recordar haber poseído antes. Se sentía conectado, seguro y querido, era algo intangible pero tan poderoso que sintió que casi podía tocarlo mientras hablaba con Diablo y Honoria, con Demonio y Flick, con Gabriel y Alathea, y con otros matrimonios Cynster que habían sido una constante en su vida durante la última década.


  Sintió el toque de esa fuerza intangible con mayor intensidad cuando abrazó a su padre, cuando observó cómo el general sonreía satisfecho a Pris, cuando fue el objeto de las palmaditas en el hombro y de los cálidos apretones de manos de Rus y el conde, y cuando Pris los abrazó a ambos con una risa cristalina.


  Lo sintió cuando vio que Rus y Adelaide compartían una sonrisa secreta.


  El hermano de Pris, Albert y sus hermanos menores, estaban presentes. Albert observaba con interés todo lo que lo rodeaba mientras los más jóvenes jugaban y se reían bajo la sombra de los árboles con Nicholas y Prue y el pequeño ejército de niños presentes. Dillon miró a Pris, a Flick y a las demás damas que sonreían al verlos, no sólo a sus hermanos e hijos, sino a todos los demás.


  A todos, sin distinción.


  Cuando se paseó con Pris del brazo entre la multitud, entre todos aquellos que de alguna manera formaban parte de su familia, sintió el vínculo de ese poder cálido y familiar que, como si fuera un lazo, unía a todos los presentes.


  A los maridos con las esposas, a los padres con los hijos, a los hermanos, a los amantes, a los tíos con sus sobrinos, el lazo de ese poder llegó hasta él y lo envolvió y le unió a todos los demás. Entonces supo lo que era.


  El amor.


  Estaba en el aire de tantas maneras diferentes que era imposible no sentirlo.


  Dillon lo sintió, lo vio, lo reconoció, lo aceptó y dejó que ese poder fluyera a través de él.


  Recorrió con la mirada a Pris cogida de su brazo, luego miró alrededor con los ojos completamente abiertos. Pronto, esperaba, conocería otro lazo de amor, el único que unía a un niño con su padre. Se movieron entre la multitud, y absorbió todo lo que veía, y sintió que su corazón se hinchaba de anticipación.


  La mayor parte de los hombres, muchos de los cuales estaban casados, se habían reunido a un lado del césped. Dejando a Pris con las damas que estaban sentadas bajo los árboles, Dillon se reunió con los caballeros, sonriendo para sus adentros ante los comentarios, las quejas habituales para expresar la reticencia a participar en tales acontecimientos llenos de emociones.


  Dillon tenía ahora una amplia comprensión de esa renuencia.


  En ese tipo de acontecimientos era muy difícil no llevar el corazón en la mano, no se solía admitir abiertamente ese poder que los reclamaba a todos de una manera tan arrolladora. Un poder que siempre los dejaba expuestos y vulnerables, una realidad que no les gustaba admitir, incluso aunque sólo fuera por poco tiempo.


  A pesar de todo, ellos siempre acudirían a esos acontecimientos si sus madres, esposas, hijas o hermanas se lo ordenaban.


  Porque, como él ahora comprendía, bastaba con pesarlo todo en la balanza para saber que sentirse vulnerable y expuesto era un precio muy pequeño a pagar por tanto amor.
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